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~~ uitn~J~I 
2 1 ABR. 1966 

Vista la obra intitUlada "TRADICIONES NAVALES PERUANAS", presen­
tada por el CapitAn de Nav1o A.P., J"osé Val.dizá.n Garnio; 

Teniendo en consideraciOn la calidad histOrica y literaria del citado tra­
bajo, aai como la convenienc1a de su divulgaciOn, dentro y fuera del Medio 
Naval, desde que en él se describen diversos episodios de la historia de la 
Marina de Guerra Nacional -algunos de éllos desconocidos o inéditos-, mu­
chos de cuyos capüUlos ya han sido acogidos por publicaciones nacionales 
y e.xtranjeras, todo lo cual reciUDda en indiscutible prestigio de la Institu­
ciOn; 

Estando a lo recomendado por el Comandante General de la Marina; 

SE RESUELVE: 

1 o.- Apru6baae la pub11caci0n de la obra intüUlada "TRADICIONES NA­
VALES PERUANAS", presentada por el CapüAn de Navto A. P., J"os~ Valdi­
zAn Gamio. 

2•.- Se autoriza al autor d18poner la impresi.On de dicha obra y d1!Und1r­
la, bajo venta, dentro y fUera del Medio Na.val.. 

Registres e y comun!qu.ese como Documento O!icial Pflblico (D. o. P.). 

LUJS M. PONCE 



' ARO DE LOS VENCEDORES DEL 2 DE MAYO" 

MINISTERIO DE MARINA 

San Isidro, 5· mayo 1966 

P.ax>-968 

Dal.: Comandante Cenera! de la Marina 

Al: Capith ele Navfo 100E V ALDIZAN GAWO 

Asunto: Sobre obra "Tradkionas Navales Peruanas" 

Ref: a)-Res.lofin..N•.ca.aao.- 21 abril 1966 

l. -Esta Comandancia General, atenta siempre a propiciar y estimular 
los esfUerzos reall.ados por miembros de nuestra Marina de Gue­
rra para prestigiar a la InBtituciOn Naval, especialmente, en tratAn­
dese de trabajos -que como el presente-, divulgan el 'conocimiento 
de hechos h1st0ricos estrechamente relacionados con la gloriosa tra­
yectoria de nuestra Armada en la vida del p1fs, expresa a Ud. sus 
sinceras congratulaciones por el valioso aporte que esta obra repre­
senta, la misma que ha sido aprobada por ResoluciOn Ministerial de 
la referencia. · 

2. -Asimismo, al coinc1dir con las apreciaciones vertidas por el Sr. Con­
tralmirante Mhúatro de War1na, dispone qLle copia de esta felicita­
ciOn sea agregada a Sil Le9Jljo Personal. 

DTI:í"rRJBUCION: 
Copia: Dir.Gral.Per.Mar. 

Sec. Sr. Ministro 
Leg. Per. Interesado 
Archivo. 

Dios guarde a Ud. 
El Vice-Almirante 

l11~ GIANNorTie? 
r:M-~g~e~ 

~----------------~=-L--



A MANERA DE PROLOGO 

TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

Un distinguido jefe de nuestra Marina de Guerra, el Capitán de Navío José 
Valdizán Gamio -conocido de los lectores de este diario por sus interesantes co­
laboraciones histórico-literarias de unos años atrás-, haciendo un alto en sus ta­
reas profesionales pero sin apartarse de la línea de su vocación, ha escrito un libro, 
con el sugestivo título que encabeza estas líneas, que le valdrá un digno ingreso 
a la carrera de las letras 

Esta carrera de fas letras dicen que tiene sus bemoles; que es dura y fatigosa; 
que depara satisfacciones pero también no pocas contrariedades; que entrar a ella 
es difícil y, ya adentro, un mundo parece pesar sobre el ql.Je la ejercita, un mun­
do que a veces aplasta . Dicen, y eso lo verá el autor de las Tradiciones 
Navales Peruanas. 

Pero , el Capitán de Navío José Valdizán Gamio puede estar seguro que el 
paso que ha dado es firme, y que reposadamente y con muy buenos apoyos 
-y mejores augurios- ha penetrado al terreno de las letras. 

Hurgador de la historia y diestro a la hora de coger la pluma, en años de tra­
bajo ha reunido cerca de medio centenar de tradiciones; en fas que los tiempos, 
los personajes y los acaeceres cambian, pero el común denominador se mantiene 
el mismo: el mar. 

Hay en esto --queremos verlo-- un acto de sincero reconocimiento del ma­
rino para con el escenario que ha sido aula de su vida y ci'ncel de su espíritu. 

Pero, el mar es un tema inagotable , casi infinito. Por lo mismo, no es patri­
monio exclusivo de nadie y a todos, a la vez, pertenece. Sobre el mar escriben los 
biólogos, sobre el mar escriben /os físicos. A él van los poetas, /os novelistas¡ /os 
narradores de las más diversas intenciones, y en él se refugian los hombres de to­
das las edades mentales de la historia . El mar es realidad para el geógrafo, para 
el geólogo; y es fecundo asidero de las más sueltos composiciones mitológicas. 
Hay religiones que se alimentan del mar y media humanidad, también, se nutre 
de fo que el mar produce. El mar es agua y espejo, vínculo y abismo, furia o paz 
de ilimitada dimensión . El mar es esto y aquello y mucho más. De la espuma 
de las aguas surgieron unos hombres y en el fondo del mar se gestan los conti­
nentes del mañana. 

Hay, pues, mil facetas; intrincado poliedro que atrae por donde se le mire. 

Pero, aunque invite a todos y a todos se ofrezca por igual, mayor entendi­
miento es lógico que prometa a los hombres que llegan a él por el camino de la 
entrega, del servicio, del trabajo afincado en la vocación. 

Este es el coso de nuestro autor : natural que un marino escriba sobre el mar, 
porque el mar para un marino es una suerte feliz de amigo y maestro, camarada 
en la borrasca y en la calma. 



El género de la tradición, sabemos bien, abre muy anchas puertas, pero es 
paralelamente exigente. Con nuestro autor, la puerta no quedó entornada y las 
exigencias han sido cumplidas. 

La historia aflora en estas páginas con flexibilidad literaria pero sin dar tras­
pieS. Nuestro autor ha buscado con indeclinable tesón en las mejores fuentes . 
Ha sido cuidadoso y no ha olvidado tamizar, por los más finos cedazos, los pro­
ductos de su trabajo en archivos y bibliotecas. El género por él escogido se con­
cede ciertas licencias, pero no admite inexactitudes ni vuelos desordenados. Una 
cosa es elevarse con la mirada fija en el destino y otra valar por los espacios pro­
hibidos. La tradición debe tener una base histórica, de certidumbre y honradez. 
Sin esta base, se mixtifica. En Tradiciones Navales Peruanas hay un aco­
pio extraordinario de información de buen origen. Nada es bastardo. En todo mo­
mento sale a reltJcir, junto al escritor galano y desenvuelto, el hombre de estudio 
que cuida la verdad, que profundiza, que norma su tarea según pautas de seve­
ra y acuciosa búsqueda. En armoniosa síntesis, los dos valores se mantienen uni­
dos: el literario y el histórico. 

Muchos de los temas que ha escogido nuestro autor para desarrollar su in­
teresante programa, tocan episodios de resonante magnitud de la historia nacio­
nal. Capítulos trascendentales de la vida del país ligados, en su ventura o des­
gracia, al mar, pasan, con los gratos aderezos de una exposición amena y gene­
rosamente inspirada en los más nobles sentimientos, por las páginas de esta co­
lección de estampas. Vibra aquí el Perú en su drama. Está el Perú que lucha, 
que empeña su destino por salvar el decoro , el honor nacional. Hay fragor de 
batalla, y tras ese fragor, el nervio descarnado. 

La tradición, entonces, se hace cuadro vivo y gana en patetismo a la me­
jor narración estrictamente histórica. 

Pero, alternando con estos cuadros, están las notas amables, las aventuras 
felices, la cordial adhesión de las aguas a las expectativas rosadas; están las su­
perficies tranqui1as que tanto anhela el hombre de mar después de las tormentas. 
Y en estos temas es donde el autor da todo de sí. M ediante una suerte de diá­
logo, un diálogo de palabras afables y comunicativas, sabe llevar por los mejo­
res caminos. La historia se endulza y todo transcurre bajo signos auspiciosos . 

Un país de lejanísimas raíces marítimas y una historia de anchas bases 
oceánicas sobre las que se eleva a los niveles de la gloria el monumento de nues­
tros grandes héroes, da material para la literatura histórica que se encauza por 
los canales de la tradición . He aquí un primer programa que puede convertirse 
en sólo primer paso. Y he aquí una buena y entusiasta pluma, tesonera y proba, 
que debe seguir trabajando. 

Diario ''El Comercio", Lima. 

Página Editorial. 
Viernes 5 de agosto, 1966. 

Hermann Buse. 



INTRODUCCION 

a La historia es corno cosa sagrada porque ha de 
ser verdadera, y donde está la verdad, está Dios 
en cuanto a la verdad; pero no obstante esto, hay 
algunos que así componen y arrojan libros de s·í 
como si fueran buíiuelos".- Miguel de Cervan­
tes Saavedra. 

Precisamente, por no arrojar este libro de mí como si 
fuera un buñuelo, es que me atrevo a dar una explicación al 
lector sobre su contenido: 

Cuarenta y cuatro tradiciones salen a la luz en estas 
páginas, amigo mío, tratando de plasmar un experimento de na­
turaleza esencialmente subjetiva, destinado a recordarte nuestra 
historia naval de manera amena. Algunos esfuerzos he hecho pa­
ra lograrlo. Desde revisar viejos archivos y enemistarme con 
las polillas -mediante papirotazos, generalmente fatales para 
éllas-, hasta pulir versos, reconstruir hechos olvidados, consul­
tar con escritores entendidos y, en fin, trabajar con cariño y de­
dicación para presentarte este libro. 

Y lo he intitulado "Tradiciones Navales" poniéndome de 
acuerdo con el Diccionario Castellano, porque el término "na­
val", en u origen, abarcaba todo lo que se relacionara con naves 
--de cualquier tipo-, pese a que, en la actualidad, la tendencia 
evolutiva del idioma trata de referirlo solamente a la Marina 
Militar. 

El cuarenta y cuatro es para mí un número cabalístico. 
Contando esa edad me decidí a terminar estos palotes tradicio­
nales; el B.A.P. "!quique" -buque que tantas satisfacciones 
personales y profesionales me diera cuando tuve la suerte de co­
mandarlo-, tenía como sigla identificadora la de "S-44."; un lau­
ro deportivo que mucho me agradó, fue el haber conseguido ob-

"" 
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JOSE VALDIZAN GAMIO 

tener un record nacional en tiro al blanco, en competenda que 
n mi tierra e famosa desde hace medio iglo: el cuadragésimo 

cuarto concurso "Juan Gildemeister". Otra vez el número cua­
renta y cuatro. 

Tal vez pensando en todo ello -aunque, supersticioso no 
soy- es que decidí completar cuarenta y cuatro tradiciones en 
números redondos, para darle una manito al destino con el fin 
de que me ayudara a sacar este libro con pie derecho. 

Pero después he recordado el caso de un marino brasile­
ño -ex-Agregado Naval a su Embajada, en Lima-, a quién, por 
cariño, sus amigos le llamaban "Cuatro-Cuatro". ~La razón~: 
cuatro nombres y apellidos: José Lui Páez Leme, con igual nú­
mero de letras cada uno. 

e contaba de él, que habiéndose despertado a las cuatro 
de la madrugada de un día 4 de abril (cuarto mes del año) pen­
sando en el "4", su número de suerte, decidió tentar fortuna con­
curriendo al hipódromo ese domingo. Llegó a las cuatro delatar­
de, y por curiosa coincidencia, a la cuarta carrera. Como aquello 
era demasiado, resolvió arríe gar -de acuerdo con el supuesto 
a vi o de la "caprichosa"-, una apuesta de cuatro mil soles al 
caballo número cuatro. 

Y su cábala no contrarió el persistente mensaje del des-
tino: 

El de cuatro patas llegó cuarto. ¡ omo para desorientarse, 
lector amigo ! ~no te parece ~ 

Pero mejor colo amo punto y aparte a la digresión, y ba­
sándonos en·la opinión del escritor astro Arenas sobre el asun­
to, pasamos a desgranar el racimo. A las uvas me remito: 

Indudable re ulta que en nue tro medio, D. Calixto Bus­
tamante ,arios Inga ("Concolorcorvo"), al escribir "El Laza­
rillo de Ciegos Caminantes'' allá por el año de 1773, dio un nota­
ble pa o para aclimatar al Perú las modalidades picare cas de 
la narrativa hispana, presagiando un futuro e tilo que tuvo su 
eclosión en alma. Escritores posteriores, tales como Terraya y 
Landa, Fray Fran i co del astillo ("El iego de la Merced"), 
Larriva, Pardo, S gura y algunos otros, contribuyeron a sentar 
las ba es delco tumbri mo -especialmente del atírico-, refun­
diendo el lenguaje culto con el popular y logrando que su lecto-
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TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

res olvidaran a lo gastados personajes de la novelística españo­
la, para pasar a gustar de la sátira social que les resultaba por 
demás abrosa. 

Fue así como venteros, mujerzuelas y tahures, junto con 
espadachines, damas de alcurnia o rapaces -por citar unos cuan­
tos de sus protagonistas usuales-, comenzaron a diluir sus fi­
guras en la salsa picante y criolla del nuevo estilo, pasando a 
ser con iderados obsoletos y a ceder lugares a los personajes vi­
vo que tan sarcásticamente presentaban los hombre de letras, 
para olaz de sus contemporáneo y comidilla apreciadísima de 
nuestras tertulias antañeras. 

Por estimar que el carácter na ional ha variado muy po­
co y que nuestra idiosin ra ia sigue siendo parecida, es que me 
he atrevido a intentar el experimento de verter diferentes episo­
dio navales al género de la tradición, pensando qne quizás gus­
ten más los platos con diferente sazón. 

Verdad es que si la tarea resulta simpática para quien 
la acomete, pueda ser que el lector la juzgue incompetente y mal 
lograda. Estimo que si bien no todo el mundo tiene dedos para 
organista, cualquiera, cuando menos, puede producir sonidos dan-­
do pi otones al fuelle y presionando la teclas. Ese es mi caso y 
no me disculpo. Aquello de hurgar archivos y polvorientos ma­
nuscritos, tratando de resu itar figuras olvidadas para hacerlas 
protagonizar hi torias sepultadas entre infolio , da satisfaccio­
ne y deja tranquila a la conciencia que clama por justas reiVin­
dicaciones. 

Seguir el género tan bien logrado por Palma -aplicán­
. dolo a la tradición naval p ro sin copiar sus ideas ni plagiar su 

e tilo- me ha resultado difícil. i el acervo con que cuenta la 
gente de mar es copio o, jamás podría compararse con el que 
irvió a tan ilustre e critor, año ha, para relatar sucedidos de 

la osta, sierra y selva peruanas, sin barreras impuestas por el 
ti mpo o el diferente número de protagonistas. Existen muchí-
imas limitaciones én el ambiente naval, iendo la principal, en­

tre ella , el re peto que se debe a nuestras sagradas figuras his­
tórica . Lo dicho resta, sin duda, muchos y jugosísimo temas a 
quien, deseándolo, no puede abordarlo in s ntir e cohibido. 

-3-



JOSE VALDIZAN GAMIO 

Entre lo. pr tagoni ta obligados de e ta tradiciones: ma­
l'ino.· , héroe , exploradores, pirata o cor ario , ·re ultaría casi 
impo~ ible encontrar p r onajes que se aderec n al gusto y humor 
de qui n la e cribe, tal · como los que irvi ran a Palma para 

tructurar la nya : vale decir Juana la Marimacho, don Di­
ma · de la Tijereta, la tía '1atita uzcurrita, Bofetada del Dia­
blo, -o Bernardito, Man ngo Moñón, Ibirijuitanga o don Adeo­
dato de la Mentirola. 

Por contra te, la · ñera y re petabilí imas figuras de 
;rau, Aguirre, Palacios, de los Heros u Olaya, ni dejan re qui­
·i para motejarla ni posibilidad de que sobre ella e fanta ee. 

r tend r hacerlo, ·ería irreverente, de atinado y de pésimo 
gu to. 

Los ba amento de tas tradicione on hi tóricos en su 
· ncia, llegando, en alguno. ra o a apoyar e en fuentes heurís­

tica · in' dita o po ·o e no ·ida·. omo lo temas e trictamente 
r laci nado con l ambi nte naval, marítimo o fluvial de nue -
tra patria, tanto por la orta vida de la Marina de Guerra N a­
eional omo por 1 acontecer de lo he ·ho oficiales -que elimi­
nan lapo ibili ad d tratar intimidades- no son muy abundan­
t , las tradicione · de e te libro deben y tien n que re nltar ons­
treñida · al medio, d ntro de un mar o relativamente limitado 
y una escueta variedad d a unto , de de que lo reducido de los 

e narios y el corto número de protagonistas no permiten una 
mayor la ticidad. 

Dadas toda e ta xplicacione necesarias, aún igo en la 
onvic ión de qu el ontenjdo de ste libro vi n a er hi toria 

pura, pero mostrada bajo otro prisma. Un tradicioni ta afi io­
nado como yo pu de permitir~ e determinada li encía , y o es 
lo qu he hecho. En e ta páginas, amigo lector, no encontrará 
ni p r . pe ·ti vi mo ni p riodifica ·ión, como e u nal uando ~ 
trata de di ciplinas hi tóri a . Hallará di per a -unida o­
lament por el nex de una cronología espa ·iada- diver a tra­
di i ne obre lo má variado a untos. Para evitarte el au-
ancio hubie e querido que ni se e lahonami nto exi ti ra, y a í 

pudie leer tan pronto un tema de la 'po ·a 10l01lial <·omo 1mu 
d 1 In anato u otro de la Repúbli ·a, n de ord u, pero cou va­
riedad y abor diferent 
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TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

Sin embargo, ha sido preciso ordenar las cosas para no 
acusar desconcierto ... ¡Abajo los editores! 

Pese a que mi primera idea fue la de anexar a esta obra 
alguna biografías, un índice nominativo, un apéndice paremio­
lógico y otro aderezos adicionales, posteriormente he desistido 
de hacerlo en pro de la implicidad. Introducción, Tradiciones e 
Indi e General conformarán la estructura de este libro, porque 
lo engorroso del trabajo y el respeto que me merece la idea de 
no complicar tu atención, con tituyen, para mi coleto, razones 
de a puño. 

Con el tiempo trataré de seguir la publicación en que es­
toy mpeñado, siempre y cuando gusten las presentes Tradicio­
ne y la opinión de mis lectores me anime a confeccionar otros 
tomo complementarios de éste. 

Y así entrego mi palotes a la imprenta, sabiendo que lle­
van algo de crónica y mucho de historia, como un modesto apor­
te de quien -sin pensarlo dos veces-, afirma que sólo ha desea­
do con ellos revivir olvidados recuerdos marineros, para reivin­
dicar así memorias que realmente lo merecen. 
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LOS NA VIOS DEL REY SALOMON 
(1032- 975 A C.) 

Allá por el año de 1869, el diario genovés "El Globo" (publica­
Cion de carácter geográfico) dio a lo luz un interesante artículo -una hi­
pótesis, por decirlo así-, que llevaba lo firmo de Enrique Onffroy de Torón. 

No lo citaría en estos tradiciones, de no encontrarle relación algu­
na con el ambiente principal del libro. Pocos años después, en 1905 para 
ser exacto, dicho trabajo fue traducido al idioma portugués, soliendo al pú­
blico bajo un curioso titular, de esos que hacen pensar dos veces en si los 
lentes están sucios, el mismo que textualmente rezaba como sigue: "Anti­
güedades da Navega~ao do Oceano: Viagens dos Navíos de Salomao ao 
Rio das Amazonas". Esto se imprimía en el Estado de Paró, Brasil. 

Sin que supieras el idioma lusitano estimo, lector mío, que .en un 
periquete podrías intuir la traducción. Pues sí señor, en los renglones que 
a continuación venían se escribía sobre el rey Salomón; de cómo la cons­
trucción de su famoso templo le hizo aguzar el ingenio para acopiar pre­
ciosos materiales allende los mores, enviando para ello a sus marinos y bu­
ques hasta la Amozonío con el encargo de traérselos, en cantidades consi­
derables y al irrisorio precio del costo de una navegación en la que el vien­
to se conseguía gratis. 

Y como la reunión de datos recopilados por aquel articulista pue­
de hoy resultar curiosa, en mi calidad de aficionado o fisgar historias po­
co conocidas me he sentado a relatarle ésta, de la mejor manera posible. 

A todos los humanos, desde que comenzamos o comer pan hasta 
que nos acuestan en el bote cerrado y con lumbrera cuadrada sobre el ros­
tro, nos atrae el misteri·o y nos subyuga totalmente cuanto tenga visos de 
fantasía o atisbos de tradición. El presente tema posee algo de aquello. 
Además, trota en formo directa sobre la navegación de bajeles por los ríos 
de la Amazonío, asunto que toca en cierto modo a los hist'orias que pre­
tendo traer ci colación, sobre buques y hombres que en alguna época flo­
taron, se sumergieron o tuvieron que hacer con los mares, ríos y lagos que 
Dios quiso poner en nuestro territorio, paro 1 1umedecerlo un poco y evitar 
--con el aguo-, que nos amenazara demasiado lo hidrofobia interno. Sin 
embargo, Carrampempe -quien desde que le largaron del Paraíso Terre­
nal, le guarda inquina a Nuestro Señor, de vez en cuando cierra lo espita, 
y tomando asiento en su palco se sol·aza con las trifulcas qu1e arma entre ,. 
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hacendados y minifundistas, quiene~ por una compuerta cerrada 'o abierta, 
son capaces de hacer liar petates al vecino en menos de lo que canta un 
gallo, y después. . . j las del humo! 

Menos mal que a los marinos nos sobra el líquido elemento y que el 
mar da para todos. 

Extractaré, lector, las más conspicuas ideas de la hipótesis citada ut 
supra, para no aburrirte demasiado ni abusar de tu paciencia. Antes debo 
ordenar las referencias que tengo sobre la mesa, pulirlas y aderezarlas pa­
ra que el plato resulte siquiera aceptable. Me persigno y que Dios me ayude: 

Se trota de hacerles ver a los colegas que sirven en la Fuerza Flu­
vial del Amazonas, que existe la posibilidad de que --antes que ellos lo 
hicieran-, marinos de Salomón e Hiram surcaron los ríos de la Hoya por 
el motivo indicado más arriba. Veamos las referencias y sentemos las de­
ducciones: 

En el versículo veintidós, del capítulo diez del Libro de los Reyes 
(Antiguo Testamento), se lee lo siguiente: 

"En el mar, había para Salomón una flota de Tarsdchisch 
con la flota de Hiram. Una vez cada tres años venían 
los navíos de Tarsdchisch trayendo oro, marfil, plata, mo­
nos y pavos reales". 

Por otro lado, en los Paralipómenos, libro segundo, capítulo nueve, 
versículo décimo, podrás -encontrar, lector, esto afirmación: 

"Los siervos de Hiram y de Salomón que traían el oro 
de Ophir, conducían almug y piedras preci'osas". 

Con un poco de imaginación y algo de buena voluntad, los ante­
riores versículos pueden enlazarse con la tradición griega. Critias --quien 
fuera abuelo de Platon-, sostuvo junto con Salón que "La gran isla Atlán­
tida se hallaba en el océano, frente al Estrecho de Hércules"; "que des­
pués de la Atlántida había numerosas islas llamadas Antillas". A mayor 
abundamiento afirmó "que más allá de aquello se hallaba la Gran Tierra 
Firme, que no era otra cosa que un verdadero continente". 

El historiador griego, Diodoro de Sicilia, autor de la "Biblioteca 
Histórica", una especie de Historia Universal que escribiera durante el 
Siglo de Augusto, nos dijo con respecto de la Isla Grande: 

" ... está distante de la Libia, a muchos días de nave­
gación y situada al occidente . Su suelo es fértil, de gran 
belleza y regado por ríos navegables". 

Indudablemente que después de leer lo anterior queda abierto el campo 
para las especulaciones. Dicha Isla Grande pudo muy bien haber sido un 
continente. Sus "ríos navegables" parecen robustecer la idea . 

El propio Diodoro consignó también en sus obras que f·os fenicios, 
cuando costeaban las playas de Libia, fueron arrojados por vientos dema-
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siado fuertes "mar adentro del océano, siendo juguetes de la tempestad 
por muchos días; llegados por fin (a la Isla Grande) y habiendo conocid;) 
la riqueza de su suelo, comunicaron su descubrimiento a todo el mundo". 

Como ya debes estar aburrido, lector, con tanta cita y seguramen­
te deseas entrar en materia, paso a concretar algunos puntos básicos que 
abiertamente se coligen, después de examinar la curiosa hipótesis sobre la 
ocurrencia que tuvo Salomón, rey sabio y aficionado a aconsejar que cor­
taran a los infantes por la mitad; igualito que si se tratara de embutidos o 
alfajores a repartirse entre dos hermanitos glotones : justo al medio. 

Primero.-Que Cristóbal Colón debió tener antecesores fenicios que 
llegaron a la Isla Grande (¿por qué no América?) con si­
glos de anticipación. 

Segundo.-Que el Templo de Salomón fue o pudo ser construido con 
maderas, oro y marfil procedentes de la Amazonia . 

Tercero.-Que para transportar dichas riquezas, los bajeles de esos 
marinos tuvieron que surcar, de regreso a sus lares, cuando 
menos el río Amazonas. 

Cuarto.-Que los idiomas griego, hebreo e indostano -por citar al­
gunos-, tuvieron como lengua original al quichua. 

Quinto.-Que podría suceder que las ciudades de Ophir y Tards­
chisch -de las que se escribe en el Libro de los Reyes-, 
hubieran existido a orillas del Yapurá y Marañón, respec­
tivamente. 

Pruebas, lo que se dice pruebas sobre los puntos anteriores, la ver­
dad que no las hay. De que existió por esos olvidados tiempos un territorio 
insular considerable, no parece haber duda. Aristóteles afirmó que el Se­
nado de Cartago había decretado pena de muerte a todo aquel que preten­
d iera llegar hasta la Isla Grande, asegurando, a la vez, "que había sido 
descubierta más allá del Atlántico, por los cartagineses" y punto en boca. 

Si sobre este hecho inducimos con cierto atrevimiento, podríamos 
suponer que aquella enorme porción de tierra, popular para los antiguos y 
desconocida para nosotros, fue quizás nuestra América simple y llanamen­
te. ¡Pámp~nos y repómpanos, con las ideas revolucionarias que aquí te 
traigo, lector! 

¿No es cierto que algunas veces se buscan los anteojos por toda la 
casa, cuando al fin de cuentas se tienen cabalgando sobre las narices? 

Nuestro bello continente guarda, hasta ahora, oro, piedras precio­
sas, plata, monos y pavos reales. En cuanto al "almug", sabido es que 
en la Biblia designaron a toda fibra procedente de árboles con esa palabra. 
En la selva peruana o brasileña, es frecuente encontrar una indetenible 
gama de hermosísimas maderas, desde el aromático y valioso sándalo, has­
ta el cedro, palo de cruz, caob<;:~, capinurí, palo de sangre y otros muchos. 
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Nos queda tan sólo explicar lo del marfil y tendremos abierta la trocha, 
¿procedemos? 

Hace apenas un puñadito de años -ni siquiera una docena, des­
de que estas cuartillas se escriben en 1965-, que tres o cuatro científicos 
peruanos que laboraban en nuestro Museo de Historia Natural, partieron 
hacia lea como almas que lleva el diablo, para ser los primeros en verifi­
car el hallazgo de los restos fósiles de un mastodonte desenterrado en la 
hacienda Montesierpe . En el camino los esperaba la flaca; el automóvil 
que les conducía se hizo leña, pegó varios saltos en la carretera y. se detu­
vo convertido en retorcido ataúd. Todos los paleontólogos de mi patria tu­
vieron que vestir luto, como era de rigor, y el mastodonte quedóse espe­
rando la próxima expedición. A la larga se rescató el fósil aquél, v·erifi­
cándose que había poseído colmillos de los buenos y que era u.n digno an­
tepasado de los elefantes de 'pura raza, con heráldica familiar inobjetable, 
trompa prensil y piel rugosa, como corresponde a todo mamífero probos­
cidio que se respeta. 

Y llegados a lo del marfil, lector mío, ahora sólo nos falta un ra­
zonamiento obvio: el de los ríos navegables. Creo que no merece gastar 
mucha tinta el asunto. Por algo Codos Germán Amézaga compuso unos 
versos loando al Amazonas, cuya primera cuarteta se inicia así: 

Hay un río, monarca de los ríos 
único, inmenso, de beldad sin par; 
humilde nace entre picachos fríos, 
¡soberbio muere rechazando al mar! 

Y no era para menos la cosa: el Amazonas, con sus 6,400 kilóme­
tros de longitud contados desde el que parece ser su nacimiento -la la­
guna de Vilcanota, en el nudo cordillerano del mismo nombre-, no mue­
re precisamente en el Atlántico, sino que irrumpe en él, lo contrarresta y 
domina , hasta que por fuerza natural se diluye en sus aguas. A este cu­
riosísimo fenómeno que produce una gran turbonada, oleaje y atomiza­
ción impresionantes, los brasileños lo llaman "pororoca , ¿sabremos algún 
día por qué? 

Hay algunas cifras que merecen citarse a manera de información 
sobre la discutida longitud del Amazonas: Reyna dijo que tenía 7,000 ki­
lómetros; Hildebrando Fuentes, que 6,755; el Barón de Teffé se declaró 
partidario de los 5,400; Delgado de Carvalho afirmó que· eran 6,200. Quien 
estas líneas escribe -siguiendo la media proporcional, para no desbarrar 
demasiado-, anotó por ello la cantidad de kilómetros más de acuerdo con 
Dios y con el diablo: 6,400, y que no se discuta su buena voluntad para¡ li­
mar asperezas. 

Suma y divide lector para que estés conmigo: sale justito; "caba­
lingo" como dicen los bolivianos del oriente de esa república, por citar un 
bolivianismo expresivo. 
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Y siguiendo con nuestro tema principal, ¿no te he contado que el 
poeta e historiador griego, Heliano Theopompo, dijo que Silenio probó a 
M idas (rey de los frigios), que más allá de Asia, Europa y Africa --que 
él llamaba y creía islas--, existía un verdadero y único continente, con 
inmensos ríos navegables, habitado por los meropios? 

Veamos ahora algunas curiosidades lingüísticas diversas : los bra­
sileños llaman Solimoes al Amazonas, desde Nauta hasta que recibe al 
río Negro . No sería aventurado pensar que la palabra "Solimoes", pueda 
ser una corrupción del vocablo "Salomón" que en hebreo se dice "Solima", 
y en turco, "Solimán". Deduciendo, el río Solimoes podría haber sido bau­
tizadc originalmente como río de Salomón. 

Sabido es que el templo que mandara construir este buen monarca 
tenía retablos, artesonados, altares y qué sé yo cuantas cosas más, talla­
dos artísticamente en maderas finísimas. "Aimug" les llamaban; da lo 
coincidencia que dicha palabra pudiera ser descompuesta en dos raíces 
de procedencia quichua, "allí" y "mucki", significando la primera, bueno, 
excelente, fino, mientras que la segunda se interpreta como oloroso, per­
fumado ... , ¿no tiene por ventura el sándalo propiedades semejantes? 

Y entre las maderas preciosas de nuestra Amazonía, ¿no se da e( 
sándalo junto con otras muchas? 

En la biblia llamaron al marfil "Karnotschan". Ello parece ser tam­
bién una corrupción del quichua, en el que según Onffroy, "kiru" significa 
diente. La raíz "kar" pudo 9erivar y convertirse en "kir", sucediendo lo 
propio con el resto de la palabra hasta llegar a "notschan", que se inter­
preta como "parecido a". 

¿Quedaría tan sólo pensar que dicho vocablq se refería a un colmi­
llo? Al fin y al cabo, en América han sido descubiertas hasta la fecha algo 
más de seis variedades de proboscidios fósiles, lo que abona la hipótesis de 
que hace 2,800 o 3,000 años, en la época del reinado de Salomón, pudi­
mos muy bien poseer marfiles como para adornar los mejores rincones de 
su templo, el cuerpo de sus estatuas y los brazos de sus sillas ceremoniales, 
sin que hubiera necesidad de recurrir a los conocidos osarios africanos o a 
los difuntas elefantes de la India y Ceylán. 

Por otro lado, los vocablos extranjeros señalados en la Biblia para 
designar artículos que condujeron las flotas de Salomón e Hiram, podrían 
muy bien haberse tomado del quichua. Por ejemplo, la palabra "tuki" (el 
nombre dado en hebreo al pavo real), pare<:e sindicada en nuestra lengua 
vernácula para designar lo que resulta vano, hinchado de orgullo. ¿Podría 
darse mejor interpretación a la fatuidad arrogante del pavo real, al pasear­
se entre las aves muy orondo, luciendo su armada cola de plumaje multi­
color y tornasolado? 

Aduce también Onffroy de Torón, que en el capítulo diez del libro 
de los Reyes se ha escrito Ophir de dos maneras: Apir y Aypir. Pese a que, 
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seg,ún tengo entendido, la palabra agua se traduce como yacu o unu en 
quichua, é l afianza su hipótesis diciendo que lo letra "Y" de por sí sola, 
puede significar también lo mismo. Troco por corrupción "Apir" en "Apur" 
o "Apuró", y añadiéndole en forma de precederla la consabida "Y", tiene 
ya li sto el vocablo "Yapurá" para significar "Agua de Ophir" o "Río de 
Ophir". Finaliza exponiendo, que el oro de Ophir de que se habla en el 
Antiguo Testamento, pudo muy bien proceder del cauce del Yapurá . 

Como esta manía de encontrar relaciones lingüísticas no es nuevo 
ni mucho menos, citaré aquí lector que James Churward encuentra a cada 
paso ~en tres de sus libros sobre el supuesto acontecimiento de la desa­
paric ión de Mu, un continente que a su juicio existió hace 12,000 años, en 
el Océano Pacífico-, múltiples coincidencias entre los alfabetos mayas, grie­
gos y eg ipcios, que inducen a pensar en que ellas tuvieron algun:O razón de 
más envergadura que la simple casualidad o el azar (New York, 1931 ). 

Si a todo lo dicho añadimos -desde que estamos en el campo de 
las conjeturas-, que el referido investigador afirma que hace unos doce 
o trece s iglos existía en Sud-América un Mar Amazónico, justo en su cen­
tro, con canales que lo comunicaban con el Océano Pacífico y ríos que lo 
relac ionaban con el Atlántico, tendremos, lector amigo, una posibilidad más 
para no considerar tan descabellada la ideo de monsieur Onffroy de Torón. 

Cabría anotar aquí que el sacerdote agustino, R. P. Avencio Villa­
rejo, en su trabajo monográf ico "Así es la Selva", designa con el nombre 
de Uca-Moro (raíces de Ucayali y Marañón), uno extenso región situada 
entre las cue .cas de ambos ríos, la misma que fue mar, sin duda alguno, 
en épocas pretéritos; como que está conformado actualmente por inmen­
sos " oguajales", habiéndose encontrado en ella diferentes variedades de 
ostras marinos, incluyendo especies perlíferos eri las cercanías de Pucall­
po y en Yai-inacocha . Fuera de ello, nuestra Amazonía posee en parte una 
curi csa fauna ict iológica, al parecer producto de la adaptación telúrica, 
correspondiente a especies oceánicas afines. Si has estado alguna vez en 
la Hoya, lector, ¿no crees que el pez llamado "saltón", resulta hermano de 
leche del delfín, que en nuestra costa apodamos "tonina"? 

Onffroy es todavía más audaz : afirma haber encontrado dentro del 
quichua nada menos que quinientas palabras del indostano, pese a que 
dicho id ioma está formado del sánscrito, las lenguas dravinianas, el árabe 
y el persa. 

Yo no pongo las manos al fuego por él, probablemente porque de 
segu ir haci éndolo, de repente niega lo primacía de Colón en el descubri­
miento de Amé rica y de plano dice que no solió del puerto de Polos o que 
qu ien lo h izo fu e Salomón . Sin embargo, fuero de dejarte, lector, campo 
abierto poro los especulaciones, me permito exponer mis dudas . .. , si nó, 
¿por qué acaban de ocurrírseme -poro poner punto final o mi relato-, 
estos ve rsos chabacanos, pero razonables? ¿Intuición subconsciente?: 
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¿No cree que su historia 
-Monsieur T orón-, 
opacará la gloria 
del gran Colón? 

Con ambos he de verme 
en el más allá, 
y en líos de meterme 
por terquedad. 

Si a Palos, voy por malo 
y por metejón, 
Colón me agarra a palos 
¡y con razón! 

Por publicarla entera 
culpable soy, 
¿qué será cuando muera? 
¡Por San Eloy! 

Si afirmo que lo escrito 
es una ficción, 
tendré del francesito 
gran bofetón. 

SHINA: UNA ISLA LEGENDARIA 

(Crónica del Perú Antiguo) 

Ligada profundamente a nuestra tradición de mar desde los tiem­
pos pre-incaicos hasta los presentes, la isla conocida como "Shina" por !os 
antiguos peruanos y como "San Lorenzo" por los de hogaño, tiene una va­
riadísima y larga historia que evoca misterios. En estas páginas pretendo 
sólo esbozarla para cumplir con los fines de una tradición. ¿Me permites, 
lector, ensayar unas pinceladas de primera mano? 

Dando frente a la bahía del Callao y casi como si quisiera prote­
gerlq maternalmente de los embates marinos, alza su mole árida la antes 
citada isla semejando un gigantesco y grisáceo "pon dulce" criollo. Su po­
sición geográfica -por si algún día desaparece del mapa y es necesario 
ubicarla nuevamente- te la daré lector en un periquete: latitud 12° 05'.5 
Sur; longitud 77'> 13'.5 Oeste. Su cumbre más alta se eleva hasta los 375 
metros, siendo su largo 8,1 00 mts., aproximadamente, y su anchura de 
unos 3 kilómetros, poco más o menos. 

Separada de "La Punta" por el tramo conocido como el "Boque­
rón", que alcanza 21;4 millas entre aquellas isla y el continente, colindo 
por su lado Sur con un canal indudablemente profundo, riscoso y de pare­
des acantiladas. lnmedia!omente después se encuentra "El Frontón", is-
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lote que hace muchísimos años debió conformar un todo con "San Loren­
zo", pero que hoy, por razones de algún fuert;? maremoto o cataclismo, se 
levanta emancipado en sus inmediaciones como el hijo de la antigua 
"Shina". 

Establecidas las generales de ley sobre- el sujeto obligado de esta 
tradición, quisiera invitarte, lector, a dar un salto hacia e·l pasado

1 
¿me lo 

permites? 

El sabio arqueólogo peruano, estudioso como ninguno de nuestro 
histórico pasado/ D. Julio C. Tello, escribió refiriéndose -entre otras­
a la isla de que trato, expresándose· como sigue: 

"Las islas del ·Pacífico fueron en la antigüedad tea~ 
tro de grandes_ acontecimientos. Macabí, Guañape, 
Chao, Don Martín, San Lorenzo, Pachacamac, Asia 
y el grupo Chincha, fueron las más celebradas y te·­
nían nombres de diosas cuya historia conserva la tra­
dición, como Akat, Shina, Willaca, etc . En la mayo­
.ría de las islas se han encontrado debajo de las ca~ 
pos de guano, restoS' de adoratorios y templos, cadá­
veres de mujeres decapitadas, alfarería ·ceremonial 
y otros objetos rituales". 

Y como parece que en la isla de San Lorenzo -· -según la afirmado 
por el Dr. Villor Córdoba- existió en épocas pretéritos "El Templo de lo 
Luna", el mismo que fuera construido en su cima poro reverenciar a eso 
deidad de los antiguos peruanos, no nos queda otro cosa, amigo lector1 

sino pensar que tenemos como centinela marítimo del Callao a uno por­
ción terráqueo de ancestro, con pergaminos, escudo nobiliario y todo lo de­
más que lo heráldico exige. 

El Ingeniero Dn. Luis Gomarra Dulanto, reconocido autoridad téc~ 
nico en la materia y amplio conocedor de todos las islas que se encuen ... 
tran frente ·o nuestro litoral, por sus estudios y muchísimos años que tro--: 
bajo en la explotación del guano; escritor de nota, hombre de visión y ac­
tual colaborador en lo tarea de escribir lo "Historia Marítimo del Perú" 
CArea de Monografías .- Fertilizantes), dijo en uno de sus conferencias re­
firiéndose o San Lorenzo: 

"Esta isla es muy conocido, por lo cual no -entrare­
mos en consideraciones con respecto o su descrip­
ción . Uno de los más grandes de lo costo, de zonas 
muy arenosas, no presenta condiciones como pro~ 
quctoro de guano sino en determinadas secciones 
que miran hacia el Oeste. Parece haber sido muy con~ 
currida ·en .épocas pasados. Tiene uno extensa zona 
de necrópolis en lo que se han efectuado muchísimos 
cateas, sin control, desde hoce mucho tiempo . .. " : 

Anotaré que entre los objetos arqueológicos más notobles hallados 
en la isla, se <encontró un gran manto de algodón blanco con figuras en 
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colores de animales marinos, entre ellos el gato de agua, y con la de una 
divinidad en la que algunos creyeron reconocer a la Lun?. ( 1) 

Personalmente, también he tenido la oportunidad de examinar de 
cerca atgunos hallazgos como los mencionados: alfarería y determinados 
implementos de pesca, entre los que había una finísima red blanca del ti­
po 17atarraya", de urdimbre tan delicada que me hizo recordar · a lo seda. 
Fue cuando por los años 1950-51, me tocó visitar ese lugar (que conocía 
de antes) siendo ya Jefe de la División de Buceo y Salvataje de la Arma­
da . Recuerdo que la barca "Omega", de la Compañía Administradora del 
Guano, cargada hasta los imbornales con ·el mencionado producto, había­
se varado cerca de San Lorenzo con averías que abrieron sus bodegas y 
las hicieron inundarse. A petición de los interesados debimos efectuar un 
reconocimiento previo ol salvamento. Por razones particulares quise ha­
cerlo personalmente, para lo cual, con equipo pesado de más o menos 195 
libras, descendí hasta el fondo, dando una vuelta completa al casco y pro­
porcionando a continuación mi informe, verbalmente. 

Después de concretar la verdadera situación del barco, fuí invitado 
a almorzar en la caleta guanera de la Compañía. El Capitán de Navío (R), 
D. Leonidas Rivadeneira, quien se encontraba trabajando para dicha enti­
dad y a cargo de las operaciones de· salvamento, resultó mi anfitrión. Po­
co antes del ágape me mostró, uno por uno, los implementos de pesca re­
cientemente hollados en las excavaciones que habían efectuado. Entre ellos 
se encontraba la ya mencionada red. 

Hago acápite y paréntesis, lector, confiado en tu benevolencia . 

Si he traído a colación este episodio, ello se debe a que pretendo 
hacer historia sobre la isla de marras, relatando momentos curiosos de su 
existencia, se hallen o no dentro de los cánones cronológicos de la disci­
plina que los enmarca. Para esto tendré que salirme de las pautas usua­
les y presentarte a un personaje curiosísimo, jacarandoso y de orejas lar­
gas: el burro "Tony", para ser más explícito, animal que vivía en San Lo­
renzo por ese entonces. 

Asno joven, fuerte y de pelaje terso, el pollino aquel habitaba en 
la isla desde hacía algún tiempo. Sabido es que en San Lorenzo no se ha 
encontrado agua dulce aún; de consiguiente no existen posibilidades de 
cultivar forrajes de ninguna especie. "Tony" era un ejemplar inequívoco 
de la adapta.ción telúrica : al no hallar yerbas con qué alimentarse, pues ... , 
¡comía arroz, frijoles, guisos aderezados, carne y pan, como cualquier hu­
mano! 

Y había que contemplarlo cuando se le llamaba por su nombre 
Desde lejos, retozón y zalamero, acudía dando saltos coquetones, para co-

( 1) . --Según el Dr. D . Luis Alayza y Paz Soldán, en au interesante libro "'Laa lalaa Mia­
terioaaa del Perú''. 
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mer-en la mano de quien se lo ofrecía-, un "cachito" de pan manteca­
do y crocante, tal como si fuera un infante go:oso. 

Normal'mente era· el primero en acudir con "la peonada"., apenas 
se tocaba el "gong" anunciando la distribución de la comida. 

Y reclamaba su "roción", escarbando la tierra con las patas de­
lanteras, para luego rebuznar de alegría cuando le ponían la escudilla por 
delante ... 

jY hasta gustar el fondo gozoso, que burro goloso siempre es cu-
rioso! 

Pero volvamos a los primeros tiempos d~ ~a isla y per·dona, lector, 
la aportada digresión. 

Refiriéndose al culto de la Luna que practicaron los antiguos pe­
ruanos -porque al verla normor el flujo y reflujo de las mareas, la tuvi·e·­
ron como tonto o más poderosa que el Sol-, escribió Huamán Poma de 
Ayala que el mes de septiembre le estaba consagrado, expresándose como 
sigue, textualmente: 

"Dízese este mes coya raymi por la gran fiesta de la 
Luna - Es cayo y s·eñora del Sol que quiere dexir, 
coya: reyna; raymi: gran fiesta y pascua, porque de 
todos los planetas y estrellas del cielo es rreyna y 
coya la Luna y señora del Sol. Y así fué fiesta y pas­
cua de la Luna y se huelgan mucho en este mes lo 
más las mugeres y las Sras. cayos y capee uarmi, 
ñustas, pallas, aui y los capacomis uayrus y otras 
prencipal mugeres deste rreyno y conuidan a los 
hombres . .. " (sic) 

En nuestros islas del Pacífico, existía en aquellos tiempos costum-
bre de celebrar la llamada "Akatay Mita" (1 ). Al respecto citaré o Tello: 

"La Akatay Mita es una vieja costumbre que se halla 
ilustrada en la alfarería industrial Moche, Chimú y 
Muchik. Vasos grandes con eminencias o depresio­
nes, transformadas, mediante modelaje y pintura, en 
cerros, quebrados, ensenadas y abras, son represen­
taciones de las islas, y, como tales, ostentan una fau­
na compuesto de lobos marinos, peces y aves gua­
neras, y además ofrecen escenas de sacrificios presi­
didas por seres fantásticos, en figuras de animales 
humanizados". 

Tumbas precolombinas han sido halladas en San Lorenzo. Max 
Uhle efectuó en la isla interesantes trabajos, llegando a afirmar que ha­
bía sido anteriormente habitada -seguramente en épocas remotas y ~n 
formo alternativa desde que carece de agua-, por pescadores antropófa­
gos, de talla gigantesca". Posteriormente, Tello completó y rectificó di­
chos estudios. 

( 1) . -"Akatay Mita" significa, literalmente, la festividad de "la vuelta al guano" 
"el reabono de tierras··, para tornarlas fértiles . 
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Cuando fue visitada por Frezier, éste dijo lo siguiente: "La isla 
sirve de destierro a los negros y mulatos, condenados por algunos crímenes 
a extraer piedras destinadas a los edificios públicos y particulares". Con­
cluyó diciendo aquel viajero francés que: "Como este castigo es compara­
da al de Galeras, en Europa se da este nombre a la punta del lado Oeste 
de fa isla . Los blancos eran desterrados a la Galera de Valdivia". 

El Dr . Dn. Luis Alayza Paz Soldán, en su interesante y ya citado 
libro que intituló "Las Misteriosas Islas del Perú" (Editorial Lumen, Lima, 
1951 ), consignó un pasaje curioso sobre el virrey D. S lasco Núñez de Vela 
y su viaje obligado a San Lorenzo, el mismo que no me atrevo a dejar en 
el tintero y que me permito copiar -pidiéndole perdones al autor- ad lit­
teram : 

"UN VIRREY Y UN PIRATA 

El virrey Núñez de Vela, insigne majadero cuya intemperancia y fal­
ta de tino estuvieron a punto de dar al traste con los dominios del 
Emperador Carlos V, fue huésped desventurado de la isla, y Virrey 
sin ventura hasta el fin de sus menguados días. 

Salió de Madrid al mismo tiempo que el eclesiástico Francis­
co Téllez de Sandoval, cometidos ambos de hacer cumplir y llevar las 
"Ordenanzas" en México y el Perú, respectivamente. Uno y otr::> 
hallaron oposición violenta y subversiva; pero mientras el sagaz Té­
llez tranquilizó a los descontentos "prometiéndoles ser buen interce­
sor y medianero para con su Majestad, a quien escribiría en su fa­
vor sobre la suspensión de Ordenanzas"; y que "las muy rigurosas", 
"él no las había de ejecutar de ninguna manera" (El Palentino); el 
de Vela prodújose con alardes de bárbara rudeza y política inflexi­
ble hasta su arribo a Tierra Firme, y trató de imponer de inmedia­
to lo más odioso de ellas. 

En su viaje par tierra de Tumbes a Lima, al pasar por Ba­
rranca, le hicieron esta advertencia: "Al que me echare de mi casa 
y hacienda, yo le echaré del mando y quitarle he la vida" . Pero a 
pesar de ello, en vez de meditar como hombre cuerdo, montó en ira 
deshaciéndose en improperios y amenazas. 

En el corto lapso del 15 de mayo al 18 de setiembre de 1544, 
Núñez de Vela desquició el Virreinato, determinó la insurrección 
mós grave del Perú -la de Gonzalo Pizarro--, precipitó a la Au­
diencia en el sendero del crimen y llegó a convertirse en vulgar ase­
sino; al final, traicionado por los suyos, estuvo cinco días preso en la 
isla de Son Lorenzo: pagaba .así las tropelías que cometió apresando 
a Vaca de Castro, enviado antes que él como Gobernador del Perú, 
y a los deudos de Pizarra. La prisión del Virrey motivó un combate 
en la bahía, porque los hombres que tripulaban los buques trataron 
de impedirla sin conseguirlo, pues los captores regresaron con el Vi­
rrey a Lima; pero, ida la escuadra, la Audiencia lo internó en la isla, 
haciéndole cruzar la bahía en un "caballito de to~ora" manejado 
por un indio. El Palentino, que trae el minucioso relato de este epi­
sodio, dice : "Era cosa de lástima ver ir de aquella suerte al Virrey, 
en una bolsilla de enea, de poco sostén y menos seguridad, arras­
trando los pies por el agua, con mil sobresaltos que las ondas del 
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mar de poco en poco le daban (por no tener experiencia en semejan~ 
te navegación), lo cual se veía en el semblante de su rostro y por al­
gunas palabras que decía". La bolsilla era uno de los "caballitos" 
empleados, hoy como ayer, por los pescadores de la costa de los cua­
les ya he tratado" 

Tal como lo anota Aloyza y Paz Soldán en el citado libro, aquel 
confinamiento le resultó providencial al Virrey·. Merced o su estada for­
zosa en la isla -y mientras Vaca de Castro se hallaba prisionero por or­
den suya, en el único buque surto en la bahía y comandado por el capitán 
Dn . Rodrigo Nuño--, cuando ocupó la capital Gonzalo Pizarra no pudo 
tomarse la revancha y apresar al gobernante, debido a que el barco aquél 
se había hecho o la mar paro liberar a Vaco de Castro, llevándoselo a Pa­
namá. 

En diversas ocasiones San Lorenzo ha servido de cementerio. Res­
petando el orden cronclógico consignaré lo que sigue, siempre citando al 
autor de "Los Misteriosas Islas del Perú": 

"El pirata de Hermite o Jacobo Cl.erk, holandés al servicio del Prín­
cipe de Orange, quien, para hacer la guerra a España en todas las 
partes, lo envió al frente de una poderoso escuadra directamente al 
Callao, puerto a la sazón indefen~o . Clerk estableció en la isla "su 
gobierno", el que duró cinco meses. En una ocasión varios griegos 
que tenía a su servicio quisieron asesinarlo; frustrado el plan, de­
sertaron y se entregaron a las tropas reales. Clerk propuso al Mor~ 
qués de Guadalcázor canjearlos con prisioneros españoles, pero el 
caballeroso Virrey rechazó la proposición, pues fácil era saber para 
qué quería a los griegos, de lo cual vengóse bárbaramente el pirata, 
degollando a los infelices españoles" . 

La resistencia del Callao organizada por Guadalcázar fue admira­
ble, y todos los embates del holandés se estrellaro.n contra ello. En lo más 
reñido de la lucha murió Clerk, "a causo de tantas contrariedades" dice 
un biógrafo, lo que permite suponer que quizás falleció de un ataque car-. 
díaco. 

Sus restos fueron sepultados en la isla y deben encontrarse actual­
mente en alguna parte de ella. 

Y o propósito de restos humanos, lector, quien estas líneas escri­
be tuvo también la oportunidad de hallar varios en la isla de San Lorenzo. 
Recuerdo que allá por 1944 o 1945, hallándome en la dotación de la Ba­
se Naval , se me encargó trabajar en la construcción de una carretera que 
había de unir la mismo con la llamado "Coleto de lo Aviación", depósito 
de explosivos de esto Armo. 

Con tal motivo y mientras laborábamos en dicho comino, hubo día 
en el que desenterramos alrededor de catorce cadáveres bastante bien con­
servados. Al parecer -y pese o que puedo resultorte absurda lo asevera­
ción- , todos ellos habían pertenecido o lo rozo amarillo . Envueltos con 
túnicos de denime azul, preservados por lo tierra salitroso en que los inhu-
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moran, sus facciones eran asiáticas sin lugar a dudas. Presumo que fue­
ron quizás esclavos chinos, fallecidos a consecuencia de alguna peste y 
sepultados, mientras duró la cuarentena a que se sometió al buque que los 
trajo. 

En cierta ocasión, y mientras se construía un nuevo recinto par:J 
lo "peluquería" en lo porte naval de la isla, allá por el año de 1944, se 
verificó el hallazgo de un cadáver masculino dentro de un rústico ataúd 
improvisado, el mismo que tenía los monos atados detrás de lo espalda 
y presentaba una pierna cercenado. ¿Alguna de las víctimas de Jocobo 
L'Hermite? 

Y a propósito de este último personaje, anotaré algo más scbre él 
poro que le conozcas de cerco, lector, pidiéndote disculpas por haberme re­
ferido suscintomente o su actuación, sin habértelo presentado. 

Nacido realmente en Francia y miembro de uno familia protestan­
te, tuvo que emigrar o Holanda con los suyos debido a persecuciones re­
ligiosos. Habiendo abrazado lo carrero del mor y emborcádose poro los 
Indias Orientales en 1605, navegó bastante por dichos parajes y desem­
peñó diversos cargos de importancia. Cuando regresó a Holanda, los Esta­
dos Generales le nombraron Almirante, dándole el mondo de uno escuadra 
compuesto por 11 buques -algunos de ellos de gran porte- con 294 caño­
nes, 1,040 tripulantes y unos 600 soldados, confiándole lo misión de explorar 
el estrecho Le Moire y atacar o los colonias españolas de América. Ha­
biendo posado aquél en febrero de 1624, encontró vientos contrarios que 
le obligaron a permanecer más tiempo del debido frente a las cestos de 
Sudomérico, dedicándose o efectuar trabajos hidrográficos y o recoger do­
tos sobre las costumbres indígenas. 

Reanudada la expedición, negó a la isla de Juan Fernández, poro 
luego dirigirse hacia el Callao y proceder o atacarlo en moyo de 1624. 
Merced a lo defensa del puerto, ton competentemente organizado pcr Guo­
dolcázar, L'Hermite tuvo que limitarse o algunos correrías por los inme­
diaciones, escasos desembarcos parciales Y' el apresamiento de unos pocos 
barcos. Con su base en Son Lorenzo, sostuvo uno especie de bloqueo por 
coso de cinco meses, al final de los cuales murió, presumiblemente, de una 
afección cardíaca como ya se apuntó. 

Dos siglos después en las "Memorias" del Almirante Sir Thomos 
Cochrane, refiriéndose o lo expedición que efectuara al P~rú en 1819, se 
lee lo siguiente : 

"Sabía que .en el Callao se esperaban de un día o otro a dos 
buques de guerra norteamericanos, y aprovechando de es­
to eventualidad determiné entrar en lo "O'Higgins" y lo 
"Loutoro" con el pabellón norteamericano, dejando al "Son 
Martín" oculto tras la isla de Son Lorenzo. Si la estratage­
ma del pabellón solía bien, procuraba fingir al entrar en­
viando un bote o tierra con despachos, y al propio tiempo 
arrojarme de sorpresa sobre los fragatas". (sic) 
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Como se sabe, la suerte no acompañó al Almirante en su intento en 
esta oportunidad. Poco después desembarcó aquel marino en San Lorenzo, 
en donde libertó a 37 prisioneros patriotas que eran tratados inhumana­
mente, colocándoseles grillos y cadenas para dormir y alojándoseles en maz­
morras que parecían pocilgas. 

Siempre con base en la isla, Cochrane intentó nuevamente atacar 
o lo escuadra realista valiéndose de cohetes Cosgrave y brulotes, fallando 
nuevamente. Dice Alayza y Paz Soldán que dicho fracaso se debió a la 
infeliz ocurrencia de ocupar a los prisioneros españoles en la fabricación 
de cohetes, exponiéndose con ello a que mezclaran la pólvora con tierra y 
dieran al traste con la operación. Algo de cierto puede haber en ello, pe­
ro respecto de la ·elaboración de los mencionados artefactos y no así de la 
pólvora, desde que Cochrane poseía personal idóneo para dirigir dicha 
faena . Confirmando lo aseverado, me permito copiar parte del documento 
elevado al Ministro de Marina de Chile por el Almirante, dándole cuenta 
de esa fase de su expedición: 

" ... el Teniente Mórgell incendió un lanzafuego, por estar 
todas las guías despedazadas en las balsos, y a los diez mi­
nutos después hacía explosión e·l brulote, lo que habría ani­
quilado a la fuerza naval del Callao, si hubiese habido más 
viento para que pasase el brulote con más presteza por las 
baterías. 
Aguardando el éxito de la "Victoria", había retenido a la 
"Jerezana"; pero como calmase el viento, juzgué que sería 
infructuoso hacer otra tentativa bajo circunstancias tan po­
co favorables. Me confirmé más en esta opinión, viendo que 
los cohetes no tenían mejor éxito esta noche que en lo del 
día primero, cuya causa me es ya demasiado palpable. 
Aquellos que revientan fallan por rozón de la mala o apu­
rada obra en la soldadura de los tubos o cilindros, los otros, 
por rozón de quebrarse los polos, que fueron hechos de ma­
dera nudosa y quebradiza. 
El Teniente Freeman, de la "Lautoro", que se halló en el 
bombar¿eo de Algeciras por la escuadra inglesa, entendien­
do el método de arrojar los cohetes, tuvo a su cargo la se­
gunda balsa esta noche, por estar el Capitán Hind incapa­
citado de asistir a su deber". (Octubre, 6 de 1819). 
Como ves, lector, pese a que los cohetes están de últir-DO moda 

hogaño y sirven paro poder fotografiar a la Luna, . poner en órbita a hom­
bres y satélites, etc ., hace algo más de 100 años fueron empleados en el 
Callao y fabricados en San Lorenzo. 

¿No te complace tener en tu tierra una islita tan precoz? 
Fuera de todo ello, no vayas a creer, amigo carísimo, que su ances­

tro se limita o las consideraciones anotadas. También han servido sus pla­
yas y promontorios para labores de renombrados científicos . En los comien­
zos del siglo XIX, P. Lesson, quien daba la vuelta al mundo en el "Co­
quille", después de cruzar el Cabo de Hornos vino hasta· el Callao y desem-

-19-



JOSE VALDIZAN GAMIO 

barcó en San Lorenzo. Habienoo realizado detenidos estudios sobre las 
aves guanera~ de nuestras islas/ los completó en la chaleco examinando 
guanayes y 11 manchoteS11 así como el 11 hornero coc;taño con manchas leo­
nadas~~ (sic) que habitaba en ella/ llegando o describir a un bellísimo ejem­
plar de ave palmípeda que él llamó 11Sterne de los lncos11

• 

Charles Darwin/ el sabio autor de //El Origen de las EspecieS11

1 
tam­

bién visitó San Lorenzo en 1835. Habiendo arribado al Callao en el //Beagle// 
el 19 de julio del citado año/ en tiempos de la revolución de Salaverry con­
tra Orbegoso1 hizo una somero visita a Lima y alrededores/ permanecien­
do la mayor porte de los días en la isla. Refiriéndose a ella/ escribió: 

11 La estéril isla de San Lorenzo que rodea al puerto era el 
único lugar donde se podía ir a pasear con alguna seguri­
dad. La parte superior de esa isla que se eleva a una altitud 
de más de mil pies 1 se encuentra durante la ·estación inver­
nal en el límite de las nubes. Se hallan en ella algunos crip­
tógamas y algunas floreS 11

• 

lnteresóse tanto Darwin en su trabajo/ que también se preocupó 
de estudiar los yacimientos de conchas en la isla/ por .la existencia de al­
gunas sales alcalinas/ cosa que atribuyó a fenómenos de doble descompo­
sición operados por el contacto de las valvas con la sal marina . 

La isla de San Lorenzo ha sido visitada 1gualmente por más de 
uno de nuestros gobernantes. El caso del Mariscal Ramón Castilla Mar­
quesado/ merece una mención especial. 

Durante su gobierno/ D. Tadeo Terry1 había obtenido autorización 
para efectuar tres obras en la isla: un establecimiento de baños/ un faro 
y un dique flotante . 

Llegado el día de la inauguración/ el hombre de negocios aquél in­
vitó al Presidente a subir al dique. Castitla1 previsor y prudente1 contestóle 
can una de sus conocidas expresiones: 

-El Gobierno ve las cosas de lejas. 
E hizo muy bien en verlas así1 pcrque a los pocos minutos se hun­

dió el dique1 al recibir sobre sus calzos al vapor 11Apurímac11
• 

Posteriormente se salvó a aquel buque/ rebautizándolo con el nom­
bre de 11Callao11

1 en recuerdo de la viril actitud del pueblo chalaco al re­
chazar el ataque del General Vivanco1 quien se levantara en Arequipa el 
año anterior. El hundimiento a que hago referencia tuvo lugar en 1859. 

Siete años después 1 a raíz del Combate del 2 de Mayo de 1866 con­
tra la escuadra española/ su jefe1 el Brigadier Dn. Casto Méndez Núñez 1 

antes d~ retirarse definitivamente de nuestras costas se dirigió a San Lo­
renzo/ poro atender a los numerosos heridos -más de cuatrocientos-~ en­
terrar a los muertos en la acción y reparar sus naves/ algunas de las cua­
les tenían gravísimas averías. 

Con tal motivÓ1 el camposanto en que inhumaron aquellos cadá­
veres recibió el nombre de ~~cementerio de los Españoles~~. Hasta hoce unos 
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veinte años -estos líneas se escriben en 1965-, dicho panteón se conser­
vaba admirablemente. Recuerdo haberlo conocido y visto por primero vez 
por eso época, con lápidas. y cruces de marmolería en muy buen estado. 
Entre los muchos otros tumbos que se le añadieron con el tiempo, habían 
los de varias criaturas, una de cierto caballero italiano con lápida que des­
cribía sus acciones de armas y medallas obtenidos en ellos, así como 1o de 
los ocho tripulantes de lo Armado Peruano que fueron fusilados en lo isla, 
durante lo época de inestabilidad político posterior al pronunciamiento del 
Comandante- Sánchez Cerro (el 22 de agosto de 1930), lo muerte del ex­
gobernante Dn. Augusto B. Leguío y lo ccnvocotorio o elecciones generales 
hecho por lo Junto que presidiera Dn. David Somonez Ocampo. Antes ha­
bíamos tenido múltiples gobiernos provisionales, y un movimiento subver­
sivo ocurrido o bordo de los cruceros -que fuero rápidamente debelodo-­
terminó ccn el follo de uno Corte Marcial y los ejecuciones o que hago 
mención . 

Dicho tumbo colectivo, estaba circundado simbólicamente por och::> 
proyectiles de coñón unidos por uno cadena. Con el tiempo -y o raíz de 
lo escasez de hierro que se notó durante lo 11 Guerra Mundial-, monos sa­
crílegos los hurtaron poro venderlos. 

El "Cementerio de los Españoles" o lo que todavía quedo de él, se 
hallo situado poco antes del extremo NE de Son Lorenzo, muy próximo o 
lo actualmente llamado "Coleto de lo Aviación" 

Posteriormente, durante el gobierno del Presidente Billinghurst 
(1912-1913), se pensó en unir Son Lorenzo con Lo Punto y se encargaron 
los estudios respectivos al Ingeniero Técnico Krouss. Dicho proyecto no 
llegó o prosperar. Ultimomente ha vuelto o revivir lo ideo -año de 1964-, 
ccn lo finalidad de ampliar el primer puerto del litoral. 

Tonto Son Lorenzo como El Frontón han servido, en muchas opor­
tunidades, como presidios políticos. En el segundo, actualmente se confi­
no o delincuent-es comunes, dándose, Gon relativo frecuencia, cosos de san­
grientos reyertas entre elles, pese o lo vigilancia de los autoridades encar­
gados, que muchos veces no pueden evitarlos. 

Estos han sido lector, o grandes rasgos, los pincelorlos de enc;oyo 
que me atreví o anunciarte sobre Son Lorenzo al comenzar el presente y 
mcdestísimo trabajo. 

Valgan verdades que lo isla aquello invito de por sí o estudiarlo, 
por su esoterismo, su tradición y su historio . En más de uno ocasión -y 
cuando en conversaciones de cámara se trotaba sobre el tema-, no faltó 
persona que me indicara la necesidad existente de ampliar los conocimien­
tos generales que todos tenemos respecto de este trozo de tierra tan fa­
miliar. 
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El presente es un resumen. Creo que convendría que alguien se .ani­
mora a escribir una monografía detallada. Mientras tanto, que vclqa este 
intento de hacer llegar a todos mis lectores una portecita de la extensa 
biografía isleña. 

Porque creo que los lugares como los hombres, tienen muchos ve­
ces derecho a esperar una biografía; sobre todo cuando trasuntan episodios 
interesantes y ligados a las vidas de las personas. 

Porque la historia está conformada por la narración eslabonada y 
veraz de los hechos y sucedidos, amalgamada a la crítica lograda de sus 
causas y consecuencias, para que sea objetiva . 

Y porque los marinos, cuando de regreso al Callao vislumbramos a 
lo lejos la silueta familiar de San Lorenzo, siempre nos conducimos como 
"colegas de Rodrigo de Triana", al dar la noticia a los compañeros de bar­
co, sabedores que ellos, como nosotros, tendrán que recibir dicho informa­
ción con alegría y entusiasmo indisimulables, desde que detrás de la tie­
rra aquella se adivina ya la cercana presencia del hogar querido. 

De los padres, las esposas y los hijos, esperándonos ccn ansias de 
abrazos y cariños. 

MARINOS E INQUISIDORES 

(1573 - 1835) 

Buscando tela fuerte poro confeccionar otra de los tradiciones no­
vales que me ha dado por recolector, tentación he tenido y pequé, en in­
titular como queda escrito a lo presente. 

Ciñéndome siempre o los lineamientos estrictos que me he trozado, 
debo permanecer "al lado del mor" paro evocar en esta historio, interesan­
tes cosos de morir.os que fueron sometidos -en alguno formo-, al severo 
juicio del Tribunal de lo Santo Inquisición de Limo, allá entre los años de 
1573 y 1835. 

Felizmente, poro quienes profesamos lo Fe Católico, Apostólico y 
Romana, mi relación no será tan grave si se lo comparo con lo que existió 
"al lodo de tierra". Nuestros hombres de mor fueron, sin duda, inocentes 
tortolitos o lo vera de tantos judíos judaizantes, herejes contumaces, he­
chiceros, bígamos y blasfemos que abundaron en los anales del Santo Ofi­
cio, prójimos que, por lo .demás, nunca se mojaron el rostro con agua solo­
do ni conocieron el cosco de un buque de esos tie.mpos. 

Lo circunstancia de haberme topado mientras buscaba, con algu­
nos nombres y apellidos de ancestro institucional y que probablemente han 
sido llevados posteriormente por más de un compañero de armas, me ani­
mó o proseguir indagando. Que eso sí quede constancia de que 
no los meto en lo olla y me dedico o remover el nuiso; yo también me mo-

-22-



TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

jé en la salsa, aunque no con un antepasado marino sino con un modesto 
estudiante del Colegio de San Carlos, don Antonio Valdizán, quien fue de~ 
nunciodo en 1812 junto con un compañero suyo, don Apolinario Viano¡ por 
esconder en sus roperos libros prohibidos por la Santa Inquisición . 

Anoto al margen -y para disculpar su avidez por la lectura con~ 
denada-, que según lo que llevo averiguando no eran varios sino uno el 
volumen de marros, siendo ¡asómbrate lector!, un ejemplar de "Cartas de 
Abelardo y Eloísa". 

También estaban penados por ese tiempo el "Arte de Amar" de 
Ovidio, la comedia intitulada "La Madrastra" en la que se impugnaba el 
voto de castidad, "Nueva Floresta de Chistes", "La Doncella de Orleans", 
la "Vida de Federico, Rey de Prusia" y muchos otros libros. 

Pero como mi intención es la de no desperdiciar tinta ni tiempo 
yéndome por las ramas, permíteme, lector, enmarcar mi relato dentro de 
un poquitín de historia : 

La Santa Inquisición fue establecida como tribunal eclesiástico en 
Europa, para incoar procesos a delincuentes que atentaron contra la fe y 
castigarlos. En los primeros tiempos, la Iglesia luchaba contra ellos con ar­
mas espirituales, pero dicho procedimiento cambió, radicalmente, cuando 
los emperadores y reyes convertidos al Cristianismo sancionaron como alta 
traición -con destierro y muerte- toda oposición a la doctrina de fe re­
conocida por los Estados. Si bien algunos teólogos se mcstroron contrarios 
o las represiones violentas, la propagación de las ideas sustentadas por 
cátaros y valdenses motivó, desde el siglo XI, la adopción de medidas pu~ 
nit ivas que con el tiempo se tornaron inhumanas y crueles en demasía. 

Después del Concilio de Letrón, en 1179, algunos soberanos euro­
peos creyeron un deber ineludible reprimir las herejías con mano férrea . 
Pedro 11 de Aragón, en 1197; Federico 11 de Prusia, en 1220 a sí como Luis 
VIII de Francia, en 1226, fueron acérrimos partidarios de este tipo de ac­
ción. Los decretos expedidos por el ~egundo de los nombrados y admitidos 
por el Papa Greogrio IX, en 1231, dispusieron que las autoridades civiles 
obraran en inteligencia con los tribunales eclesiásticos, en los procesos ini­
ciados a quienes se apartaban de la fe. Dicho Sumo Pontífice encomendó 
a la Orden de Santo Domingo la inquisición o indagación de herejías a tra­
vés de los Tribunales del Santo Oficio, los mismos que iniciaron sus activi­
dades al Sur de Francia y en el Noroeste de España, allá por el año de 1232. 

Bajo los Reyes Católicos, Fernando e Isabel, dichos tribunales fue­
ron extendid-os a todos los reinos de España, y más tarde o América, man­
teni éndose en funciones hasta su derogación, en 1835. 

En sus comienzos -y haciendo honor al dicho aquel de que "Esco­
bita nueva .. . , ¡barre bien!"-, la lnquisit::ión tuvo en Lima resultados fran­
camente atemorizantes. Por dos 1 nqui?iciones pasó nuestra capital, las lla­
madas Primera y Segunda, apenas separadas por el humanitario decreto 
de las Cortes de Cádiz, del 23 de setiembre de 1813, en el que se abolía 
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su institucJon. La miel de la tranquilidad nos duró poco, sin embargo, des­
de que la siniestra bandurria comenzó a tañir nuevamente a partir del 21 
de julio de 1814, quedando reorganizado el tribunal y listo paro achicha­
rrar prójimos en enero de 1815, en virtud de la Real Cédula de Fernan­
do VIl. 

Pero es del caso citar que ya fuera por haber perdido eficacia ya 
porque lo prohibido se realizara a chita callando y sin trascender, lo cierto 
es que en su segundo período no cobró tantos réditos ni tan cruentos como 
lo hiciera ~n el primero. Así vemos, siempre revisando los procesos segui­
dos a lo gente de mar en este nuestro santo tribunal, que mientras el día 5 
de abril de 1592 y durante el fasto de Cuasimodo fueron quemados en lo 
hoguera tres piratas de lo escuadra de Cavendish: Eduardo T illit de 21 
años, Enrique Oxley de 26 y Gualterio Tillit de 30 por luteranos, en el úl­
timo siglo de ejercicio del Santo Oficio en Lima resultaron en su mayoría 
leves; ausentes del tormento preliminar que mucho llegó a afligir a tan­
tos, obligándoles a liar petates antes de tiempo y en medio de atroces do­
lores, ccn el agravante que después de su sacrificio marchaban derechito 
a encontrarse .con el rabudo, quien atizando el fuego de los pailas infer­
nales se hallaba dispuesto a darles una doradita más, paro mantener o pun­
to el asado por los siglos de los siglos, amén. 

Dora confirmar lo dicho, permíteme lector anotar a continuación 
dos o tres curiosidades acaecidas durante la Segundo Inquisición de Limo; 

Don Felipe Cosanelo, oficial de la fragata española de guerra "Ven­
ganza", fue denunciado en 1819 por tener un libro obsceno titulado "La 
Doncella de Orleans" así como la comedia "La Dama Doctora", en la que 
el autor se burlaba de la sagrada Teología. Me tinca que en dicho buque­
cite abundaban las contravenciones, desde que dos años antes su coman­
dante, Dn . Tomás Blanco Cabrero, fue juzgado por el Santo Oficio "debi­
do a que despreciaba las reglas de la Mística y leía molos libros", ¡vaya 
con el copitancito! 

En 1818, nadie menos que el Capitón de Fragata, don Antonio Vi­
llavicencia, y el Teniente Coronel, don Antonio Simón, Secretario de la 
Sub-Inspección de estos Reinos, resultaron denunciados y procesados "por 
haber leído un libro obsceno con estampitas", ¡qué tal par de tocayos! 

Pero respetemos un poco más lo cronología, yo que no es de persa­
nos ordenados eso de comerse la merienda antes de haberse desayunado. 
En el mismo día, se comprende. 

Durante los primeros Autos de Fe que se realizaron en Lima, debo, 
o fuer de cronista veraz, apuntar que no tengo noticias sobre hombre de 
mor alguno que fuera procesado en ellos, y si existió por casualidad, ni lo 
hallo entre mis papeles ni seré quien invente paparruchas paro solaz de 
mis lectores. Bósteles saber que tuvie ron lugar el 15 de noviembre de 1573, 
y casi cinco años más tarde, el 13 de obri 1 de 1578, y murieron en lo ho­
guera por herejes en dichas fechas, el súbdito francés Moteo Solade y el 
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sacerdote, Fray Francisco de la Cruz, respectivamente, quienes en menos 
de lo que canta un gallo pasaron a convertirse en chicharrones de a metro 
y tantos . 

De seguro que aquella transformación no les agradó en lo mínimo. 
En especial al tonsurado, desde que no es asunto que atraiga aquello de 
pcnerse a contar pavesas y atosigarse con humo de una pi ro rústica, sobre 
todo cuando se lleva hábito y sus hermanos de claustro se dan golpes de 
pecho, para encomendarle al Altísimo con lo más graneado de sus ora­
ciones. 

Y a propósito de Moteo Solod'e, en los inmediaciones de la hacien­
da Moronga --que hogaño, en 1965, está acometiendo el jugoso negocio 
de urbfJ n iz~r sus terrenos-, existe aún lo "huaca" que llevo el nombre de 
aquel franchute . Parece que fue un anacoreta embaucador, quien dándo­
se golpes también sobre el hábito de jerga que vestía, simulaba ser un mís­
tico deseoso de castigarse o sí mismo disciplinándose, sin que ello fuera 
obstáculo par.a recoger limosnas en-la ciudad todcs los · sábados. El pueblo 
le ter.~ía por santo y él contribuía a aumentar dicha creencia, viviendo en 
una ermita de ·adobes que ya desapareció. 

El 29 de octubre de· 1581, durante el período del Virrey don Mar­
tín Henriquez, se realizó el tercer Auto de Fe en la ciudad de Lima. Los 
hcmbres de mor procesados y sentenciados fueren : 

El capitán de piratas, Dn . . Juan Oxnem, inglés, su contramaestre, 
Thom J ervel, y su piloto, John Butle, por luteranos. 

El marinero, Manuel López, de nacionalidad portuguesa, por judío. 

Seis años después, durante el Auto Público de Fe que llevara a ca­
bo el Inquisidor y a su vez Juez Pesquisidor del Santo Tribunal, doctor Ruiz 
del Prado, fue procesado el marinero inglés, Juan Drake, primo del corsa­
r io británico Sir Francis Drake, po.r luterano. Asimismo, su compatriota 
Richard Ferrel. Ambos tuvieron que abjurar paro no ser quemados vivos en 
la hoguera. 

A juzgar por todo lo dicho, don Martín Lutero y sus feligreses no 
constituyeron plato agradable para lo Santa Inquisición de Lima. Pampli­
nas peligrosas eran aquellos de olvidar el celibato sacerdotal, la clausuro 
de los conventos y los socromentos no instituídos por Jesucristo, divina y 
personalm~nte . El luterano de concolón -esto sería decir de convicciones 
a fondo, como el arroz criollo que se tuesta en las profundidades de la 
olla-, debía hilar muy fino para no sentirse aherrojado de lo noche a lo 
mañana, atormentado, pr.ccesodo y yendo con sambenito, corozo y velo ver­
de hacia la porrillo, para disfrazarse de osado y servir de espectáculo po-

pular. 
Mientras tod'o esto sucedía y la tierra se obstinaba en rodar sobre 

sí misma y. dar sus vueltecitos orbitales, se sintió en Limo el fuerte terre­
moto de 17 46, que derrumbó el edificio de· la 1 nquisición, motó a un Fa-

"" 
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miliar del Santo Oficio y casi le ajusto los cuentos al Inquisidor Principal, 
don Moteo de Amusquibor, quien se salvó de milagro. 

Pero aquel socudón no sirvió poro quitarle los humos a ese buen 
señor. Fue así cómo tres años después, el l9 de octubre de 17 49, se pro 
cesó y sentenció, entre muchas otros personas, ·a los siguientes hombres de 
mor : 

A don Bernobé Morillo y Otárolo, chaleco de cuarenta oñcs, solte­
ro y grumete poro mayor abundamiento, o quien se había procesado en 
1736 por hereje, idólatra y hechicero, socándosele a lo calle con hábito pe­
nitencial de medio aspa . 

Muchos influencias debió tener el condenado, sin embargo, desde 
que después de arrepentirse y abjurar "de vehementis", fue obsuelto- "ob 
coutelom". En esto ocasión, don Moteo de Amusquibor, receloso de lo acon­
tecido anteriormente y deseando ser ejemplar en el castigo, abogó poro que 
se le condenara o recibir 200 azotes, a ser paseado por los calles de Limo, 
otorgándosele como postre lo cárcel y una celda en ella, a perpetuidad. 

Al piloto, don José de Venturo de Accsto y Moreno, de cincuenta 
años y natural de Tenerife, se le acusó de herético y blasfemo. Fue conde­
nodo o la confiscación de lo mitad de sus bienes, o destierro de ocho años, 
debiendo rezar el rosario todos los sábados como penitencia y desagravio. 
Fue absuelto "ab coutelom". 

Yo casi al terminar el siglo XVIII, en 1794, se siguió causo o don ' 
Carlos Morales, oficial de lo fragata de guerra "Liebre", por poseer y ha­
ber leído "un libro provocativo" 

En el "lndice de Registros de lo Santo Inquisición" que contenía 
los cosos denunciados desde 1780, y que fuera donado o lo Biblioteca No­
cional por don Ricardo Palmo Soriano, existía uno acusación oficial que 
no llegó a incoarse en proceso: el AHérez de Marina, don Enrique Poillor­
deli, de la ArmO"da Francesa, fue delatado en 1803 por libertino, amén de 
ser propietario de algunos libros prohibidos por lo Iglesia . 

Dentro del período neto de lo Segundo Inquisición de Limo, lo mis­
mo que comenzara en 1815 y terminara en el año de 1835, cabe registrar 
los siguientes procesos: 

En 1817, el distinguido marino don Esteban Salmón Zubiogo -quien 
fuero uno de l.os firmantes del Acto de lo Independencia del Perú, en 
1821-, fue denunciado por tener "libros prohibidos". Después de uno 
brillante trayectoria dedicado al servicio de lo patrio, murió siendo Capitán 
de Fragata, el día 8 de diciembre de 1860, o causo de uno pulmonía . Su 
cadáver se exequió con cruz alto, en lo Iglesia de lo Merced, siendo inhu­
mado en el Cementerio General de Limo. 

Como parece que lo Santa Inquisición no se andaba en chiquitos, 
cabe aquí citar lector amigo -pese o que al hacerlo me salgo un poqui-
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tín de la cronología e invado terrenos anteriores-, que por el mismo mo­
tivo fue acusado en el a~o 1800 nadie menos que el excelentísimo señor, 
don Fray Francisco de Gil y Lemus, Virrey que había sido de estps reinos 
del Perú. Igual denuncia se efectuó contra el Brigadier, don Francisco So­
lazar, y veinte otros caballeros de la aristocracia capitalina. Así también, 
don Francisco Javier de Luna Pizarra, familiar del Obispo de Arequipa, Mon­
señor Chávez de la Rosa, fue delatado prácticamente por otra bicoca del 
mismo estilo: la de prestar folletos prohibidos. Debe hacerse memoria de 
que, con el transcurrir del tiempo, el señor de Luna Pizarra llegó a ocupar 
altos escaños políticos en el Congreso y murió siendo nada menos que Ar­
zobispo de Lima. 

Permíteme, lector, que terminado esta digresión, siga ocupándome 
de otros casos de marinos procesados: 

Don Felipe Casonelo, Oficial .de la Fragata de guerra "Venganza", 
buque español que después se incorporara a lo Marina Peruana bajo el nom­
bre de "Guayas", fue denunciado por tener libros registrados en el índice 
de prohibiciones. Otro Oficial de la Armada, don Gaspar Orué, cometió lo 
imprudencia de deleitarse con la lectura de "Portrait de Philippe 11, rey 
d'Espagne". También fue acusado sin dilación. 

Don Eugenio Cortés, marino, fue denunc1ado en Lima y allá por 
el año de 1806, por proposiciones heréticas. Este constituyó otro caso, que 
si bien no se convirtió en proceso, cuando menos obró entre varias acusa­
ciones hechas de 1780 a 1820, por lo que me atrevo o consignarlo. 

Paro finalizar, trotando de .no ser demasiado extenso y aburrir al 
lector con tonto vericueto inquisitorial, debo recordarle que si bien he abun­
dado un tanto en lo relación de procesos que hoy nos parecen nimios y sin 
trascendencia alguno, aquellos debieron revestir sus bemoles en los tiempos 
que estoy trayendo a colación. Por un "quítome allá esos pajas" se impo­
nían los tormentos de lo garrucha, lo cuña o el embudo o los prójimos acu­
sados, con crueldad y ensañamiento, err cosos que hogaño provocan son­
risas. 

Dígolo si nó el de Angela Carranza, denunciada -entre otras co­
sas-, por afirmar que "había jugado carnavales en el cielo con Nuestro 
Señor, en varias oportunidades". 

O el de Nicolás Benito Campusano, envi·ado por dos años al presi­
dio de Voldivia, debido o que aquel despabilado sostuvo "que un hombre 
-para no aburrirse-, debería cambiar de esposa coda siete años". 

O el de Francisco Moyen, parisiense, soltero, pintor y músico, quien 
entre otros desatinos afirmó "que era superfluo la muchedumbre dé estre­
llas ~n el cielo, y que el buen Dios, por haberlas creado, había desborrado 
completamente". 

1Qué poco tino el del franchute de marras!, ¡ocurrírsele provocar o 
lo Santo Inquisición con esos menudencias!, ¡D~o~ mío! 
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Si hasta ganas me vienen de terminar esto tradición con dos pa­
reados, poniendo en su boca el primero: 

Pienso que son -del cielo, los estrellas-, 
¡superfluas y bellas!, ¡superfluas y bellos! 

Poro poder contestarle, a propósito y con todo molo intención con 
el siguiente ditirambo: 

Si "eso" fue de tu ingenio el mejor fruto, 
¡Caramba qué bruto!, ¡caramba, qué bruto! 

1 TRI GULI SOBRE JUAN FERNANDEZ 

( 1596) 

"A la memoria de Alejandro Selkirk, marinero 
natural de Largo, Escocia, quien vivió en esto 
isla durante cuatro años y cuatro meses, en 
completo soledad, muriendo posteriormente en 
Inglaterra, c,emo Oficial de lo fragata de 
guerra de ~u Majestad Británico "Topoze" 

A grandes rasgos y si lo memoria no me resulto infiel, lo anterior 
sería lo traducción de uno placo de bronce, debidamente grabado, puesto 
en el posado siglo por algún buque inglés en lo más alto de lo isla Juo'"' 
Fernández, con el objeto de recordar lo odisea de aquel marino escocés 
que se llamara Alexander Selkirk. 

Si traigo o co lación lo ploquito de marras, lector amigo, es porque 
guarda c ierto parentesco con la historia que hoy te cuento. Colocada en 
el llamado " Mirador de Robinson Crusoe", en pleno Océano Pacífico y o 
unas trescientas millas aproximadamente del puerto chileno de Valparoíso, 
posee lo virtud de hacer reflexionar al visitante sobre lo tragedia vivido 
por un hombre, día tras día y por cerca de un lustro, al escolar esperanza·· 
do aquello altura y escrutar el horizonte en busco del barco salvador. 

Yo conocía el caso -como todos los que hemos leído a Daniel 
Defoe- a través de su simpática novela de aventuras. Recuerdo aún ese 
verano de 1937, cuando emocionado y sudoroso terminé de trepar lo difícil 
y abrupta pendiente isleño y pude llegar hasta el "Mirador". Habíamos 
de¡ado los caballos a la mitad del cerro e hicimos el resto o pie. Al coronar 
lo cima me deslumbré con el espectáculo. Me parecía estor enraizado en 
lo tierra y sumergido, o lo vez, en el cielo. Yo habíamos dejado atrás los 
trepadoras, los grandes helechos y los matorrales de "maqui" (1 ), para po­
sor de súbito al espacio abierto. Uno sensación de aislamiento y absoluto 

( 1) .-Frutill morad , excelente par hacer refreacoa. Se dá en estado ailveatre y 

bundantemente. 
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grandiosidad embargaba mi espíritu, mientras que una claridad extraor­
dinaria me permitía verlo · todo, incluyendo las espumas más lejanas, los 
celajes y las aves marinas. Una brisa suave, frígida y exageradamente se­
ca me acariciaba el rostro, como si qu1s1era, con ello, mitigar el can5on­
cio de la caminata y ayudarme a contemplar el panorama en toda su im­
presionante extensión. 

Mientras tanto, me parecía una ilusión hallarme en el sitio e11 que 
viviera tanto tiempo aquel obligado ermitaño -puesto que a Selkirk, el 
Robinson de la novela, le dejaron abandonado sus compañeros de barco al 
no plegarse al motín, con un bote, algunas armas y escasas ·provisiones, en 
Juan Fernández-, así como contemplar la rústicCJ vajilla que uso y la ca­
baña en que habitaba. Por debajo mío, una extensión verde rodeada por 
un cinturón de plata que se perdía en el horizonte. 

¡Y pensar que si no descubre aquella isla el marino español que 
le dio su nombre en el siglo XVI , mal podría haber recalado el buque en un 
paraje ignorado por las cartas de navegación, ni dejado a Selkirk ni dado 
oportunidad a Daniel Defoe para inspirarse en él y escribir su famosa no-
vela! · 

Pero como esta tradición tiene un título y de seguro lector que aún 
no encuentras la relación entre lo que te narro y aquello de "Intríngulis 
sobre Juan Fernández", mejor resumo y explico que eso de· habiar por boca 
de ganso no está entre mis costumbres . Prefiero aclarar las cosas en su 
momento, para así poder entrar con pie derecho e ir adelante con los faro­
les y ... , ¡que viva la Pepa! 

Intríngulis fue, sin duda, el enredo que para mí sobrevino. al en­
contrarme con un nudo gordiano y no poderlo desatar. Revisando papeles 
viejos, datos históricos y bibliografía afín, me topé con la curiosidad de 
que el mentado Fernández -no el finado Fernández, personaje irrisorio y 
popular actualmente-, fue acusado ante la Santa Inquisición de Lima, 
por hechicero y aficionado a firmar pactos con el chismoso del Paraíso. De 
la lectura y apreciación heurística col •gí que posteriormente le absolvie­
ron "ab cautelam", pasando a continuación a retirarse de la vida de mar 
y dedicarse a labrar la tierra, cosa que resultó de su gusto. 

Sin embargo, en otros papelotes se afirmaba que el juicio aquél no 
le puso en el banquillo como hechicero sino como a judío y judaizante. Que 
pese a sus buenos deseos y a querer demostrar su inocencia no lo logró, yen­
do a parar a la parrilla y expirando en la hoguera el 17 de diciembre de 
1596, junto con Francisco Rcdríguez, Jorge Núñez y Pedro de Contreras, 
prójimos éstos que murieron en Lima junto con él, previo el consiguiente 
Auto de Fe. 

Tremenda contradicción que tenía que caerle gorda a cualquiera. 
O los papeles aquellos estaban equivocados o había algo más que averi­
guar. De haber vivido por esos tiempos algún versificador chabacano, co-
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mo Peralto, el miraflorino o "Mataburro", el chaleco, de seguro que ha­
br ían ensayado unas estrofas como éstas: 

A un difunto quemado, 
todo mohíno, 
descubrí en el mercado 
tomando vino. 

Juancho, Juanacho 
¿Por qué, si te quemaron, 
estás borracho? 

Indagando un tanto más sobre el enredo aquél, de súbito quedó re­
suelto de modo sencillo y satisfactorio: no era uno sólo el Juan · Fernández 
del proceso inquisitorial sino dos; esto es decir una pareja de tocayos, que 
aproximadamente en la misma época pero por causas distintas, fueron juz­
gados por el Tribunal del Santo Oficio con diferente suerte; uno de ellos 
fue absuelto y el otro terminó en la hoguera, para mal de sus culpas. 

Por ello, y como el inccente resultó ser el marino descubridor de 
la isla que lleva su nombre, me he sentado a escribir esta tradicioncita en 
defensa de mi colega. 

No vaya a suceder, lector, que hogaño, algún mal enterado y sin 
dísticos le cuelgue el sambenito a nuestro buen Juan Fernández, confun­
diéndole con aquél que muriera en la pira limeña por judío judaizante, allá 
por el año del Señor de 1595. 

El 17 de diciembre de la fecha que se menciona ut supra, la Ciudad 
del Río Hablador se hallaba alborotada con el Auto de Fe que debía cele­
brarse y con las ejecuciones programadas. 

Despué5' de diversas sesiones secretas del Tribunal de la Santa In­
quisición, previo pasaje por la Sala de Tormentos y luego de haber sufri­
do torniquetes, ramalazos y un poquitín de garrucha que les aplicaran los 
hermanos legos del convento de Santo Domingo como torniceros oficiales 
que eran, un grupo de cuatro condenados a la hoguera habían de ser ajus­
ticiados por el procedimiento de los chamuscones. Sus nombres : Juan Fer­
nández de las Heras, Jorge Núñez, Pedro de Contreras y Francisco Rodrí­
guez. Todos, ante argumentos tan contundentes como son los que atentan 
contra el pellejo, tuvieron que confesar sus actividades contrarias a la fe 
católica y sacar, a regañadientes, sus pasajes para la otra. 

Dichosos los tiempos actuales en que se ejecuta por electrocución. 
Quien debe liar petates por razones de justicia, come opíparamente, se arre­
llana en la butaca después de saborear un pitillo y espera . En cuestión de 
segundos -y sin haber sido presentado al verdugo ni oído invectivas o de­
nuestos de la multitud-, el. comutador se cierra, sucede un chisporroteo y 
pasa a la otra vida e n me nos de lo que canta un gallo, ¡qué más pedir! 
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En los tiempos de Juan Fernández la cosa era parecida: también 
moría el condenado con un chisporroteo, pero ... de leña. Si queremos es­
tablecer comparaciones, podríamos decir que aquello tenía un aire con la 
electrocución. Lástima que se hacía o punto de vela . 

Desde muy temprano, algunos familiares del Santo Oficio comen­
zaron a vigilar de cerca el retoque final de los tribunas, la colocación de 
estandartes y colgajos, así como la pira en que debían pagar sus culpas los 
condenados. D. García Hurtado de Mendoza, Marqués de Cañete y Virrey 
de estos reinos del Perú, había sido invitado a presenciar las ejecuciones. 

Ya el día anterior y aproximadamente a las diez de la mañana, el 
alguacil mayor y los secretarios, familiares y ministros del Santo Oficio ha­
bían salido o caballo de la caso de la Inquisición, con trompetas, clarines 
y atabales, a pregonar el Auto de Fe que se realizaría al siguiente, ha­
ciéndolo por toda la ciudad. También a las cuatro de la ta~de salieron en 
procesión los susodichos, junto eón los comisarios y calificadores, acompa­
ñando al vicario general de Santo Domingo quien portaba una gran cruz 
verde de algo más de dos varas de alto. Veinticuatro religiosos de aquella 
orden llevando hachones encendidos encuadraban el cortejo, mientras que 
la masa del pueblo seguía, como es de rigor, la procesión 

La cruz verde fue llevada, pues, con extraordinaria pompo hasta 
el cadalso situado en la plaza mayor, en donde se colocó en el altar levan­
tado para el caso. Incienso e himnos religiosos, toles 'como el Virilia regís 
o el salmo Deus Laudem tuam llenaron el ambiente con sus notas, mien­
tras que cuatro caballeros nombrados ex-profeso por el Santo Tribunal co­
mo gobernadores, portando bastones negros, quedaron velando la cruz en 
compañía de muchos sacerdotes y familiares así como infinidad de curiosos. 

A la mañana siguiente, entre las ocho y las nueve, sacaron a los 
condenados acompañando a la cruz de la parroquia -que era de la Igle­
sia Mayor-, la misma que iba cubierta de un velo negro, significándose 
de esta manera que se hollaba entre excomulgados. Cada penitente ·era 
conducido entre dos familiares y otras personas honrados, mientras que la 
clerecía, a medida que iba avanzando el cortejo, cantaba en tono triste y 
deprimente el Miserere mei. 

Llegados al tablado de la plaza principal, el virrey Hurtado de Men­
doza salió de palacio para dirigirse a la Inquisición . Delante de él iba la 
compañía de gentiles hombres, orcabuceros con su capitán y dos clarines. 
Le seguía un séquito conformado por diversos caballeros, el prior y cónsu­
les en forma de tribunal, directivos de la Real Universidad a más de dos 
de sus bedeles a caballo con mazas atravesados en el brazo, maestros y 
doctores, miembros de los cabildos, los dos reyes de armas con sus cotas y 
premunidos de porros, el capitán de la guardia, el alguacil mayor de corte 
y muchos otros. A continuación iban los alcaldes, fiscales y oidores --el 
más antiguo al lado derecho del virrey-, luego éste y detrás suyo el ca-
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pitón general de caballería, el caballeriza mayar y el paje de guión. Ce­
rraba el grupo la compañía de lanzas. 

Recibido que fue por los inquisidores apostólicos, quienes tenían los 
bonetes el€ auto y los sombreros puestos hechas kJs cortesías de estilo y 
oída la voz del inquisidor más antiguo quien pronunció las frases de ritual: 
"Hora es ya de comenzar a andar", salieron en el mismo orden en que vi­
nieran y portando el estandarte de la fe, dirigiéndose a la plaza mayor. 
Llegados a ésta, el escuadrón de compañías de número de la ciudad de 
Lima abatió sus banderas en señal de saludo y cortesía militar, haciéndose 
salvas hasta que el virrey llegó a la tribuna o tablado. 

Comenzado el auto, el inquisidor más antiguo, con estola y sobre­
pelliz, absolvió o los conciliados, leyendo después los sentencias o quienes 
habían sido condenados por el Santo Tribunal. 

Llegado el turno de los que debían ser ajusticiados, el alguacil ma­
yor de lo ciudad con sus ministros y el de la 1 nquisición, los llevaron hasta 
el tabladillo junto a la pira, y leídos las sentencias, se procedió a quemar­
los vivos. 

Decir que entre ellos SE. encontraba Juan Fernández de las Heros, 
estaría demás, lector amigo. Por judío y judaizante acabó sus días en la 
hoguera crepitante y entre atroces dolores, mientras se tostaba o destajo 
por sus cuatro costados. 

Pensando en ello, ¿cuándo abolimos de nuestro criollo menú los chi­
charrones? 

Allá por el año de 1535, en la ciudad de Cortogena perteneciente 
a lo provincia española de Murcio, nació Juan Fernández. Con el tiempo 
el infante aquél, acostumbrado o ver continuamente el Mediterráneo y el 
ambiente marítimo que le rodeaba, hubo de aficionarse al medio y deci­
dióse a abrazar la carrera del mor. 

Habiendo navegado mucho desde mozo, al llegar o su madurez de 
edad, alcanzó o ser piloto mayor y capitán de los mores de Indias, siendo 
el primero en modificar los rutas a vela entre el Perú y Chile así como en 
explorar o partir de este último país hacia el Sur. 

Durante sus navegaciones descubrió, algo más allá del paralelo 26\>S, 
tres islas que fueron llamados las Desventurados, al creerse que eran los 
mismos que encontró Mogollones en su viaje desde el estrecho hasta los 
Marionas. 

Relato lo tradición que también holló una tierra de clima templado 
y habitado por gentes de roza blanca, quienes ataviadas con ricas telas y 
mostrando bueno disposición hacia los españoles, les ofrecieron galante­
mente todo lo que el país producía . Algunos creen que dicha isla visitado 
por Juan Fernández pudo muy bien ser Nuevo Zelondio, pero por lo leja­
nía de ello resulto más factible suponer que fuese lo de Pascua, en lo que ,.. 
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aún existen colosales ídolos de piedra como vestigi~s de uno antigua civi­
lización sin mayores antecedentes históricos. 

Tonto Beltrán y Rózpide, en su libro titulado ('Juan Fernández y el 
descubrim iento de Australia", editado en ·Madrid, en 1918, como Barboso 
(Biblioteca Lusitana) y el historiador chileno, Benjamín Vicuña Mackenna, 
en su obra "Juan Fernández. - Historia Verdadera de la Isla de Robinson 
Crusoe", publicada en Santiago, en 1883, permiten establecer que el fa­
moso navegante fue procesado por la Santa Inquisición de Lima, acusán­
dosele de hechicería y pactos con el demonio. 

¿El motivo? Hacia 1583-84 zarpó Juan Fernández del Callao y tra­
tó de alejarse de la costa para ganar barlovento. , Habiéndolo conseguido, 
comenzó a ceñir y puso proa al SE. Con este sencillo procedimiento logró 
llegar a Valparaíso en un mes escaso, cosa que alborotó el cotorro, desde 
que la duración normal de una navegación como aquella había sido siem­
pre de tres meses. 

No faltó, por supuesto, un entendido y envidioso prójimo que acu­
diese con el chisme a la Santa lnquisiciÓA de Lima. Pronto este tribunal 
- ·-al no encontrar explicación cristiana y sensqta para viaje tan abrevia­

. do--, hizo oídos o la disparatada acusación y procesó a Juan Fernández 
por supuesta hechicería y tener pactos con Mandinga, desde que ninguna 
otra cosa cabía pensar ante lo sobrenatuml del hecho coh.creto. 

Trabajo intenso debió costarle a nuestro protagonista defenderse y 
salir victorioso. Su alegato tuvo seguramente las características de un dis 
curso académico, en el cual se habló de velas, viento, orzadas, barlovento, 
sotavento, ceñidas de bolina, vergas, masteleros, juanetes, babor y estribor, 
términos que a nosotros los marinos nos resultan familiares pero que hubo 
de explicar a los severos jueces inquisidores, hasta lograr convencerles de 
que el rabudo no tuvo nada que ver con el aprovechamiento marinero de 
los vientos Alisios. 

Pasado el susto ·y absuelto de sus supuestas culpas, Juan Fernández 
tuvo que hilar muy fino para no repetir el plato, que se me hace, lector, 

nunca fue de su agrado. 
Es muy probable que en ese viaje que le llevara a la postre ante la In­

quisición limeña, el intrépido navegante descubrió el grupo de pequeñas 
islas de origen volcánico que llevan su nombre y que son: la de Más a Tie­
rra, la de Más Afuera y la de Santa Clara. En la primera de las indicadas 
fue en la que vivió el marinero escocés, Alexander Selkirk, de quien traté 
al comenzar esta tradición. 

Entre los años de 1583 y .1592, época en que gobernaba Alonso de 
Sotomayor, prosiguió Juan Fernández efectuando travesías entre el Pe·rú y 
Chile. Casado en tierras del Mopocho, obtuvo posteriormente una conce­
sión rural en el distrito de Ligua, la misma que fue confirmada después por 
auto del gobernador, Martín García Oñez, el 19 de diciembre de 1592. 
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Curioso resulta saber que en dicho documento, y al dar las razones 
¡:lar las que se ameritó el favor que se le dispensaba, tan sólo se mencionó 
su pericia para descubrir una nueva derrota velera, haciéndose caso omiso 
a las tierras que había encontrado, por vez primera, durante sus notables 
viajes. 

Al morir, dejó un hijo llamado Diego Fernández. Según Barboso, es­
cribió en sus últimos años un derrotero intitulado "Tratado de Navegación 
de Chile hacia el Sur", obrita ésta que fue bastante apreciada en sus 
tiempos. 

Y como según mi modesta opinión, cabría suponer que aquel ma.ri­
no metido a agricultor, debió plantar también un árbol, héte aquí, lector, 
que nos encontramos con un hombre que supo cumplir con su misión en la 
vida : hijo, libro y árbol, conformC!n una insoslayable trilogía que todo bípe­
do implume debe tratar de lograr mientras pasa por el mundo. 

Mejor me apuro, lector amigo, y .sigo escribiendo para satisfacer 
la tercera parte de mi cuota perscnal . Con tu venia comprensiva, paso a 
contarte la siguiente tradición, orgulloso de los tres rapaces que alborotan 
mi casa y no sin haberle echado una mirada a la higuera que hace algún 
tiempo planté, ¿estamos? 

CRONICA SOBRE EL ASESINATO DE UN 
EX-MINISTRO 

(1825) 

La historia que me traigo, queridísimo lector, más parece asunto 
policíaco que ,un tema de los que continuamente vengo abordando. Si bien 
no es, en puridad, relato que huela a mar ni leyéndome vas a sentir el ru­
mor de las olas, verificarás, en cambio, al pasar sobre sus renglones, algu­
nas cosas interesantes en que es pródiga la vida . Como si pudieras gustar­
las en un solo plato, habrá en el menú mucho de injusticia, bastante de 
ruindad, algo de romance y un atisbo de sigilo, unidos con un sin fin de in­
trigas, benignidades, actitudes valientes pugnando por ser justas, y en fin, 
¡qué sé yo! encontrarás tan abigarrado el fiambre que de repente se te 
ind igesta. Valga mi intención de escribir sobre tema tan desusado, tan sólo 
para variar. Dicen qu~ comiendo gallina todos los días el paladar se em­
bota y las pechugas saben a corcho ¡pues cambiemos! 

Bueno, querido lector, basta lo dicho como preámbulo a manera de 
explicación sobre mi cambio de tema. Una tradición no tiene por forzosi­
dad que relatar cosas bonitas y agradables sino que ha de calar lo más 
hondo posible, en el alma del pueblo. Algo de eso tiene lo presente, a pesar 
de su aparente falta de relación con los asuntos navales, puesto que fue 
plasmada por nuestra gente y relata, muy fugazmente por cierto, algunos 

,. 
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pormenores sobre el asesinato de nuestro primer Ministro de Guerra y Ma­
rino, D. Bernardo Monteogudo Cáceres. 

Lo época en que sucedió encarnaba un período histórico de inusita­
do ag itación . Acababa de formarse lo flamante República Peruano y exis­
tían muchos sentimientos heridos. Lo mono fé'rreo de los hombres que tu­
vieron que conformar sus bases, ten ía que haber suscitado descontentos por 
su obligado firmeza ; lo naciente vida independiente del país poseía parti­
darios y detractores. Se hablaba de inmadurez y falto de preparación no­
c ional poro regir los propios destinos; se loaba o Dios por haber sacudido 
con su div ino justicia el yugo colonial que hasta hacía poco nos agobiaba. 
En fin , y tal como sucede siempre en todo causo trascendental que afecte o 
los pueblos, se daban en ambos lodos hombres probos, dignos y valientes, 
ha biéndolos también torvos, traicioneros y sin conciencio. 

Entre los primeros estuvo sin lugar o dudas Monteogudo. Entre los 
segundos, quienes o lo sombro de sus bastardos pasiones le acechaban es­
perando el desquite. 

Los grandes de nuestro Emancipación fueron también humanos. Son 
Mart ín t uvo como amonte o Roso Compusono, Bolívar o Monuelito Sáenz 
y D. Bernardo Monteogudo -no pudiendo quedarse atrás-, dióse o sí mis­
mo el lujo parecido: poseyó como querida, o Moría Aboscol. 

Sabido es de todos que esto último mujer, bello como pocos y con 
solero capaz de poner de vuelto y medio al más pintado, tenía un pinto­
resco ape lativo: el pueblo limeño lo llamaba " lo Popo con Ají". 

El origen de este mote lo explico muy bien el inmortal Palmo, en 
sus " Trad iciones Peruanos" . Anotaré lo que recuerdo al respecto, querido 
lector, poro no dejarte en Babia : 

En la calle ancho de Cochorcos -que años después recibiera el nom­
bre de Buenos Aires- Lomboyeque y Chicloyo se dieron maño poro adop­
ta r uno niño expósito . El hombre, lomboyecono de origen, ebanista de pro­
fesión y dueño de uno piconterío por más detalles, d€cidió, junto con su 
cónyuge - uno mulato chicloyono-, hacer suyo uno niñito dejado en pren­
do por su ayo en pago de unos "popas con ají" y un mote de chicho de jo­
ro. De allí nació el apelativo con que el vulgo bautizó o la chicuelo . 

Y le dieron el apellido de Aboscol, por lo costumbre de adjudicar 
a los niños hué rfanos con uno genealogía hurtado o los notables de lo ciu­
dad. Ent re el del Virrey gobernante, el del Arzobispo y los de los Oidores, 
se decidieron por el primero. Con Aboscol se quedó . 

Moría le pusieron, por su angelical belleza, por su blancura de vir­
gen; por su gracia y su simpatía. 

Años más tarde lo niño creció y se hizo mujer. Consciente de su 
origen y viviendo como vivía en un ambiente criollo de "puro cepo", en más 
d e uno ocasión bordaron sus piecesitos posos de filigrana bailando los "zo-
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macuecas" . Evocando sus gracias pensamos ahora que María/ de poder ha­
ber escogido una '/Marinera'' en su tiempo, lo habría hecho con aquella 
mucho más r:noderna y tan conocida de quienes en estos años vivimos: 

De Lambayeque a Chiclayo 
mataron a un güerequeque, 
y del buche le sacaron 
a un cholo del puerto de Eten. 

Mas cuando llegaron los años juveniles, nuestra damita decidió cam­
biar de horizontes. Uno de los más distinguidos hombres de la época/ D. Ber­
nardo Monteagudo Cáceres1 nacido en Córdoba de Tucumán allá por el 
año de 1785, empezó a hacerle ojitos. Pronto quedóse deslumbrada la ni­
ña con las perspectivas y en cierta fecha/ entre gallos y media noche, Ma­
ría Aboscal empaquetó trajes con prendas íntimas y decidióse por fugar del 
hogar que la amparaba. Desde ese instante se convirtió en la querido del 
ilustre argentino. 

Y que conste que don Bernardo debió ser un gran goloso en tratán­
dose de faldas. No es que yo me meta a profundizar/ pero a juzgar por los 
papeles que tengo sobre la mesa para contar esta historia 1 Monteagudo no 
tenía agraz en su viñedo. Su cepo yo comenzaba a sentir el peso de los 
años, pero su corazón 1 impertérrito, no había prescindido aún de aquel rin­
concito que siempre se conserva poro los veinte . El escritor e historiador 
argentino/ D. Francisco Ramos Mejía, se atreve/ en su libro intitulado //Neu­
rosis Célebres' 1

, a describir la que a su modo de ver diz que aquejaba o su 
ilustre compatriota: la denomino "Neurosis Erótica" . 

Punto en boca al comentario, para que no penetren las moscas. Ci­
tar una opinión no significa compartirla 1 ¡válgame Dios! 

Mi presentación de este ángulo de nuestros personajes ha sido cer­
tísima/ como creo que conviene, lector/ para no aburrirte más de lo debido. 
Examinaré ahora otro faceta. Respecto de Monteagudo1 no me parece jus­
to dejarte con la impresión de su prolongada y traviesa solt~ría sin hablarte 
de sus muchos méritos. Habrá que dar a "César lo que es del César y a, 
Dios lo que es de Dios1

'. 

Retrocedamos al año 1825. Por ese entonces ya la fama de Mon­
teagudo había subido muy alto. Ex-Ministro de Guerra y Marina de San 
Martín, pensador prominente, hombre de Estado notabilísimo y muy distin­
guido tribuno, Dn. Bernardo era toda una figura continental. Habíase en­
frentado siempre con valentía y honor a todo lo vedado por las leyes/ lu­
chando con su pluma, su verbo y sus acciones contra las diversas tenden­
cias opuestos a la labor emancipadora. Hombre de carácter firme y com­
pletamenh~ leal a sus principios, tuvo que emplear durante su vida proce­
dimientos enérgicos, impuestos por la convulsionada época en que desarro-
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lió su existencia. Tenía un gran número de amigos, y muchos, muchísimos 
enemigos. 

Lo Marino de Guerra del Perú será uno eterno y fiel deudora al ge­
nio de ese gran hombre, por todo lo que indudablemente le debe. Gracias 
o sus esfuerzos, y pese o los innúmeros dificultades que tuvo que vencer, 
los cimientos de nuestro Armado Republicano pudieron asentarse sobre ba­
ses sólidos. Si bien no creó uno Marino que yo existía (en su fose colonia!} 
desde los tiempos de los Virreyes Guirior y Taboodo, o partir del 3 de agos­
to de 1821, en que fuero nombrado por Son Martín Ministro de Guerra y 
Marina, su genio organizador se tradujo en multitud de documentos que 
varían -o través de ·la más completa goma-, desde el Decreto poro qu·e 
en lo Marino rigiesen los Ordenanzas Novales Españolas de 1802, hasta lo 
clasificación de su Oficialidad y el detalle que debían ter.er sus uniformes. 

Estaría demás hacer uno semblanza minucioso sobre lo personali­
dad de Monteogudo en esto crónico y hoy que dejarlo como trabajo inhe­
rent-e o la historio. Poro el cometido de este relato, sólo se debe añodír 
que si San Martín hizo existir o nuestro Marino de Guerra Republicana me­
diante su apoyo, su convicción y su firmo, o don Bernardo le cupo lo admi­
rable labor de tongibilizorlo gracias o sus desvelos y constante preocupa­
ción; o su celo inquebrantable y o su firmeza de carácter. Guise lo plas­
mó en uno realidad naval, agotando todos sus recursos profesionales poro 
hacerlo fuerte y eficiente, capaz de llenar las necesidades de una repúbli, 
ca recién nacida que pugnaba por afianzar su independencia. 

Pero volvamos, lector, o la historia prometida, no vaya o suceder 
que al irnos por los ramas una de ellas se desgaje y demos con nuestro hu­
manidad en el suelo. 

Era Monteogudo un hombre maduro, cuando la belleza, el salero y 
la gracia de María Aboscol comenzaron o "llenarle el ojo". Habiendo sido 
exilado en 1822, a raíz de lo petición de un nutrido grupo de vecinos de la 
Ciudad de los Reyes, extrañado o perpetuidad del territorio nocional y pros­
crito por ley del Congreso, don Bernardo deb'ió pensar mucho, pero mucho, 
en María, durante su obligada ausencia. Sabido es que el dulce apetece 
más cuando no se alcanza lo alacena. 

A pesar de que lo citado ley de proscripción continuaba en vigen­
cia, pasados más de dos años de exilio, Monteagudo resolvió (llamado por 
Bolívar, quien se hollaba en ejercicio del poder) regresar a Limo. El Liber­
tador se embarcaba en esos días para sofocar o Riva Agüero y a su parti­
do, en Trujillo. 

Menospreciando quizás la insidioso campaña que en su contra le­
vantaron nuevamente sus enemigos, D. Bernardo arribó al Callao sin demos­
trar temores; valiente, audaz y enérgico, como había sido siempre. 

A su llegada se alborotó el cotorro, como ero de suponerse. Muchos 
enemistades tenía que no paraban en lenguas para vilipendiar su conduc­
ta. Desde los "galleros", resentidos porque comS? Ministro había abolido 
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dicho juego ton criollo (Decreto del 16 de febrero de 1822), posando por los 
esclavistas que no comulgaban con el documento firmado por Monteagudo, 
declarando "que nadie nacía esclavo en el Perú", era inmensa la pléyade 
de contrarios que se opusieron a su venido. A éstos había que añadirle los 
parientes de los españoles solteros que había deportado nuestro Ministro 
(confiscándoles de paso sus fortunas), los familiares de aquéllos o los que 
don Bernardo había aplicado todo el rigor de la ley, y hasta el que fuera, 
en cierta ocasión, cochero de San Martín, don Ramón Meneses/ por haber 
sido desahuciado en sus reclamaciones. El auriga había pedido (según la 
costumbre establecida) los restos del primer tero lidiado en la plaza al co­
menzar la temporada. Monteagudo dijo nones 1 y no hubo tu tía ni oportu­
nidad de reiteración. 

Como comprenderás/ lector1 el sentimiento en centra de su persona 
se agudizó y tomé! coracferes alarmantes. 

Entre la pintoresco masa de sus opositores/ los más eran ·resentidos 
políticos. Es de pre'~umir que entre ellos se gestó su asesinato. 

Porque el célebre don Bernardo Monteogudo Cáceres 1 no falleció 
en su cama1 de muerte natural como correspondería a lo ilustre notoriedad 
que tuvo en su pasaje por la vida. Exhaló s\.2 último suspiro en un lugar in­
mediato a la portería del convento de San Juan de Dios/ en Lima/ con un 
puñal muy grande, 11 nuevo

1 
omolodo1 con cocho envuelta en pita y untada 

en cera 1
'

1 
que le dejó la mano del negro Candelaria Espinazo clavado en 

pleno corazón. 

Y te he traído, lector, a colación poco antes la historia de María· 
Abascal -su amonte-, debido a que pienso que aquel corazón que tan 
bruscamente dejara d~ latir, acababa de estar palpitando aceleradamente 
hacía unos instantes. Es muy probable que don Bernardo se encaminaba 
hacia una cita amorosa, cuando la muerte le sorprendió. T-engo razones 
para creer que su paso acelerado y eurítmico, correspondía a lo impacien­
cia del que trata de llegar cuanto antes o la vera de unos ojos dulces, com­
prensivos y amorosos, con las ansias de entre.lazar el talle de su poseedora 
y gozar de un oasis en que poder saciar su sed de romance. 

¡Aburr con las monotonías de la vida! 

La dama que le esperaba vivía en la primera cosa de la eolle de 
Belén. Aunque no podría asegurarte, a ciencia cierta, que ella era María 
Aboscal, fa "popa con ají", sé que a pesar de haberse suscitado entre ellos 
un rompimiento de relaciones, aquella mujer guardaba un profundo afecto 
por nuestro ·ex-Ministro de Guerra y Marina, y ¿par qué na decirlo:>, un 
amor que a todas luces fue sincero. De ello te enterarás más, tarde, cuan­
do llegue el momento. 

Si seguimos al Dr. Mariano Felipe Paz Soldán, en una breve des­
cripción que hace sobre el ilustre argentino, podríamos leer lo siguiente: 
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"Monteagudo era hombre muy aseado; su vestido, sin s·er afectado, 
llamaba la atención de cuantos le conocían; tenía placer en ador­
narse con cadenas de oro, sortijas y prendedores de diamantes o pie­
dras preciosas; pasaba en una palabro por un "chamberí", como se 
decía entonces. Una de las noches del mes de enero (viernes 28), 
cuando el cielo es puro y la Luna en vísperas de su oposición brilla­
ba con la claridad del día, salió vestido como d€ costumbre, a las sie­
te y media de la noche atravesando las calles de Mercaderes a Baquí­
jano por el lado de la luz. Llega a la primera plazuela de San Juan 
de Dios frente a la iglesia y desde allí le siguen dos hombres; aún 
no había pasado la mitad de la distancia que media entre las dos 
plazuelas cuando recibe la muerte . El cadáver estaba en tierra y las 
pocas gentes que pasaban no se fijaban en él considerándolo, como 
uno de los muchos ebrios que se quedaban dormidos en medio de la 
calle. Después de las ocho y media de la misma noche, circulaba 
por todas partes la noticia del asesinato de Monteagudo y llega a oí­
dos del Libertador poco después de las nueve; ordena en el acto a su 
Jefe de Estado Mayor, Don Miguel Figueroa , que sin pérdida de·tiem­
po instruyera sumarios, y se procediera a la detención de todos los 
vecinos del lugar donde se encontró el cadáver". 

De inmediato la justicia tomó cartas en el asunto, y ni corta ni pe­
rezosa, enchironó a cuanto títere con cabeza se hallaba en las cercanías 
a tiempo del crimen. El boticario, don Santos Peña, que tenía su negocito 
·'como a treinta varas" del lugar en que se cometió el asesinato, dio con 
sus huesos en la casa de la autoridad; su buen amigo, el cirujano, don Fran­
cisco Ramón, quien se hallaba platicando con el dueño de la botica, tam­
bié n fue a parar "adentro". Finalmente, el sereno del barrio, aquel hom­
brecillo de la voz monótona y en veces aguardentosa, fue otro de los invi­
tados a "fortiori" . 

Como supondrás, lector amigo, se comenzó a interrogar a todos los 
que pud iesen arrojar alguna luz sobre tan sonado asunto. El reverendo, 
Fray Juan de Dios Cortés, dijo que al retirarse a su convento como a cosa 
de las ocho, recibió aviso del padre Hurtado, para "que en el acto fuese a 
auxiliar a un hombre que estaba agonizando en la vecindad" . Llegado que 
fue lo encontró cadáver, "boca abajo, agarrando un puñal como de media 

vara de largo" . 

La primera pista la dio don Pedro José Gil, vecino de esos contor­
nos, quien dijo que : "al atravesar la plaza de San Juan de Dios se le acer­
có un zambo vestido de blanco, en ademán sospechoso. Que como él se se­
parara para defenderse, el zambo pasó a la acera opuesta". Manuel Fer­
nández, el hermano de una muchachita ~ue dio el aviso a Gil_ aseguró 
"haber visto a dos hombres corriendo en dirección a la Recoleta . Que uno 
de ellos era mulato; que llevaba un poncho de lana listado, blanco con ne­
gro, hasta la rodilla y pantalones blancos. Que no pudo reconocer al otro 
porque estaba al lado de la sombra de la Luna". 
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c::Con que "mocui os" habían sido los asesinos:> Yo lo justic ia tenía 
por donde caminar con cierto seguridad. 

Muy pronto recibió el Aud itor de Guerra, Dr. Ignacio Ortiz de Ze­
vo llos, el poquetito portador de l armo asesino. Se lo enviaba el Ministro 
del Romo, don Tomás He res. El puñal ero de gran tamaño y presentaba 
trozos de haber sido amolado recientemente. 

Como dicen que poro buscar y encontrar hoy necesidad de traba­
jar, y en veces, de madrugar, nuestro buen funcionario puso monos o lo 
obro sin di lac ión. Comenzó por interrogar o los criados de Monteogudo y 
convoca r o todos los ba rberos de lo ciudad. 

Ent re los ochentoitrés af iladores que por ese entonces sacaban chis­
pos o los aceros de Li mo, uno de elles, José Genoro Rivera, reconoció el cu­
chillo y manifestó haberlo amolado por encargo de un moreno, o quien co­
nocería si lo vie ra, y que por su trabajo cobró un real. Dichosos tiempos 
oquéllcs. 

De inmed iato, y ante evidencio tal, se dirigió lo puntería de lo jus­
t icia hacia lo gente de color. Se les dio un plazo perentorio poro presentar­
se o lo Mayoría y recabar un boleto de constancia de haberlo hecho. En 
d icho local -y bien escondido tras de uno cortina, me supongo-- estaba 
el ba rbero de morros, listo poro reconocer al mocuito de nuestro historio. 

A p sor d que el negro o quien nos referimos oteó algo molo en el 
ambiente, tuvo 1 arrestos necesarios poro hacerse el inocente y presen­
tar e. Antes se de hizo momentá neamente de una pistola que portaba, dón­
dos lo o guardar o Ambrosio Dulce, pulpero de lo calle Granados. Este 
fue un g ran e rror, porque Dulce le htzo compota, denunciándole y entre~ 
g ndo lo tronadora o lo just tc to, como quien arrojo uno popo caliente que 
le abraso lo mono. Candelaria Espinazo, que así se llamaba el sanguinario 
moreno, fu o dar con sus huesos en lo cárcel . 

El n gro oqu ·¡ ro un ladrón y asesino precoz .. No tenía cumplidos 
aún lo di cinu ve y yo había despachado o dos cristtonos o lo otro, hacién­
dole liar petate d manero inte mpestivo y sin ovtso previo. Había sido 
oldodo r olí to y sentado plazo en el batallón " Arequipo" . Después de lo 

lle o o Son Ma rt ín, se enroló en el e¡ército del ilustre argentino como 
lonc ro, logrando ser dos veces condecorado por su valor. Al retirarse los 
tropo pat riotas de lo capital, quedó Espmoza enfermo en un hospital y fue 
h cho pri tonero. Llevado o Jo u¡o, se evodtó junto con cincuenta de sus 
compañeros y volvió o olistNse en el eJército de origen. 

D los qu posó hasta dec larar con puntos y comas su aventuro con 
o, t endrás lector ue imaginarlo entre líneas. Respecto de su 

is o on to. el histonod r Paz Soldán: " al negro Candelaria Espinazo, col­
d u brozo, se 1 o tó cruelmente hasta quedar privado, y siempre 

mantuvo firm en ue había muerto al señor Monteogudo sin conocerle, 
61o por roborl ; pcrmonecier do en lo rotif&coción de este dicho, o pesar 
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de los amenazas y ofrecimientos de gracia que alternativamente se le ha~ 
cta, por los que determinaron el tormento". 

Anoto al margen el nombre de cuatro de estos sabuesos: el Cabo 
Primero Justo Gonzóles, el Cabo Primero Dionisia Valdivieso, el Cabo Se­
gundo Antonio Voldivieso y el soldado Mateo Calvo. 

Como lo causa, instructiva y proceso de este sonado caso, resulta­
rían muy extensos de relatarse con lujo de detalles, permíteme lector que 
o partir de este momento, intente resumir paro ti tan largo embrollo, des­
tacando los puntos más notables en pro de nuestras buenas relaciones y 
poro disminuir tu heroico aburrimiento, ¿estamos? 

Pues bien, por los declaraciones que el pulpero Dulce prestara o la 
justicia, se supo que Espinazo había escodo en su tiendo el viernes ante­
rior, en la noche, acompañado de un "zambo" cocinero llamado Ramón 
Moreiro. De ,inmediata se apresó a éste último, como compinche del pri­
mero y probable co-autor del asesinato. 

Los decloractones tomadas a ambos difirieron desde el principio. 
Mientras Espinazo, en su primera manifestación, afirmaba haber muerto a 
Monteogudo tan sólo paro robarle y de "motu proprio", Moreira dejaba en~ 
trever fa co~i seguridad de que el asesinato había sido pagado por perso­
nas sólo conocidas por Espinazo. Esto dto motivo a una nueva declaración, 
y posteriormente, a otras más de ambos encausados. 

Los outondades "pararon de inmediato las orejas", porque cualquier 
complot que se hubiPse urdido era como paro ponerlas en salmuera. Hubo 
interés personal de Bolívar en averiguar lo cierto. Ante los contradicciones 
del asesino, el Libertador le mandó decir que le perdonaría la vida siempre 
que diJera la estricta verdad El negro se acogió o esta promesa, y después 
de haber soportado tormentos sin retractarse se rectificó casi de inmedia­
to, "porque no quería dejar encubtertas las causas del asesinato que él 
mismo había perpetrado" 

1 Vaya usted o creer al condenado! Fue ton serio en ambos, que se 
me hoce lector que lo Justicia estaba como avaro absorto ante dos billetes 
nuevecttos· sin saber cuál era el falso y admirando lo textura, el color y los 
dibujos de los patacones. Para que no te quedes en Babia y sepas o que 
"polos gruesos" emborró este negro mentiroso, allá van --en orden crono~ 
lógico- sus dos manifestaciones, junto con la primera que rindió su ami­
gote: 

PRIMERA DECLARACION DE MOREIRA 

"A la uno y medio de lo mañana del 31 de Enero, posó el Jefe de Es­
todC' Mayor General acompañado del Juez ComisiOnado y presente 
Secretono al calabozo en que s.e hallo Ramón Moreiro y preguntan­
do despues de hecho lo señal de la cruz, st juraba o Dios y a la Patria 
Jecir lo verdad en lo que se interrogase, dijo sí lo prometo. Pregun­
tado su nombre, potna, religión, oficio y condición:- Dijo llamarse 
Ramón Nonato Moreiro, (22 o 23 años) natural de Limo, católico, 
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apostólico, romano, que es cocinero y esclavo del señor Monteogudo 
y cómo se verificó dicho muerte; por quienes, qué circunstancias 
precedieron, quiénes los invitaron y todos los demás cosos que han 
ocurrido sobre el particular: responde que el haberse asociado con el 
negro Candelaria Espinazo que parece sargento de montonero, que 
dice ser de oficio aserrador, el cual motó al señor Coronel Monteogu­
do el viernes 28 del corriente, cerco de los ocho de lo noche, o los 
inmediaciones CJe lo bctico de Son Juan de Dios, entre los dos pla­
zuelas viejo y nuevo, que el que declaro ero amigo de Candelaria Es­
pinazo, el cual le ·hablaba siempre de proyectos de robo, le contaba 
sus maldades de este género y lo invitaba o que lo acompañase en 
sus empresas; que el jueves, entre otros conversaciones, le dijo Can­
delaria Espinazo que por el viernes debían ir o dar un gclpe en uno 
cosita por Son Juan de Dios; que el viernes en lo tarde solió o pasear 
con Espinazo y quedó emplazado poro lo noche del viernes. Espinazo 
vino o buscar al que declaro o lo esquino de Mascarón; que allí le 
dijo Espinazo que tenía que dar uno de dos golpes; el uno por lo Tri­
nidad y el otro por Son Juan de Dios: Que de hecho se fueron por 
lo Trinidad, llegaron a lo cosita que es lo penúltimo en lo calle de 
lo Pileta de Trinidad, o !o derecho yendo por el Sauce.- Que Espina­
zo no se resolvió o entrar o dicho caso, porque había un joven de 
visito; que con ese motivo se regresaron hasta lo esquino de Son Pe­
dro, en donde Espinazo manifestó deseos de asociarse con otro ami­
go suyo, de cuyo nombre no se acuerdo .- Que de allí tomaron hasta 
lo puerto de lo Encorr=~oción, de donde se encaminaron por lo calle 
qt.;e sale o lo Plazuela nuevo de Son Juan de Dios; Espinazo se ade­
lantó o reconocer uno coso y dijo estor cercado; de allí siguieron o 
lo plazuela, en donde se encontraron casualmente con el señor Mon­
teogudo que se dirigía hacia Belén volviendo desde Bozo, entonces 
Espinazo le dijo al declarante : éste que poso llevo reloj, vamos o ro­
barlo. Espinazo se adelantó y aguardó que el señor Monteogudo 
posase lo puerto de lo boiico que estaba abierto; el que declaro se­
guío detrás del señor Monteogudo.- Que Espinazo lo acometió de 
frente diciéndole ¡párese Ud .! Que el señor Monteogudo hizo un ade­
mán de sorpresa y luego Espinazo le tiró uno estocada y dijo: hasta 
el cuchillo se lo he dejado adentro; inmediatamente Espinazo metió 

"mano o una pistola que llevaba, lo preparó y dio fuego, pero no ha­
biendo ardido lo ·cebo y quedando aún en pie el señor Monteogudo, 
le dijo al que declaro : que por qué no le había tirado con la pistola 
que llevaba, y él, (Moreiro) le contestó que le había caído lo cebo. 
Entonces corrieron ambos de lo plazuela viejo hacia Son Jacinto y 
de allí por lo calle de Bravo o lo de Son ¡Morcelo hasta lo Tomo de 
Santo Domnigo. Yendo por lo calle de Bravo, dijo Espinazo : hasta 
el cuchillo lo he dejado adentro, vaya por los que ha hecho; en lo 
oorrero perdió el zapato de terciopelo Espinazo y el que declaro los 
de brin que llevaba puestos. Espinazo llevaba consigo lo vaina del 
cuchillo, instrumento del asesinato.- De lo Toma se dirigieron a lo 
pulpería de los Gremios, en donde pidió Espinazo media botella de 
aguardiente al mozo que despachaba en ella, el que preguntándoles 
si llevaban dinero poro pagar, pues de lo contrario no lo daba, Es­
pinaza contestó que echase el aguardiente que pronto tendría plata 
paro todos y entonces el que declaro dijo que él pagaba. De allí se 
retiraron o sus casos después de haberse bebido aguardiente, pasan-
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do por lo plazo le dijo Espinazo al declarante : "no tengas cuidado 
que yo he de tener plato , que en teniéndolo yo, lo tienes tú" .- Lue­
go que supo el que declaro, que el que había muerto ero el señor 
Monteogudo ha reflexionado que lo muerte fue pagoda, y que Espi­
nazo debió haberle dado porte del proyecto y de lo cantidad recibido 
por el asesinato.- Que lo ropo con que ·asistió al atentado cometido 
lo noche del 28, es lo mismo qüe tiene puesto en el calabozo y cons­
to de un pantalón de brin, y un poncho negro y sombrero de pajo ne­
gro que ha traído.- Preguntado por qué, pues, se ocultó esto noche 
al tiempo de prenderlo, dijo porque temiendo de un momento o otro 
que lo prendiesen .- Preguntado por qué no denunció o Espinazo en 
tiempo oportuno, responde que por temor al castigo, porque conoció 
el delito.- Preguntado si tiene algo que decir .- Responde que no 
tiene nodo que exponer en contrario; que lo dicho y declarado es lo 
verdad so cargo de juramento que tiene hecho, en que afirmó y rati­
ficó después de leído ésto su declaración y por no saber firmar, hizo 
cruz que reconocerá en tódo tiempo y lo firmó el señor Jefe, el Juez 
comisionado y el presente Secretorio.- Espinar.- Martín Herrero.­
J. Vicuña". 

PRIMERA DECLARACION DE ESPINOZA 

"Preguntado su nombre, patrio, religión, calle y ocupación.- Res­
ponde llamarse Candelaria Espinazo, natural de Limo, Católico, Ro­
mono, que es libre, oficio a serrador, de edad de diez y nueve años, 
no cumplidos.- Preguntado si sobe lo causo por que se halla preso,. 
contestó que lo ignoro.- Entonces se dispuso posase al expresado 
calabozo el reo, Ramón Moreiro, con el objeto de preguntárselo a 
Candelaria Espinazo y reconociese si era el mismo que citaba en sus 
declaraciones, y resultando no ser otro. se vi.o en la precisión de con­
fesar.- Primero: que el viernes 28 del corriente, como a los ocho 
de la noche, después de habérsele frustrado la empresa de asaltar 
dos casas y robarlas como tenían proyectado de antemano, se encon­
traron en la calle de Boza el que declara y su compañero, Ramón 
Moreira, con el señor Coronel Don Bernardo Monteagudo, que se en­
caminaba como para San Juan de Dios, y que excitado el que decla­
ro por el otro, siguieron al expresado señor Coronel hasta más allá 
de lo botica, en que puesto de frente o dicho señor le mandó el de­
clarante, Espinazo, hiciese alto, o lo que contestó el señor Monteo­
gudo: ¿qué viene o ser ésto? . . . Entonces el que declaro le di<:pc;:nó 
uno pistola que le faltó por los fuegos, y visto esto le metió el cuchi­
llo por el corazón, animado por los gritos de More~ro que le mondaba 
lo matase, y el cual venía detrás del referido señor Corone.!, con otro 
pistola en mono. Que en seguido del hecho emprend ieron la carre­
ra por la calle que va para Son Jacinto, tomando lo de lo Amargu­
ra, perdiendo el declarante en lo fugo un zapato de terciopelo y los 
dos el compañero, que eran blancos de brin. Que después de haber 
andado varios cuadras vinieron o descansar en la pulpería de los Gre­
mios, a cuyo mozo pidieron media boto de aguardiente, lo misma 
que no pagaron por no tener con qué.- Segundo: que el cuchillo con 
que asesinó al señor Monteogudo, lo compró lo semana posada en el 
Fottol de Escribanos, en un cajoncito portátil y que el barbero que lo 
afiló en lo calle Valladolid, al mismo que dio.,el que declara un real 
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u m1smo mono-

SEGU DA DECLARACION DE ESPI OZA 
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amigos.- El martes compró el cuchillo el declarante, lo mandó amo­
lar en lo barbería de Valladolid y lo encohetó.- El lunes quedó con 
Moreiro en volver el martes, o los ocho y medio de lo noche; fue a 
la cito y Moreiro le preguntó si yo tenía el cuchillo y si estaba ya 
todo corriente.- Le dijo que sí. Entonces Moreiro le dijo que el hom­
bre o quien debía motar ero el señor Monteogudo; que al día siguien­
te fue en lo noche o lo muralla de Monserrote donde encontraría o 
Moreiro, fue o lo muralla el día citado, o cerco de las nueve de lo 
noche y allí se encontró con Moreiro, D. Francisco Colmenares y D: 
José Pérez, de la panadería de Villegos. Este, cuando lo vio venir al 
declarante, preguntó si él era; Moreira respondió que sí; entonces lv 
llamaron, Moreira le dio un poco de aguardiente de una botella de 
cristal y luego lo despidieron.- Añade que Moreiro le pregunt~, --: 
una de los entrevistos que tuvo ccn él, si él solo ero bastante poro 
motar o Monteogudo; le contestó que nó. Moreiro le dijo que bus­
case un camarada de confianza, que le ayudase o perpetrar el cri­
men, pero no revelase o éste el objeto de su comisión hasta el mo­
mento mismo de la ejecución.- Que el que declara ofreció juntarse 
con otro. Que de hecho habló o propuso asociarse con el zambo, Ra­
món Moreiro, esclavo de D. Francisco Moreiro, y con otro negro lla­
mado José Mercedes, pero que a ninguno de ellos reveló el objeto y 
sólo se contrajo o un proyecto de robar uno o más cosos.- Finalmen­
te, que después tuvo lugar el atentado contra el señor Monteagudo, 
en los términos que consta en su anterior declaración, en todo lo que 
se afirmo y ratifica, y por no sa!Jer firmar hizo lo señal de la cruz, 
que Siempre reconocerá por suyo.- Espinar, Manuel Gonzáles.- Se­
cretario". 

¡At1za con las complicaciones que se presentaron o raíz de lo úl­
timo declaración que cito! En virtud de lo dicho se puso en prisión o los 
ciudadanos D. Francisco Colmenares, D. José Pérez, D. Francisco Moreiro, 
y al moreno, José Mercedes Mendozo. Lo Justicia registró sus cosos y sus 
cosos, les sometió o intensos interrogatorios y dejó sus lechos matrimo­
niales vacíos, por muchas noches. 

Son tontos y contradictorios los dimes y diretes que se cambiaron 
en los careos, tal lo cantidad de testimonios diferentes y ton embrollado 
lo urdimbre que se fue tejiendo con motivo de estas detenciones, que no 
seré, lector, quien te los relate y contribuyo aún más a tu sueño. Poro 
serte sincero, prefiero resumir y darte a conocer los conclusiones solamen­
te, desde que detesto los ronquidos. 

Mientras que el negro Candelaria Espinazo siguió insistiendo en 
lo declarado por él, los Ciudadanos recientemente enchironados se hicie­
ron cruces por tan calumniosos acusaciones, probaron sus coartados y has­
ta presentaron una serie de testimonios fehacientes (de connotadísimos 
vecinos), que disiparon los dudas que abrigaba lo Justicia. 

Terminados los sumarios se dio cuenta al Libertador, con fecho 5 
de febrero, sobre todo lo actuado. Al día siguiente, Bolívar, "en usa de 
las libertades extraordinarias que le estaban concedidas", nombró uno co-
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misión compuesta por los doctores, D. Ignacio Luna Villanueva, D. Feli­
pe Santiago Estenós y el Teniente Coronel D. José D. Espinar, "para que 
elevado a proceso el sumario, con inserción de los papeles originales to­
mados a Moreiro y Pérez, lo pongan en estado de sentencia, haciendo de 
Secretario el Teniente, Miguel Salgar". 

Finalmente, y después de los pruebas del plenario, el Fiscal Telle­
ría emitió su dictamen. Ya se había . patentizado la inocencia de Moreira, 
Colmenares y Pérez, los indicios en contra de José . Mercedes Mendoza y 
la culpabilidad de Espinoza y de Ramón Moreira . Por lo tanto el Fiscal 
acusó y pidió "la pena capital para los dos últimos, y a que, por seguri­
uud publica, se enrole al negro José Mercedes de un cuerpo de línea, has­
ta la term inación de la guerra". 

Oída la opinión dei Auditor, el Fiscal se reafirmó en su primer dic­
tamen nuevamente. Viniendo después papeles y más tinta, pasó el asun­
to al fuero común, y cuando ya estaba en condiciones de dictarse la sen­
tencia, el Gobierno ofició al Presirlente de la Corte Suprema, para que nom­
brase nuevamente un tribunal espe<.;.:.' "que vuelva a ver de nuevo, co­
nozca y juzgue en primera instancia dicr .. -a usa". . . En fin, ¡lo de nun­
ca acabar! 

Si te sigue durando la paciencia, querido lector, te contaré que el 
tribunal fue nombrado, conoció y juzgó nuevamente el asunto. Que ele­
vados los autos en consulto al Consejo de Gobierno, antes de pronunciar­
se la sentencia definitivo (esto había s"ido ordenado así), el Libertador ofi­
ció desde La Paz al Ministro de Gobierno, diciéndole entre otros cosos: 
"El Consejo de Gobierno tendrá presente el ofrecimiento que S.E. hizo al 
moreno, Candelaria Espinazo, ejecutor del crimen, de que se le perdona­
ría la vida en coso de que declarase con verdad los cómplices en el hecho. 
S.E. cree que a sí lo ha· cumplido, y por tanto desea que su ofrecimiento no 
quede sin efecto.- F. S. Estenós". 

Pero la equidad de nuestros jueces se impuso. Fue así como el 11 
de enero de 1826, se confirmó en todas su::. portes lo sentencia elabora­
do por el tribunal especial que conoció de la causa en primera instancia. 
Resum iendo s iempre, Candelaria Espinazo debía viajar a la otra, Ramón 
More ira quedarse 1 O años rezando por su alma en una celda y, José Mer­
cedes, enrolarse en tropos de línea, para marchar "y tirar pichanau has­
ta el fin de la guerra. 

¡Valientes nuestros magistrados!, ¿no te parece, lector? Mucho 
cuento era aquel de atreverse a ponerle los cascabeles al gato. En este co­
so particular, al ilustrísimo Libertador, D. Simón Bolfvar, quien estaba 
erre con erre en que al moreno había que perdonarle lo vida, para respe­
tar su promesa. 

¿Hahría dicho el negro lo verdad? Los jueces creían que nó y el 
gran venezolano que sí. Era cuestión de puntos de vista, porque hasta 
ahora no lo sabemos con exactitud. Quizás si hubiese vivido en estos tiem-

, . 
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pos, se habría chafado el macuito; en aquellas épocas no existían ni el 
Detector de Mentiras ni la Droga de la Verdad. 

Lo cierto es que si Candelaria Espinazo insistió tanto en compli­
car a Moreira, Pérez y Colmenares, poniéndolos como autores intelectua­
les del hecho, todos estos señores probaron fehacientemente sus coarto­
das, muchísimos vecinos atestiguaron en su favor y sus antecedentes eran 
limpios. Su inocencia pareció irrefutable. 

De que el negro Espinazo sabía mentir, eso ni dudarlo: Ya lo ha­
bía hecho en su primera declaración a lo Justicia. De que estaba arries­
gando lo cabeza y se h.obía comprometido a decir la verdad para salvar­
lo, tampoco no hay dudo. 

Yo creo que los únicos que continuamos con dudas a estas altu­
ras, somos tú y yo, querido lector. 

Pero al fin y al cabo, quien se impuso fue Bolívar. Con fecha 4 
de marzo de 1826, "usando de las facultades extraordinarias de que se 
hallaba investido, venía en conmutar la pena ordinaria a que ha sido con­
denado Manuel Candelaria Espinazo, en diez años de presidio al de Che­
gres y extrañamiento perpetuo de esta República; o Ramón Moreira, en 
seis años de presidio, en el mismo sitio, por los diez a que ha sido con­
denado ... " 

Y colorín colorado, dos negro~. que se han salvado. 
¡Más pesa un adarme de favor, que una tonelada de justicia! 

Para terminar esto historio sobre el asesinato de Monteagudo y 
sobre aquella romántica nota que te cité, lector, al comenzar esta cróni­
ca, te contaré, amigo mío, que cuando su cuerpo fue llevado hasta la igle­
sia de San Juan de Dios con aquel puñal clavado en el corazón, una mu­
jer abr iéndose poso entre la guardia que custodiaba al difunto, se lanzó 
sobre el cadáver presa de sollozos incontenibles. 

Aquellos lágrimas fueron sinceras, porque ante la imagen de la 
muerte no caben hipocresías. Sobre todo, si aquel llanto venía de eso her­
mosa Magdalena. 

Ya habrás imaginado quien ero ella, lector: María Abascal. 

A PISCO Y POR PISCO 

( 1 819) 

Si variadas pueden resultar las misiones que un marino llega a 
desempeñar durante su carrera, pocas serán como la que hoy traigo a 
colac ión , querido lector. Sé de muchos hombres de mar que han actuado 
como diplomáticos, guerreros, espías, invasores, pacificadores, rompe-huel-
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gas, jueces y hasta como substitutos de curas casamenteros, al unir tórto­
los a bordo con el vínculo oficial· del matrimonio. Nunca se me había ocu­
rrido imaginar a alguno, desembarcando especialmente para hurtar pisco, 
en Pisco. 

Y mucho menos resultando que el susodicho era vencedor de Tra­
falgor, a lo postre Vice-Almirante de la Armada Peruana: D. Martín Jor­
ge Guise, por mós señas. 

Como historia poco conocida en nuestro medio -por estar regis­
trado en archivos chilenos, desde que éste mcirino combatió inicialmente 
a los españoles bajo las órdenes de Cochrane-, permíteme, lector¡ que 
usando de aquellas referencias, te lo cuente del mejor modo posible: 

Sabido es que dentro de la logístico de todo buque de guerra que 
acostumbraba a navegar durante siglos pasados, y muy en especial en los 
de la Marina Británica, existía un renglón importanfísimo e insoslayable: 
el ron. Diariamente los tripu lantes reclamaban su jorro de tan espirituoso 
licor, rac1ón que no si endo acumulativo ni endosable, o se bebía totalmen­
te o se recibía en dinero contante y sonante. 

El Perú importó esta costumbre ton inglesa y lo mantuvo duran­
te mucho tiempo. Hoce un par de meses, y antes de enviarlo como obse­
quio al Museo Navat tuve sobre el escritorio un antiguo papelote: "Egca­
do de Cargo y Dota de Víveres" del vapor de torreón "Huáscar", rezaba 
en su titular. En d icho documento se consignaba un consumo de 169 ga­
lones de ron --desde el 18 de mayo al 7 de junio de 1866-, tan sólo 
para mojar los gargantas de 129 personas que conformaban la dotación. 
Lo firmaban el contador, D. Ezequiel Mendoza; el oficial de detall, D. Ma­
nuel Villovicencio, y el comandante de lo nove, D. Miguel Grou . 

Aproximadamente un cuarto de litro diario "per copita". No es­
toba mol, ¡qué caray! 

El 8 de noviembre de 1819, el comandante de lo fragata chileno 
"Loutoro", D. Martín Jorge Guise, desembarcó tropos en el puerto de Pis­
co con el fin de hostilizar o las fuerzas españolas, y cumpliendo órdenes 
del Almirante Cochrane, "tomar aguardiente, vino, arroz y otros víveres 
indispensables" poro lo escuadro. Junto con la "Loutoro" estaban el "Gol­
vorino" (ex-bergantín "Hecate", armado por Guise en 1 nglaterro de su 
prop1o peculio), y el "Jerezano", llevando a su bordo doscientos veinte 
soldados. 

Colocado Cochrane en lo alternativo de interceptor a dos fragatas 
realistas que venían o reforzar o los españoles o de procuror!¡e víveres po­
ro proseguir co:1 éxito lo guerra, se decidió por lo último, según lo comu­
nicación que posara al Ministro de Marino de Chile con fecho 18 de no­
viembre de 1819, enviando o Guise para tal fin. 

Sabedor de que en nuestro país era poquísimo el ron que en esos 
_ tiempos podía obtenerse, amén de ser de molo calidad, enronchodor de 

gargantas y más propiamente "cañazo" que licor fino, Cochrone decidió 
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intentar substituirlo con pisco, y pensó bien. Al fin y al cabo, este últi­
mo tiene pergaminos nobiliarios desde que en su ancestro figuran las uvas 
"Italia", "Mollar", "Blanca", "Borgoña" y algunas otras de riquísimas ce~ 
pos. El ron se hace a base de melazas de azúcar y su porcentaje alcohó­
lico fluctúa entre las 38 y 40 partes, ¡como para incendiar el hígado de 
cualquier cristiano! 

De seguro que el Almirante se imaginaba ya la tertulia por a:mar~ 
se cuando llegase el pisco: un estirado y carraspeante marino inglés, le­
vantando su copa y haciendo un "toast'' por Her Mojesty, the Queen; un 
sechurano, con vista de águila y oliendo a mar, tragándose todo el con­
tenido de un vaso y contestándole ¡salud con usted, compadre! 

O de repente, algún chispo .con inquietudes de poeta, amagando un 
brindis como aquél que siempre ha sido popularísimo entre nosotros: 

¡Oh néctar de los dioses; 
sublime portento! 
¿Qué haces afuera?, 
j zumba p' a dentro! 

Lo cierto es que la operación dé marras no fue todo lo fácil que 
se supuso. El parte de Guise resultó convincente. Su fecha: 8 de noviem­
bre de 1819. 

Al parecer, y según lo informado por nuestro principal protagonis­
ta, los españoles contaban con 300 hombres de caballería, 600 de infan­
tería y dos piezas de campaña. Los efectivos de desembarco "alcanzaron . 
a 3 1 3 hombres, en todo". 

La lucha fue cruenta y denodada por ambas partes. Del lado se­
paratista destacaron en la acción fas capitanes Gútike, Wilkinson, Hind y 
Spry --este último comandante del "Galvarino"- así como los oficiales 
Urquiza, Riveras, Robertson, Gibbson, Freeman, Sheperd y el guardiama­
rina Gull, siendo los dos posteriormente citadas también de la dotación 
del "Galvarino". 

Párrafo aparte mereció, en el informe oficial que del combate ele­
vara Guise, la valiente actitud del mayor Miller y del teniente coronel 
Cha rles. Al respecto escribió: 

" En la atrevida empresa que tomó sobre sí el teniente coronel Char­
les -se refiere al ataque para desalojar a los sirvientes de los dos 
cañones de campaña españoles, los mismos que causaban gran mor­
tandad entre la tropa invasora-, tengo el sentimiento de decir qua 
este distinguido y mer itorio oficial fue mortalmente herido por una 
bala de fusil que atravesó su cuerpo, y de cuya .resulta murió a la 
mañana siguiente. 
El mayor Miller, que march_aba sobre la ciudad, al ll~gar a la plaza 
fue también atravesado por una bala de . fusil, y herido en la mano 
izquierda; sin embargo, por el informe del doctor Michael, quien es­
taba al lado del coronel Charles durante lo más caluroso de la ac­
ción, y cuya sangre fría y bravura han sido notadas por todos los ofi-

"' 
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cicles y especialmente mencionados por el mismo capitán, hoy gran­
des esperanzas de salvarle, si bien temo que el país tendrá que pri­
varse por algún tiempo de los servicios de este meritorio oficia.l

1 
que 

ton o menudo se ha distinguido en el servicio de Chile". 

El entonces mayor Miller1 nacido en Winghom, condado de Kent 
Y muerto en Limo (1795-185.1), llegó con el tiempo a escalar 105 más altos 
puestos militofes en el Ejército Patriota. Jefe de lo caballería en Junín y 
Ayocucho, Guillermo Miller fue ascendido a lo clase de Generd de Divi­
sión/ evitando después, en T orate y Moqueguo, que los contrastes sufridos 
por los separatistas revistieron mayores proporciones. De este militar hizo 
grandes elogios Bolívar -o cuyos órdenes había servido-- en lo compa­
ña de 1824. El Gobierno Peruano le recompensó por sus servicios con lo su­
mo de 20.000 pesos, entregándole además uno posesión de 4 leguas de tie­
rra en Río Bermejo. 

Ton sólo ¿l después Mariscal Miller fue --entre los hombres de 
la patrio viejo- el único que jamás empleó en sus rabietas castrenses lo 
cuartelera expresión que se relaciono estrechamente con el ojo. El juraba 
en inglés, del más puro, semi-blasfemando y usando cierto expresión, mitad 
mística, mitad irreverente: el ¡God domn! británico, que podría traducirse 
significando, ¡Dios me condene! 

Se cuento de él 1 que al escapar de Arequipa perseguido por un 
piquete de caballería españolo, posó frente o un balcón en el que retoza­
ban tres domos poco agraciados, que le agasajaron vertiendo, sobre jinete 
y cobolgoduro 1 el líquido contenido de uno tozo de noche, al tiempo que le 
decían: 

-¡Adiós!, gringo sinvergüenza. 
Miller detuvo el caballo y contestó impertérrito: 
-Lo de gringo es cierto y lo de sinvergüenza no está probado, pero 

lo que sí es verdad más grande que la Biblia, es que ustedes son feos, vie­
jas y ... brutas ¡God Damn! 

Mas volvamos o nuestro historio, o medido seguimos leyendo el par-
te oficial de Guise. En él decía, lector: 

"Desalojado el enemigo de lo ciudad y disperso en todos direcciones, 
no obstante su gran superioridad numérico y ventajoso posición, y no 
siendo nuestro intención ocupar el pueblo o atacarlo, nuestras tro­
pos se dirigieron sobre el fuerte, el que fue abandonado por el ene­
migo después de haber clov~do los cañones. Observando esto, bajé 
a tierra con el objeto de examinar los pertrechos y de entablar uno 
comunicación ami~tosa con la ciudad, pero luego desistí de esto úl­
timo. En lo botería encontré cuatro cañones de o libro, de bronce, y 
doce de hierro. 
En los almacenes, al parecer, había como 16.000 cancos de pieco y al­
gunos borras de hiena. Con el obj.et0 de mantener nuestro posición 
y proteger el embarco de los tropas en caso de necesidad, orciené que 
el "Golvorino" se fondease en tres brazos de agua, bastante cerca 
poro barrer la ployo;~ puse dos cañones en el transporte fondeado cer-
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ca de la batería, una pieza de campaña en la falúa, fondeada con· 
uno cadena a la playa, y dos carronadas de seis libras en los botes 
de la "Lautaro". El tiempo empleado en estos arreglos indispensa­
bles y en el embarco de los ~nfermos y heridos, no dio lugar atento 
el tiempo que debía permanecer en puerto, sino para embarcar una 
parte del pisco; el resto fue destruido y los almacenes incendiados ... " 

Y así prosigue el parte, dando detalles que no convendría -por 
lo extensos- ser citados en esta tradición, poro terminar diciendo: 

"La provisión de aguardiente para la Escuadra, de que se halla en 
gran necesidad; la oportunidad que se ha dado a los valientes hijos 
de Chile, de triunfar sobre tropas · españolas mucho más numerosas; 
la cantidad de propiedad enemiga destruida así como el fuerte de 
Pisco, espero que serán, poro los que esto han llevado a cabo, título 
bastante para la consideración de V.S. y del país". 

Hoy, dando fin a este relato después de casi medio siglo y medio de 
sucedido, y comprendiendo que el objetivo principal de Guise ·fue el de aco­
piar pisco en Pisco -desde que lo cita al comenzar su relación- entien­
do perfectamente el significado de ciertas coplas muy antiguas en nuestro 
folklore criollo. Pertenecieron sin lugar a dudas a una zamacueca de fili­
grana, de esas de antaño que se bailaban con punta, tacón y pañuelo, amén 
del mate chichero que hacía arrebolar las mejillas y daba bríos o los partici­
pantes, poro arremeter luego a la "resbalosa'' y hacer del 110tracabote" un 
juego lascivo e incitante. 

Con melaza se hace el ron, 
el jerez, con pasas viejas, 
y el pisco de mi nación: 
con puras uvas añeias 

Cuando Guise le hizo ''cisco" 
su fortín al español, 
se incendió todo el alcohol 
y se perdió muy buen pisco. 

¡Corre que te agarro negra! 
uvita de mi lagar, 
y te envaso en una pipa 
pa' liberte en alta mar! 

FILASTICAS TRADICIONALES 
(1821 y 1879) 

Cuando un cabo, merlín o calabrote se descolcha (cosa que para 
los profanos en cosas de mar significa hablar de sogas, soguillas, o grue­
sos líneas de manila que comienzan a desentramarse), sus hilos aparecen 
como una rubia urdimbre que se deshilacho, pero que puede, retorciéndo-
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la, utilizarse en cabullería nuevamente. A esto se le llama filástica en 
lenguaje marinero. 

Si esas tradiciones que hoy me traigo fueran más largas, no vaci­
laría en darles otro título; pero resulta que son cortas, pequeñitas como 
aquellas filásticos, con sabor a historia poco conocida mas no por eso de­
sestimable, y además, sirven también para reconstruir valores espirituales 
que flaquean. Pensé en intitularlas "Hilachas", "Flecos" y hasta "Jiro­
nes"; me detuve porque el término a usarse debía ser --en mi concepto-­
marinero, expresivo, y estar de acuerdo con el tema. He aquí, lector ami­
go, la razón oleada y sacramentada del rubro que les he colocado encimu. 

Como no tengo dedos de organista y de seguir dándole vueltas al 
epígrafe te dejaré en la Luna, prefiero dar aquí punto final o mi explica­
ción, en la confianza de que me he dejado entender. 

Vamos, pues, en pos de la primero filástica, y .. ·. ¡que Dios nos 
ayude! 

LA PRIMERA COLECTA PRO-MARI NA 

Acababa el General don José de San Martín de proclamar nuestra' 
independencia, en 1821, cuando lo naciente república yo se entusiasmaba 
con la idea de tener una Marina de Guerra propia. Muchos patriotas pre­
visores pensaron casi de inmediato en lo necesidad de abordar el proble­
ma, y ni cortos ni perezosos, pusieron manos a la obra lanzando la ini­
ciativa y contribuyendo, con lo que podían, para comenzar a tangibilizor 
nuestro defensa en el mor. 

Lima, la Ciudad de los Reyes, fue el origen. No está entre mis pa­
peles si alguna otro de nuestros urbes· le ganó lo palma pero no lo creo. 
Su abolengo rancio lo situaba en el coso de dar el ejemplo, desde que el 
mote que lo distinguía fue puesto "por devoción y memoria de los Reyes 
Magos, por cuanto al mismo tiempo que ellos caminaban gozosos en de­
mondo de Belén, poro adorar al Salvador recién nacido, andaban el mismo 
gobernador y sus compañeros cuidadosos y solícitos por los valles y arena­
les de la costa ... buscando sitio aparejado en qué poblar" . 

Así, pues, y con lo ideo de "comprar un navío de defensa" que se 
llamase "SAN MAR TI N", se recaudó lo suma de 25,056.41 pesos en dine­
ro, fuero de numerosos objetos de plato y oro entregados para la colecto. 
Algunos de estos últimos se dieron en forma anónima. 

Como dato curioso, que mucho dice del patriotismo de aquellos crio­
llos de antaño, quiero consignar aquí, lector amigo, parte de una larguí­
sima listo que se publicara por ese tiempo. Esta relación nominal no guar­
da, por supuesto, el orden original; establece en cambio, con criterio de 
comparación y contraste, los óbolos de ricos y pobres, de notables y mo­
destos, unidos por un solo y común ideal: lo patrio. 
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" SUSCRIPCION HECHA EN LIMA EN 1821, PARA COMPRAR 
UN NAVIO DE DEFENSA QUE SE LLAMASE "SAN MARTIN" · 

Marqués de Torre Tagle 1,000.00 pesos 
D. J osé de la Riva Agüero 1 ,000.00 

11 

D. Juan Bautista Sarroa 1,000.00 " 
D. Pedro Abadía 1,000.00 " 
Presbítero Pedro A López, Capellán del Coro 6 .00 

11 

Su esclavo Francisco y su mujer 0 .04 " 
El zapatero Gregario y su mujer 0.04 

11 

El pulpero de la esquina Santa Rosa 2 .00 , 
D. Sastre 0 .20 
"Un patriota, a tiempo del entero" 0 .60 
Cinco individuos, a un "real" c/u. 0 .50 
Por la ganancia de una carrera de caballos 51 .00 
Endoso de una deuda por cobrar 300.00 
Los vecinos de Chacra Colorada (en barras 
de plata>. 1,013.55 

11 

11 

11 

11 

11 

11 

La mencionada colecta parece que alcanzó (nominalmente) a la 
cantidad de 28,417. 15 pesos. Se llegó a hacer efectiva la suma que indi­
qué ut supra, de 25,056.41 pesos. 

Como comentario al margen y sólo entre nosotros dos, lector ami­
go, se me hace que aquellos endosos de deudas que como óbolos se die­
ron . . . fueron los que causaron la merma. Hay deudores que no estiran 
el codo ni abren la palma, aunque l'es hagan cosquillas en los sobacos o 
se les amenace con acogotarles con toda la gendarmería . 

Ahora, contéstate a ti mismo la pregunta que creo intentaras ha­
certe. ¿No fue ejemplar la conducta de tanta gente disímil , rica o pobre, 
pero henchida de un patriotismo puro y sin contagios de escepticismo? 

Que esta generación y las venideras la tomen como ejemplo. Que 
hayan muchos patriotas de copete, muchos humildes Franciscos y muchos 
zapoteros Gregarios, siempre entre nosotros ... 

Y que ese patriotismo y ese ejemplo que nos legaron, nunca se des­
hilache ni desfleque en nuestros corazones, salvo el caso que la trama per­
sista dura en su urdimbre, plena de vigor y d ispuesta a entrelazarse nue­
vamente, para orgullo de las generaciones actuales y de las futuras. 

Como la filástica tan hermosa de esta certísima Tradición. 
Y ahora, lector amigo, como no me es preciso respetar ninguna se­

cuencia cronológica y puedo -en el caso de estas filásticas o hilachas­
pegar un salto de varios lustros sin que me critique, desde que son temas 
aislados los que en esta tradición te relato, permítem~ pasar a otra histo­
ria poco conocida y pequeñita . ¿Su título?, lo verás de inmediato, si me 
sigues leyendo y tienes la voluntad de mantener los ojos abiertos. 
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De labios del Contralmirante D. Manuel Elías Bonnemaison Torres, 
sobreviviente de las campañas del "Huóscar" y buen amigo mío, extracta­
ré la filástica que he intitulado: 

U A INMERSION IMPREVISTA 

El 27 de octubre de 1879, el Capitón de Navío D. Ezequiel Otoya. 
se hallaba sen ado en la cámara del transporte "Limeña", enfrascado en 
revisar los detalles del parte de viaje que acababa de terminar el amanuen­
se, antes de firmarlo y enviarlo al Señor Contralmirante, Comandante Ge­
neral de Marina Dicho documento comenzaba así: 

"Cumplrendo las instrucciones que tuvo a bien encomendarme el Su­
premo Gobrerno, zarpé de este puerto el 22 del actual a la 1 h. 30 m. 
(a m) con rumba directo al de Payta, a dende llegué en lo mañana 
del 24 Puesto de acuerdo con lo autoridad marítimo, procedí a re~ 
cibir la máquina torpedo que debía entregarme; presentándose difi­
cultades por su volumen y por lo falta de elementos poro poder co~ 
locarlo en una de las cubiertas, resolví traerlo amadrinado a uno de 
los cos ados" . .. 

Luego de revisar por completo el citado párrafo, y mientra~ oía el gol­
peteo de los remos de la falúa que llevaría la correspondencia o tierra, en 
el Callao, sínttó el característico roce del casco de dicho bote al atracar cer­
ca de la escala de su buque; continuó leyendo: 

" .. . En mis instrucciones me previno el Sr. General Ministr~ que en 
Puer o de Payta tomara como pasa¡eros o los mgenieros Payra, Par-
er y Molves como un soldado David Romírez; de los primeros sólo 

viene el segundo y en cuanto al último el Subprefecto me manifestó 
el no tener orden de la autoridad del Departamento y aunque le ha­
bía telegrafiado obre el partrcular, no obtuvo contestación antes de 
mi olido. Como el Caprtón del Puerto me hiciese presente que D. 
Germino Sóenz era uno de los principales en la dirección y manejo 
del torpedo que conduzco en el transporte de mi mando no tuve in-
con eniente en darle pasage". . . (sic) ( 1 ). 

Cuando acabó de leer, de principio a fin, la comunicación que había 
drctado, estampó su firmo y dio órdenes para que lo correspondencia del día 
fuera enviado de inmediato. 

Has a ese momento, don Ezequiel Otoya ignoraba que "aquello" 
que su buque había conducido de Paita al Callao, era el primer submarino 
con que con arío el Perú "Máquina Torpedo", le llamo de primera inten­
dó en u rnforme, y luego de reparar en su tamaño y forma, le cambio el 

' nero gramatical, y ya no se refr r a "ella" sino o "él"1 cuando dicta: 
" . . re olví traerlo amadrinado o uno d los costodos 1

'. 
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Sí. Aquello ero, sin lugar o dudas, un extraño buque ideado y cons­
truido por el ingeniero danés, Federico Blume Othón, y fue lanzado al mor 
en Poito, el 12 de octubre de 1879, cuatro días después del glorioso com­
bate de Angomos. 

Más de veinte años había porfiado Blume ante el Gobierno, trotan­
do de hacerle ver que no ero uno utopía lo que pensaba. Que su invención 
podría revolucionar el curso de los guerras. Finalmente, y mediando el in­
forme favorable del Capitán del Puerto de Poito, don Joaquín Guerra, con­
siguió que le hicieron coso. Yo poro ese entonces, el Callao estaba en in­
minente peligro de ser bloqueado por los buques chilenos que poseían el 
dominio del mor. 

El submarino fue ocoderodo al muelle del Arsenal. Su historio posó 
de boca en boca: ¡Había realizado más de veinte inmersiones exitosos en 
Poito!, ¡ero coso de pensarlo y no creerlo! 

Lo imaginación popular tejió sus conjeturas, se hizo lenguas y bau­
tizó al buque. El "Toro Submarino", le pusieron. 

Y así, entre los naturales preocupaciones de lo guerra y lo demoro 
que significaba lo construcción de un submarino perfeccionado en lo fac­
toría de Son Cristóbal del Tren (aprobada por el Gobierno, bajo la direc­
ción técnico del propio inventor), el tiempo fue transcurriendo sin que se 
utilizara en formo práctica aquel buquecito paiteño. Posaron meses, y an­
te lo realidad del bloqueo de nuestro primer puertc se aceleraron los co­
sos. Se pensó en probar y emplear el "Toro Submarino". 

Poro hacerlo venía de perillos el largo muelle del Arsenal. Pronto 
se armaron pescantes y aparejos en sus dos extremos; se afirmaron cónca­
mos en lo proa y popo del buque poro engrilletar los chicotes de cadena que 
permit irían izarlo en coso de accidente; se designó al personal encargado, 
y todo quedó 1 isto. 

Por ese entonces ya nuestra patria había realizado el canje de pri­
sioneros con Chile. Teníamos entre nosotros a los sobrevivientes de Ango­
mos, y entre ellos, al que fuero Aspirante de Marina en dicho acción na­
val, Dn. Manuel El íos Bonnemaison T arres. 

Como de sus labios el autor escuchó este relato, justo es consignar 
la referencia con el propósito de autenticar lo veracidad del sucedido. Los 
frases con que aquel señero anciano me lo contó, fueron más o menos los 
siguientes: 

"Me dirigía en una de esos moñonas o tomar mi guardia en el 
transporte CHALACO, cuando me topé con el Contralmirante Carbo­
jal , quien por ese entonces estaba o cargo de -~~ Comandancia Gene­
ral de Marino . Se hollaba con un grupo de OfiCiales. Como las prue­
bas del Submarino de Blume estaban listos o realizarse, el Almiran­
te -luego de detenerse a hablar conmigo y explicarme el propósito 
de los mismos-. - me pidió que me embarcara en dicho buque para 
que hubiera o bordo un representante de lo Armada. 
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De esta manera, pues, sin haberla pensada nunca, realicé por prime­
ra vez en mi vida una inmerstón con el buque amarrado al muelle y 
desplazándose a lo largo, del mismo (siempre sujeto por los apare­
jos), con el fin de que se pudiera comprobar su velocidad estando su­
mergido. 
Había una profunda obscuridad en su interior y la atmósfera era so­
focante . Tiene que imaginarse usted -me dijo-- que el ambiente 
era estrechísimo y sus tripulantes, sudorosos y jadeantes, hacían es­
fuerzos nctables por imprimir al buque la máxima velocidad posi­
ble; maniobrando a brazo las manivelas de su eje cigüeñal. Era una 
planta de propulsión humana". 

Y aquí lector amigo, sin mayores comentarios y estimando que te 
he relatado algo poco conocido, doy fin a esta hilacha tradicional sobre 
nuestro pnmer submarino y aquel pionero submarinista improvisado -.:¡ue 
navegó a su bordo alfó por el año de 1880, vistiendo el uniforme de la Ma­
rina de Guerra del Perú . 

LOS CARCAMO 

(1821) 

Transcurría el año de 1821 y el ejército de San Martín se encontra­
ba acantonado en Huaura, al norte de Huacho, cuando los hermanos Vic­
toriano y Andrés Cárcamo -quienes normalmente residían en el puerto de 
Paita-- viajaron hasta el Callao por asuntos comerciales. 

Acostumbrados como estaban a ver entrar y salir buques en la ba­
hía norteña, los Cárcamo se hallaban familiarizados, por demás, con el am­
biente de mar y conocían de cerca todas las peculiaridades de la vida a bor­
do. En más de una ocasión, en corrillo de amigos y conversando sobre la 
independencia que comenzaba a gestarse, los dos hermanos habían acari­
cia_do la idea de que el Perú contase con uno o más buques armados en pte 
de guerra, circunstancia indispensable -según ellos estimaban- para que 
los patriotas que pretendían sacudir el yugo realista pudieran tratar de ob­
tener, a más de facilidades para la movilización de tropas, cierta ventaja 
en el mar que atenuara la desproporción y aparente inutilidad de la lucha 
sin esos recursos. 

Habiéndose enterado en nuestro primer puerto de que el pailebote 
"Sacramento" estaba por zarpar para Panamá, aquellos valientes vieron 
ante sí la oportunidad que tanto habían esperado. Dedicándose de lleno a 
planear su captura, se pusierún anteladamente de acuerdo con algunos de 
los tripu lantes del buque para efectuarla apenas llegara el momento. La 
circunstancia de que el Callao se encontrase repleto de fuerzas españolas 
hrzo que estos patriotas, fuero de guardar el sigila aconsejable en situa• 
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ciones de ese tipo, decidieran tomar pasaje en dicho buquecito hasta Bal­
boa, en espera de una oportunidad propicia para el golpe de mano que me­
ditaban. 

A decir del historiador Mariano Felipe Paz Soldán, el "Sacramen­
to" zarpó del Callao el 1 O de marzo de 1821. Otros autorizados escritores, 
como Melo y Vegas, no precisan la fecha de su salida, situándola vaga­
mente en algunos de los tres primeros meses del año citado. Sea como fue­
re, la mayor exactitud radica en Paz Soldán, pudiendo suponerse, sin pecar 
de inexactos, que cuatro días después, esto sería decir el 14 de marzo, el 
pailebote aquél recaló en Paita para hacer algunos víveres y completar su 
aguada. Esta última fecha, pese a que hasta el momento no tiene una com­
probación heurística definida, corresponde a un cálculo bastante aproxi­
mado de la duración del viaje, teniendo en consideración no solamente la 
distancia existente entre ambos puertos sino también la morosidad de la 
navegación a vela, en el caso particular del "Sacramento". 

En efecto, dicho buque poseía dos palos machos, trinquete y ma­
yor, teniendo el primero vela, velacho y juanete, y estando equipado el se­
gundo con cangrejo, escandalosa, foques y contrafoques, esto es decir una 
superficie de lona capaz de garantizarle, en el caso de un viento promedio 
del SE (Alisio), una velocidad sostenido de seis· nudos desde el Callao hasta 
Paita. 

El "Sacramento" transportaba o Panamá, fuero de corresponden­
cia privada del Virrey, algunas comunicaciones de éste escritas en código 
secreto, así como caudales de particulares que, o todo costo, trataban de 
poner a salvo algunos españoles residentes en el Perú, en vista del estado 
de cosos y de la efervescencia de los ánimos patriotas en los días cercanos 
a la declaración de nuestra independencia. 

Como pasajero del "Sacramento" iba el Tenient~ Coronel venezo­
lano Dn. Juan de la Cruz Cortínez, quien, sin duda alguna, trataba de erra­
dicarse del país a causa de una ingrata situación personal, coadyuvando de 
buen talante con las autoridades españolas que le retornaban a su patria, 
dudosas también de su objetable comportamiento. En efecto, el caraqueño 
aquél había tenido figuración entre los conspiradores que debían entregar 
el castillo del Real Felipe a los patriotas, jugando un doble papel, desde 
que pertenecía también a la plana mayor de Rodil. 

Su condición de sudamericano fue, en buena cuenta, un motivo pa­
ra granjearse la simpatía del sector independiente, habiéndole entregado 
los patriotas, junto con su confianza, fuertes sumas de dinero reunidas me­
diante erogaciones. Sin embargo, la conspiración que iba por tan aparen­
temente buen comino fracasó. Por otro lodo, Rodil, quien había recibido 
algunas informaciones veladas sob;e el doble juego del Comandante de la 
Cruz Cortínez, desconfiando al no poderlas concretar, le quitó el monde 
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Y gestionó que los autoridades españolas le extendieron un pasaporte poro 
que abandonase el Perú. 

Demás está decir que el dinero entregado al militar venezolano no 
volv1ó o retornar o sus dadores. 

Cuando el "Sacramento" tomó fondeadero en el puerto de Poito, Vic­
toriano Cárcamo, dando como pretexto asuntos de carácter personal que 
le obligaban o bojar o tierra, solicitó y obtuvo permiso del Capitón, D. Mi­
guel Gamón, poro desembarcar. Su verdadero propósito, más que el de aten­
der o los prop1os problemas, ero el de averiguar si los vecinos de lo locali­
dad y los de P1uro se habían pronunciado por lo causo libertadora. Verifi­
do favorablemente lo adhesión, el audaz patriota regresó con prontitud o 
bordo, tonto poro instruir o su hermano Andrés y o los tripulantes compro­
metidos como paro evitar que el Capitón --qui~n naturalmente tenía que 
preocuparse en indagar sobre lo verdadero situación- abandonase el puer­
to con lo premura que aconsejaban los acontecimientos. 

Uno vez o bordo pudo constatar que no se había equivocado en sus 
presentimientos. El Capitón Gamón, habiéndose enterado que Poito y Piu­
re se habían plegado o los patriotas, dispuso de inmediato el zarpe de lo 
nove. Dtstonciodo el buque varios millos del puerto y yo en pleno navega­
ción, los hermanos Cárcamo y algunos tripulantes se lanzaron o lo aventu­
ro del ataque, gritonto ¡Vivo el Perú! 

Lo lucho fue sostenido y sangriento. Muertos y heridos rodaron 
por los pasadizos, mientras se sucedían los disparos y los peleas con armo 
blanco. Cuando finalizó, los heroicos hermanos Cárcamo eran dueños de 
la situación: se había apresado al Capitón D. Manuel Gamón, al Piloto D. 
Antonio Felocheo, y al Teniente Coronel de la Cruz Cortínez, quien molo­
mente herido, fue alojado en un camarote. Se encontró que llevaba 221 
onzas de oro y 600 pesos de plato dentro de su equipaje. 

Los hermanos Cárcamo enmendaron lo proa y dirigieron su rumbo 
hado Huocho, poro poner o disposición de Son Martín el primer buque con 
que contaría nuestra Armado Republicano. Desde ese momento el Genera­
lísimo, quien se encontraba en Huoura y usaba poro sus viajes el pailebote 
"Montezuma" prestado por Cochrone, no utilizó sino el "Sacramento" po­
ro transportarse -su "yate" como le llamaba burlonomente el Almirante 
aquél- rebautizándolo, posteriormente, con el nombre de "Castelli". 

Lo hazaña de los hermanos Cárcamo -sin precedentes en lo histo­
rio de nuestro independencia- constituye, sin lugar a dudas, un galardón 
heroico poro esos destacados patnotas, gestores desinteresados y valientes 
de uno escuadro, que gracias o su denodado esfuerzo, comenzó temprana­
mente o hacerse realidad, izando por primera vez el pabellón peruano en 
aquel buque capturado ton valerosamente al poder realista español. 
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Una vez cumplida su patriótica misión, los hermanos Cárcamo re­
gresaron para afincarse en Paita y continuar con sus actividades comer­
ciales. 

Del matrimonio de Victoriano con Doña Petita Castillo, nacieron 
varios hijos. Dos de ellos, Raimundo y Emilio Cárcamo Castillo, llegaron 
o ser Ofic iales de Marina, realizando cortas- pero brillantes carreras hasta 
el día de su muerte en defensa de la patria, el 2 de mayo de 1866, en el 
Callao. 

Habiendo alcanzado Raimundo el grado de Capitán de Corbeta, Emi­
lio sólo llegó a la clase de Teniente Primero. Ambos fallecieron combatien­
d o en las defensas situadas al sur del Callao, bajo el mando del Coman­
dante General de dicho grupo de baterías, Coronel D. Manuel Gonzáles de 
la Cotera . 

En el parte oficial del combate firmado por este ilustre militar, fi­
guraron con anotaciones sencillas mas profundamente significativas, los de­
cesos de estos dos valientes : 

Capitán de Corbeta Raimundo Cárcamo. -Muerto en la Batería "Maipú". 
Teniente Primero Emilio Cárcamo. - Muerto en la Batería "Maipú". 

Firmó certificando dichas defunciones, el entonces Jefe de la Sec­
Cion de Marina, nuestro ilustre tradicionista y orgullo de las letras perua­
nas, D. Ricardo Palma Soriano, a la sazón Contador de la Armada. 

Del .tronco heroico de uno de los hermanos, Victoriano, supieron re­
toñar para lo patria dos existencias que se truncaron jóvenes, pero plenas 
de amor por ella, como símbolo de una estirpe de la que el Perú se enorgu­
llece : 

La de los Cárcamo, que en 1821 fueron los atrevidos captores del 
primer buque de nuestra escuadra. 

La de sus hijos, defensores aguerridos del honor nacional, en la gue­
rra contra España, en 1866. 

CALVARIO DE UN PESCADOR 

( 1823) 

Días de angustia, incertidumbre y temor vivió Lima, allá por el mes 
de Jun io de 1823, cuando se comenzó a pegar cartelones en sus calles y 
se leyeron los respectivos bandos emitidos por el cabildo de la ciudad, con 
motivo de la ocupación por las tropas españolas de Canterac. Copio o con­
tinuac ión el texto de uno de aquellos avisos: 
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LA MUNICIPALIDAD 

La última intimación del Ejército Real, por el órgano del Señor C::l­
ronel don Ramón Rodil, es reducido o que : poro los cuatro de la tar­
de del día ... se apronten 3,000 fusiles o su equivalente; 4,000 va­
ras de paño y 40,000 de brin, y en coso de no franquearse, sin répli­
ca ni representación alguna, se desocupe lo ciudad para proceder o 
su incendio el día de moñona . Bajo de este concepto los vecinos re­
dimirán del exterminio y la desolación de la ciudad, exhibiendo cuan­
t e posean de plato y oro en la Municipalidad poro dar cumplimiento 
a lo exigido, en la inteligencia de que cualquiera ocultación o renun­
cia se graduará por el más atroz delito. 

Limo, junio 19, de 1823 . 
JOSE ANTONIO COBIAN 

Escribano del Cabildo 
Tanto el regidor, don Miguel Gospor de la Fuente y Pacheco, como 

el procurador síndico, don Lorenzo Sorio, personeros del Municipio y del 
Tribunal del Consulado, respectivamente, iniciaron gestiones paro conse­
guir un préstamo de los comerciant-es ingleses. Lo garantizaban con "to­
das los fincas y propiedades de la ciudad que hipotecaba este Excelentísi­
mo Ayuntamiento, por su representación, bajo la mancomunidad insolidum, 
para satisfacer la cantidad que se mutuase en el plazo y con los intereses 
que se hubiesen de estipular". 

Hasta esos extremos llegaba Rodil, uno de los principales persontJ­
jes de esta tradición . Otra de sus crueldades fue la que ejecutó con el Pa­
dre D. Crucífero Moriluz, de la Comunidad de lo Bueno Muerte, durante 
el sitio del castillo del Real Felipe: temeroso de que fraguase en la sombra 
alguna conjura en su contra, pretendió hacer que aquel sacerdote le reve­
lase los secretos, que en confesión, hobíanle confiado sus penitentes. 

Al negarse el Podre Moriluz a traicionar su sagrado ministerio, Rodil 
no transigió y mondóle fusilar en el acto. 

Tiempos como aquellos, en que con ferocidad sanguinaria se perse­
guía o los separatistas, tuvieron que ser muy difíciles y arriesgados para 
qu1enes, puesta lo mente en la independencia, dirigían todos sus esfuerzos 
hacia la obtención de un ideal supremo: lo libertad del Perú. 

Entre éstos se encontraba José Silverio Oloyo Balandro, modesto y 
valiente pescador que servía de correo en la causo patriota . Como de él me 
ocuparé luego, amigo lector, permíteme introducir en esto tradición o otros 
personajes que también figuran en lo trama de esto historio. 

Años antes de la intimación que hizo o Lima el Ejército Real por 
intermedio de Rodil y más o menos por el 1820, en lo villa de Son Pedro de 
los Chorrillos vivía un matrimonio feliz: el de José Apolinario Oloyo Cór­
dovo y Melchora Balandro Sebostián. 

Seis hijos -sobrevivientes de los doce que tuvo aquello parejo­
completaban lo familia : Moría Mercedes, José Silverio, Josefa Bruno, Ceci­
lío, Monuela y lo pequei?a Narciso. 
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Muy de madrugada se levantaba el padre para alistar el bote en 
compañía de sus des hijos varones . Pronto se hacían a la vela, en veces 
hasta la isla de San Lorenzo o el Callao, tratando con ello de vender a me­
jor precio la pesca obtenida y aumentar la modesta econcmía hogareña. 
Hombres de mar curtidos por el sol y hechos al trabajo rudo, entre redada 
y redada conversaban de muchas cosos disímiles pero interesantes. Como 
gran porte del tiempo lo pasaban sujetos al va ivén de las olas, les resulta­
ba necesario hablar y emitir sus opiniones para atenuar el natural aburri­
miento que trae consigo la espera. Lo emancipación de lo tutela españolo 
y lo patria libre, resultaban los temas más abordados en lo embarcación. 

Diariamente, yo de regreso a Chorrillos, se reunían con el resto de 
lo familia en el roncho que ·poseían. Apenas comenzaban a tañer los cam­
panos anunciando lo hora del ángelus, Doña Melchoro invitaba o todos 
o rezar el santo rosario. Al terminarlo -y como era costumbre antaño­
añadían preces por los caminantes, navegantes y difuntos, orondo también 
por sus enemigos e implorando para ellos el divino perdón . 

As í pues, el acendrado catolicismo de doña Melchoro y la fe que po­
nía en lo emancipación don José Apolinario, pronto se fusionaron en el 
pensamiento de sus hijos conformando uno doctrino . Dios y Patrio cons­
tituyó el lema familiar, que si bien jamás resultó escrito, no tuvo nunca ne­
cesidad de material izarse en letras desde que lo llevaban grabado, indele­
blemente, en el corazón. 

La fiesta que diera en su rancho don José Apolinario poco después, 
confirma, lector amigo, este razonamiento de carácter subjetivo que me 
atrevo o exponerte. En ello hubo chicho en motes, pisco puro de leo, algo­
zara y baile; mientras se pulsaban las guitarros y se tocaba acompasada­
mente el criollísimo "cajón", los asistentes pudieron saborear los platos de 
cebiche y escabeche preparados por doña Melchoro con ayudo de sus hijas. 

El acontecimiento de fondo -y no está entre mis papeles si a él 
concurrió o nó el señor cura párroco- fue de nivel sencillo pero altamente 
significativo: se trataba de bautizar lo nuevo red acabada de terminar. 
Para dar gusto a doña Melchoro e implorar las behdiciones del Altí~imo, 
era necesario ponerle un nombre adecuado con miras o que don José Apoli­
norio se considerase satisfecho. 

Pues se le bendijo poro quedar bien con el buen Dios, cristionán­
dosele con un apelativo ocurrente -heroico poro esos tiempos, diría yo-­
escogido por el dueño entre otros muchos : "Red de Pejerreyes de la Patria" 
le pusieron, y todo el mundo quedó contentísimo. 

Pero volvamos o nuestro historia, querido lector, con el fin de tener 
uno perspectivo de los acontecimientos que ocurrieron en Limo, a raíz de lo 
marcho que sobre dicha ciudad verificó el General Canteroc. 

Mientras el duro soldado hispano extorsionaba o lo ciudad, el Con­
greso Nacional encerrado en las fortalezas del Callao y con un quórum de 
28 representantes, comenzó o recriminar al Ejecutivo -el Mariscal José 

" 
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de lo Rivo Agüero, se encontraba en ejercicio del poder- sobre uno serie 
de errores militares. Finalmente acordó trasladarse o Trujillo paro conti­
nuar sesionondo lejos de lo amenazo españolo. Domingo Orué y Mirones, 
marino y gran patriota, ofreció un buque poro transportar a los diputados 
al arte. 

Con el ejército casi desbaratado, un Poder Ejecutivo débil y sin ma­
yor autoridad y un Congreso incompleto, las posibilidades de éxito eran 
próc icamente nulas Por ello Sucre asumió el mondo de las fuerzas que 
guarnecían el castillo del Real Felipe, otorgándole aquel Congreso el su­
premo mondo militar y desposeyendo del mismo o Rivo Agüero. A éste se 
le clio pasaje poro T rujillo, con el fin de trasladar el gobierno o dicho ciu­
dad y que ejerciera su acción con plena libertad. 

ecesitando Sucre mantenerse informado sobre los movimientos po-
río os en Limo, tuvo que ver lo manero de emplear un correo que pasara 

desapercibido y rompiese -con su insospechable e inocente apariencia­
el cerco de vigtloncio españolo que ero codo vez más difícil de burlar. Poro 
ello se pensó en Oloyo. 

Lo distonc1o de aproximadamente 15 kilómetros existentes entre 
Limo y Chorrillos, sólo se hacía en esos tiempos o lomo de mulo, caballo 
o en calesa. odie posaba sin ser severamente registrado. Un ~scodor, 
sin embargo, hombre de mor modesto que iba o vender o lo capital el pro­
ducto de su trabajo cotidiano, ero lo persono menos o propósito poro des­
pertar sospechas. Muchos de estos viajes hizo Oloyo poro recabar los men­
sajes cifrados que los patriotas de Limo deseaban enviar al Callao. En otros 
oportunidades solió de pesco y navegó desde Chorrillos hasta nuestro primer 
puerto, llevando escondidos entre lo maso escamoso y la urdimbre de sus 
redes de transportar pescados, los documentos que había de entregar o los 
chalecos. D Andrés Riquero, alto empleado de lo Contaduría de Valores, 
ero el encargado de distribuir cortos y auxilios poro los guerrilleros patrio­
tos en el Callao; su sobrino, doña Juana de Dios Monrique, esposo de D. Cle­
mente Luna, marino y propietario de varios barcos, ero el enloce limeño, 
mejor dicho, centralizaba lo distribución de lo correspondencia dirigido por 
Riquero o Sucre o D Narciso de lo Colino, hacendado de Coso Blanco, en 
lo quebrado de Cerro Azul 

Dono Juana Monnque de Luna, ero uno mujer joven y valiente -co­
mo que contaba sólo 22 años- entregado por completo o lo causo patriota. 

Tradiciones familiares -escuchados por quien estos líneas escribe 
o parientes de dicho domo- aseguran que o raíz del apresamiento de Ola­
yo y ol ser registrado su coso por los esbirros de Rodil en busco de prue­
bas ocusotonos, ello tenía un paquete de cortos que aún no había podido 
ser entregado Al ser sorprendido por el brusco allanamiento de lo coso 
mientras efectuaba lo limpieza del hogar, no le quedó otro coso que posar 
el plumero que en lo mono llevaba sobre los cortos, ocultando así, muy a 
lo li ero, coso ton importante en lo que le iba lo vida. 
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Los españoles no dejaron mueble sin registrar, ¡pero olvidaron le­
vantar el plumero! 

Mas volvamos, lector, a José Silverio Oloyo Balandra y a su difícil 
encargo de actuar como correo de los patriotas. 

Parece que tentados por algún ofrecimiento de dinero, prebendas o 
tal vez por envidio, dos espías realistas, el mulato José Mirones, en Limo, 
y el pescador Leocodio Laynes, vecino de los Oloyo en Chorrillos, vigilaban 
constantemente a José Silverio. Cierto día en que aquel valiente había par­
tido hacia Lima llevando correspondencia separatista le denunciaron, ve~ 
rificándose su captura o los cinco de lo tarde, en la capital, por tropos al 
mondo del secretorio de Rodil, D. Manuel Llanos, quien hizo que conduje~ 
ron al preso o un calabozo del Palacio. 

A partir de ese momento comenzó el calvario de José Olayo. Al 
principio fue tolerable y hasta de naturaleza insospechada: vino y mujeres 
quiso usar el taimado Rodil para lograr que el modesto pescador saliera 
de su mutismo. Careos en el citado palacio con D. Juan de Dios Manrique 
de Lora, el Conde de la Vega del Ren, doña A.ntonia Zumaeta de Riquero, 
D. Narciso de la Colino, D. Andrés Riquero y su hermano Luis, Capellán 
del Virrey, también se pusieron en práctico sin resultados. Inmutable el 
patriota, seguro de que si él no confesaba no podrían identificar a dichas 
personas -puesto que al ser capturado, arrojó el paquete principal de co­
rrespondencia a la acequia que corría por la calle de San Marcelo-- sabía 
que sólo habían hollado dentro de una caja vacía de dulces que llevaba en 
su red, unas pocas cartas en clave, sin dirección ni firma, y una escarape­
la bicolor de lo patria. Inmutable, repito, miraba o quienes le ponían al 

.frente, sin vacilar; sin que un solo músculo de su faz delatara que les co­
nocía de cerca; sin que ni el más involuntario parpadeo traicionara su ros­
tro de esfinge, haciendo peligrar las vidas y haciendas de quienes en él ha­
bían depositado su confianza. 

Rodil tuvo que cambiar de tácticas; hízolo prometer el grado de Ofi­
cial en el ejército, ofreciéndole fuertes sumas de dinero. Olaya, estoico y 
leal, mantuvo su línea de conducto. 

Como yo habrás podido apreciar, lector amigo, aquel brigadier es~ 
pañol ero hombre de escasa sensibilidad y capaz de llegar a extremos ini­
maginables. Viendo fallidos sus esperanzas ante lo resolución de Olaya, no 
titubeó en recurrir al tormento para conseguir sus objetivos. Crueles en 
demasía fueron los procedimientos empleados con el valiente patriota: des­
de arrancarle las uñas y otenazarle los pulgares desollados, presionándolos 
con el cierre de un fusil, hasta el apaleo y azote salvaje de sus espaldas 
sangrantes, hecho con el mayor ensañamiento. 

El leal pescador soportó aquel martirio sin pronunciar palabro, re~ 

signado a sufrir y a morir por su patria. 
Más allá llegó Rodil ... , a algo monstruoso: calculando que quizás 

lo aflicción materna pudiera conmover al mártir y hacerlo confesar, hizo 
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qu le co dujeron ante do-o el o Balandro, para que ello, objetiva­
m n e, pudt co templar los t oc ades de que había sido objeto el hijo 

su en roñas, y poro que sus lágrim'os --ablandando aquel corazón vo­
lt nte qu no qu río verla sufrir- hicieran el milagro de sacarle de su mu­
' mo 

L ojos de la madre suplicaron piedad en medio de intensos sollo­
os. Los d 1 ' ijo respondieron con un chispazo de ternura Triste pero de­

ctdido "'e adelantó hacia la anciano, y estrechándolo en sus brazos, le dijo: 
-Sepulte, madre, mi cadáver -si se lo entregan- al lodo del rle 

1 oadr , n el cementerio cercano o esto parroquia y ·a nuestro hogar. 
Y cuando los e birros de Rodil, viendo su propósito firme de no pro-

n ndar polob•os delatoras tornaron o separarlo de doña Melchoro po a 11 -
' , el árt ir volvió la coro hacia aquella pobre mujer para decide 
o madre mía .". 

D spués de aquello entrevista su vía crucis continuó. Si bien Rodil 
co u pro ervo acción no pronunció frase alguno, el hecho aquél colocó a 
d -o e chora en lo situación de una madre estoico y sacrificado; a José 

no Olaya, en un sitial his órico rayano en Jo sublime, porque al despe­
tr e de e a mon ro de quien le había dado el ser, fue ese modesto pesca­

d r el o or de uno frase no dicha, más semejante al pensamiento expreso­
por Jesucristo en la cumbre del Gólgota: 

''Mujer: ¡he aquí o tu hijo!'' . 

Porqu ese hijo, con su comportamiento heroico, su valentía y leol­
ad sin límites, al dejar o su madre voluntariamente y marchar a encontrar­
e con el plomo asesino, estaba venciendo o Rodil, triunfando sobre el do­

lor y de prectando la muerte, demo trando con ello a quienes presenciaron 
lo escena, lo clase de hcmbre que era, capaz de sacrificar todo por la pa­
ria : su vtda, su bienestar y hasta lo pena inmenso que invadía o su madre. 

Tras de sufrir mayores y tremendos torturas adicionales que me resisto o 
ttor, 1 mártir desmayóse muchos veces a causa de lo crueldad del tor­

mento Días' después fue puesto en copilla, y estando en ella, escuchó su 
en encio d muerte. 

El 29 de Junio de 1823, dentro del perímetro de lo plazo de armas 
d Limo -en el lugar conocido hogaño como Pasaje Oloyo- uno descar­
ga cer rada de fusilería retumbó trágicamente en todos los rincones de la 
ciudad: Jos·. Silveno O layo Balandro había muerto. Eran las once de lo 
m ñona 

Antes de morir y al acercársele un esbirro paro preguntarle su últi­
ma vol ntod, Olaya arrancóle de los manos lo escarapela patria que le ha­
bía arrebatado al apresarle, asestándole, violentamente, una sonora bofe­
todo . . 

R lato D. Luis Antonio Eguiguren, el acucioso biógrafo de Olaya, 
que una v z muerto és e se le mandó degollar. Por órdenes de Rodil el ca-
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dáver decapitadq y la cabeza sangrante fueron remitidos hasta San Pedro 
de les Chorrillos, a lomo de mula y en un catre de lona de esos que llaman 
"de tijera" para ser entregado a doña Melchora ... Era como si se le di­
jera, nuevamente: 

"Mujer: ¡he aquí a tu hijo!" 

Indescriptibles fueron los momentos que vivió aquella madre aho­
gada en sollozos y lágrimas incontenibles, mientras los familiares colocaban 
el cuerpo en uno blanca sábana, entre dos cirios funerarios y con la escoro­
pelo patrio en lo mano. 

Después, y como hicieron con su padre, le vistieron con el hábito de 
San Francisco para proceder a inhumarlo. Al parecer y sin que este doto 
esté confirmado, los restos de Oloyo debieron ser enterrados en el pequeño 
camposanto que por ese entonces había , a espaldas de la Iglesia Matriz 
de Chorrillos. 

El 3 de septiembre de 1823 y mediante un Decreto Supremo, la na­
ción, cumpliendo un deber de gratitud otorgó uno pensión de 20 pesos a lo 
familia Olayo, equivalente al haber de un subteniente de infantería del 
ejército. En 1847 se fijaron los normas paro su pago, limitándolo o 50 años 
de duración. El 1 T de noviembre de 1858, lo asignación fue elevado o 40 
pesos. 

Y aquí, lector amigo, entre tintes de tragedia y deseos de enaltecer 
la memoria de aquel mártir de la lealtad que fuera Olaya, termino el rela­
to de este episodio protagonizado por un modesto hombre de mor que vivió, 
sufrió y murió por el Perú, dejando a la posteridad lo lección más grande de 
patriotismo que darse puedo. 

Porque José Silverio Olaya Balandro quiso a su tierra, como ningu­
no: hasta lo muerte. 

Porque, cuando salía a pescar paro ganar el sustento· de los suyos, 
muchos veces pensó en un Perú libre, al tender su "red de pejerreyes de lo 
patria". 

Y porque, al enterrársele en el Chorrillos en que vivió se llevó o lo 
tumbo, entrelazada en las manos, la insignia glorioso del bicolor nacional 
que tonto amó durante los veintiocho años que duró su preclaro existencia. 

MARINERO Y PICA PALOS 

( 1823) 

Allá por el año del Señor de 1823 y durante lo primero quincena 
del mes de junio, un marino peruano, el segundo comandante del bergan­
tín de guerra "Congreso", don Manuel Gorda, sentó cátedra de pericia no-

-65-



JOSE VALDIZAN GAMIO 

vol en lo roda del puerto chileno de Volporoíso, gracias o lo hazaña de ha­
ber salvado su buque de un horroroso temporal. 

El prestigio prof~sionol de Gorcía ero, por aquel entonces, amplio­
mente conocido tanto en su país como en lo noción chileno. El hecho con­
cluyente a que hago mención en esto crónico ontoñera, puede que no sea 
bien comprendido si es que no se explico con detalles, puntos y comas. Al 
porecer y de primero intención, muchos marinos. han tenido que copear in­
números temporales durante el ejercicio activo de su carrero, sin que ello 
constituyo noto de porticulorísimo mérito. Sin embargo, este temporolito 
fue de polendas; muchos buques naufragaron y el desastre sobrevino sin que 
nadie lo llamara . Lo actitud de Gorcía fue decidido, eficaz y mereció un 
acópite especial .. . , ¡como que el Gobierno de Chile solicitó, o renglón se­
guido, sus servicios, nombrándolo Director de su propio Escuela Noval! 

Por aquel entonces se continuaban en Volporoíso los trabajos de re­
composición de lo escuadro, con los dificultades y lentitud inherentes o lo 
escasez de operarios y recursos de todo especie. El invierno, que con su cru­
deza peculiar azotaba lo región, venía o constituir un eslabón más en lo 
cadena de tropiezos. A principios del año o que me refiero, el bergantín 
de guerra peruano "Congreso" había llegado al citado puerto en condicio­
nes desastrosas y haciendo abundante agua por sus costuras, pero gracias 
al celo ~e su Comandante, don Jorge Young, de su Segundo, don Manuel 
Gorcía, y o lo colaboración eficaz de Lorrea Loredo, se le efectuaron los 
reparaciones indispensables y se le dieron, justo a tiempo, las condiciones 
mínimos de navegabilidad que tanto habrían de servirle poco después, du­
rante el quizás más horroroso temporal que registro lo historia de Valpo­
roíso. 

Pero dejémonos de tonto preámbulo y traigamos a colación el quid 
de lo historia : 

Comenzaba el domingo 8 de junio de 1823 y las costas chilenas se 
sintieron refrescados por un insistente y poco usual vientecillo que venía 
francamente del Norte, prolongando su intensidad por instantes. Poco o 
poco su soplo se fue acentuando, lo mar se rizó, el tiempo se tornó un ton­
to obscuro y lo cosa fue cobrando un giro que a nadie gustaba. Los patro­
nes de las embarcaciones surtas en la bahía, los capitanes de buques y cuan­
to títere con cabezo había en el puerto, tomaron de inmediato sus precau­
ciones paro copear el temporal que ya se veía venir decididamente sobre 
Valparaíso. 

Entre ellos estaban el comandante Young y su Segundo, don Manuel 
García. 

Aquí, y a riesgo de posar por hombre que se fija en menudencias, 
debo dejar sentado que el verdadero y cabal nombre del buque que estos 
distinguidos marinos comandaban era el de "Congreso de Lima", y nó el de 
simplemente "Congreso': como se le llama o través de la historio por obre-
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vior. Salvado el detalle, abreviaremos también en lo que resta de esta cró­
n ica, por no contradecir a nadie. 

Y como eso de relatar un temporal que uno no ha vivido puede pa­
recer inconveniente, sobre todo si se enfatiza sobre su fuerzo y el desastre 
que causó basándose solamente en datos, me permito aquí - y para poner 
a salvo mi línea de escritor veraz- citar textualmente la relación que de 
tal desaguisado hizo el Gobernador de Valparoíso, al señor Ministro de Ma­
rina de Chile en esa época: 

" El horroroso temporal que ha sufrido este puerto desde la mañana 
del domingo 8 del que rige, ha causado un desastre de que no había 
memoria . Su fuerza principió cerca de las oraciones del mismo día 
8 , terminando la mayor vehemencia a igual hora, poco más o menos, 
del día 9 , y, aunque ha cont inuado de algún modo, se presenta el 
norte menos recio y el mor algo calmado de la impetuosidad con que 
echó a tierra y acabó con quince embarcaciones mayores, de sesen­
ta y una que había en el fondeadero, no dejando tampoco una sola 
lancha ni bote, de los que estaban amorrados: el bergantín nacional 
"Rita" de 1 OS toneladas, sin carga, pereció a las 1 OY2 de la noche 
del citado día 8; la goleta del Estado, la "Fortuna", de 50 toneladas, 
sin carga, a la una de la mañana del día 9 ; la fragata nacional "Her­
mosa Chilena", de 383 toneladas, con poca carga, a las 2 de la mis­
ma mañana; la fragata nacional "Aurora", de 400 toneladas, a me­
dia carga, a las 3 de la mañana; la fragata nacional " Peruana", de 
350 toneladas, s in carga, a las 3 de la mañana; la fragata ballene­
ra americana "Carlos", de 250 toneladas, con 1600 barriles de acei­
te de esperma, a las 4 Y2 de la mañana; la fragata nacional "Curi­
món" , de 250 toneladas, al concluir su carga, a las 5 de la mañana ; 
la balandra nacional "Sirena", de 60 toneladas, cargada, a las 12 
del mediodía; el bergantín nacional "Cormen", ·de 118 toneladas, sin 
carga, a las 3Y2 de la tarde; la goleta nacional "Isabel", de 70 to­
neladas, sin carga, a las 5 de la mañana; el bergantín americano 
"Orión", de 149 t oneladas, con media carga, a las 11 del día; la fra­
gata americana "León", de 400 toneladas, a media carga, a las 2 de 
la tarde; la fragata inglesa "Laura" de 280 toneladas en lastre, a las 
1 OY2 del día; la fragata inglesa "Moría", de 281 toneladas con car­
ga y dinero, a las 3 Y2 de la tarde, y el bergantín inglés " Eco", de 181 
toneladas, con toda su carga de surtido, a las 3 Y2 de la tarde del mis­
mo día . 
Causa horror y lástima mirar la playa cubierta de tantos buques náu­
fragos, y, lo que no es menos, destruído el piso y aún parte de las 
casas de la calle que corre desde la Cruz de Reyes a la Cueva del Chi­
vato, y tambié n porte del edificio del Arsenal y muchas habitacio­
nes del Almendral. 
Era un espectáculo espantoso el furor con que se atropellaban, avan­
zándose a tierra, enormes masas de agua, y si no calma el vi ento, 
probablemente no escapa un solo buque en la bahía y se destruye mu­
cha parte del vecindario de la ribera . Los buques del Estado se han 
conservado, mediante la precauc ión que tuve de haberlos asegurado 
con nuevas y fuertes amarras. Con todo, la " Isabel" rompió dos, y 
en un choque con la fragata "Lautoro" tuvo una avería reparable, ..., 
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o popo. El bergantín "Congreso de Lima", se salvó en un calabrote, 
después de rotas todas sus amarras y perdiendo su artillería y palos; 
pero poro asegurar o lo " Isabel " y, a lo "Voldivio" que también rom­
pió sus princ ipales amarros, yo he tomado activas providencias, y es­
pero no habrá un nuevo contraste, bien que los daños recibidos no 
son reparables de pronto, por falto de botes y lanchas, y, lo que es 
más, de recursos pecuniarios. 
Luego doré o V.S. cuento más instruído de los daños que ha sufrido 
lo Escuadro . Entre tonto sírvase V.S. elevar esta relación al conoci­
miento de S.E. el señor Director Supremo, para los fines convenien­
tes.- Dios guarde o V.S.- Valparaíso, Junio 1 O de 1823 .- J . Ig­
nacio Zenteno.- Señor Ministro de Estado en el Departamento de 
Marino". 

Al siguiente día, otro informe del Gobernador de Valparaíso amplia­
ba los noticias primitivas sobre los efectos del temporal de morras, añadien­
do una relación de los buques que habían zozobrado hasta el momento y ter­
minando con uno noto sobre el bergantín "Congreso". ¿Lo examinamos, 
lector? 

"Hasta esto hora, que son los doce del día, sigue el temporal algo 
declinado; pero no presento aspecto de que colme pronto. Todo lo 
moñona ha dominado el Nordeste con bastante fuerza, y si ronda al 
Norte, probablemente no salvan los buques de la Escuadra, porque 
por lo fuerzo y vehemencia del que sopló el domingo y lunes, la "In­
dependencia" cortó uno cuerdo del cable menor; lo "Loutaro" per­
dió lo popo hasta el yugo, habiendo roto lo cadena del anclo; lo 
"O'Higgins" rindió el trinquete, el bauprés y partes de la obra muer­
to de la proa, perdiendo un cable, uno cadena y un bote; la "Voldi­
vio" perdió dos cables, rompiendo algunas tablas del costado de es­
tribor inutilizando sus bombos, pudo sólo habilitarse una, y con el 
pronto socorro que se le dio de sesenta hombres, en el momento de 
aplacar el ·tiempo, se está manteniendo; lo "Chocobuco" rompió un 
cable; el "Golvorino" perdió dos amarros; lo "Montezumo" lastimó 
algo lo popo y perdió un cable, y lo "Mercedes" perdió dos cables. 
Por el estado actual de nuestros buques conocerá V.S. el peligro en 
que se hallan, porque todos los amorras y anclas que pudieron pro­
porcionarse yo se les han dado, y atropellando por grandes peligros 
y arrostrando por dificultades que parecían insuperables; porque ha­
biéndose perdido todas las lanchas y no quedandó un solo bote de 
los buques nuestros, fue preciso echar mono de uno que otro de los 
que salvaron en los otros buques, obligando o los hombres a la fuer­
zo, para que emprendieron ese trabajo, muy expuesto y arriesgado 
porque lo mor no se sereno; pero por felicidad no perdimos hombre 
alguno en esos maniobras. Tenga V.S. lo bondad de manifestar a su 
Excelenc ia que el riesgo no termino, y que ni en Arsenales ni en to­
do el puerto ha quedado uno amorro ni uno anclo de que echar ma­
no, porque cuanto había se ha proporcionado, lidiando con el tiem­
po, con el abatimiento de los trabajadores y con terribles inconve­
n ientes. 
Dios Guarde o V.S.- Junio 11 de 1823.- J . Ignacio Centeno.­
Señor Ministro de Estqdo en el Departamento de Marino". 
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Relación de los Buques perdidos en este Puerto, en el temporal 
acaecido en los días 8 y 1 O del presente 

1 
2 
3 
4 
5 
6 
7 

8 
9 

10 
11 
12 
13 
14 
15 
16 

BUQUES PERTENECIENTES A CHILE 

Goleta 
Fragata 

id. 
id . 
id. 
id. 
id. 

Bergantín 
Goleta 
Cúter 
Fragata 

id. 
Bergantín 
Fragata 

id . 
Bergantín 

"Fortunata" , del Estado 
"Mejicana" 
"Aurora 
"Curimón" 
"Peruana" 
"Moti lde" 
" Carmen" 

INGLESES 

" Rita" 
"Betsy" 
"Emma" 
"Laura" 
"Mory'' 
"Eche" 
"Lyon" 
" Charles" 
"Ciarion" 

Nota.-EI Bergantín de Guerra del Perú, "Congreso", picó sus palos 
y echó la artillería al agua.- Valparaíso, junio 1 O de 1823.­
Lastra". 

He aquí la historia del temporalito aquél que tantos desastres na­
vales causó en el primer puerto chileno, en los comienzos -del pasado siglo. 
La lectura del documento que acabas de ver, lector, da una idea bastante 
clara de su potencia devastadora y de cómo puso en aprietos a la totali­
dad de marinos que se hallaban en el paraje afectado por tan tremendo 
capricho meteorológico. Si hQs seguido el curso de los acontecimientos y 
puesto siquiera un adorme de atención de tu parte, estarás conmigo que 
a trqvés de sus párrafos se puede entresacar, notoriamente, la actitud de­
cidida y muy marinera del comandante de;l "Congreso", don Jorge Young, 
y por ende de su segundo, don Manuel García. 

Sin pretender absolutamente quitarle méritos al capitán de la na­
ve, es fácil introducir aquí una digresión sensata y que se desprende por su 
propio peso, al anal izar especulativamente los acontecimientos. 

Es sabido, conocido y experimentado por toda la gente de mar, que 
la "palabra santa" a bordo la tiene el comandante. Cuando el buque na­
vego y en cualquier situación que el barco se encuentre, siempre es él en 
veces llamado "Primero" (poro abreviar), el qu~ dispone, hace y deshace 
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del buque cuyo mondo y responsabilidad posee, sin atenuantes ni limitacio­
nes que vayan más allá de los contenidos en lo Constitución del Estado o 
en los Reglamentos de lo Armado. Su actuación en puerto, sin embargo, se 
restringe un tonto por rozones obvios y deja, sin lugar a objeciones, un 
campo mucho más extenso poro lo labor del Segundo Comandante de lo 
nove, en el sentido más amplio. De este pensamiento lógico nos asimos pa­
¡;a considerar el desempeño que le cupiera al marino limeño, don Manuel 
Gorcía, durante el. temporal de Valparoíso. 

Y nos imaginamos, desde que sus antecedentes marineros y profe­
sionales nos respaldan, a un hombre ensimismado en la tarea de salvar su 
buque o toda costa. A un oficial movedizo y tenaz, recibiendo órdenes de 
su capitán, sugiriéndole medidas inmediatas, actuando dinámicamente oro 
en el castillo, ora en toldilla, conminando a sus tripulantes o hacer rápido­
mente las cosas, dictando disposiciones drásticas al contramaestre, y en 
fin , empeñándose en forma integral en la insistente demanda que su cora­
zón le hacía : lograr, a despecho de la furia de los elementos, el triunfo del 
hombre y su pericia sobre la rugiente mor y el implacable viento huraca­
nado, que amenazaban deshacer la pequeño pero gallardo nave . 

¡Y lo consiguió!, a costa de picor sus mástiles y arrojar al aguo su 
artillería, es verdad, pero ... bien dice el castizo adagio: "A grandes ma­
les, ¡grandes remedios!". 

Así , aquel brillante Segundo de Jorge Young, don Manuel García, 
el "marinero y pica palos" de nuestra breve historio de hoy, supo, para mi 
cole to, justificar soberanamente el mote que a través de más de un siglo, 
me he permitido ponerle yo ahora como símbolo resumido de su eficiente 
actuación profesional durante el temporal de 1823, en Valparoíso. 

Y no creo andar muy errado al haberlo hecha desde que, a poste­
riori Chile, reconociendo sus méritos profesionales le hizo Director de su 
Escuela Noval : ¡que si la sabían marinero! 

En lo que se refiere a eso de "pica palos" ... , me remito a lo nota 
f inal del Gobernador Lastra, en la que, después de su abrumador relato, 
lista de 16 pérdidas totales y haber mencionado que "el bergantín CON­
GRESO DE LIMA se salvó en un calabrote", consigna conspicua y deferen­
temente que ... "picó sus palos y echó la artillería al agua". 

Luego, no me equivoqué en la segunda parte del mote. 

Punto final y me despido con· disculpas a su memoria . Mi intención: 
hacer resaltar la pericia comprobado de un marino peruano de antaño. Mi 
vocabular io . .. , bueno, eso es otro decir ... 

En el fondo : orgullo justificado en el ancestro naval de una patria, 
que espera el mismo rendimiento en las futuros generaciones de sus ma-

rinos. 
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UN SUSTO o o o , A VAPOR 

( 1840) 

El día 4 de julio de 1840, en el puerto británico de Gravesend, se 
exhibía el siguie.nte aviso: 

THE PACIFIC STEAM NAVIGATION COMPANY 

Vapor a Río de Janeiro y Valparaíso. Aviso a los pasajeros. 
El magnífico vapor de la Compañía, "Perú", saldrá indefectiblemen­
te de Gravesend el viernes, 1 O del presente, y se ruega a los señores 
pasajeros encontrarse a bordo antes de mediodía . El "Perú" hará es­
cala en Plymouth, en cuyo puerto los pasajeros podrán embarcarse 
hasta el miércoles 15, recibiéndose correspondencia del correo hasta 
la m isma fecha . Para pasajes, dirigirse a J . H. Arnold & Woollett, 
3 Clements Lane. 

William R. C: Kendall 
Secretario 

El citado vapor era un hermoso buque de ruedas, con un desplaza­
miento de 700 toneladas y dos máquinas de 90 caballos de fuerzo cado 
una . Su casco -de madero- fue construido por Courling Young & Com­
pany, de Londres, y sus máquinas, por la Compañía de Miller & Ravenhill. 

Este era el primer viaje del "Perú", barco que puede ser considera­
do como uno de los pioneros de la navegación a vapor en esta parte del 
Pacífico, desde que solamente el "Rising Star" , en 1822, arribó a Valparaí­
so después de haber cruzado el Atlántico, conociéndose también el casco 
del "Telica" o "Telca" , buque que tres años más tarde del citado ante­
riormente, había tocado en el puerto de Huarmey. 

Ambos, si bien llegaron a navegar frente a la costo occidental de 
Sudamérica, no lo hicieron en forma regular sino ocasional y breve. El 
" Risi ng Star" (llamado inicialmente " North Pole") había sido encargado 
por los he rmanos Cochrane al constructor naval Rotherhithe, de Brent, ins­
talándose le máquinas a vapor he.chas por Maudeslay. Al parecer -y se­
gún lo a fi rmado por Sir John Ross, en su "Tratado sobre navegación a Va­
por"-, tomó más tiempo que cualquier velero en la travesía del Atlántico, 
habi endo trabajado ~us máquinas solamente durante diecinueve horas en 
todo el viaje. 

El " Telica", en 1821, hizo su aparición frente a las costas sudame­
ricanas. Había navegado a la vela desde Europa hasta Guayaquil, puerto 
en e l que, luego de equiparse con las respectivas maquinarias, tomó cargo 
y pasaj eros, zarpando hacia el Callao con bandera colombiana. Su capitán 
y prop ietario, D. Mitrovich, vióse obligado a recalar en Huarmey debido a 
las d if icul tades que le produjo la espesa niebla imperante. Apasionado y 
violento aquel curtido marino, preocupóse excesivamente por los reclamos 
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que suscitó lo demora y por la carencia. del combustible apropiado, lo que, 
unido o una decepción amorosa que según parece sufrió durante el viaje, 
le impulsó a tomar uno determinación extrema: la de volar su buque. En 
efecto, y cuando yo todo el pasaje se encontraba en tierra, amartilló su 
p'istolo e hizo fuego sobre un barr il de pólvora, causando una tremenda ex­
plosión y la pérdida total del barco. 

De la tragedia aquella sólo salvó un marinero, Thomas Jump, 
quien con el correr de los años ofincóse en el Callao y llegó o ser un prós­
pero comerciante . 

Pero volvamos al vapor "Perú", lector amigo, paro seguir relotán­
dote aquello del susto que produjo durante su pasaje frente o la costa pe­
ruano y del cuasi soponcio que tuvo el inocente Gobernador de la caleta 
de Chilca, al ver, por primera vez en su vida, un hermoso barco --que sin 
velamen izado y envuelto en densa humareda-, navegaba hacia el Norte 
presa de un voraz incendio. 

En efecto, el día 5 de noviembre de 1840, un propio llegaba a Cho­
rrillos reventando su cabalgadura, para poner en manos de la autoridad 
portuaria el siguiente comunicado: 

"Al: señor .Capitán de Puerto. 
San Pedro de los Chorrillos. 

Chilca, 5 de noviembre de 1840. 

Ayer, a los dos de la tarde, un hermoso barco, incendiándose, pasó 
a la altura de esta caleta. Inmediatamente despaché en su auxi1-io 
la mejor chalupa; a pesar de los valientes que la tripulaban, antes 
de poco la misterioso nave desapareció envuelta en humo y llamas. 
La supongo del todo perdida". 

Firmaba el papelote aquél el Gobernador de Chilca, quien se me 
hoce, lector amigo, quedó muy satisfecho de su oficio y del celo con que 
había cumplid.o su deber. 

Demás está decirte que el barco de marras era el "Perú", buque que 
comandado por el capitán, D. George Peacock, arribó al Callao el día 4 de 
noviembre, alborotando al cotorro como ero de suponerse. 

El susto que se llevó nuestro buen Gobernador fue, sin duda al­
guna, un susto a vapor. De ahí el titulejo que le he colocado o esto bre­
vísima tradición. 

Como doto curioso te contaré, lector, que los primeros pasajeros de 
aquel vapor desembarcados en el Callao, fueron los siguientes: 

Sras. Dionisia Ortiz de Villate 
Eugenio Olaguive de Cádiz. 

Sres. Elías de la Cruz 
Domingo Castro y Calvo 
Gregario Godoy 
Jpsé García Cádiz. 
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Obrando con inteligencia, el Sr. D. Guillermo Wheelright, fundador 
de la Pacific Steam Navigation Company, se puso de acuerdo con el Go­
bierno de D. Agustín Gamarra -quien tenía como Ministro de Haciendo 
a D. Ramón Castilla- estableciéndose los derechos del Es~ado y las obli­
gaciones de la entidad contratante sobre la nueva rut~ o vapor reciente­
mente creada . Demás está decir que de inmediato se hicieron gestiones pa­
ra que los limeños y chalacos pudiesen gozar de cortos viajecitos a bordo 
del "Perú", iniciándose éstos durante la estada del buque, entre el Callao 
y Chorrillos, al cómodo precio de cuatro pesos por testa. 

Con tal motivo, mis paisanos que siempre han sido de lo más nove­
lero que se conoce, acabaron con todos los medios de transporte para visi­
tar el buque aquel domingo. Copio a continuación, textualmente por cier­
to, una de las crónicas de la época: 

"Ayer domingo, el movimiento y agitación de la ciudad ofrecía el 
aspecto de uno de aquellos días de fiesta cívica en que se toma mu­
cho interés. A caballo y en carruajes, toda persona que pudo hacer­
lo marchó al Callao; Los ómnibus, coches de alquiler y hasta los ya 
casi jubilados balancines fueron tomado·s, y a las nueve de la ma­
ñana no 9e encontraba un asiento que poder comprar. El "Perú" 
estuvo, constantemente, lleno de visitantes, sin que desde las once 
de la mañana hasta las cinco de la tardé, en ninguna hora, hubiese 
menos de 200 personas". 

Y relatan los chismes antañeros que uno de los conductores de ve­
hículos, tal vez por darse importancia o por querer incrementar el prestigio 
de su línea de transportes, cometió la cursilería de fijar un tremendo letre­
ro sobre una de las ventanillas, cuyo texto -si mal no recuerdo-- rezaba 
así: 

"Comprados todos los asientos, hasta las 5 p.m. Se venderán asien­
tos nuevamente, mañana, a partir de las 7 a.m., hasta las 9 a .m." 

La Empresa. 

Como dicen que "no falta un roto para un descosido" y que "a cada 
cerdo le llega su San Martín", a determinado curioso que por allí deambula­
ba le cayó gordo el aviso aquél e hizo que se le subiera la mostaza al caletre. 

Ni corto ni perezoso, echando mano a su ingenio -que al parecer, 
no era poco-- de inmediato confeccionó la respuesta en verso, que aunque 
grosera y mal intencionada la consigno aquí, lector, seguro de que no se 
te escapará la intención del vate criollo al referirse a los agotados "asien­
tos", pese a que he tratado de disimularla : 

Me causa risa y sorpresa 
este aviso estrafalario, 
pues debe saber la empresa 
que el e .. . , no tiene horaRo. 
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LA MARINA DE CASTILLA 

(1845) 

Cuando escribiendo estos cron1cas y hojeando papeles vieJOS, des­
filan ante mí tootos nombres de ciudadanos esclarecidos que dieron lustre 
antaño a nuestro gloriosa Marina de ~uerro, entre todos ellos surge uno 
con pruporciones cuasi gigantescos: el de don Ramón Costilla Marquesado, 
Gran Mariscal del Perú y Benemérito de lo Patria en Grado Heroico. 

Fue un gran gobernante, campeón de lo ley y magnífico soldado .. . , 
nu.1co pretendió ser marino, pero .. . ¡su corazón se enraizaba en lo patrio 
y su visión se extendfo, amplio y profundamente, hasta el mor! Jamás, y has­
ta el momento en que estos renglones se escribieron, hubo en nuestra tie­
rra peruano alguno que tonto se preocupara par lo preponderancia noval 
de su noción, mas na con afanes belicosos y menguados sino con el noble 
deseo de verlo grande, preeminente y respetado, dentro del concierto de 
los nociones libres y soberanos del mundo civilizado que hacía poco, ape­
nas unos lustros, ocobóbomos de integrar. 

Hombre de realidades, Costilla tenía lo genial intuición de quien 
pretende el respeto ajeno mediante hechos tangibles y concretos; usó de la 
ro:.tón, lo ley y el derecho como el que más; previniendo, sin emborg:>, sus­
tentó siempre su posición jurídico y la de su país, internacionalmente, me­
diante lo seguridad que emano de lo propio fuerzo : en este caso, de un 
ejército eficiente y entrenado y, o la por, una marina moderno y podero-

::1 . Y con ello está dicho todo lo que necesitaría decir poro justificar el 
hecho de que entre mis Tradiciones Novales figure don Ramón. No vayas 
o creer, lector, que sólo los marinos tuvieron derecho o escribirlos con sus 
actos; muchos otros personajes lo hicieron y no seré yo quien les escatime 
!-~nos renglones en estos crónicos, con lo premeditado intención de hacer 
resaltar, si cabe, un poquitín más sus roles en nuestro historio . 

Con que, salvado lo explicación que te debía, iré sin vacilaciones 
sobre el primer grano de lo espigo que hoy me ha dado por cosechar: 

Don Ramón Costilla Marquesado, nació en Toropocá, el 31 de agos­
to de 1797, y murió en Tiliviche, yendo o caballo sobre el desierto, un día 
30 de moyo del año de 1867. Su vida fructífero y de enorme significado 
en lo historio del Perú independiente, encierro dentro de aquel interregno 
de fechas, múltiples y formidables realizaciones que lo patrio todo y el 
mundo conocen sobradamente. Rengtón especial merece, y de él quiero 
ocuparme exclusivamente en este capítulo, su ocertodísimo política noval 
y el tesón con que lo sostuvo, indeclinoblemente, durante sus dos períodos 
de gobierno al frente de los destinOl'i de nuestro nación. 

Mestizo, de origen humilde y proveniente de una aportada provin­
cia de nuestro territorio, aumentó sus méritos por el significado de corác-
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ter nacional que imprimió a su vida, a través de innúmeras etapas de su 
existencia de 70 años totalmente dedicados al servicio de los altos intere­
ses de la patria. 

Conocido de todos su jugosp anecdotario, la personalidad de Casti­
lla tiene y cobra al seguir sus propias frases, la fidelidad de un retrato 
y la importancia indiscutible de los cosos que se miden en unidades de acon­
tecer, esto es decir, de hecho.s tangibles y concretos, expresados en su pe­
culiar y socarrón estilo, poco pulido mas profundísimo en su verdadero sig­
nificado. Poro aclarar lo imagen van unos pocos de sus geniales contes­
taciones : 

-"Pero, señor Presidente, el gasto que ello acarrearía es casi 
prohibitivo ... , ¡hoy que tener en cuento el fuerte desem­
bolso!". 

-"Señor Ministro, mi opinión al respecto es terminante: cuan­
do Chile compre un buque ... , ¡el Perú debe comprar dos!, 
y son se acabó .. . " 

O también aquello, su frase escrito en corto enviado al General don 
Pedro Cisneros, en 1843 (Archivos de la Biblioteca Nocional), el ll de Oc­
tubre del año mencionado: 

"Obligaremos, pues, o lo fortuna, poro que nuestro país seo menos 
desgraciado . .. ". 

Oigómosle luego en pleno batalla de Yungoy, cuando al tornarse 
desfavorable la lucha poro los ejércitos de lo restauración nocional en que 
militaba Castillo, el General Bulnes inició lo retirado ante los fuerzas de 
lo Confederación Perú-boliviana y, al encontrarse en su pasaje con Casti­
llo, le dijo: 

-"Genera l Costilla, ¡retirémonos!" 

A lo cual contestó fieramente el viejo soldado de Ayocucho: 

-"¡No hemos venido a correr!". 

O cuando, enérgicamente exclamó en el Palacio de Gobierno: 

-"¡El hombre de Estado habla para dar órdenes de lo que debe 
hacerse!". 

Y, finalmente, éscuchémosle cuando agónico cayó eri brazos de su 
sobrino Eugenio, en pleno desierto de Tiliviche, balbuceando en forma en­
trecortado sus últimos palabras: 

-"Valientes ... , sí ... , ¡adelante! 

... ¡La Patrio ... !, ¡imposible!". 

Visión de un Perú Naval y de una política afín, en su primera fra­
se; volunfad férrea para lograr un mejor destino PConómico del país, en su 
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segunda; valentía y decisión por una causa, sosteniéndola hasta el último, 
en su respuesta al General Bulnes, y, finalmente, la imagen permanente 
de la patria dentro del corazón, hasta el postrer aliento ... , ¡ese fue don 
Ramón Castilla Marquesado, el creador de una marina grande y moderna 
en su siglo; el hombre que elevó al Perú hasta lograr que fuese la primero 
potencia naval en Sudamérica, allá por la mitad del 1800! 

De él y de sus esfuerzos es que vengo a escribir unos palotes hoy, 
en esta modestísima tradición : 

Sus primeras adquisiciones para la Armada se realizaron en 1845. 
cuando el Gobierno compró los bergantines "Guise" y "Gamarra", las go­
letas "Héctor" y "Peruana", la fragata "Mercedes" y el transporte "Aiay­
za". El paso inicial estaba dado. 

Y, poco después, el Perú pudo aquilatar hondamente lo acertado de 
su proceder: Inglaterra, pretendiendo que se negara el ingreso al país de un 
grupo de esclavos embarcados en el mercante peruano "Tres Amigos", ame­
nazó al Gobierno de Castilla con apoyar sus demandas mediante la acción 
de un buque de guerra contra nuestras costas. La nota del Ministerio de 
Relaciones nuestro fue enérgica y puso, de inmediato, las cosas en su sitio; 
cortés mas drásticamente se le hizo saber al Gobierno de su Majestad Bri­
tánica, "que el Perú no cedía, estando resuelto a todo; que si alguna vez, 
en momentos menos felices, creyó prudente transigir, eran entonces muy 
distintos el teatro y las circunstancias; que se protestaba contra el ultraje 
hecho a la nación, ofreciendo rechazar la fuerza con la fuerza y tomar re­
paración del agravio de un modo positivo" . 

Al acentuar aquello de que "si alguna vez, en momentos menos fe­
lices, creyó prudente transigir", Castilla se refería al incidente habido con 
los britáricos, en agosto de 1844, capítulo éste poco conocido pero que, pa­
ra mayor abundamiento, traigo a colación en el acápite siguiente al que 
ahora me ocupa. Con las recientes adquisiciones ya no nos sentíamos de­
samparados de la fortuna ... , plumas y tiempo habían forta~ecido al ove: 
el plácido pollito era un gallo ya ... ¡y con estacas! 

Con fecho 14 del mes y año que acabo de citar, los H-M.S. "Du­
blin" y "Cormoronn" largaron sus anclas en lsloy, fondeando en las cer­
canías de los goletas "Libertad" y "Jesús", de lo barca "Limeña" y del 
poilebote "Vigilante", todos ellos peruanos. El Jefe de lo División Británi­
co, Contralmirante Thomos, notificó de inmediato o los barcos menciono­
dos que "quedaban embargados por tres meses", o título de represalia y 
porque nuestro corbeta "Yungoy" había pretendido detener al mercante 
británico "Perú", en pleno navegación y por motivos que ellos no hollaban 
justificables. Lo solución no fue muy airoso poro nosotros; al final, los bu­
ques "embargados" volvieron a poder del Perú, y sin dudo alguno, este 
incidente fue paro D. Ramón un poderoso incentivo para cristalizar su sue­
ño: una Escuadro poderoso que garantizara o lo patrio su soberanía, evi­
tándole "agachar lo co9ezo", así como así. 
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¡Cómo debió gozar Costilla al redactar su posterior contestación' 

A partir de este momento histórico, el ilustre gobernante peruano no 
escatimó esfuerzo alguno para elevar el poderío naval de su patria . Su en­
tusiasmo fue, sin duda, ejemplar. Posteriormente sus ministros de Guerra 
y Marina, Echenique y Pezet, siguieron enfervorizados su política naval al 
llegar a ser también Presidentes de la República, y durante un cuarto de 
siglo el Perú vivió una época de oro en lo que a Marina se refiere, llegan­
do o situarse en primerísimo plano en la América del Sur. 

Algunas muestras de esa preponderancia y de sus benéficas e inne­
gables consecuencias para la patria, quisiera permitirme recordarte, lector: 
fuera de ponerse en su lugar y protestar enérgicamente contra los britá­
nicos, el Perú adquirió modernas unidades tales como el "Rímac"; intervi­
no en la formidable demostración de Guayaquil, estableciendo el bloqueo 
de todos los puertos y caletas del Ecuador y decidiendo una guerra sin de­
rramar la menor gota de sangre; rechazó la injusta agresión española en 
Abtao y el Callao; construyó el Apostadero Fluvial y el Arsenal de !quitos; 
implantó la navegación en los ríos de nuestra selva, en escala apreciable y 
mediante el uso de vapor; protegió a Cuba y México en sus guerras de li­
beración; dispuso, organizó y llevó o cabo, con todo éxito, el viaje de cir­
cunnavegación de la fragata "Amazonas"; envió al "Gamarra" o San Fran­
cisco de California, al mando del Capitán de Corbeta don José María Silva 
Rodríguez, para proteger los intereses de los peruanos durante la famosa 
"fiebre del oro"; ejecutó el audaz viaje de los monitores, etc., etc. 

Y o propósito de monitores, teniendo en cuenta que en estos tradi­
ciones que yo escribo, el coldo debe resultar substancioso aunque medio 
apucheracio por loiS diversos ingredientes que van o parar a la olla, quiero, 
respetando un cierto orden en el aderezo, contarte algo, lector amigo, sobre 
especies inéditas, vale decir sobre unos documentos nunca hasta hoy pu­
blicados y que se relacionan con el asunto. Su procediencio : Archivos de 
la Legación del Perú en los Estados Unidos de Norteamérica. Su sabor, añe­
jo y que dice mucho de la amplitud de criterio ·del Gran Mariscal don Ra­

món . Veamos, veamos ... 

Parece que por aquellos tiempos --como en éstos, en que la última 
palabra en buques de guerra la tienen la propulsión nuclear, los submari­
nos atómicos y los proyectiles dirigidos (que conste que estos cuartillas se 
escriben en el año del Señor 1960), también nuestros vecinos del Norte aca­
baban de hacer un descubrimiento trascendental: blindados tipo "Merri­
moc" y baterías "Ericsson Monitor", constituían el non plus ultra de los 
experimentos navales. Pues bien, ¿crees tú que Castilla consideró por un 
instante nuestra minoría de edad como nación independiente, dejando aque­
llos novísimas posibilidades tan sólo para uso de los grandes potencias? 

¡Nones! 
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Ton pronto como llegaron las primeras noticias sobre estas nuevas 
creaciones blindadas, el Mariscal, ni corfo ni perezoso, · llamó a su Minis­
tro de Guerra y Marina y díjole: 

-Oiga U~., señor Ministro ... Estoy interesado en adquirir poro 
nuestra Escuadra unos buquecitos como esos que hace un tal 
Mr. Ericsson, en Norteamérica. He oído hablar de una fra­
gata tipo "Merrimoc" o algo por el estilo; también, de unas 
boterías flotantes ... , ¿qué opina Ud., de todo esto? 

-Pues, señor Presidente, estimo que son la última palabra ... , 
quizá su costo y la técnica que requieren paro su maniobro 
sean demasiado paro . .. 

-¿Demasiado dijo usted? ¡Qué caramba! Hágome el favor de 
ir pensando desde ahora en que tenemos que enviar, lo antes 
posible, a dos Oficiales de Marina a estudiar el caso e infor­
marnos. Por de prcnto. vamos a hacer una gestión por Rela­
ciones Exteriores paro estor más enterados sobre este asun­
to, hummm. . . Creo que algo se podrá lograr ... 

-Muy bien, Excelencia ... 

Y como lo pensó lo hizo. Con fecha 29 de abril de 1862, salía de 
Pqloc io un cartero llevando a lo mono el oficio que a continuación copia­
mos. Posteriormente se le colocó lo apostilla que también puede apreciar­
se en él: 

Sr. Mtro. de Estado en el Despacho de Rel. Exteriores: 

Deseando S.E. el Presidente obtener para el servicio de la Re­
pública un vapor blindado de los dimensiones y poder de la fra­
gata "Merrimac" (Virginia) y una batería "Ericsson Monitor", ha 
dispuesto me dirija a V.S., a fin de que por su despacho se preven­
ga a nuestro representante en los Estados Unidos del Norte, se 
ponga en contacto con el ingeniero Ericsson, con el objeto de pro­
yector lo construcción de las mencionados embarcaciones, consul­
tando las mejoras de que hayan sido susceptibles y la traslación 
de ellos al Pacífico, ya sea aparejadas y blindadas de modo que 
no ofrezca peligro en su navegación, o trayendo las blindaduras 
paro ponerlas en cualesquiera de los puertos del Perú; en cuyo co­
so deberían venir los operarios necesarios, remitidos por Ericsson, 
poro colocarlos ccn lo perfección debida. 

En su consecuencia quiere S.E. que a vuelta de vapor, si posi­
ble le fuese a nuestro mencionado representante, remito o este 
despacho, los planos de las citadas fragata y batería, con las espe­
cificaciones, proyectos de contrata y presupuestos poro en su vista 
resolver lo conveniente. 

Igualmente desea S.E. sean blindados los vapores, fragata 
"Callao" una vez que se halle a flote, "Loa" y "Tumbes", con cu­
yo fin en el próximo vapor se le remitirán a dicho representante 
los planos de estos buques, para que por lo factoría del mismo in­
geniero Ericsson, se construyan las correspondientes planchas pa­
ro que sean colocados en el puerto del Callao. 

r 
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. El. ~obierno oportunamente remitirá a E. U. un jefe para la 
mspecc1on de las obras que con tal motivo deben ejecutarse. (sic) 

Dios gue a V.S. 

Nicolás Freire 

Lima, Abril 29 de 1862. 

Remítase original 
Ministro Residente 
del Perú en los Es­
tados Unidos. 

Ribeiro. ( 1) 

Y ambos ministerios comenzaron a agitarse al compás vehemente, 
previsor y constructivo de la política naval de don Ramón. Para muestra, 
dos botones. Primero, el norteamericano Mr. Ericsson escribió: 

New York Moy 29th 1862. 

Gentlemen 

Agreeable to your request 1 hove now to state, that 1 am 
willing to construct for your Government two Armor Ciad lron 
Steam vessels of wor with revolving turrets on the Monitor system. 
These vessels to be precisely similar to the six vessels of this closs 
which 1 am now building for the the United Stotes Government. 

The leoding dimensions are as follows: 

Extreme length on deck 
Extreme beam 

200 feet 
45· feet 

~ • • o • • • • • .. • o • • • • • o • • 

1 agree to finish the vessels complete ready for service in oll re­
spects, excepting guns, ommunition cool and stores, for the sum 
of Four hundred thcusond dollors for each vessel. 

1 further agree to hove the vessels ready to this port on six months 
from the doy of receiving orders from your Governments. 

T o Me frs. Barreda C. am Gentleman, respectfully 
Your obs. Servont. 

J . Ericsson 

-En lo referente al Despacho de Guerra y Marino, los cosas no an­
duvieron con pies de plomo tampoco. Don Nicolás Freire, nombró al poco 
tiempo para desempeñar lo mencionada comisión, al Capitán de Fragata 
don Amaro G. Tizón, y al Teniente Primero don Juan Pardo de Zelo, para 
una estada de seis meses en Norteamérica con adelanto completo de suel­
dos y gratificaciones. 

( 1) .-Archivo de la Legación del Perú, en los Estados Hnidos de Norteamérica. 
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Era indudable que la clara visión de don Ramón Castilla tendía a 
aliviar al hombre de preocupaciones económicas, para conseguir de él un 
mejor y completo rendimiento. 

Fue así que el 28 de junio de 1862, en transcripción hecha a Rela­
ciones Exteriores de una comunicación ya pasada al Ministerio de Hacien­
da, el Ministro de Guerra y Marina anotaba sueldos y gratificaciones: 

J/Para que la comisión que sale en el próximo vapor con destino a 
E.U. pueda desempeñar sin inconvenientes los encargos del Go­
bierno, de que hablé a V.S. en nota separado; dispone S. E. el Pre­
sidente, que V.S. ordene se entreguen al Capitán de Fragata don 
Amaro G. Tizón, letras por el valor de tres mil ciento cuarenta y 
seis pesos tres reales (3.146 $, 3 rs) firmados contra quien co­
rrespondo, como importe de los sueldos y gratificaciones que han 
de devengar, dicho Jefe y Tnte- 1 Q D. Juan Pardo de Zela, en los 
meses de Julio o Diciembre (inclusive) del presente año; y el de 
tres meses más que se les abonará sin cargo alguno aplicables o 
los gastos de establecimiento, y movilidad en el desempeño de su 
comisión". (sic). (1) 

El pliego de Instrucciones que con el motivo indicado recibieran los 
dos oficiales nombrados, fue detolladísimo y no dejaba resquicio para que 
cupiera la menor duda. Tonto Tizón como Pardo de Zelo cumplieron celo­
samente su comisión, retorno~do a lo patria a fines del año 1862: 

Escapa al conocimiento de quien estos líneas escribe, la rozón por 
lo cual no prosperaron los negociaciones establecidos con el ingeniero 
Ericsson. Sea ésta cual hubiere sido, el coso es que, posteriormente -y en 
lo que a adquisiciones novales se refiere-, nuestra patria volvió los ojos 
hacia la vieja Europa, a Inglaterra para ser más exactos. 

Y ahora que el puchero está en su punto, a pesar de que en mi en­
tusiasmo me he adelantado quizás o condimentado metiendo en lo olla 
especiería que debió sazonar lo sopo en los postrimerías, volvamos lo mi­
roda hac_ia anteriores épocas para apreciar mejor la política noval de don 
Ramón Castilla Marquesado. 

En 1846, su Ministro de Guerra y Marina, el General don José Ru­
fino Echenique, elevó al Congreso Nocional un proyecto de ley, con el ob­
jeto de que autorizara al Ejecutivo para efectuar adquisiciones navales. 

La nota adjunto decía así : 

" ... los objetos principales de nuestra Marina Militar son, en pri­
mer lugar servir o lo defensa de la noción en los cosos de guerra; 
y, en segundo lugar, proteger a nuestra Marina Mercante en su 
libre intercurso y en la preservación de los inmunidades que el de­
recho concede a los buques de comercio. 

No es pues posible que ella permanezco en el estado en que 
este gobierno la encontró y que nuestro creciente comercio morí-

( 1) . -Archivo del Ministeri~ de RR. EE. 
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timo esté a merced de agresiones imprevistas y se hace necesario 
decidirnos a invertir cantidades proporcionadas del presupuesto de 
la nación, con el fin de adquirir elementos navales. 

Por otra parte el gobierno cree que para crear y desarrollar 
una Marina eficaz debe dotársele de los elementos más modernos, 
y, en este sentido, atendiendo a los infcrmes de los ccapacitados pa­
ra emitir una opinión, ha resuelto que en adelante sean de vapor 
los buques de la Armada Peruana". (sic) ( 1) · 

Promulgada la ley, Castilla envió a Nueva York al entonces Capi­
tán de Fragata don Domingo Vallerriestra, para que supervisara y reci­
biera, después de su construcción, al vapor de guerra "Rímac", de 6 ca­
ñones, el mismo que fondeara en el Callao con fecha 27 de julio de 1848, 
después de haber recibido en Talcahuano (Chile) a la guarnición militar 
enviada hasta ese puerto a bordo del bergantín "Guise" de nuestra Arma­
da . El "Rímac" tuvo el privilegio de ser el primer buque de guerra a va­
por, adquirido por una Marina sudamericana. 

La escuadra nacional crecía y era preciso abordar en forma inte­
gral todos los problemas que esa madurez naval traía aparejados. Duran­
te su primer gobierno, Castilla reorganizó la Escuela Central Náu"tica; des­
tacó a Jefes y Oficiales para la realizacióñ de diversos trabajos científi­
cos, tal .por ejemplo la Expedición Carrasco-Castelnau para explorar nues­
tra región se lvática; otros fueron a Francia, a atender cursos de especia­
lidodes; creó el Apostadero Naval de Paita y emprendió diversos obras de 
interés vital para la Marina, que comenzaba a renovarse y que constituía 
su principal orgullo de patriota . 

· Poco después de la llegada de nuestro primer vapor de guerra, ya 
estaba Castilla nuevamente demandando fondos para adquirir otro buque: 
la fragata mixta " Amazonas" . Su quilla fue colocada en 1850 en los as­
tilleros de Wigrom, Inglaterra. Su desplazamiento: 1320 toneladas. Su 
armamento: 26 cañones de 32, 6 de 64 y -1 de 120. A l.os tres años de co­
menzada a construir, en 1853, llegó al Callao trayendo a su bordo a 15 
Oficiales egresados de diversas escuelas de instrucción de la Marina de 
Franc ia . 

Sin embargo, su vasto plan para incrementar la importancia del 
Perú en el mar no se concretó jamás al aspecto militar. La Marina Mer­
cante, mediante la derogación del monopolio para la navegación a vapor 
en nuestras costas (que se había concedido anteriormente a una compañía 
extranjera), pudo rápidamente reponerse y llegar a contar en 1849, jcon 
nada menos que 91 buques destinados a la navegación de altura! 

Y a propósito de navegación en alta mar, durante su segundo período 
de gobierno don Ramón dispuso que la "Amazonas", al mando del Capi­
tán de Navío don José Boterín, v!ajara alrededor del mundo en crucero de 

( 1 ) . - Archivo del Ministerio de RR. EE. 
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instrucción. El viejecito aquél, fuero de haber contribuido grandemente a 
prestigiar al Perú internacionolm.ente, fue de .polendos. Después de haber 
navegado 42,000 millos, tenido 308 días de mor y 274 en puerto, llegó 
finalmente al Callao en 1858, en un 28 de mayo. Su cfotoción inicial ha­
bía disminuido en 41 personas, lo mayor porte de ellos muerto o ·conse­
cuencias de lo peste del cólera imperante en lo Indio por ese entonces. El 
tramo más largo en lo mor se dio entre Colcuto y Santo Elena, habiendo 
empleado el buque nodo menos que 72 días, en navegación hecho o velo 
casi por completo. 

Mas como si aún fuero poco lo que por nuestro Marino había he­
cho, el Mariscal adquirió poro el país, en 1856, los buques de guerra o 
vapor "Noel", "Sochoca" y "Lerzundi", mediante cuyos incorporaciones 
se incrementó notablemente el efectivo de los fuerzas novales con que con­
tábamos por ese entonces. 

Y así, mientras el tiempo posaba y el progreso material del Perú 
se hacía sentir, el diablo -sujeto que nunca está contento con el bienes­
tar de los mortales- se los ingenió poro obscurecer esto época de bonan­
za y traernos dificultades: nuestros vecinos del Ecuador comenzaron o ejer­
cer actos de dominio y pleno soberanía sobre territorios que no eran de su 
incumbencia, y ¡tate!, tuvimos conflicto en puertos. 

El caso fue que al declararse por ley de 26 de noviembre de 1853 
la libre navegación en todos los afluentes septentrionales del Amazonas, 
vale decir, en el Morona, Pastozo, Tigre, Curoroy, Naucano, Napa, Putu­
mayo y demás ríos (a los que se denominaba "ecuatorianos") que descien­
den a eso arteria fluvial, los pretensiones del vecino ... cobraron punto y 
llegaron hasta el extremo de ceder territorios nuestros, como si fueron cosa 
propio, a los tenedores de la Deuda Externo de dicho Estado. Esto sucedía, 
para ser exactos, cuatro años más tarde o seo el 21 de septiembre de 1857. 

Nuestro Cancillería reclamó, por supuesto, uno y varios veces sin 
obtener resultados satisfactorios. Nos basábamos en el UTI POSSI DETI S 
J URIS de 181 O, aceptado como regla poro lo demarcación territorial de las 
repúblicas americanos, así como en que por los actos de libre determinación 
de las poblaciones oriundas, nos pertenecían todas las zonas antes incluí­
das en lo ant1guo Comandancia de Moynas y en el Gobierno de Quijos. Al 
respecto cabe hacer un poquitín de aderezo histórico con algunos antece­
dentes que por ahí he andado rebuscando: 

En el Congreso de Angostura de 1819, esto es decir, en los albores 
mismos de nuestro independencia, al acordarse lo unión de Venezuela y 
Nuevo Granado, se estableció que los territorios que se reconocerían o di­
chos Estados serían los mismos que habían tenido lo Capitanía General de 
Venezuela y el Virreinato de Nuevo Granado. Como principio demarca­
tor io poro los repúblicas en formación se adoptó el antiguo interdicto po­
sesono de Romo, el mismo que "protegía al poseedor actual cuya posesión 
estuvtese exenta de todo"'ticio". Igualmente, Simón Bolívar, en sus instruc-
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cienes o Joaquín Mosquero, consignó que los nuevos Estados no entrarían 
en negociaciones con Su Majestad Católica, sino "sobre la base de la in­
tegridad de sus respectivos territorios", tal "como estaban demarcados en 
181 O" . . . ¡más claro no canta un gallo! 

Sin embargo, los ecuatorianos dijeran ¡nones! Que también una ga­
llina a la que le pisaban la pato podía lanzar un cocorocó igual que un 
gallo; que ellos no habían nacido mancos ni habían conocido a los ro­
manos del interdicto ... , en fin, j la cosa no pudo arreglarse argumentan­
do ni diplomáticamente! 

Castilla, viendo que no podía sacar de sus trece a aquellos buenos 
señores, nombró Comandante General de la Escuadra al Contralmirante 
don Ignacio Mariótegui Tellería, le dio facilidades para organizar una ex­
pedición al Norte, y en un periquete, tuvo lista uno fuerza de tarea de pri­
mero línea. Veamos cómo estaba compuesta: 

Buque lnsígnio: Fragata "Amazonas", 

Fragata 

Goleta 

Goleta 

Vapor 

Vapor 

Vapor 

con 33 cañones.- Su comandante, el Capitón de 
Fragata don Francisco Sóenz. 

"Apurímac", con 34 cañones.- Comandante, Capitón de Na­
vío José M. Silva Rodríguez. 

"Loa", 

"Tumbes", 

"Ucayali", 

con 4 cañones.- Comandante, Capitón de Fra­
gata Hercilio Cobieses. 

con 2 cañones.- Bajo el comando del Capitón 
de Corbeta Ignacio Dueñas. 

con 6 cañones.- Comandado por el Capitón de 
Navío don José M. García. 

"Sochaca", con cañón - Bajo el comando del Capitón 
de Corbeta don Emilio Díaz. 

"Huaroz", con 2 cañones.- Comandante, Capitán de Fra­
gata Diego de la Haza. 

Bergantín "Guise", con 12 cañones.- (a vela).-Bajo el comando del 
Capitán de Navío don Antonio 
de la Haza. 

Adicionalmente fueron alistadas las lanchas cañoneras "Callao" y 
"Amazonas". Integraban la División de transportes·, el vapor "Caupolicán", 
junto con los buques a vela "General Plaza", "!quique'~, "Arica", "Vigi­
lante", " Martina" y "Tirone", bajo el comando de los Capitanes de Corbeta 
Castillo, Casanova, Arriola, Escurra, Muñaz, Ríos y del Teniente Zanoni, 
respectivamente. 

Con fecho 26 de octubre de 1858, decretó el Perú "el bloqueo de to­
dos los puertos, bohíos, caletas y desembarcaderos del Ecuador", procedién­
dose en consecuencia. 
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Eso determinación, sin embargo, no fue tomado a tontos ni a locos. 
Se fundaba en que lo vecino república "había contratado lo enajenación 
de extensos territorios pertenecientes al Perú", y por añodidudo, poro de­
fender el honor ultrajado, se basaba en los agravios inferidos a nuestro po­
trio o causo de "los gratuitos injurias vertidas contra lo noción", respecto 
de los que, los ecuatorianos, se negaban o ofrecer disculpo alguno. 

Así fue como llevó Castillo o nuestra floto hasta los costos del país 
del Norte; así como, sin derramar lo más leve gota de sangre del controno, 
ocupó sus puertos y ejerc1ó medidos de coacción imprescindibles, con lo 
bonhomío de un justo que no deseo -aun teniendo la fuerzo de su porte 
y lo razón osistiéndole- abusar de su indiscutible poder. 

Lo boto de Costilla fue la más leve de los botas militares. "No hay 
en el Ecuador enem1gos con quienes combatir" --declaró Costilla en docu­
mento of1C1ol- "ni. pueden tampoco emplearse los armas del Perú contra 
los distintos facciones que dividen aquello repúbl ico". 

El 25 de enero de 1860 se firmó el trotado de Moposingue: amplios 
sotisfocc1ones al Perú; honores o su pabellón; nulidad declarado por ambos 
portes y reconocido por Ecuador, de lo cesión que ilegalmente había hecho 
sobre territorios peruanos en QuiJOS y Canelos lo cilodo república, y, en fin, 
ausencia de rozones poro seguir manteniendo la ocupación territorial en 
Guayaquil ... 

Pero don Ramón, antes de abandonar el terruño aquél, tuvo que 
dejar poro lo historio uno jugoso anécdota, de los que llevan su persono­
lísimo marca: 

Antesala de su 1do; el general ecuatoriano Franco hacía desfilar 
o su ejército al toque de cornetas y redoblar de tambores .. . Posaban los 
"Leones del Guayos". 

-c:Cómo se llamo ese batallón? -inquirió Costilla. 

-Los "Leones del Guayas", mi estimado General. Fuertes co-
mo tales y de agudas muelas. Qbserve, observe ... 

-Marciales, marciales sin dudo. Ese otro que viene allí ¿qué 
nombre tiene? 

-"Sableadores de Esmeraldas", "Macheteros Esmeraldinos" 
también les llaman ... , ¡muy buenos muelas, igualmente! 

-Hum, hum ... , buena tropa, buena tropa . . . · 

y así, al compás de los acordes marciales ejecutados por los bandos 
del ejércrto ecuatoriano, fueron posando ante la tribuno oficial los diferen­
tes cuerpos del mismo. El General Franco estaba hinchado de orgullo, co­
mo un pavo real que tiej9. admirar su plumaje. 
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Luego, y ante lo invitación de Castilla, se aprestó a observar el poso 
de las fuerzás peruanos. Los papeles del diálogo se invirtieron: 

-¡Bonito regimiento, General Castilla! 

-Son los "Húsares de Junín"; mi estimado colega .. ~ De con-
sultorio, de consultorio. . . humm 

El militar ecuatoriano, tal vez debido al ensordecedor sonido de cor­
netas y tambores no oyó bien. Tornó a preguntar: 

-Y ese otro cuerpo, ¿cómo se llamo? 

-La "Legión Peruana", General. Algunos, por variar, la co-
nocen como la "Legión de los Dentistas". 

La música estaba e.n su punto. Quizás si tan sólo la último palabra 
llegó claramente a los oídos de Franco. 

-¿Y todos pertenecen a lo Sanidad del Ejército, mi General? 

-¡Oh no hombre, que vá! Lo que sucede es que teniendo us-
tedes ton buenas muelas ... , j resulta imprescindible que 
nosotros contemos con buenos dentistas ... ! 

Así con la agudeza y el chascarro a flor de labio, don Ramón Cás­
tilla Marquesado abandonó, con sus efectivos militares, el Ecuador. Sus fra­
ses que la histeria registra documentalmente, constituyen la mejor explica­
ción de aquella singular campaña: 

"No presento, desde luego, en esto oportunidad, los laureles 
que se arrancan en los campos de batalla, a costa de la humani­
dad; pera sí, una página en que las generaciones presentes y futu­
ras encontrarán satisfecho el honor nacional y reconocidos los le­
gitimes derechos del Perú, mediante un Trotado de Paz, cimen­
tado en sólidas bases de justicia, sin haber dejado ninguna huella 
doloroso, que pudiera despertar enojos o resentimientos entre dos 
naciones hermanas y limítrofes". (sic) 

¡Hermoso concepto americanista! Sólo hombres de la talla histórica 
de nuestro meritorio y egregio gobernante, pudieron alguna vez pensar y 
procedzr de esta manera. No fue práctico, es verdad, pero la sublimidad de 
sus ideas no tienen parangón. 

Quien como Costilla supo comprender 'la necesidad de un poder 
noval para asegurar et libre ejercicio del poder marítimo; quien como él 
cuidó de no emplear lo fuerza, sino en pro de lo justicia, el derecho y el 
hene r de su nación; quien coma nuestro gran mandatario -tenía, a decir 
del hi storiador Basadre- la "conciencia de un Perú Naval", tuvo forzosa­
mente que volcar su visión hacia la Amazonia y la extensísima red de ríos 
navegables que la cruza, paro preocuparse por ella con tesón y constancia in­
declinables; poro dar preferente atención a las intereses fluviales de lo Ho­
ya; para, en fin, deducir de eso atención y esa preocupación, la necesidad 
impostergable de solucionar ton importante probJ.rma nacional. 
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Costi llo ordenó lo construcción de los vapores "Morono", "Posto­
zo" , "Napa", "Putumoyo" y Jo lancho "Tambo", en Inglaterra. Los dos 
primeros, que eran buquecitos de 750 tanela lodos y .de buen porte (debido 
al poco col9do que requieren los vapores fluviales, su desplazamiento eoui­
vole o uno obro muerto mayor que lo considerado poro buques de mor), 
navegaron por sus propios medios desde Europa. Los restantes fueron ar­
mados por piezas en el puerto brosi leño de Belem (Paró). El acarreo res­
pectivo lo real izó lo fragata "Arico". 

Asimismo, se contrató en el viejo continente lo construcción desar­
mable de los vapores lacustres "Yovorí" y "Yopurá", destinados al Titico_. 
ca, los que llegaron al Perú en 1863. En el aspecto marítimo y noval no 
quedaba nodo más por cubrir: ¡Castillo había pensado en todo! 

Y ante lo historio, lo Marino de Guerra y la patrio le quedaban eter­
namente agradecidas ... 

,Grapde entre los grandes fue nuestro Mariscal, don Ramón Casti­
lla Marquesado. Su inmensa y desinteresado obra patriótica hQ dejad.:>, 
para admiración de lo posteridad, la más profunda de las huellos en nues­
tra historia republicana. Libertador de esclavos, guerrero valiente, gran 

. gobernante, hombre sagaz, justiciero y honrado, jor:nás se contaminó con 
el lodo de las pasiones humanas, porque ero un alma predestinada para las 
grandes realizaciones. Hasta sus opositores, quienes llevados por el vaivén 
de la política osaron en más de una ocasión hacerle frente, así lo recono­
cieron con hidalguía. Prueba fehaciente de ello fueron las frases ejemplo­
res del gran poeta romántico de su siglo, Carlos Augusto Salaverry, quien 
al morir Costilla, escribió los siguientes palabras llenas de sinceridad y ad­
miración por el ilustre desaparecido: 

"En las filas de la oposición, osamos mirar de frente su poder, y, 
aunque pequeños, resistimos a su mirado de león. Un día escribi­
mos: iré como tu sombra expiatoria, siguiéndote hasta el templo 
de la gloria . A su tumbo hemos venido o cumplir eso palabra". 

Y luego las dos últimas estrofas de su poema "28 DE JULIO", que 
rezaban así: 

Lo plumo de lo historia dirá un día, 
cuando su cetro la verdad recobre : 
-Fue ton patriota cuanto ser podía, 
y aunque el oro a sus plantos esparcía, 
el pueblo le bendijcr- ¡murió pobre ... ! 

Sombra ilustre. De América recibe 
eterno el lauro que tu nombre adquiere; 
ella en el libro de su historia escribe: 
¡Quien vive por· su patrio, nada vive! 
¡Quien por su patria muere, nunca mueref 
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MAS ALLA DE SU DEBER 
(1853) 

De tez morena, perfil aguileño, frente ancha y pobladas cejas, el 
Capitán de Navío D. Juan Noel Lastra, poseía un semblante grave y adus­
to. Era un marino de la vieja escuela, de aquellos que no reparan en por­
menores sino que siempre van al grano, sin detenerse en fruslerías ni en 
patatines, como esos que para ahorrar sílabas dicen ¡ca! en vez de caram­
ba, sin redoblar la interjección para no pasar por desacomedidos o groseros. 

Con un semblante grave y adusto, hecho más serio si se quiere de­
bido al negro bigote y a las espesas y acicaladas barbas que se dejaba cre­
cer, tenía no solamente apariencia sosegada sino también enérgica, corro­
borada ampliamente por el inocultable prognatismo de su recio mentón. 
Hijo de D. Agustín de Nael y de doña María Lastra, justamente por no re­
parar en ''de' ' demás o en "de" de menos, no firmaba ni escribió jamás su 
ncmbre usando tan aristocrático lazo entre .el de pila y el apellido, sino 
simplemente Noel, a secas, como acomodaba mejor a su recio carácter y 
a su laconismo casi espartano. 

Nacido en el puerto norteño de Paita, en el año de 1813, llevaba 
en sus venas sangre de rancias familias españolas y de caciques notables 
de Colón. Quizás por ello se retrataban a un tiempo, en su personalidad, 
la audacia y el orgullo del peninsular dándose de la mano con la sencillez, 
estoicismo y valentía característicos del indígena. 

De niño había recibido esmerada educación en España, en el Cole­
gio de Nobles de Vergara, tal como correspondía a tiu ancestro genealógico 
en el que los Velasco, de la Vega, Luna y Leiva, figuraban emparentados 
con la familia de Noel. De joven y una vez terminados sus estudios, volvió 
a la patria en donde le fue fácil abrirse campo y forjarse un porvenir en la 
Marina Mercante. Contaba tan sólo veintitrés años cuando fue nombrado 
capitán de la goleta "Caupolicán", que se dedicaba al comercio de cabo­
taje, allá por el año de 1838. 

La escuela del mar contribuyó mucho a templar el carácter de Noel. 
Recién terminaban los días en que las tripulaciones, formadas en cubierta 
y acodados sus hombres, entonaban cristianamente el acostumbrado canta 
matutino, como implorando al Altísimo protección para su barco: 

Bendita sea la luz 
y la Santa Vera-Cruz 
y el Señor de la Verdad 
y la Santa Trinidad 
Bendita sea el alba 
y el Señor que nos la manda; 
¡bendito sea el día 
y el Señor que nos lo envía! 
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En ese ambiente tradicional y recio se forjó Noel, cuando aún se 
utilizaba el látigo para castigar determinadas faltas graves de la gente de 
mar; cuando el cepo o el trepar jarc.ias, para permanecer arrestados a hor­
cajadas sobre las vergas, era pan de cada día en la navegación, sin que 
importara el azote frío del viento ni las veleidades intemperantes del olea­
je sino la disciplina, el trabajo eficiente y el estricto cumplimiento de las 
órdenes a bordo. 

Un lustro después, en 1841, aquel capitón de goleta resolvió ingre­
sar en la Marina de Guerra, y previos exámenes de .singular lucimiento, ob­
tuvo el grado de Alférez de Fragata de la Armada Nacional. 

A partir de ese momento podría decirse que la carrera de Noel se 
tornó meteórica: en casi trece años logró ostentar los galones de Capitón 
de Navío, no obstante haber estado sirviendo la mitad de ellos en la Selva, 
cumpliendo diferentes comisiones que le fueron confiadas. Durante su es­
tada en la Amazonía, su superior directo, el Capitán de Navío Juan José 
Panizo, había hecho sobre nuestro protagonista la siguiente apreciación : 
"Como jefe de una columna, eo Chanchamayo, he reconocido en el coman­
dante Noel integridad y constancia". 

Seis años permaneció aquel joven oficial en aquella región; de su 
propio peculio hizo los gastos necesarios para construir el puerto y forta­
leza de San Ramón, dedicándose durante ese lapso a penosas tareas desti­
nadas a contener las irrupciones de los indígenas. 

Una referencia por demás interesante sobre tan valiente marino, 
demuestra la envergadura de su carácter y sus rápidas decisiones- Exami­
némosla, lector: Se relata que encontrándose al mando de la corbeta de gue­
rra "Libertad" y en ejercicio de un bloqueo sobre el puerto de Huanchaco, 
el navío de la Armada Británica "Cormorán" intentó romper el asedio. Da­
da la notable superioridad del buque inglés, soñar con presentarle combate 
habría sido poco menos que una locura . Astutamente, Noel se aproximó 
con su fragata al barco aquél, y al ser intimado -con cierta prepotencia­
para que dejase libre el paso y suspendiera el bloqueo, respondió al coman­
dante extranjero con una frase digna de pasar a la historia : 

-"¡En nuestra santabárbara hay pólvora suficiente para volar jun­
tos!" . 

En los últimos días del mes de abril de 1853, la fragata de guerra 
"Mercedes" a la sazón comandada por Noel, arribó al puerto de Casma pa­
ra embarcar un contingente de reclutas. Designado el buque para prácticas 
de les guardiamarinas, llevaba en dicha ocasión a bordo al General D. José 

Allende. 
Como qu iera que embarcados los hombres destinados al servicio mi-

litar, aquel jefe no veía ).,o razón para permanecer más tiempo en el puer-
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to, una vez que hubo llegado el vapor "Rímac" que remolcaría a la fragata 
hasta el Callao, como jefe de la expedición aquel General dispuso que zar­
paran ambos buques, aunque fuera a media noche, pese a que la prudencia 
aconsejaba no hacerlo. 

El Comandante Noel, consciente de su responsabilidad y del peligro 
existente, se permitió exponer al General algunas valederas razones de ín­
dole profesional, sugiriéndole postergar el zarpe hasta el día siguiente. No 
fue escuchado y se dio la orden definitiva : saldrían de todas maneras, según 
lo ya dispuesto. 

· A las 23.30 horas del día 19 de mayo, sin casi haber contado con tiem­
po para envergar las velas y tenerlas listas para cualquier emergencia, se 
pasó el remolque al "Rímac", saliendo ambos buques con viento fresco de 
la rada de Casma. 

Había ya franqueado el. convoy la boca del puerto, cuando la fuerte 
corriente del paraje y las estrepadas inevitables en ese tipo de faenas rom­
pieron el remolque. Con el velamen aún en bodegas y sin una lona enver­
gada, la única maniobra aconsejable en aquel momento era intentar pasar 
una nueva espía al "Rímac", cosa que se efectuó pero con tan mala suerte, 
que cuando ya estaba hecha firme volvió a romperse ante un nuevo estre­
chonazo. 

Despiertos los pasajeros, incluyendo algunas mujeres y niños que au­
torizadamente figuraban en el rol, pronto se armó la de Dios es Cristo, se 
alborotó el cotorro y comenzaron los gritos, llantos y soponcios, que mezcla­
dos con las órdenes a viva voz, las carreras y los atrenzos para maniobrar de 
eme~:gencia, hicieron de lo cubierto un pandemonium; una especie de Juicio 
Final en el que codo alma, en vez de buscar su correspondiente cuerpo como 
diz que ha de suceder, trotaba de abotonarse el cuero lo más posible poro 
no perderlo o mojárselo, procurando evitar presentarse ante el Supremo Ha­
cedor antes de tiempo, con lo cabezo roto, despernancado o empopado de 
pellejo, descuidos que, dentro del protocolo celeste, deben caer gordos o 
Nuestro Señor. 

Lo lobreguez de la noche contribuyó, sin dudo, o agravar la situación, 
impidiendo uno más eficaz labor de los marinos poro envergar los velos y 
procurar que el buque gobernara, desde que con obscuridad tal cundió el 
pánico entre los pasajeros, quienes sin saber de cierto lo que sucedía pero 
intuyendo el peligro, aumentaban con sus gritos el desorden promovido por 
los más timoratos y sembraban de impedimentos el trabajo de lo tripula­
ción. Trasladándose de uno bando o otro presos del temor, desorbitados los 
ojos y con desesperados movimientos de violencia, no se detenían ante los 
cuerpos de quienes resbalaban sino que pisándoles sin contemplaciones, pa­
saban por sobre ellos en su egoísta intento de buscar, antes que nodo, su 
propio salvación. 

Los Oficiales trotaban, mientras tonto, de imponer serenidad y po­
der controlar la situación del buque, el que, sin ~dios poro contrarrestar 
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el efecto del mor, se abatía más y más sobre los peligrosos arrecifes coste­
ños, muy cercano a lo temible Roca Negra. Los esfueT'zos de Noel y su 
gente fueron vanos empujada la "Mercedes" por la corriente del paraje, 
sin remolque, velas ni gobierno, la fragata fue a estrellarse contra la sa­
liente rocosa plena de filosos puntos, que a manera de traicioneros puña­
les de piedra, abríeron las entrañas de su casco y la hicieron zozobrar. 

El comandante Noel, por el hécho de que autorizado por la Supe­
rioridad Noval había embarcado en la "Mercedes" a su propia esposa, se 

·vio precisado a l1brar -por instantes que debieron parecerle siglos-, una 
tremenda lucha entre sus más caros sentimientos y su deber de marino. Da­
d()!) su carácter e integridad tuvo que predominar el último. De inmediato 
dio orden para organizar el salvamento, arriar los botes y embarcar de pri­
mera intención o IÓs mujeres y a los niños. Haciendo bajar a su cónyuge 
en una de esas embarcaciones, permaneció insensible a sus ruegos y súpli­
cas para que abandonase el buque antes de que se fuera a pique. Sordo 
a los requerimientos de quienes le urgían a dejar la nave y ponerse a salvo, 
continuó serenamente impartiendo otras disposiciones para salvar el ma­
yor número pos1ble de vidas, mientras que la "Mercedes", inundado casi 
por completo y crujiendo en forma amenazadora, se hundía irremediable­
mente en el og1tado mar de (asma. 

El salvamento fue obra, sin duda, de sus postreros esfuerzos para no 
ahondar más lo tragedia De ochocientas personas, entre hombres, muje­
res y niños, la rapidez del hundimiento sólo permitió que fueron cien los 
sobrev1vientes . 

Y mientras que la desesperación acicateaba a los náufragos, ha­
ciendo que sus gritos llenaran el espacio, de súbito el borboteo del buque 
al hundirse hizo o más de uno de aquellos desgraciados volver el rostro, 
obligándoles a yuxtaponer un gesto de admiración sobre su mueca de tra­
gedia. 

El comandante Noel de pie serenamente sobre lo cubierto de su 
buque, comenzaba ya a perderse de~tro de la inmensidad del mor. Cerco­
no a lo regalo de babor, cía impasible las voces que le pedían a gritos que 
se salvara; entre ellos predominaba la de su esclavo mimado, quien con 
lágrimas en los ojos le suplicaba que así lo hiciese. 

Noble y sereno, con la faz inmutable y seguro de haber hecho todo 
lo que pudo poro economizar vidas, ante la insistencia de quienes se lo 
pedían respondió con una frase homérica que trasponía los límites de su 
deber: 

-"El comandante de un buque de guerra no debe sobrevivir a 
su pérdida ... , ¡su deber es hundirse con su barco!". 

Y las olas del mor de Casma se cerraron sobre él, sepultándolo po­
ro siempre en su seno 
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El 1 O de mayo de 1853, el Gobierno expidió un Decreto Supremo 
honrando la memoria de Noel; disponiendo que el vapor "Rímac" llevara 
su nombre y que su retrato, adquirido por el Estado, se colocara en las cá­
maras de oficiales de nuestros buques de guerra . 

Pero como al diablo le da -en ocasiones- por hacer olvidadizas a 
las personas, Carrampempe ha logrado que con el tiempo nos vayamos des­
cuidando de las disposiciones acertadas del Ejecutivo, recordando a Noel 
muy de vez en cuando, casi solamente cuando hablamos de historio o cuan­
do escuchamos cantor su himno a los cadetes de nuestro Escuela Naval: 

Como el noble Noel prefiramos 
a salvarnos, a otros salvar . ... 

¿Hay derecho, lector amigo? Al terminar estas líneas -que se es­
cr iben en 1964-, admiro su sacrificio y su ejemplo; pienso en la justicia 
que animó a nuestro Gobierno de entonces para tratar de perpetuar su me­
moria . . . 

Pero, ¿y de su nombre en un buque; de su retrato en las cámaras 
de oficiales, qué? 

¡Las del humo! 

UN COMPAS SALTARil': 
(1855) 

El título de esto Tradición, lector amigo, ha estado rondándome por 
el cerebro durante varios días con sus noches. Tal vez, si me hubiera de­
tenido a pensar algo más, lo hubiese cambiado y puéstale "Tradición sobre 
un T rodicionisto" como el más adecuado. Lo redundancia me desanimó 
sin embargo, decidiendo colocarle ut supra el que ahora lleva. 

Las rozones para estos dudas míos los apreciarás en un periquete, 
cuando leas los renglones que siguen y atiendas los explicaciones de éste 
tu modesto servidor, desde que uno de los protagonistas de mi historio fue 
nadie menos que D. Ricardo Palma, el insigne tradicionista peruano, quien 
naufragara allá por el año 1855 frente o los costos del departamento de 
lea yendo a bordo del "Rímoc", debido, en porte, o los veleidosos caprichos 
de l compás magnético de dicho buque -que a mi modo de ver las cosas y 
según lo averiguado-- aquel día aciago funcionó como saltimbanqui por 
rozones valederos. 

Paro no distraer más tu atención con un prólogo tedioso, me com­
plazco en poner ante tus ojos algunos párrafos relativos al asunto, escritos 
por mono y plumo de D. Ricardo Palmo: 

"El naufragio del vapor de guerra "Rímac", el 1 Q de marzo de 1855 
en los arrecifes de lo punto de Son Luis,. l .l~vó~al tradici?,nista .q.ue 
este libro ha escrito --anoto Palmo, refmendose a sus Trod1C1o-
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nes Peruanas 11
- después de a nda r tres días entre arenales, pasan­

do lo pena negra, al pueblecito de Acarí. Aquel naufragio no fue 
ol princip io gran catástrofe, pues de novecientos que éramos entre 
tr ipu lantes del buque, paso jeras y un bata !Ión de 1 nfantería que, 
con desti no a lslay, se hab ía embarcado, no excedieron de doce 
los a hogados en el mar. Pero cua ndo congregados en la playa, nos 
echamos a deliberar sobre la situac ión y nos encontrábamos sin 
víveres ni agua y nos convencimos de que para llegar a poblado 
necesitábamos emprender jornada larga, sin más guía que la Pro­
videncia, francamente que los pelos se nos pusieron de punta. 
Acortando la na rración, basta dec ir que la sed, ~1 hambre, el can­
sancio Y. la fatiga dieron cuenta de sesenta y seis náufragos, y que 
los qu , vigorosos o afortunados logramos llegar a Chaviña, Cho­
cavento o Acorí, más semblanza ten íamos de espectros que de hu­
manos seres". 

Nota del Autor.-AI parece r, ha habido un "lapsus calami " en la 
relación hecha por Palma. Debió ser Punta San Juan (o Punta Pa­
rada) y no San Lu is, desde que este ú ltimo nombre no existe en las 
cartas del paraje. 

Entre los papeles que tengo sobre la mesa para ampliar un tanto 
más este desgraciado episodio, ta n suc inta y modestamenle relatado por 
Palma no obstante lo sustancioso y colorido de su narración, f igura la sen­
tencta pronunciada por el Consejo de Gue rra, en la causa seguida sobre el 
na uf ragio del vapor "Rímac", la misma que me fuera gentilmente facili­
tada por el Director de nuestro Museo Naval, Capitán de Navío (R), D. Ju­
lio J Elías Murguía, a quien agradezco d esde estas líneas. 

Tal vez, por la dureza excesiva de los té rminos en ella contenidos 
y por la severísima crítica que de algunos marines se efectúa en su texto, 
Palma calló y jamás -con la modestia característica de los grandes hom­
bres- hizo alarde de su comportamiento sereno y valeroso en dicho nau­
fragio, tanto más notable y meritorio cuando casi tedas los demás perdie­
ron la cabeza y los papeles en el citado accidente . Cabe aquí hablar de la 
t esta porque se descontrolaron; es posi ble- también aludir lite ralmente a ho­
jas y folios, desde que a nadie se le ocurrió poner a salvo el Diario de Bi­
tácora del buque. 

Hora es, pues, de hacer resaltar la parte resolutiva de la sentencia 
a que me refiero, máxtme si en e lla se ponen muy en alto las virtudes per­
sonales de aquel Teniente Segundo y Q la sazón Contador de la Armada, 
'0 . Rica rdo Palma, porque las tradi c iones que me ha dado por escribir no 
t ienen la finalidad de contar sólo lo bueno sino también lo malo de lo suce­
dido en nuestra Ma rina, si n fru ic ión o morbosidad frutos de un chauvinis­
mo mal entendido o de un sad ismo fuera de toda justificación; más bien, 
como un extracto de enseñanzas objetivos para las generaciones venideras . 

El caso fue que el vapor de gue rra "Rímac", primero de su clase 
a dquirido por una nación sudamericana en la época de transición entre las 
velas y las máquinas c::te rnativas, mientras se dirigía a lslay llevando a su 
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bordo novecientas personas, naufragó a las l 0 .30 hrs. de la mañana sobre 
los arrecifes iqueños, entre San Juan y Acarí, en un día l 0 de Agosto del 
año de 1855. 

Exactamente dos meses después, en el primer día de Octubre, en 
el domicilio del Contralmirante D. José María Raygada, Comandante Ge­
neral de Marina, se reunían los siguientes miembros del Consejo de Gue­
rra que juzgaría el caso: Capitán de Navío D. José Boterín, Ccronel D. Mi­
guel Lonco, Capitán de Navío D. Pedro Roel, Coronel D. José Moría Teja­
da; Capitanes de Fragata : D. Domián Alzarñoro y D. Tomás Ríos así como 
el Auditor de Marino, D. Mariano Felipe Paz Soldán. Demás está indicar 
que el citado Consejo estaba presidido por el Contralmirante Raygada. 

Lo actuado hasta ·el momento arrojaba múltiples declaraciones, 
siendo los directos responsables -a juicio del Consejo-- el comandante de 
la nave, Capitón de Corbeta D. Carlos Castro y el Oficial de Guardia, Al­
férez de Fragata D. Prudencia León . En este punto debo corregir la infor­
mación- que da el Comandante .Manuel l. Vegas en su libro, "Historia de 
la Marina de Guerra del Perú", afirmando que el Oficial de Guardia era 
el Alférez de Fragata, D. Porcemón Echeandía . 

Según el tenor de estos interrogatorios -leídos por quien estas lí­
neas escribe, un poco más de cien años después- parece que en la moña­
na del ]9 de Agosto de 1855, Prudencia León, hizo peco honor a su nom­
bre de pila y descuidó, imprudentemente, lo vigilancia que sobre los timo­
neles debe tener siempre el jefe de la facción de guardia . 

La rosa del compás que venía marcando con bastante exactitud el 
rumbo ordenado, comenzó, desatinada e inexplicablemente, a desobedecer 
al timonel, saltando una, dos o tres veces h<?cio babcr de la línea de fe y 
obligando a meter la caña para conservar la dirección debida. Esta circuns­
tancia, anormal poro quien tiene experiencia en dichos menesteres mQS nó 
para el Alférez aquél, no fue ni interpretada como un peligro ni informa­
da al coman·dante del buque, por lo que éste aseguró ocho minutos antes 
del choque, al General · D. Fernando AlbízL•ri y al Coronel D. Manuel Man­
ríquez, que el rumbo trazado era el correcto y se mostró satisfecho de sus 
cálculos náuticos . 

Sin embargo, el buque que a decir de su capitán iba navegando 
tan de acuerdo con la técnica marinera, de improviso impactó sobre los 
arrecifes escondidos entre la calina que cubría la costa, inundándose sin 

1 

remedio. 
Y aquí -intercalando a medida sea oportuno los considerandos de 

la sentencia que dictó· aquel Consejo de Guerra- copio el primero ad 1 ite­
ra m, permitiéndome hacer algunas consideraciones subjetivas al margen: 

"l 0 .-Que el hecho de haber naufragado el buque, prueba de un 
modo claro y conveniente que los rumbos y marcaciones fueron 
malos, y que los que señala la papeleta de fs. ;2 y declaranones 
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de algunos oficiales son concertados posteriormente, pues al ha­
berse seguido con estrictez los que se indican era imposible el nau­
fragio, a lo que se agrega que el Comandante Castro asegura que 
los oficiales de su dependencia cumplieron con su deber" . (sic) 

Inexplicable y fuera de toda lógica debió parecerles a aquellos du­
ros jueces de hace ciento y tantas años, que un rumbo bien calculado, cui­
dadosamente trazado en la carta y seguido religicsamente, diera con el 
buque sobre las rocas y causara su pérdida . Sólo les quedó pensar que la 
proa se mantuvo sobre dirección errada, deduciendo de ello la indiscutible 
equivocación de su comandante y su consiguiente responsabilidad. 

Hoy, pasado un siglo de aquel ingratísimo episodio, cabe recordar 
al lector que el "Rímac" naufragó frente a una costa riquísima en mineral 
de hierro. Que, desde 1933 comenzó la explotación de Marcona -cuyo 
puerto es San Juan- operando actualmente (año 1964) en aquellos yaci­
mientos La Marcona Mining Company y la Ccmpañía de Hierro de Acarí . 
Que 30 años después de aquel accidente se registró en el mismo paraje 
otro similar, el del trasatlántico "Italia", y que ambos barcos poseían com­
pases magnéticos, esto es decir, influenciables sin lugar a dudas por las 
líneas de fuerzas emanadas de aquellas concentraciones ferrosas, que, cual 
imanes permanentes, permanecieron durante siglos esperando que un arrie­
ro informara al Ingeniero Fuchs sobre su existencia, suministrando a éste 
-ccmo persona culta que era- la oportunidad de un denuncio y la subsi­
guiente explotación de aquellas ricos yacimientos. 

Dentro del campo de las suposiciones sensatas, ¿no cabría la posi­
bilidad de que aquellas masas ferrosas, distribuidas por la naturaleza sin 
concierto a través de la arenosa costa y quizás subyacentes en el zócalo 
continental, dependiendo su magnetismo de la fueria terrestre de este tipo 
existente en la localidad y con una aptitud para conservarlo afín con su 
dureza, hubieran logrado influenciar al compás del "Rímac"?, ¿quién po­
dría negarlo o asegurar que las violencias naturales, como temblores, te­
rremotos y avalanchas, no le dieron carácter permanente, o cuando menos 
duradero, a ese magnetismo? 

Por estas consideraciones lógicas y posibles; por las declaraciones 
vertidas durante la causa y par el contraste entre la seguridad que existía 
sobre el rumbo y la atroz real idad del accidente, es que me atreví a suge­
rir con el título de esta Trad ición aquello de que el vapor tenía "un com­
pás saltarín" . Ningún otro adjetivo se me ocurre para calificar a una 
rosa náutica, que en lugar de mantenerse estable, le da, de cuando en vez, 
por ejecutar bruscos y peligrosos pasos de ballet. 

Valgo por lo menos mi razonamiento, poro aliviar en algo al capi­
tán del buque de los cargos que se le hicieron a continuación. Par ellos 
ni siquiera acerco mis monos al fuego y poso o ennumerarlos, atenuando 
como procede algunos órrofos del Acto aquella, desagradables pero justos. 
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Se le dijo "que en los momentos de estrellarse el vapor ... en lu­
gar de aquietar el atolondramiento en que hallaba la gente, impo­
niendo silencio y llamándola al orden, usando paro esto de todo 
su autoridad y empleando en último extremo medidos fuertes y 
enérgicos ... , fue el primero en infundir terror, diciendo que el 
buque estaba perdido y que se salvase quien pudiera . Que no fue 
el último en abandonar el barco como le correspondía. Que usó 
la postrera embarcación expedito, poro sacar su equipaje y pla­
nos, desotendiéndose de lo gente, de acopiar víveres, y especial­
mente del Libro de Bitácora" . "Que sus oficiales -con exce pción 
hecha del Teniente Segundo Ricardo Palma, Maqui nistas D. Car­
los Daques y D. Santiago Arnold- sin tomar ninguna medida pa­
ro contener a la marinería y tropo, usando de las · armas en coso 
necesario, se ocuparon casi estrictamente de ponerse a salvo, des­
preocupándose de salvar o otras gentes cuyos vidas debieron ser­
les preferidos ... ". 

En fin, en esa acto que condena lo desorganización, lo irrespon­
sabilidad y el egoísmo, se escribieron dichas verdades y otras mucho más 
duros que me resisto a reseñar, pero que dejo o tu feroz imaginación, que­
rido lector. En el recuerdo de los miembros de aquel Consejo de Guerra, de­
bió hacer su aparición -por contraste- el heroico sacrificio del Capitán 
de Navío D. Juan Noel, quien como Comandante de la fragata "Mercedes", 
se hundiera en Casmo dos años antes con su buque, después de haber pro­
curado el salvamento de todos los náufragos que pudo, en uno tragedia cau­
sada por ·la fatalidad y no por su culpa. 

Los sentencias fueron enérgicos, pero podían muy bien haber sido 
peores: al Comandante Castro se le privó de su empleo, diósele de bajo de 
la Armado Nocional, condenándosele o dos meses de prisión en la Fortale­
za del Callao "sin que en ningún tiempo puedo ser rehabilitado por incapa­
cidad poro merecer lo confianza del Gobierno". Al Alférez Prudencia León, 
igualmente se le privó de su empleo. 

A los demás oficiales se les condenó: "o ser trasladados al Cole­
gio Naval por dos años, en donde, a pesar de su clase serán con­
siderados como alumnos, paro que estudiando los principios y de­
beres de su profesión se hagan dignos de ser destinados, después 
de un examen riguroso, al servicio de los Bajeles del Estado, 
y los que no tendrán más Haber que medio sueldo de sus clases 
respectivos poro su decencia por el tiempo señalado, sin que les 
seo permitido en su reclusión entablar reclamo ni demanda para 
separarse del Servicio". 

Quedaron "exceptuados de esta penitencia e l Te nie nte Segundo 
D. Ricardo Pimentel, Contador D. Ricardo Palma y Maquinista 
D. Carlos Daques y D. Carlos Arnold, por habe r sido los únicos que 
cumplieron con su deber y a los que se destinará de pre fe re ncia 
a los buques de la Escuadra, en las vacantes que hubiere". 

Debo anotar aquí que el Teniente Pimentel, con riesgo de su vida, 
aseguró lo bozo de uno de los botes en las rocas de lo playa, permitiendo 
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así el salvamento de muchos de los náufragos. Palmo Doques y Arnold 
-ccmo yo ha sido dicho-- demostraron serenidad y absoluto conciencio 
de sus deberes poro con el pasaje. 

Y be aquí, lector amigo, mi justificación poro decirte al comienzo que 
esto historio, en vez de llamarse como lo llamé, pudo muy bien tener co­
mo título el de "Tradición sobre un Tradicionista". 

Porque, no por algo sino por muchísimo, aquel Oficial del Cuerpo 
Administrativo de lo Armado, andando el tiempo, se convirtió en el más 
ilustre de nuestros escritores: el "Podre de los Letras Peruanos" . Por 
ello, los siguientes versos de José Gálvez Barrenecheo figuran en el busto 
de D. Ricardo, en lo alameda de su nombre situada en Miroflores, ciudad 
en lo que, por suerte, come actualmente pon quien estos líneas escribe : 

Con su varita mágica despertó del posado 
oidores y virreyes, tapadas y guerreros, 
dando lo vida a lo muerte sus monos milagrosos; 
abrió o nuestros mirados un inmenso Dorado, 
nuestro sombrío cielo tachonó de luceros 
y añadió o lo corona de Limo uno de rosos ... 

EL VIEJO ABANDERADO DEL "HUASCAR" 

( 1 862 - 1948) 

Conocí al v1e¡o grumete Alberto Medino Cecilia, allá por el mil 
novecientos treintoitontos. A partir de mediados de eso década ton sólo le 
veía uno vez por año, todos les días ocho de codo octubre. En esas fechas, 
aquel venerable patriota se vestía de uniforme poro asistir a los cer~mo­
nios conmemorativos del Combate Noval de Angomos. 

Ero de verle y admirarle. Acababa de rebosar los setenta aquel 
moreno molombino, cuando portando el estandarte patrio en el que se 
leía "Monitor Huáscor", y por debajo del Escudo Nocioiol recamado en hi­
lo de oro, "1879", caminaba soliendo del Centro Noval y se dirigía o lo 
Plazo Grou, en compañía del Alférez de Fragata D. Manuel Elíos 89nne­
moison . 

Lo figuro del subalterno contrastaba notablemente con lo del Ofi­
cial. Mientras que este último lucía enhiesto, blanco, canoso, con perfil 
aguileño, barbilla nevado y bigote de retorcidos guías, nuestro buen grume­
te ero más bien bajo de estatura, de rostro barbilampiño, color canelo obs­
curo, algo jibodo por el peso de los años. Al caminar arrostraba un tonto 
los pies sin que ello fuero óbice poro asentarlos, serena y pausadamente, 
contrabalanceando el peso del estandarte que su dueño portaba. 
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Hijo de Juan Medino y de Rofoelo Cecilia, había nacido en el ba­
rrio del Señor de lo Caído y de los múltiples callejones típicos de nuestra 
Lima ontoñero : Molombo. Su primer vagido diólo allá por el año del Señor 
de 1862, en uno de aquellos solares que de vez en cuando se adornan con 
cadenetas de papeles multicolores, paro honrar la imagen del Corazón de 
Jesús del callejón, con su altar al fondo . Aquel día hubo fino alhucema 
en lo coso para sahumar sus primeros pañales; pisco, chicha y quizás si 
alguna de las comadres del barrio, se esmeró para hacerle un "potajito" o 
un caldo de gallina a lo parturiente. 

Lo cierto es que con el transcurrir del tiempo, y como sucede en 
todas los vidas de los humanos, aquel tierno retoño se hizo mayor y luego 
un mozalbete, inquieto y "palomilla" como todo buen molambino. 

Transcurría el año de 1877 cuando Alberto Medino -quien había 
perdido o su podre años antes- tuvo una serio desavenencia con su pa­
drastro. El combjo de palabras resultó subido de tono, y como dicen que 
"del d icho al hecho rio hay mucho trecho", convirtió su resentimiento en 
realidad y se alejó del hogar de sus mayores en menos de lo que canto un 
gallo. Tenía quince años recién cumplidos cuando se alistó en la fragata 
"Apurímac". Tiempo después, el Comandante Miguel Grou, quien había 
aprendido a con~cerle y o estimarle, escogióle ·junto con otros cinco" de sus 
compañeros paro servir en la dotación del "Huáscar". 

Encontrándose el monitor en lo rada de Arica, lo abuela de Medi­
na -quien, a su vez, era ahijada de doña Catalina de Osma- quiso, por 
intermedio de aquello dama, conseguir que Medina fuese dado de baja. 
Basaba su petición, en la corta edad de su nieto. 

Recomendado el asunto a Grau, el noble marino llamóle a su ca­
marote paro exponerle. la situación : 

-Tu abuela desea que dejes el serv1c1o. Por tu edad, no estás obli­
gado o prestarlo sino voluntariamente, ¿cuántos · .años tienes? 

-Quince, mi comandante . Yendo para dieciseis. 

-¿No ves?. Tu abuelita tiene razón. Mejor que te den una cl}alu-
pa y te vos a tierra . 

-Dispense, mi comandante. Yo deseo quedarme en el. "Huáscar" ... , 
¡quiero morir con usted! 

-¡Qué criatura! Está bien . Quédate. 

Y Medina se quedó, combatiendo valientemente durante todas las 
campañas del heroico monitor, en calidad de "pasacartuchos". Después 
del Combate Noval de Angamos, fue hecho prisionero y trasladado a Val­
paraíso y Santiago, hasta que sobrevjno el canje y pudo regresar a la pa­
tria siendo cambiado al "Chalaco", buque en el que sirvió hasta el fin 
de la contienda. 

r 
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Retirado de los filos activos con lo pensión mensual de doce soles 
cincuenta, en cierto ocasión -y cuando se aproximaban los elecciones­
D. Alberto Secada y D. Rafael Grau se enteraron casualmente -cuando 
pasaban por la choza de flete ros- de la modestísima asignación· que re­
cibía Medina, al preguntárselo mientras el moreno trabajaba en lo des­
carga de bultos. 

Elegidos ambos como representantes al Congreso de la República, 
gestionaron y· consiguieron que se aumentaran las pensiones de los sobre­
vivientes del "Huáscar". A Medina le acordaron cien soles. 

Durante la época de D. Augusto B. Leguía, recibieron una bonifi­
cación de veinticinco centavos por cada sol que percibían. Algunos otros 
incrementos, muy pequeños por cierto, fue adicionando Medina a su pen­
sión llegando hasta los doscientos soles y · cincuenta centavos, suma que, 
con los reducciones de ley, se rebajaba a ciento cincuenta cabales . 

Vino luego el terremoto del año 1940, y la casa del sobreviviente 
de Angamos en la calle Constitución, quedó poco menos que en ruinas. 
Sin embargo, con eso indiferencia culpable que, en veces, nos invade, na­
da se hizo por ayudarle . 

Años después, en 1948, Alberto Medina Cecilia, exhaló su último 
suspiro. El ataúd de pino, fue acompañado por amigos, parientes y mari­
nos que acudieron a rendir su último tributo a un valiente: aJ viejo grume­
te que combatiera bravamente o bordo del "Huáscar"; al abanderado tra­
dicional del heroico monitor; al subalterno de Grau, el Caballero de los 
Mares. 

Anoto paro tu coleto, lector amigo, que al morir nuestro grumete 
y dejar viuda a su tercera mujer, doña María Valentina !baceta, ésta go­
zaba en 1962, de una pensión de 150 so1es mensuales ... 

Escritos estos brevísimos apuntes biográficos sobre el último de los 
tripulantes del "Huáscar", sólo me resta ahora, lector, contarte algo de mis 
recuerdos sobre aquel respetable anciano; sobre el postrer homenaje que yo 
-personalmente y en repre~entoción de la Oficialidad de Guerra de nues­
tra Marina- hube de rendirle al inhumarse sus restos mortales en el Ce­
menterio de Bellavista. Era el infrascrito, a la sazón, Ayudante del Coman­
dante General de ese entonces, Contralmirante don Víctor S. Barrios. 

Lo oración fúnebre que pronunciara en aquella ocasión fue ausen­
te de protocolo, sincero y sentida en lo íntimo de mi corazón. Por ello es 
que, para epilogar esta cortísima Tradición sobre el señero "pasacartuchos" 
del monitor "Huáscar" en el Combate Naval de Angamos, me atrevo a ci­
tártelo como uno siempreviva, muy mía, que con emotividad de peruano y 
marino, deshojé contrito sobre la tumba de aquel heroico grumete subal­
terno de Grau. 

[ 
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Grumete, Alberto Medina: 

En nombre de la Oficialidad de Guerra de nuestra Marina, he veni­
do a darte su adiós postrero. 

Traigo en estos instantes, el emocionado homenaje de los hombres 
que a través de la historia te conocimos, y que tuvimos la breve dicha de 
contemplarte en vida, gallardo y enhiesto aún en ·el otoño de tus años, afe­
rrando muy en alto nuestro estandarte patrio, orgulloso de la enseña bico­
lor cuyo rojo alcanzó a teñirse aún rnás en Angamos, para gloria de nues­
tra Marina y de nuestra patria, el Perú . 

Para ellas has sido hasta hoy un símbolo de los ideales más sagrados. 
Para ellas, y para todos nosotros, has pasado a integrar los legio-

nes gloriosas de los que por el Perú combatieron. 
Y que tienen vida imperecedera en su recuerdo. 
Porque la muerte es la glorificación del héroe. 
Y tú, eres uno de ellos. 
Combatiste al lado del Caballero de los Mares, Almirante Miguel 

Grau, cumpliendo tu deber de marino y de patriota . A su lado navegaste 
por los mares enemigos en alarde sublime de osadía no igualada, y a su 
vera y contagiado por su ejemplo, fuiste partícipe y testigo de la epopeya 
más gloriosa que registran los anales de nuestra historia : Angamos. 

¡Gloriosa jornada aquélla! 
Gloriosa y épica jornada en la que un puñado de héroes, defen­

diendo una patria, se entregaron a la muerte para alcanzar la gloria. 
Aquel gigantesco holocausto al Perú que fuera Angamos, consagró 

para siempre el sacrificio de la pléyade de titanes que contigo combatieron, 
ofreciendo sus vidas, sus afectos y su sangre, por defender nuestra bande­
ra. Y en aquella hora trágica, en que el mor de las costas enemigas supo 
del poema escrito para la posteridad por la mano inexorable del destino, 
a tí Medina no te cupo un lugar entre los muertos del combate. La Pro ... 
videncia te conservó la vida y te convirtió en símbolo y rúbrica de una ge­
neración de gigantes, por sus sentimientos, por. su valor y por sus ideales. 

Fuiste a combatir dispuesto al sacrificio si llegara el caso: subli­
me eco de las palabras de tu Comandante, que anteponía el deber y la pa­
tria y a todo interés humano, aunque fuera el de la propia vida . La emo­
ción patriótica echó fuertes raíces en tu pecho, y te lanzaste al combate 
con toda la energía y el valor de un peruano que sabe· hacer honor a sll 

· bandera. 
Luchaste por ello y sobreviviste para contar la gloria de tu buque 

y de sus hombres. 
Y ahora, ese mismo destino que un día aciago y excelso te respe­

tara, ha segado tu vida grande dentro de su esfera, porque para todos los 
que hemos nacido bajo este cielo, la trayectoria dejada por un hombre que 
supo defender heroicamente a su patria es grande, admirable y digna de 
ser imitada a través del tiempo y de la historio. 

Hemos venido acompañándote a la última morada, llenos de tris­
teza y pesadumbre; nos duele profundamente tu desaparición y traemos 
con nosotros el sentir del Perú que te admiraba, y que hoy está de luto por 
tu muerte. Ya los niños que a tu poso, con patriótico recogimiento, soña­
ban con heroicas hazañas contemplando tu uniforme y tu estandarte, no 
podrán verte más, pero orgullosos leerán de tu vida en sus textos de cole­
gio. Ya los hombres maduros, no podrán señalartC'I como ejemplo a sus hi-
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jos, descubriéndose respetuosamente. Ni tampoco los ancianos podrán mos­
trar como paradigma glorioso; o quien fuero un marino de sus tiempos. 

Pero el vacío que tu existencia truncado dejo, se verá compensado 
con creces con el relato de las páginas de la historia. Vivirás, Medino, en 
nuestro recuerdo, como hasta ahora han vivido tus compañeros de epopeya. 

Y aquel estandarte que tu calloso mano de hombre de mar tantas 
veces sostuviera, huérfano de abanderado, guardará también tu memoria 
aureolada por tu patriotismo y digna de fundirse en sus colores. 

Alberto Medina : 

Se han cerrado para siempre tus ojos· que fueron testigos de 1 gran 
"Combate de los Comandantes"; esos ojos que vieron izarse, por tres ve­
ces consecutivos nuestro pabellón, desafiando o la metralla, y que otros 
tantas vieron romperse la driza aquello, anudado por titanes y mantenido 
así hasta el fin . Pudiste ver con ellos el relámpago fragoroso que se dio en 
Angomos al volar lo torre con el héroe, y luego, contemplar lo apoteosis 
de aquel holocausto : un buque que con sus vólvulos abiertos, hundíose ne­
gándole su acero al enemigo. 

· Quizás si tu visto, cegada por el resplandor de tonto glorio, ha en-
tornado definitivamente sus párpados para buscar a tu Comandante y o sus 
heroicos subordinados o través del mar, dirigida fijamente hacia el hori­
zonte de la inmortalidad, que no puede ser escrutado con los ojos físicos. 

Y los has encontrado. 
Vé en pos de éllos Grumete, y que los manes de la patrio te sean 

propicios. 
Los que quedamos aquí, musitando uno plegaria por tu alma, te 

decimos: 
¡Descanso en paz, en lo morado de los valientes! 
Junto a tus heroicos compañeros y Oficiales ... 
Y junto a tu Comandante, Miguel Grau. 

EL HEROICO FANTASMA DE TIABAYA 

( 1863) 

Quien a mediados del año 1863, poco más o menos, hubiese paso­
do en uno noche oscuro por los vecindades del cementerio de Tioboyo, en 
Arequipa, se me hoce que se habría dado un susto mayúsculo. Lo cosa ero 
como poro que cualquier prójimo con cierto respeto al más allá, sintiese 
que el cabello se le erizaba, que un sudor frío le empopaba la frente y que 
los piernas se negaban a seguir sosteniendo su humanidad. Si mi explica­
ción sobre este asunto te resulta confusa, querido lector, te diré que lo 
historio era de fantasmas . 

En efecto, un respetable miembro de lo comunidad de aquellos des­
cabezados que estilan arrastrar cadenas y dar pavorosos alaridos, estaba 
haciendo de las suyas v.1 el camposanto de lo localidad. A decir de los vie-
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jos beatas del pueblo, era el alma en pena de alguna novia que murió vir­
gen, porque andaba vestida de blanco y sus lúgubres gemidos tenían cier­
to tono atiplado. 

Si el mismo curioso de mi relato, hubiese conservado los arrestos 
suficientes para regresar al cementerio después de una semana bien con­
tada, se hubiera sorprendido con la contemplación de un espectáculo poco 
usual: se trataba nada menos que del propio cura de la parroquia, don Mi­
guel María L)garte y Menaut, quien saltando entre tumbas con un ga­
rrote en la mano. . . ¡perseguía al fantasma de mi historia! 

-¡Ea señor alma en pena! o se quita mis sábanas nuevas de enci­
ma y me las trae limpias y dobloditos o le atizo una paliza que va a hacer 
época! 

-Ya voy, papá ... ¡no me vayas a pegar, por favor! 
A juzgar por lo que tengo entendido, la escena aquella terminó tan 

sólo con un coscorrón, un beso, una cariñosa reprimenda y unos centavds 
de menos en el bolsillo del señor cura, para pagar a la lavandera que se 
encargaría de las dichosas sábanas. 

Y es qu·e .el. presbítero de Tiaboyo amabo entrañablemente a su 
hijo, quien, palomilla pero valeroso como ningún niño de los contornos, 
había apostado con sus compañeros que oficiaría de fantasma en el pro­
pio cementerio. La travesura real izada por el infante, fuera de haber ate­
morizado a más de un vecino, había demostrado al buen párroco algo que 
enorgullece a todo padre: ¡su vástago era un valiente! 

Si Monseñor, el Arzobispo de esta tres veces coronada villa, ( 1) 

estuviera leyéndome ahoro, creo que nie tendría como un pésimo feligrés, 
despotricador y hasta medio hereje .. Yo, personalmente, guardo el más 
profundo respeto por su Señorío Ilustrísima y les tengo un miedo tremen­
do a los pailas de Lucifer. Soy católico, apostólico y ... limeño, por la gra­
cia de Dios, con que ¡lejos de mí la idea de afirmar falsedades y despres­
tigiar al párroco de mi cuento! Allá vá mi explicación: 

El niño-fantasma, Manuel Sebastián Ugarte Moscoso, era, efecti­
vamente, hijo del Cura de Tiabaya. Su padre, después de que aquél vino 
al mundo y al quedar viudo de doña Dolores Moscoso y Briceño, se orde­
nó de presbítero y ejerció como tal, durante muchos años, al frente de la 
ya mencionada parroquia y la de Miraflores. 

Valga, pues, Monseñor mi buena voluntad para poner las cosas en 
claro, y al grano de esta tradición sobre mi paisano del Misti . 

Como esta historia se refiere o un heroico hijo de Arequipo, y en 
mi tierra se dice con cierta socarrona malicia que "don Quijote dejó una 
pantorrilla en esa c;iudad y la otro ... , en Trujillo", creo que resulta traer 
a colación un poco de genealogía. No vaya a suceder que alguno de mis 

(1) El, después Juan · Cardenal Landázuri R., Arzobispo de Lima. 
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lectores -como pariente del protagonista- se sienta omitido, menospre­
ciado o herido, porque no hice caso del abolengo familiar ni de la prosa­
pia de su casa. 

Los abuelos paternos de nuestro héroe fueron, don Mariano Ven­
tura Ugarte y doña Moría Martina Menaut, sob,rina esta última del chan­
tre , Dr. don Manuel Menaut y de doña Catalina Araníbar y Fernández Cor­
nejo, hermana, a su vez, del Diputado a Cortes, don Nicolás Araníbar. 

Fueron sus bisabuelos, don José Antonio Ugarte, limeño, y doña 
Petronila de la Llosa, hermana del Doctoral de Coro, don Tadeo de la Llo­
sa . Ambos eran hijos de don José Antonio de la Lfcsa y de doña Antonia 
Zegorra y Solazar. En la lista de tatarabuelos figuraban don Agustín jo­
sef Ugarte, Alguacil Mayor de Lima, y doña Andrea Gaviño. 

A juzgar por todos estos ilustres apellidos, algo de relación hubo 
de tener Manuel Ugarte Moscoso con don Simón de la Llosa, quien allá 
por el año de 1778 fuera nombrado por el virrey don Manuel Guirior, co­
mo representante de la Corona, para recibir los quintos que a ella corres­
pondieron en la búsqueda de un famoso tesoro. Me refiero al que desen­
terraron en fa. hacienda Urcumimuni, el cura Gamboa y el gobernador don 
Pablo Araníbar, que a decir de Basadre aparece en los asientos de fas Ca­
jas Reales de Puno como ascendiente o un millón y medio de pesos en te­
jos de oro. 

En fa tradición que Palma intituló "La Laguna del Diablo", se ha­
bla de dicha cantidad y se añade ... , "sin contar lo que se evaporó" (no 
he verificado si la cita es de Basadre o del propio don Ricardo). Tal vez 
ese sea el origen de la ingente fortuna de los de la Llosa, cuyo desconoci­
do heredero estaba siendo hace poco buscado, en el año de 1958 -como 
aguja en un pajar- por uno de los más serios y respetables bancos del 
Inglaterra . 

Bosta ya de boza y ahorremos, que para dar relac"ión de parientes 
no tenemos que pasar por benignos. Dicen que el ahorro es una buena cos­
tumbre, y que así como se mide el dinero, hasta las palabras deben su­
m inistrarse con cuentagotas. Si vamos a eso, con un palmo de narices se 
quedan los entendidos, de examinar un refrán oriental que yo me sé : ... 
"Quien se acuesta temprano por ahorrar velas. . . ¡engendra mellizos!". 

Manuel Ugorte Moscoso, nació el 25 de febrero de 1851, en la 
Ciudad Blanca. Niño aún y huérfano de madre, aprendió sus primeros 
palotes y garabatos en el Colegio de la Libertad, que dirigiera en Are­
quipo el doctor don Eugenio Sánchez .. Terminada la etapa secundaria de 
su instrucción, ya es~abo nuestro héroe empleado en una farmacia ofi­
ciando de dependiente. Erale necesario ayudarse y ganar fa pitanza, des­
de que su padre tenía reducidas entradas como presbítero y cura de parro­
quia . 

Tenía que vivir . Dicen que el médico receta y cobra, porque tiene 
que vivir; que el farm9-céutico vende y percibe, porque tiene que vivir, y, 
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finalmente, el enfermo recaba las medicinas y las arroja por la ventana ... , 
¡porque también tiene que vivir! 

Así las cosos, Ugorte decidió viajar o nuestra capital. 

Las calles de Lima se acostumbraron pronto a la figura atlética de 
aquel mozo orequipeño. Era rubio, ojizarco, de rostro amable y vigorosci 
complexión. Sus penetrantes ojos azules decían de su carácter; la valen­
tía, el tesón y el heroísmo se pintaban en ellos, como se dibujan los contor­
nos del sauce que orilla una laguna. 

Ese era Ugarte: un niño valeroso cuyos ojos se emborracharon de 
negrura, cuando por cumplir una apuesta pasó la noche dentro de un ni­
cho del cementerio pueblerino; un joven que con ahinco logró escalar tres 
veces el Misti, acompañando las expediciones de don Juan López de Ro­
maña; un hombre, que como bombero, tuvo el heroico comportamiento de 
rescatar a un compañero herido de entre las llamas ... Ahora estaba en 
Lima. Quería seguir la carrera hipocrática, vivir y sustentarse, ¡pues se 
matriculó en la Escuela de Medicina y se destinó -para ganar unos cen­
tavos-, como dependiente de farmacia! 

Un año ton sólo le faltaba paro coronar sus estudios, cuando sobre­
vino la guerra con Chile . Desde este instante su vida se vuelca hacia el 
mor. Pronto comienza a prestar sus servicios médicos o bordo de la Fra­
gata "Independencia" y asiste, en aguas de !quique, al combate noval de 
Punto Grueso, el 21 de moyo de 1 879. 

Al zozobrar nuestro buque sobre un bajo rocoso, mientras· perse­
guía a la corbeta chilena "Covadongo", el comandante peruano More dio 
lo orden de incendiar el barco semi~hundido. Condell, notando lo ventaja 
que le proporcionaba el azor, viró con lo "Covodongo" y regresó paro ame­
trallar a los náufragos . Mientras nuestros cañones, con sus brocales casi 
besando el agua continuaban disparando, Ugorte preparaba las sustancias 
inflamables para poner fuego o la "Independencia". El barco se hunde y 
los sobrevivientes dotan los botes poro alejarse del lugar de lo tragedia. 
El mar irrumpe y no permite que los llamas se inicien y le arrebaten su 
preso . Ugorte se embarca en uno de esos pequeños botes con siete de sus 
compañeros y cruzo valientemente el fuego de uno lancha chileno que con 
ellos se ensañaba. Sangrantes, heridos y tristes, consiguen varar su falúa 
en los playas de !quique. 

La "Independencia" acribillada tiene un descanso: el "Huáscar" 
acabo de espoloneor a lo "Esmeralda" y acude presto o batir al hostil chi­
leno. Lo "Covodongo" deja su presa y fuerzo su andar ... , j logro · ~sca­
porse! 

Grou navego sobre una mor tinto en sangre y plena de agonías. 
Sus hombres rescatan heridos sobrevivientes, y, finalmente, el caballeroso 
vencedor de Prat logra incendiar los despojos aún flotantes de la "1 nde­
pendencio". 

-103-



JOSE VALDI?AN GAMIO 

Ugarte, allá en la playa, ve cumplido su fallido deseo mientras 
los llamas se asoman entre los aguas. 

Paso el tiempo y volvemos o ver o nuestro protagonista como Prac­
ticante de Med~cino en el monitor "Atahualpa", y luego en la "Unión". 

A su bordo asiste a lo captura del transporte chileno "Rímac" y al 
apresamiento del batallón "Carabineros de Yungay". La dotación de su 
buque y la del "Huáscar", pudieron contemplarle abordando al enemigo 
y capturando prisioneros en esa ocasión. Ugarte -recordando quizás el 
ensañamiento de Punta Gruesa- parecía un león rugiente, enfurecido, 
pero noble. 

El 8 de octubre se encuentra aún en la corbeta. Sobreviene la tra­
gedia: el sacrificio de Grau y sus heroicos marinos; la pérdida del "Huás­
car"; la hecatombe más grande de nuestra historia naval y la más subli­
me de sus epopeyas: ¡Angamos! 

Cumpliendo órdenes superiores, el Capitán de Navío Aurelio Gar­
cía y García, comandante de la "Unión", logra evadir lo acción chilena y 
salvar su buque. Ugarte, estremecido aún por lo vivido, escribe al día 
siguiente o su padre la hermosísimo carta que en esta crónica antañera 
quiero mostrarte, lector, con sus puntos, comas y postdata: 

Al anclo, Arica, octubre 9 de 1879. 

Señor Doctor D. 
Manuel Ugarte 
Arequipa 

Querido padre mío: 

"Después de uno expedición, que sabe Dios lo que resulte de 
ella, tengo el gusto de escribirte ésta; deseo que estén buenos tú 
y mi hermano José. Yo bueno sin novedad, gracias a Dios-

Papá., quiero el Cielo que tenga ocasión de poderte escribir 
otro. En ella te doré detalles; por ahora sólo te puedo decir que, 
a lo altura de Antofagasta nos pescó toda la Escuadra Chilena o 
eso de los dos de la moñona; a las siete y media del día nos te­
nían completamente cercados y el "Huáscar" principió con el 
"Blanco Encalada" hasta las nueve, en que se trabó en combate 
con los dos blindados; nosotros felizmente llegamos a este puerto 
y estamos incomunicados; temo que ésto no me dejen mandarla 
al correo. El buque no ha sufrido un solo arañón, ni hemos teni­
do un solo herido. 

Papá tú bien comprendes que cuando la Patria está en peli­
gro, reclama que sus hijos la sirvan hasta el sacrificio: hoy que 
los circunstancias navales del Perú han cambiado nos toca a los 
tripulantes de la "Unión" sacrificarnos, sacando el honor de la Pa­
tria en limpio y que nuestro sacrificio sea de héroes; así, Papá, 
creo que Dios nos mire con un poco de misericordia y nos libre de 
que nos encontrerF.os otra vez con toda la escuadro chilena, por-
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que tengo seguridad de que ·todos moriremos, pero con la satisfac­
ción de que moriremos cumpliendo con el deber que Dios ha im­
puesto a todos: morir defendiendo su Patria . Yo me he prepa­
rado como buen cristiano, por esa parte no tengas cuidado; si 
muero creo que iré a gozar de la gloria que Dios tiene preparada 
para todos los que mueren cumpliendo con su deber; estando pre­
parado para recibir la muerte, sólo te suplico que tengas confor­
midad con lo que Dios haga . Morir tarde o temprano es lo mis­
mo; tan sólo con la diferencia que en esta ocasión se muere con 
gloria y se tiene fe que Dios mira con compasión a los que son 
mártires del cumplimiento de sus deberes para con Dios y su Pa­
tria. No te confundas ahora por lo que te digo en ésta, ten con­
fianza en Dio~ como la tengo yo, y esperemos ... En este momen­
to sé que nos vamos al Callao, de ahí te escribiré todos los datos 
de este combate del "Huáscar" (son héroes) , Dios sabe lo que ha­
ce. Saluda a mis tíos, y si ves a mi tía Josefita Alvízuri salúdala; 
a José que tenga ésta por suya y que sea bueno y que se maneje 
con delicadeza; que él es el llamado a ser tu apoyo. 

Quiera Dios que vuelva a abrazarte tu hijo que te ama. 
Manuel. 

Si muero cobrarás tú la parte que me toca de las pensiones: 
me corresponden la parte de guardiamarina, creo que será largo 
de tres mil soles; si Dios me concede la vida, tqn luego que me 
den los vales o la plata, te la mandaré . Vale" . (sic) 

DE COMO NUESTRO PRACTICANTE DE MEDICINA SE CONVIRTIO 
EN HEROE, DURANTE UN PATRULLAJE EN LA BAHIA DEL CALLAO 

Transcurría el año de 1880 y la flota chilena bloqueaba el Callao. 
Siete buques enemigos circundaban a nuestro primer puerto con su cin­
turón de hierro y fuego. Diariamente, casi sin interrupción, los cañones 
araucanos vomitaban su mensaje tonante pretendiendo ablandar las de­
fensas costeras. Habíamos perdido el "HUASCAR"; sólo el "ATAHUAL­
PA" y la corbeta "UNION" podían contestar sus fuegos desde .el mar. 
Mientras tanto los transportes peruanos ."OROYA", "RIMAC", "LIMEt\JA", 
"CHALACO" y "TALISMAN" junto con las baterías de tierra, hacían lo 
indecible por oponerse a la flota bloqueadora. 

Constaba ésto del acorazado "BLANCO ENCALADA", de los ex­
buques peruanos "HUASCAR" y "PILCOMAYO", del "ANGAMOS", de las 
torpederas "JANEQUEO" y "GUACOLDA", del crucero "O'HIGGINS" y 
de dos transportes. Posteriormente habrían de llegar a reforzarlos, el 
"COCHRANE", la torpedera "FRESIA" y el vapor "PRINCESA LUISA", 
armado con tres cañones. Casi todos estos buques estaban muy bien ar­
ti liados. 

La habilidad de nwestras baterías de tierra, conocida sobradamen­
te desde el triunfo que sobre la Escuadro Españó.'a tuviéramos el 2 de ma-
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yo de 1 866, ero un freno para el cotidiano bombardeo de los bloqueado­
res. Imposibilitados de acercarse mucho a tierra, hubieron de mantener­
se siempre a tdistancias que les garantizaran un empleo eficaz de su po­
tencia de fuego, contra un mínimo de riesgo. 

En el interín, los peruanos habíamos habilitado algunos lanchas 
para combatirlos. Nuestra improvisada flotilla constaba de la "ARNO", 
lo "URCOS", la "INDEPENDENCIA", la "RESGUARDO", lo CAPITANIA" 
y lo "LIMA" , todas ellos artilladas con cañones pequeños. 

\:asi la mayoría de las noches, aquellas embarcaciones abandona­
ban silenciosamente sus amarraderos para patrullar la bahía y atacar 
-cuando les era posible- a los buques bloqueadores. 

M ientras tanto, muchos patriotas aguzaban su ingenio, para idear 
otros métodos y nuevos armas con los cuales poder oponerse con éxito 
a lo escuadro chilena. Manuel J. Cuadros y Pedro Ruil: Gallo, son los nom­
bres que más resaltan entre aquellos esforzados. Un extranjero -perua­
no de corazón-. don Federico Blume, habiendo traído desde Paito su re­
volucionario mas primitivo submarino, trabajaba denodadamente en la 
factoría de Son Cristóbal del Tren para construir un segundo modelo más 
perfeccionado y torpedear con su buque a los enemigos. 

Dicen que los abuelos relatan, por lo general, historias bonitas. El 
mío, don Domingo Gamio !garzo, quien recib\era el grado de SHb-Teniente 
de Reserva durante la guerra, muchas veces me contó los incidentes que le 
tocara vivir cuando -como Oficial interino de Administración, del bata­
llón "Guarnición de Marina"- los Comandantes de Lancha se peleaban el 
privilegio de embarcarle paro esos potrullojes. 

La razón (muy humano por cierto), radicaba en los panes, el cho­
colate del Cuzco, el jamón, el queso y los embutidos, que, por razones de 
su cargo y "mataperr.adas" económicas que solía hacer, aseguraban una ce­
no suculento a cuanto títere con cabeza se encontraba o bordo. 

Fue en una de esas expediciones -en la que por cierto no se encon­
traba el padre de lo autora de mis días- cuando tuvo lugar, el 24 de moyo 
de 1880, uno de los episodios heroicos más notables de la Guerra del Pa­
cífico. Como es costumbre mía, coro lector, lo de respaldar codo una de 
las Tradiciones Navales que te vengo relatando con escritos y documentos 
de la época, va para tí con sus puntos, comas y·peculior estilo, un artículo 

·que nuestro ilustre vate, don Manuel Nicolás Corpancho, escribiera poro 
"La Opinión Nacional" el viernes 28 de moyo del mismo año, glosando el 
sucedido. Leómosle: 

DETALLES SOBRE LOS ACONTECIMIENTOS DEL 24 

"Con más colmo y en posesión de datos exactos · suministro­
dos por el bravo Teniente Gólvez, los damos ·hoy al público que 
ha formado conciencia sobre este glorioso episodio, lo más bella 
página de la historió' de la presente campaña. 
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Los hechos posaron de lo manera siguiente: 

El joven Gálvez, Teniente Segundo de la Armado, comanda­
ba lo loncha porta-torpedos "Independencia", que hacía lo rondo 
en lo Bohío del Callao. Le acompañaban 16 tripulantes. Entre 
ellos, estaban considerados el denodado y heroico joven Manuel 
Ugorte y el guordiomorino Son Martín. 

Cerco del dique fue sorpr·endido y atacado por una lancho 
chileno. Lo primero embestido de ésta fue acompañada de un tor­
pedo. El golpe fue eludido por uno hábil maniobro . Un nuevo 
ataque de la lancho enemigo fue otra v·ez eludido. 

Todo resistencia era inútil, resultaba indudable que en esa 
lucho desigual les tenía que tocar la peor parte. Sin embargo ese 
espíritu superior no desmayo ante el espectáculo de su impoten­
cia, y, haciendo uso de un rasgo de audacia peculiar en él, se re­
suelve a practicar la acción beroica que asombrara al mundo en­
tero. Volviéndose a su compañero, el infortunado Ugarte, con­
vienen en arrojar el torpedo que llevaban, sobre la cubierta .de la 
embarcación enemiga. 

Convenir y proceder, todo fue obra de un momento ... 
Después de cortar la mecha que tenía, por parecerles dema­

siado tardíos sus efectos, lo levanta en peso acompañado de Ugor­
te y lo arrojan al enemigo. 

Esto heroico resolución fue seguido de tres tiros de revólver, 
hechos por él sobre el torpedo paro apresurar sus efectos. 

¡Poro él eran siglos los segundos! 
¿Qué pasó después? . . . 
¡Oh! Es imposible describirlo . . . 
El Teniente Gálvez recuerda vagamente haber tocado el fon­

do del mor. Una vez sobre lo superficie de las aguas, nos dice, 
se le acercó el valiente y denodado marinero Pablo Villonuevo, y 
abrazándole, le dijo: 

-Señor, jyc debo morir o su lodo! 
El Teniente Gálvez le suplicó lo desembarazase de su sobre­

todo, pues le impedía nodú r. Esto petición fue puesta en prácti­
co por Villonueva. Después de oigunos esfuerzos cayó en poder 
del enemigo, pues otro lancho llegó al sitio donde t-enía lugar es­
te glorioso episodio. 

Gálvez nos dice también, que al hacer explosión el torpedo, 
sintió dos grandes pesos que caían scbre su cuerpo. El presume 
hayan sido los cadáveres de sus infortunados compañeros Ugorte 
y San Martín . 

Lo lancho enemigo ero demasiado alto; lo nuestro quedaba 
muy por debajo de ello . Es o esto causo según él, y a lo dema­
siado velocidad con que maniobraba el enemigo, o lo que deben 
su salvación él y los pocos que han sobrevivido o ton terrible he~ 
cotombe .. . " (sic) 

Al margen de esto hermosa historio, en que lo abnegación y el pa­
triotismo se dieron de la mano en su lucha por alcanzar la gloria, debo 
anotar -como responsable por haberlo compaginado-- que si el Tenien­
te Gálvez no lió petates en eso oportunidad fue por misericordia del Altí­
simo. En el Diario de Eusebio Lillo (1827-1910\, poeta chileno que tom-
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bién ofició de escritor, periodista, revolucionario y Ministro -mereciendo 
que una de sus composiciones·se adoptara como letra del Himno Nacional 
de su país- se lee lo siguiente, refiriéndose a Gálvez: 

Mayo 25.-"EI Almirante ha resuelto enviar a tierra un Oficial 
herido y he apoyado esa resolución como apoyaré to­
do lo que tenga por base un noble sentimiento de hu­
manidad. El joven Oficial tiene la cabeza abrasada, 
un brazo y manos fracturados y tal vez lesiones in­
teriores causadas por la explosión". 

Los hundimientos de la "Janequeo" y de nuestra lancha "Indepen­
dencia", hicieron ver a los bloqueadores que los marinos peruanos no se an­
daban en chiquitas aún piloteando botes. Desde ese momento menudea­
ron las precauciones. 

Y aquél mi abuelo, del que te contara, lector, párrafos arriba, más 
de una vez me relató que en diversas ocasiones y ante un inminente ata­
que, había cierto grito que les alejaba del lugar en l:m santiamén, aunque 
no existiesen artefactos explosivos a bordo. 

- ¡Alistar el torpedo! 

GRAU: UN TENIENTE PREOCUPADO 
(1864) 

En la vida de Grau sucede con asombrosa analogía lo que acontece 
con el Sol : ambos surgen tranquila y majestuosamente, ambos se levantan 
en el tiempo y el espacio para esconderse por momentos entre nubes, y, am­
bos, finalmente, tornan hacia el horizonte en pos de su ocaso apoteósico. 

Por eso es que traigo hoy a colación esta etapa de su carrera y me 
permito hacer resaltar algunas facetas de su carácter . . Para hacerlo me 
baso en dos o tres documentos que hasta hoy no habíamos leído nunca, por 
haber estado refundidos entre archivos. Me consta que ellos son estricta­
mente legítimos, desde que los he tenido entre mis manos gracias a la coo­
peración invalorable de un buen amigo mío, el Embajador D. Enrique Gon­
záles Dittoni, aficionado como yo a narrar y tejer historias auténticas con 
hilos y ruecas del pasado, costumbre simpática pero un tanto laboriosa y 
quizás no bien comprendida. 

Y ya que hablamos de historia volvamos a la nuestra, pues corre 
el riesgo de quedarse en el tintero si es que no se le saca a tiempo. 

El caso es que allá por el año de 1865, el Teniente de Navío de la 
Armada Peruana, don Miguel Grau Seminario, zarpaba de Francia coman­
dando la corbeta "Unión" recientemente adquirida por nuestro Gobierno. 

El señor don Geraldo Arosemena Garland, uno de los más distin­
guidos escritores que hag biografiado a Grau, anota que dicho zarpe se 
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efectuó en los primeros días de enero del año 1865, soliendo el buque del 
puerto de Nantes. Sin pretender, en lo mínimo, ir en contra de lo opinión 
de ton reconocido autor, debo, sin· embargo, rectificar en esto tradición 
aquellos dos datos pues considero, francamente, que ellos están equivocados. 

Grou recibió en Soint Nozoire (antepuerto de Nantes) o lo corbeta 
"Unión", habiéndole sido entregado el buque por el Capitón de Corbeta, 
don Juan Pordo de Zelo, el . día 17 de diciembre de 1864, zarpando al día 
siguiente o seo el 18, o los 0715 de lo mismo moñona hacia el Tómesis. 
Por rozones de tiempo, recién dio fondo el día 22 en Greenhite, fondeode~ 
ro que según lo indico en su corto de eso fecha dirigido al Enviado Extraor­
dinario y Ministro Plenipotenciario del Perú en Londres, don Federico L. Bo~ 
rredo, "he preferido al de Grovesend por proporcionar mayores ventajas po:. 
ro los aprovisionamientos y ofrecer mayor seguridad por lo menor afluencia 
de buques" (Archivo del Ministerio de Relaciones Exteriores del Perú). 

Hago mención o estos frases de Grou, poro dar lo rozón por lo que 
fondeó con su buque en Greenhite. Me permito, en consecuencia, y sólo 
con el afán de contribuir o que se esclarezco lo verdad histórico, consig 
nor igualmente que el señor Arosemeno Gorlond afirmo que la "Unión" 
tocó el 13 de enero de 1865, en Greenwich, siendo así que dicho buque 
nunca lo hizo en el citado puerto. Lo confusión está simplemente en lo ano-

. logío fonética que existe entre Greenhite y Greenwich (paro nosotros los lo­
tinos, por supuesto) . 

El día 13. de enero, pues, y luego de haber permanecido el buque 
22 días en Greenhite, zarpaba lo "Unión" con rumbo a Plymouth. Poro res­
paldar ésto mi afirmación, hog_o como siempre uso de un documento; en es­
te coso se trota de una corta personal (inédito hasta ahora), de Miguel Grou 
o su amigo, el Secretorio de lo Embajada, don Benigno Valdivio: 

Greenhite, enero 15 de 1865. 
Querido amigo: 

Son los 7 de la moñona y estoy zarpando. Como U. supondrá 
voy en un estod9 lamentable mis compases sin arreglar falto de 
carbón SV. y con otros dificultades espero que uno vez en lo mar 
o marcha esto o me lleva el diablo. 

Le remito uno listo de lo jente que en el momento de la sa­
lido del buque de Greenhite existían abordo. Según eso lista es 
como se deben pagar los notas, lo mismo que la jente embarco­
do por Brown, pues habrán lo menos cien individuos que se ·han em­
barcado, pero que no han venido abordo, por lo tonto le suplico 
tengo mucho cuidado que no se pague uno noto, sin que dicho in­
dividuo exista en lo _lista y por consiguiente abordo. Advertiré 
a U. que lo mismo se debe hacer (pues es costumbre) con los lis­
tos que pase Mr. Brown de lo jente que ha embarcado, lo mas cla­
ro y sencillo, desde que el individuo no ha marchado en el buque 
no tiene derecho o nada. Es preciso andar con cuidado poro evi­
tar fraudes. En lo listo van especificados SI<'; sueldos y lo que han 
recibido adelantado. 
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Hágame el favor de pasarse por la tienda donde compré los 
útiles para el Detal, y reclamarles dos prensas y un sello, que ~qui­
vocaron, y que hubo que rehacerlos. Lo tiendo es N9 24 Oxford 
street. Que me lo monden o Plimonggth. 

Mucho le encargo decir al Ministro que por todas los causas 
que U. conoce no he podido salir antes,- en fin amigo U. que ha 
visto todo lo que ha pasado se lo explicará al ministro. 

Cuando vaya un tal Goodman con una cuentecita por 5 ma­
rineros que embarcó, tendrá U. la bondad de no abonarle sino tres 
por ha·berse llevado desertado anoche a dos de los que él mismo 
embarcó, uno de ellos es Henry Green, James Alfred, los dos arti­
lleros de preferencia, y con 8 libras adelantadas, más vale si hay 
algún tropiezo que me lo consulte a Plimought, que no permitiré 
que nos roben esos pillos de Posaderos. · 

De los 70 hombres que he debido traerme para la "Améri­
ca" no se han logrado reunir sino 25 á 35. 

Mil tropiezos hasta última hora con la máquina. He tenido 
que fletar un vapor y hacerme remolcar. 

Gro u 
Su amigo 

N. del A.-Se ha respetado el texto en su integridad, "ad literam". 

Examinando con calma la epístola anterior, es dable descifrar algu­
nos pormenores sobre el carácter del entonces Teniente de Navío Grau. La 
preocupación por el buque que comanda es explicable y muy natural; en el 
fondo de su misiva existe en su ser una enorme mortificación: está enfa­
dado con las dificultades y tropiezos que le acosan, y olvidándose de for­
mulismos o etiquetas se expresa ante su amigo, en forma por demás huma­
na aunque un tanto laica ... , "¡o marcha ésto o me lleva el diablo!". 

Marino de experiencia, confía en el mar. Espera que navegando to­
do se arregle. Es escrupuloso en el cumplimiento de su deber: zarpa "en es­
tado lamentable" -según su propia expresión- cumpliendo con disposi­
ciones superiores. Durante el viaje no olvida de remitir detalles a quien 
sabe que le puede ayudar. Su honradez a toda prueba es manifiesta; trota 
de ahorrarle al Estado hasta el mínimo gasto, y reclama un sello y dos pren­
sas que se estaban rehaciendo en el N9 24 de Oxford stteet. 

Y qué diremos de las instrucciones que envía para el abono de cuen­
tas por enganche de tripulantes. "No permitiré -dice- que nos roben esos 
pillos de posaderos" . 

Su redacción, un tanto . descuidada, omite frecuentemente algunos 
signos de puntuación necesarios. Obsesionado por sus preocupaciones, deja 
que las ideas afluyan sin detenerse un momento. No le importa mucho la 
formo; le interesa más el significado y los resultados. 

Navega hacia Plymouth. Pronto fechará en dicho puerto su próxi­
ma carta para Valdivia, y ya entonces anotará correctamente el nombre del 
puerto. Mientras tanto .. ~ ¡son tantas sus preocupaciones! 
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Decidido acepto sin vacilaciones los riesgos del mor: que lo máqui­
na le do tropiezos . .. , pues bien: fleto un vapor y ~e hoce remolcar. 

Quiere cu~plir lo comisión que le han encomendado. 
Sin embargo ... , dicen que el hombre propone y Dios dispone. En 

este coso nuestro Hacedor, un tonto molesto quizás porque el enfadado Te­
niente Grou había escrito en lo corto que yo leímos uno frosesito poco cató­
lico, al decirle en ello o su amigo Voldivio que "o se arreglaban en lo mor 

· los cosos o . .. se lo llevaba el diablo", decidió probablemente poner en su 
sitio al firmante y darle uno sorpresa de ésos que morcan época. Poro ello 
se los ingenió de tal manero que habiendo Grou llegado o Plymouth y vi­
sitado al Almirante Jefe del Puerto, o su solido de lo oficina de este últi­
mo, en vez de presentársele Lucifer en persono y conducirle de lo mono al 
Averno. . . ¡dos policías le tomaron de ambos brazos y le llevaron o lo 
más próximo comisaría! 

¡Tate!, debió decirse Nuestro Señor ... , ¡amolado estás por no fi­
jarte en lo que escribes! 

Y así fue. Aquí o la mono, tengo otro primicia que aún ClO ha sido 
editado en libro o trabajo alguno. Esto de dedicarse o desenterrar archi­
vos, tiene sus satisfacciones y pago con originalidad. Me refiero o otra 
corto manuscrito del Teniente Grou al yo conocido nuestro, don Benigno 
Voldivio, que por vez primero, pongo ante tus quevedos, lector amigo, (si 
es que tienes lo vista corto) o ante tu consideración, si no adoleces de tal 
defecto y eres capaz de seguir con lo mirado el vuelo de un zancudo raquí­
tico; ello relatará, sin dudo mucho mejor que yo, el desaguisado que esta­
mos examinando después de casi 100 años! 

CHIEFF SUPERINTENDEN'S OFFICE 

Guildholl, Plymouth. 

UN MEMBRETE 

Plymouth, Enero 18 de 1865. 
Querido amigo: 

Hoy a los once del día desembarqué con el objeto de salu­
dar al Almirante Jefe del puerto y pedirle escusas por el saludo; 
y además suplicarle me hiciera el favor de permitirme que el Ins­
pector de Máquinas del Arsenal viniese conmigo abordo á reco­
nocer los averíos que había sufrido en mi travesía de Greenhite 
a este puerto; el Almirante me ofreció hacerlo ton luego como di­
cho Inspector se desocupase; al salir de lo oficina poro regresar­
me abordo fui detenido o pocos horas de mi bote, por dos inspec­
tores de Policía que me presentaron uno orden de prisión, por ha­
ber infrinjido ciertos leyes Inglesas que prohiben el enganche de 
subditos Ingleses; esto sucedió á los 11 y 45 A.M. Por tonto me 
tiene U. yo preso y me conducen moñona o Londres por el tren 
de 8 de lo moñona, estaré en Londres á lo~ 3 ó 3 Y2 de lo tarde, 
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es preciso pues que vea U. al Sr. Kendall para que se vea un abo­
gado y prepare mi defensa; desearía que U. ó M. Kendall me es­
peraran en la Estación, y con eso saber el lugar donde me condu­
cen; según creo es a Damford pues en ese distrito es donde han 
presentado la demanda. 

U. comprenderá toda la hiel que me se habrá desarroyado 
con este suceso, inesperado. 

La causa de este acontecimiento es que los comerciantes es­
pañoles en Londres temblaron cuando supieron la existencia de 
un buque en el Thamesis, y se han valido de este suterfugio pa­
ra detener el buque. Yo he protestado contra este acto advitrario 
haciendo responsable al demandante por todas sus consecuencias. 

Tengame U. listo un abogado para salir de esto lo mas pron­
to posible. 

Avisele al Sor. Ministro este acontecimiento cuanto antes pe­
ro no poniéndoselo de un modo grave, porque en realidad no lo 
es, pues creo que se resolverá pronto. 

Sin mas por ahora que suscribirme de U. affmo. amigo y SS. 

MIGUEL GRAU 

V.D. Como en mis contratos para la jente digo que estoy plena­
mente autorizado por el Ministro, como efectivamente es así, de­
searía le avisara si lo tiene a bien mandarme una nota oficial en 
que se me autorice plenamente con este objeto; pues ese docu­
mento me puede servir contra cargos que me puedan hacer, si le 
parece bien, puede U. hacerme ese servicio. 

SU A 

GRAU 

Todavía no he visto o Gorcío hoy después de mi pnston, pe­
ro no dudo que tendrá cuidado con el buque hasta mi regreso. 

(N. del A.--Copia "ad literam", respetando en todos sus porme­
nores el texto original) . 

Es de imaginarse el revuelo que se levantó en nuestra Legación con 
motivo de tan ingrato acontedmiento. Por múltiples conductos se informó 
a París, ciudad en que se hallaba a la sazón el Ministro, don Federico Ba­
rreda, sobre la detención del Teniente Grau . El Enviado Extraordinario y 
Ministro Plenipotenciario de nuestra país en la Gran Albión, ni corto ni pe­
rezoso estuvo en dos trancos de regreso en la isla y comenzó a escribir mi­
sivas de protesta y repartirlas. Por si ocaso, contrató al abogado de Ply­
,mouth, Mr. Tilfour Slater, para que defendiera legalmente a Grau, advir­
tiéndole que debía presentarse ante el Juzgado de Dortford, a exigir que 
el Comandante de la "Unión" fuera puesto en libertad sin condiciones. 

En su nota de protesta dirigido al Canciller británico, se advierten, 
a la par, indignación y e~rgía. Enfado natural por el atropello y firmeza 
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para lo reclamación. Además, sus dotes de diplomático sagaz se adivinan 
claramente, al dirigirse en dicha carta al Conde Russel, citándole sus pro~ 
pias palabras. 

Señor: 
Londres, enero 20 de 1865. 

"El 5 del corriente mes tuvo V.E. o bien dirigí~seme con el 
objeto de imponerse de si esta Legación reconocía la corbeta de 
guerra UNION, como perteneciente a la Marina Peruana. V.E. 
me hacía notar que, en tal caso no estando el Perú en guerra con 
ningún país con el que S.M .B. se halla en paz, no podía susci­
tarse cuestión alguna, por entonces, bajo el acta de enrolamien­
to para el extranjero respecto a este buque. 

Ese estado de paz en que se hallaba el Perú no se ha alte­
rado, y por consiguiente, no ha debido esperar que se suscitase 
cuestión alguna en cuanto a los procedimientos del comandante 
de la UNION. 

Este buque tocó en Plymouth én su viaje del Este y ancló en 
su rada . El 18 del presente, su comandante, el Teniente Grau, pa­
só a saludar en persona al Almirante Jefe del Departamento Ma­
rítimo residente en Davenport, y al salir de su casa fue arresta~ 
do, continuandq desde entonces en prisión, habiendo sido trasla­
dado a Dartford para ser juzgado por· un supuesto quebranta~ 
miento de( acta a que V.E. se refería en aquella comunicación que 
he citado. 

Me abstengo por ahora de entrar •en la calificación de un 
procedimiento ton inusitado, contra el comandante de un buque 
de guerra de una nación que se honra en ser amiga de la Gran 
Bre taña , y que ton indecorosamente ha sido tratodo e~ los mo~ 
mentas en que, bajo su carácter oficial , se apresuraba a mani~ 
festar su respeto y deferencia a las autoridades británicas en el 
puerto de Plymouth . Me limito a rogar a V.E .. que se sirva dictar 
las órdenes necesarias para que cese cuanto antes el estado de 
arresto a que se ha reducido al referido comandante Grau, reser­
vándome someter a V.E. otros puntos que merezcan .su atención, 
cuando tenga la bondad de concederme una audiencia, lo que so­
licito para el día y hora que V.E. tenga a bien fijar . 

Aprovecho esta ocasión para renovar a V.E. los seguridades 
de mi muy distinguido consideración. 

F. L. Barreda.-
Al Señor Conde Russel. 

(N . del A-Documento proveniente de los archivos del Ministerio 
de Relaciones Exteriores del Perú, citado por G. Arosemena Gar­
land, en su libro "El Contralmirante Miguel Grau"). 

Como puedes apreciar, lector, nuestro representante en Gran Breta­
ña no se andaba en chiquitas, y al parecer, estaba dispuesto a decirle vela 
verde al Canciller si la audiencia 1~ era concedida. Probablemente tuvo la 
oportunidad de hacerlo; no lo puedo afirmar porqCle no tengo dato alguno 
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que o ello se refiero entre mis papeles, pero lo supongo. Por lo menos, cá­
beme imaginar que al agradecerle, o posteriori, los disposiciones dictados so­
bre lo libertad de Grou, le endilgara tres o cuatro indirectos de esos que 
-según se dice en mi tierra- sacan ronchas. 

Lo cierto del coso es que nuestro buen Conde Russel se portó bien 
y lo hizo rápidamente. Habiendo sido apresado Grou un día 18 en lo mo­
ñona, el 20 del mismo mes fue puesto en libertad, después de ser visto su 
caso sumariamente y haberse desarrollado lo más lacónico de los defensas: 

-Are you the Commonding Officer of the peruvion worship 
"Unión"? 

-Yes, sir. 

¡Y eso fue todo! Se levantó el juez, los magistrados tuvieron que 
ponerse de pie, los testigos y acusadores se sorprendieren y 
... lo causo se dio por terminado. 

Me imagino que después, y por los vías o propósito en esos cosos, 
codo uno de los que contribuyeron o hacer "ton gran papelón" recibirían 
su respectivo "cofee" (vale decir, "café", peruanísimo expresión equiva­
lente o lo palabro "reprimenda"). 

Y que probablemente un sargento, de esos que en veces suelen gas­
tarse bromos con su teniente, con todo el respeto y lo agudeza del policía 
inglés, pudo decirle o su jefe: 

-Sir ... , how do you like it, with of without sugor? 

-You dre under orrest! 

Pero ... , dejemos que el propio Teniente Gro u nos relate, o través 
de su correspondencia, lo escena que acabamos de imaginarnos: 

Comandancia de lo Corbeta 
de guerra "UNION". 

Al anclo, Plymouth 23 de enero 
de 1865. 

Señor Enviado Extraordinario y Ministró 
Plenipotenciario de lo República en 
Londres. 

Señor Ministro: 

En conformidad con lo orden de V.S. zarpé del puerto de 
Greenhite el día 13 del presente en dirección al de Plymouth, o 
donde llegué el 17. El mismo día mondé al Teniente Pardo o po­
ner en conocimiento del señor Almirante Jefe del Apostadero, el 
arribo de lo corbetfi\ y al mismo tiempo excusarme de lo salvo o 
Jo plazo por hallarse el buque maltratado por el temporal sufrido 
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en el VIOJe . Al día siguiente fuí yo mismo con el objeto de salu­
dar o dicho Jefe en persono. Al salir de su coso, en dirección o 
mi bote, y o unos veinte posos de dicho coso, fuí detenido por el 
Superintendente Brondon Constelubery, del Condado de Kent, y 
otro agente de Plymouth, que me presentaron un libramiento de 
prisión firmado por Mr. Fleet, Juez de Paz de Dortford, y solici­
tado por Mr. Piespe y Mr. Cropes, por infracción o uno ley ingle­
so de enganche de tripulación. Hice algunos observaciones, pe­
ro, inútilmente, y ni aún se quiz:o admitir la .palabra de honor que 
ofrecí de presentarme preso al sitio en que quisieran citarme, con 
el objeto de evita·r que se ultrajara mi uniforme, prendiéndome 
como un criminal; finalmente tuve que contentarme con protes­
tar de lo ofensa que se hacía o mi país en mi persono. 

Fuí conducido o Guildholl de Plymouth en donde posé lo no­
che escoltado por dos agentes de policía. Al siguiente día solí de 
allí o los 8 y 30 A.M., en dirección o Londres, y después o Dart­
ford , en donde me hicieron alojar en uno posado, Bull, siempre 
custodiado por dos esbirros. Al próximo día o lo 1 P.M., fuí lle­
vado al Juzgado de Dortford en donde estaban reunidos magis­
trados, testigos y acusadores. 

Excuso decir o V.S. los debates que dicho cuestión originó; 
yo por mi porte sólo tuve que contestar o lo sencillo pregunto de 
si ero el comandante de lo "UNION". Después de ésto fuí pues­
to en libertad. 

Todo lo que tengo el honor de poner en conocimiento de 
V.S. (sic) 

Dios guarde o V.S. 

MIGUEL GRAU 

Así, tal como has podido apreciar, estimado lector, terminó este eno­
joso incidente que tontos preocupaciones trojero al Teniente Grou. Uno vez 
más, o través de su correspondencia dibujo nítidamente su carácter y sus 
principios; sorprendido por el arresto tiene uno 'violento preocupación: "que 
no se ultraje su uniforme" . Poro ello, viene de inmediato o su mente de 
caballero sin tocho, un argumento que él estimo inobjetoble: "su palabro 
de honor". Al no volerle este úhimo recurso, protesto enérgicamente, so­
bre lo ofensa que se infiere o s1,J' país en su persono. 

Porque Miguel Grou Semino.rio siempre rindió culto al honor y ve­
neración o su patrio. 

Hoy, después de casi un siglo de aquello ingrato etapa que traigo 
o colación en esto crónico, cuando yo su vida físico se extinguió dejando 
lo luminaria inmarcesible de su ejemplo en nuestro historio, vienen opor­
tunos los palabras de nuestro egregio vot~, don José Gálvez, cuando en los 
inmortales versos de su Pindárico le canto: 

Puede lo vida triste 
irse como una sombro, 
de los olmos sublimes, 
el resplandor y el eco 

pero quedan, 
' 
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de vibración perenne, que rescata 
en una sagrada resurrección, 
a los hombres que encarnan 
en misiones eternos, ideal y abnegación ... ! 

Y, al recordar que Grau, aquel marino epónimo posteriormente he­
cho héroe en Angomos, con el grado de Teniente de Navío y a los 31 años 
de edad yo sentía en Inglaterra lo enorme responsabilidad de representar 
o su patria como comandante de una extensión del propio territorio, lo cor­
beta de guerra "UNION", y trotaba, por todos los medios a su alcance, de 
dejar siempre su prestigio en alto, costara lo que costase; leyendo siempre 
o Gálvez, se comprende mejor lo interpretación brillantísimo que del íncli­
to marino hace el poeta, y que, por mejor acabar esto cuartillo, cito si­
guiendo sus versos, a manera de párrafo final y por demás expresivo: 

Tú eras la patria sobre el mar, 
bajo el cielo 
y más allá del horizonte, 
y unías la leyenda y el cantar 
al ejemplo, 
como un nuevo Quijote ... 

EL ALFEREZ-ALMIRANTE 

( 1865 - 1961) 

(Mis Recuerdos) 

Con seguridad, lector amigo, que estos apuntes no constituyen to­
davía una tradición, pero la conformarán con el correr del tiempo. La bio­
grafía de D. Manuel Elías Bonnemaison Torres ya ha sido esbozada y pro­
bablemente se ampliará en el futuro. Quizás si estos recuerdes míos sobre 
el señero anciano que conocí personalmente ayuden a matizar el trabajo 
del escritor acucioso que se empeñe en · reunir y publicar datos sobre la 
vida del último sobreviviente del glorioso monitor "Huáscar". En el inte­
rín, anotaré en los renglones que siguen algunas facetas de su carácter, 
que por el hecho mismo de ser conocidas por unos pocos, constituyen, se­
gún mi modo de ver las cosas, un tema ad-hoc para estas Tradiciones Na­
vales Peruanas que me ha dado por escribir. 

Hace exactamente veintisiete años (y dejo constancia que estas cuar­
tillas se borronean en 1962) que ví por vez primera su gallarda. figura 
cuando era yo cadete recién ingresado a nuestra Escuela Naval. Recuerdo 
que me impresionó encf.'memente aquel 8 de octubre de 1935, cuando en 
la ceremonia conmemorativa del Combate de Angamos contemplé al Alfé-
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rez de Fragata de cabellera nevada/ bigote cuidadosamente retorcido y clá­
sica barbilla atildado. Estábamos en formoción

1 
dando frente a la Plaza 

Grau del Callao/ cuando acertó a pasar dicho oficial muy cerca de nosotros 
vistiendo levita ceñida/ charreteras de gala y sombrero de picos. Llevaba 
al cinto su corta espada de marino con funda negra de cuero y guarnicio­
nes doradas/ el pecho cubierto con algunas hermosas medallas pendiendo 
de cintas multicolores y la mano sobre la empuñadura de su arma1 soste­
niendo a la vez unos inmaculados guantes blancos. Lo que más atraía la 
atención de la gente a su paso era 1 sin duda/ su gallardía; ver a un anciano 
de hermosa estampa1 erguido como el álamo más recto que imaginarse pue­
da/ de nobilísimo semblante y andar tan eurítmico como ágil1 no es cosa 
frecuente . Elías Bonnemaison reunía todo lo dicho y añadía mucho más: 
era uno de los dos heroicos sobrevivientes de Angamos (el otro -el gru­
mete Alberto Medina/ de quien me ocupo también en distinta crónica­
vivía en el Callao por ese entonces) . 

Para un cadete como yo/ que comenzaba a hacer sus pinitos entre 
la gente de mar1 aquella circunstancia tenía que quedársele grabada en la 
mente. Año tras año le vi en sucesivas ceremonias patrióticas: siempre uni­
formado cuando de homenajes a Grau y a sus heroicos compañeros se tro­
taba; vistiendo con garbo las ropas de civil1 si concurría a actuaciones con­
memorativas de otro índole. Recuerdo que en una de estas últimas1 cuando 
yo le miraba sin que él se diese cuenta/ su imprescindible bastón se le es­
capó de las manos y cayó al suelo. Rápidamente/ dos de las personas que 
le rodeaban trotaron de alcanzárselo. Más veloz que ellos/ el anciano ofi­
cial de marina1 flexionando inmediatamente el torso y las piernas/ agachó­
se y dio las gracias muy educadomente. 

Los más jóvenes se quedaron admirados y él siguió tan enhiesto co­
mo siempre1 haciendo gala de una agilidad increíble a sus años. 

Demás está decir que mi admiración por aquel anciano se acrecen­
tó no obstante lo nimio del detálle que relato. 

Transcurrieron algo más de dos lustros hasta que me diera por ha­
cerle llegar (en octubre de 1948) unos versos/ mal compuestos pero bien in­
tencicnados1 dedicados a su persona . El caso es que un buen día se me 
ocurrió escribirlos para juzgar el tema con cierta altura . Suponía yo en­
tonces que el lenguaje más adecuado para tratar sobre Angomos era el 
poétiC01 mas como carecía de estro tomé mis precauciones: pedí consejo a 
un vate amigo1 Javier Sologuren Moreno/ compré un librote sobre 11 EI Arte 
de Hablar en Prosa y Verso// de Gómez Hermosilla1 y ni corto ni perezo­
so1 con el ímpetu de mis veintiocho recié.n cumplidos y sin pensar dos ve­
ces en que la receta de Palma prescribe versos de medidas iguales/ con 
consonantes en las puntas y en el centro ... ¡talento!, me lancé a la oven-

•" tura. 

-117-



JOSE VALDIZAN GAMIO 

Entre tú y yo, querido lector, traté de ceñirme lo más posible a la 
historia y elaboré el menjurje como mejor pude. Sus defectos fueron mu­
chos, muchísimos, pero al final obtuve una oda que a mí se me hacía acep­
table. De que el "sandwich" estaba delante mío, preso en las páginas dac­
tilografiadas, no había duda. Lo malo del emparedado aquél era que te­
nía varias tapas desiguales, y en el centro, en vez de talento, tan sólo bue­
na voluntad. 

Sin embargo, a don Manuel Elías Bonnemaison le agradó sobrema­
nera o par lo menos trató de que siempre yo lo pensara así. En más de 
una oportunidad en que nos encontramos, no escatimó frases amables para 
hacerles saber a los que nos rodeaban que yo había escrito una "hermosa 
poesía" sobre Angamos, que él consideraba "la versión más exacta de lo 
sucedido". En cierta ocasión hasta llegó a decirme "que le parecía que yo 
había estado presente aquel 8 de octubre de 1879", a juzgar por lo des­
criptivO..de mis versos. 

Aquel anciano era, sin duda, un caballero bondadosísimo y amable, 
pero como crít ico literario, anteponía el agradecimiento a la imparcialidad. 

Y hablando de agradecimiento, me olvidaba lector de citarte una 
parte principalísima de mi historia : a poco de recibir mis versos (en épo­
cas en que yo acababa de contraer matrimonio), un buen día en que no me · 
encontraba en casa, mi señora se dio con una sorpresa mayúscula . Sonó 
el timbre y al abrir la puerta para ver quien llamaba, se delineó ante ella 
la figura gallarda del último sobreviviente del "Huáscar". 

Hízole pasar y sentarse; charlaron durante una hora . El señor Elías 
Bonnemaison había acud ido a agradecerme la poesía aquélla ... , ¡cuánto 
honor para el joven matrimonio! -· -Me dejó una carta manuscrita. 

·oemás está decirte, lector amigo, que cuando regresé a mi hogar, 
mi mujer, quien apenas llegaba a los veinte, estaba regodeándose con las 
zalamerías y piropos que le había dicho aquel oficial de marina de ochen­
taitantos . . . , ¡le había llamado Musa y eso ya era más que suficiente! 

Mi visita de retribución vino al día siguiente: en un departamento 
del Edificio "Rímac", frente al Paseo de la República, estuvieron conver­
sando durante algo más de dos horas un Teniente de Marina y un Alférez 
de Fragata, mientras saboreaban una copita de buen pisco. Terminada la 
charla me despedí; ya casi daban las cuatro de la tarde. 

El Alférez, luciendo de paisano, se dirigió a su vez, según costum­
bre hacia el Club Nacional. Iba muy elegantemente vestido, con sombre-

' ro ribeteado, guantes y su infaltable bastón. 

Aunque no sé si debo aburrirte lector, consideraría incompleta es­
ta fase de mis recuerdos sobre tan señero protagonista, si es que no inclu­
yo los versos que sobre,.., la Epopeya de Angamos le dediqué. Hecha la in­
troducción y conocido el prólogo, sobra el comentario. 
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Perdona, pues, querido amigo, el intento de versificar un tema que 
nunca he debido atreverme a tratar, por tres motivos que no son precisa­
mente "los del Oidor"; por incapacidad, por falta de númen y por carecer 
de técnica poética . 

Y no es que pretenda oponerme al comentario hecho por Elías Bon­
nemaison que ya te cité ut supra, sino que realmente lo pienso así. Que 
no se diga nunca de mí que era tan aficionado a dar la contra en todo, que 
si alguha vez me ahogaba .. . ¡habría que ir a buscar mi cadáver río arriba! 

¿Tienes deseos de dormirte lector? Enciende pues y lee: 

OFRENDA A GRAU 

Al señor Alférez de Fragata, 
Dn. Manuel Elías Bonnemaison, 
sobreviviente de las campañas 
del "Huáscar" 

Venid musas, que el cielo y la mar bella 
-como un libro ancestral, de Dios bendito-­
quieren grabar con tinta de infinito 
sus páginas, cantando la epopeya! 
De Grau, la apología más serena 
traspcne los linderos de mi mente, 
¿puede acaso empezarse al mar rugiente 
en un mísero hoyuelo de lo arena? 
¡Venid musas!, ¡os llamo! Asid la tapa 
de un cofre de Pandora imaginario ... 
¡Abridlo, y desgranándome en rosario, 

. haced rodar mi verbo sobre el mapa! 
Patrio : ven tú también! Trae los despojos 
del hijo que rindió por tí su vida, 
y del cráter sangrante de su herida 
¡haz que broten las flores por manojos ... ! 

¡Avanza el monitor, pigmeo extraño 
en medio de olas frígidas y enormes; 
al hendirlas, el mar, ladrón huraño 
le hurta calor con su gélido baño 
y huye irisado, en gotas multiformes ... 

¡Navega el monitor!, su acero cruje 
y su casco trepida y se estremece; 
más que barco, parece un león que ruge 
y que incapaz de controlar su empuje, 
se arroja. . . si la presa lo merece. 

Tras su estela, la "Unión" forzando palas 
barboteando, remonta las espumas; 
verde festón adorna sus regalas 
y la esmeralda de esas frescas g("'1as 
la invade ... y se atomiza entre las brumas ... 
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En el reloj del tiempo, los punteros 
se han detenido para hacer historia; 
¡no se sabe si marcan, agoreros 
el sacrificio de esos compañeros 
o su salto inmortal hacia lo glorio! 

La luz del Sol, que apenas unas horas 
se asomara roj izo, entre nevados, 
proyecta sobre el mar las seis demoras 
de seis humos, dispersos como esporas 
de helechos funerarios, destrozados ... 

El círculo se cierra. Grau no espera 
un milagro o un doble sacrificio; 
la orden da ... ·Y el barco que o su vera 
surcara el mar . . . , retorna : ¡es una fiera 
que salva a su cachorro del suplicio! 

¡Qué noble Capitán!, ¡qué gran destino 
supo dar o su buque! -Temerario, 
quedó sólo ante seis .. . , era su sino 
morir peleando ... De Cristo el camino 
abrióse ante él: ese era su calvario. 

¡Gólgota de esmeraldas tumultario 
que empina, cresta a cresta, el espolón! 
¿no sobes tú que el "Huáscar" legendario, 
tiene en su pabellón un relicario 
que agranda muchas veces al cañón? 

11 

¡Intenso un estampido, 
retumba sobre el mar ... ! 

Su aliento de humo, metálico ol vibrar, 
con sus ecos inunda el océano 
y del sonido, la escalo al terminar 
deja un murmullo que en lento tabletear 
reta con su fragor al araucano. 

Por flamígero látigo azotadas 
huyen las nubes en veloz carrera, 
y el rebufo, al dejarlas disipadas, 
enmarca con rojizas pinceladas 
al "Huáscar", afirmando su bandera ... 

¡Truena el cañón! Su grito es ancho y fuerte, 
ígnea en su rúbrica en lo trayectoria; 
parece que al trazarlo, con lo Muerte 
firmase un pacto, para que la suerte 
cobrase vidas y cediera glorio ... 

¡Ruge el cañón sobre la mar bravía, 
retumba el eco contra los peñones! 
Es del "Huáscar" lo voz y su osadía 
surcan~ el agua, llena lo bahía, 
y estremece a la tierra, en Mejillones. 
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Silba en el aire la metralla inquieta 
y en búsqueda de pechos se empeci!Ja, 
mata a los hombres, y al herirlos, veta 
deja de cuchillada que es silueta 
de un corvo, que de lejos asesina. 

Con el rebote que la esquirla esparce 
la sangre tiñe borda y batayolas, 
y esas gotas que saltan sin mezclarse 
son rubíes, que fuero de su engarce, 
se funden entre el verde de los olas ... 

Es aquel buque ... , el que en final combate 
deudo de honor con uno escuadro solda, 
el mismo que en sentimental dislate 
usando su espolón, con recio embote, 
en !quique, partiera a la "Esmeralda". 

Y que luego, tornando condolido 
sus náufragos rescato presuroso, 
y hace exclamar o Uribe entumecido 
mirando al pabellón que le da abrigo: 
¡Que vivo este Perú ton generoso! 

Hoy Chile sólo pienso verlo o pique, 
deshecho por mortal acometido ... 
¿El recuerde~, ¡no cuento, así le indique 
que hoce unos meses, sobre el mor de !quique, 
aquel titán le perdonó lo vida! 

Un cerco de enemigos se do moño 
poro envolver al "Huáscor" con sus trozos; 
semejan uno enorme telaraña! 
y el monitor ... ¡parece una alimaña 
que intrépido la rompe o cañonazos! 

Cauteloso el contrario estrecho el lazo 
deseando asegurarse la victoria; 
el "Cochrone", por la popa, fuerza el paso 
y evade su temible espolonazo 
con prudente recuerdo de lo historia. 

La distancio entre buques es pequeña 
y el "Huáscar" con intenso cañoneo 
en hundir al blindado aquél se empeña ... 
¿puede acoso me llar lo dura peña 
la primitiva lanza del pigmeo? 

111 

Se pierde en los espacios el batido 
de bronce, del reloj que los diez marca, 
y como un eco mil veces maldecido 
tras minutos de lucho, un estallido 
ígneo y sonoro el horizonte obarc'J ... 
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Penet ra la granada en la coraza 
y explota en el recinto deslumbrante; 
c iega la luz, violenta en su amenaza 
y del scnido, el linde se rebasa 
con potencialidad impresionante .. . 

La T arre de Combate fuego aborta 
y de rojo se empapan sus costados 
parece . .. , de alquimista una retorta 
que al fusionar la sangre, queda corta 
y derrama la gloria por sus lados . .. 

¡Ha muerto el Almirante! -Demacrada, 
la muerte saca el acero de su pecho, 
¿podrá seguir matando? -Está cansada, 
j Es tan grande su crimen, que anonada! 
¡Son enormes su culpa y su despecho! 

Y m ientras el cañón casi atascado 
fu ego vomita por su boca yerta, 
ll ora un marino y junta arrodillado 
los restos del heroico mutilado 
sobre las planchas frías, en cubierta. 

Piadoso, sorprendido y reverente 
semeja un ermitaño que se inclina ... 
y que al rezar a Dios vuelve la frente 
negándose -inconforme- a ser clemente, 
¡queriendo fulminar al que asesina! 

El Monitor herido y sin abrigo 
se vuelve, se encabrita y fiero embiste ... 
quiere usar su espolón . . . es evadido: 
¡parece un medioevo! que al enemigo 
se arroja en la palestra, lanza en ristre! 

Y su contrario, ante el gallardo intento 
del buque que horadar quiere su flanco, 
pone muerte en su voz, fuego en su aliento 
y lanza al mar horrible juramento 
cual piedra despeñada en un barranco. 

Tres veces la bandera se desliza, 
- su cabo por disparos cercenado--
y siempre hay un valiente que a su driza 
se aferra y desplegándola, la iza 
para caer inerte, ensangrentado ... 

Aquel cerco de acero, de gigantes, 
se cierra sobre el "Huáscar" prestamente, 
son varios sus seguidos Comandantes 
y esos hombres audaces y pujantes 
mueren . .. , con el morir de los valientes. 

Graneando su foguear, con prisa, cruento 
el enemigo mata al que se asoma; .., 

-122-



TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

un hombre, una explosión, un grito al viento ... 
y hace, aquel ser, un monograma lento 
braceando en el espacio ... ¡y se desploma! 

Recién cuando el timón traba su palo • 
aborda el contrincante a los altivos; 
trancado está el cañón. . . la savia humana 
manchando el pabellón, traza lozana 
sanguinolentos puntos suspensivos ..... 

De pie sobre cubierta, sosegado, 
un Oficial armado está en espera: 
es el último Jefe que ha quedado 
y está, para afirmar que no se ha arriado 
¡ni se arriará jamás esa bandera! 

El Monitor .. . , las válvulas abiertas, 
se inunda majestuosa y lentamente; 
presto el contrario cierra las compuertas 
y al conjurar catástrofe inminente 
¡buitre parece . . . , sobre presas muertas! 

IV 

"León del Pacífico" llamó la historia 
al barco que sus aguas dominó; 
su bautismo inicial fue la victoria, 
su zarpazo postrero dióle gloria 
y un león desfalleciendo pareció. 

De su blasón fantástico y grandioso 
lquique fue la cima roja y gualda : 
sangre en el mar y un Sol que temeroso 
veía masacrar .. . , mientras piadoso 
el "Huáscar" auxiliaba ci la "Esmeralda". 

Por eso en Chile, antaño su enemigo 
hoy se venera al barco legendario; 
la Cruz del Sur señala a ese cautivo 
y brilla más que ayer, como votivo 
tributo del azul, a su calvario ... 

Y el buque, sobre el mar, forma un quebrado 
con denominador que con los años crece, 
¿el contrario de otrora no ha pensado 
que mientras más aumente ese quebrado, 
la historia, más y más, lo empequeñece:> 

Si cruzas esas aguas ¡oh marino!, 
sobrepara tu nave cuando pase; 
descúbrete ante el "Huáscar" que el destino, 
hace que en todo Gólgota genuino 
¡perdone Dios a quién no sabe qué hace! 
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Enterado quedos, lector, del conoc1mier1to que entablé con el Alférez 
de Fragata Manuel Elíos Bonnemaison. Postenormente, en diversos oportu­
nidades, tuve ocasión de conversor con él y conocerle más de cerco. Ero un 
hombre ameno, educadís1mo y de uno memoria admirable Aún en sus úl­
timos años -y cuando yo había pasado los noventa con holgura- hacía ga­
lo de uno lucidez y uno agudeza extraordinarias y poco comunes en perso­
nas de su edad . 

En cierta ocasión le encontré en el antiguo Hospital Naval de Bello­
visto, en donde se medicinaba o la sazón . Hablamos de muchas cosas, y, 
poro amen izar la conversación, recuerdo que me contó un "chascarro". Lo 
relató con ton to gracia, sol y pimiento, que al terminar su jácaro no pude me­
nos que celebrar smceromente el chiste con uno sonoro carcajada. 

Se trataba de cierto persona que acudió a la comisaría del distrito, 
poro sentar uno denuncia; salió o recibirle un fulano que tenía apariencia de 
todo menos de poi icío: 

-¿El señor Comisario:> 

- No se encuentro aquí, caballero. Ha solido. 

- Quisiera hablar con el Teniente . 

-Tampoco está , señor. Ha salido al sepelio de su abuelita . 

-Bueno ... ¿el Alférez? 

- Enfermo desde hace dos días, con cólicos nefríticos 

- Bueno, oigo usted . . . Yo quisiera hablar entonces con el sargento 
o el cabo de servicio. 

- Imposible señor, porque ambos están faltando desde hoce algún 
tiempo 

-c:Aiguno otro persona autonzada paro rec1bir una denuncia que 
qu1ero asentar:> 

- o señor. El ún1co que está aquí soy yo. 

-Y ... ¿puedo saber con quién tengo el gusto de hablar:> 

- 1Ccmo no, caballero! ¡Yo .. . soy el preso! 

En otro cportunidod acud í o VISitarle al Centro Médico Naval, lleván­
dole los saludos del Ministro de Manno Fue, si no me eqUivoco, el 8 de octu­
bre de 1957 y muy de moñona. Días antes mi Jefe, el Contralmirante Emilto 
Borrón, le había enviado un receptor de rad1o como regalo, paro ayudarle 
o posar uno convolescencio agradable. Elíos Bonnemo1son había sufrtdo un 
occ idente automovilíst ico hacía yo algún tiempo, o consecuencia del que tu­
vo que lamentar hematomas, erosiones y alrededor de siete fracturas A lo 
soz.ón - muy altviodo yo de sus dolencias- se reponía o pleno sot1sfocc1ón 
de los médicos . 

Me h ice anunc iar Como ero temprano, el Alférez Elíos Bonnemoi­
son se estaba v1st1endo Me env ió o decir que por favor le esperase . ., 
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Hoc1endo antesala, me dio por conversor con el Oficial de Mor que 
había sido designado poro atenderle en formo continuo. Como demorase 
algo la entrevisto, preguntéle el probable motivo de la tardanza . 

Me respondió que ero porque seguramente se estaba colocando su 
"coselete" (uno especie de peto, que imagino yo le ayudaba a mantenerse 
ergu ido y o cumplir con las prescripciones del médico) . 

El tema recayó sobre lo extraordinariamente enhiesto que era aquel 
anciano. El Ayuda de Cámara me dejó comprender que en gran parte ello 
se debía a aquel "coselete" ... 

-No quiere que ni yo le ayude a ponérselo, -me dijo. 

-Y ¿qué explicación do ef Alférez cuando algún indiscreto le pre-. 
gunta al respecto::> 

-Sabe mi comandante . . . , el otro día le dije que muchas personas 
me interrogaban sobre lo mismo y ¡adivine usted lo que me con­
testó! 

- No tengo la menor idea. 

-Me dijo, algo enfadado: ¡Respóndeles que me he tragado un fusil! 

Para terminar con mis recuerdos sobre D. Manuel Elías Bonnemaíson 
(al cual siempre por afecto le llamaba yo "Almirante") te mostraré, lec­
tor amigo, un último botón de su personalidad. 

Uno de esos días de Dios, el distinguido caballero D. Roberto Blume 
Corbacho (único hijo sobreviviente del genial inventor del primer submari­
no peruano, en 1879, Juan Carlos Federico Blume Othón) dio un almuerzo 
en su casa a un grupo de amigos. Fue uno reunión en "petit comité". Esta­
ban presentes los anfitriones, el distinguido poeta Alberto Ureta, Manuel 
El ías Bonnemoison, el infrascrito y su hermano, acompañados por sus res­
pectivos esposas y lo señora Nino Rojos de Antonoff, viuda de un ex-coronel 
del ejército ruso. 

El ágape transcurrió muy animado, con .exquisitas viandas, mejor 
vino, y entre lo amabilidad proverbial de D. Roberto y su distinguida esposa, 
Moría Jesús Correros de Blume. 

Pasamos a tomar el "pause café" o la salita. A partir de ese mo­
mento, y tal como se acostumbraba antaño, los que tenían alguna "gracia" 
la hicieron : Alberto Ureta declamó uno de sus lindas poesías, yo desaparecí 
de la escena uno sortija e hice aparecer un billete nuevecito (en juego de 
monos, se entiende, lector) y así sucesivamente. Le tocó el turno a la seño­
ra Rojos de Antonoff: era una magnífica pianista. 

Nos deleitamos casi veinte minutos oyéndolo. Uno de los más em­
belesados era el último sobreviviente del "Huáscar". Preguntó quedamente 
el nombre de lo ejecutante y volvió a preguntarlo. Quedóse tranquilo cuan­
do estuvo seguro de lo identidad de la dama: viuda de un ex-coronel del ejér­
cito de Rusia. 
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Al cesar las últimas notos de una sonata de Liszt, le rendimos nues­
tro aplauso con sincera admiración e inusitados bríos: jHabía tocado ma­
ravillosamente! 

Mas no transcurrieron dos segundos después del último palmoteo, 
cuando D. Manuel Elíos Bonnemoison, poniéndose de pie con una agilidad 
increíble, se dirigió o lo viudo de Antonoff y le dijo, con cloro y entusias­
mado voz: 

-Mi querido señora ... , jDesde este instante considéreme comu-
nisto! 

En los postrimerías de su vida, el Congreso de lo República Peruano 
ascendió al Grado de Contralmirante (o propuesto del Ejecutivo), al hasta en­
tonces Alférez de Fragata, Manuel Elíos Bonnemoison Torres. Un salto sin 
precedentes, justificado ampliamente por los méritos personales de aquel 
hombre-reliquia; de ese último subalterno c:Je Grou en Angomos. Esto suce­
dió el 8 de octubre de 1960. 

Paro todos los peruanos este ascenso constituyó uno íntimo satisfac­
ción. Especialmente poro mí, porque el grado que simbólicamente le reco­
nocía en mi corazón se hizo realidad. Tuve uno gran alegría al estrecharle 
lo mono, después de haberle saludado como o un Almirante "de verdad". 

En febrero de 1961, cuando me encontraba en Panamá comondando 
el submarino "!quique", me llegó la noticio del fallecimiento de aquel Al­
mirante de ton grato memoria. No pude menos que recordar la elegía de 
Jorge Manrique y reposé mentalmente sus versos más impresionantes: 

Nuestros vidas son los ríos 
que van o dar o lo mor, 
que es el morir ... 

EXPLOSIONES EN LORETO 
(1865) 

El coso es que en nuestro selva existieron, y segUJran habiendo du­
rante muchísimo tiempo, construcciones rústicos. El material que más o la 
mano tiene el colono es lo "pone" para sus paredes, el "tomshi" poro ligar 
los troncos reciéñ cortados y lo "shopojo" o lo "yorino", hojas éstas de cier­
to tipo de palmos que se dan abundantemente en la región, poro revestir 
los tijerales de su cosita y fabricar así un techo casi impermeable que la pro­
tejo de los continuos lluvias tropicales. Como es fácil deducir, el continuo 
efecto de los royos solares seco fuertemente o los citados materiales y los 
hoce ingresar en lo familia de lo yesca, gratuitamente y sin previo pedido; 
de allí lo gran afinidad que existe en la Amozonía entre las chispos y las 
cosas: el porcentaje de'l incendios habidos, siempre ha sido ononodante. 
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Salvada la explicación, P.asaré a desmenuzar el grano de esta ma· 
zarca . 

Mi h istoria comienza en el año del Señor de 1865, esto es decir, ha· 
ce cabalmente un siglo, en la naciente ciudad y puerto fluvial de lquitos. 

Se aproximaban las fiestas patrias y el "Morona", vapor comandado 
a la sazón por el Teniente Primero de nuestra Armada, don Ulises Delboy, 
z·arpó el día 27 de julio con rumbo a Nauta, puertecito éste situado prácti­
camente en la confluencia de los ríos Marañón y Ucayali. Como segundo 
comandante y único oficial a b.ordo, viajaba en dicho buque el Alférez de 
Fragata, don Carlos Augusto Donayre. 

La navegación transcurrió sin novedad alguna, surcando el majes­
tuoso curso del Amazonas hasta unas cuarenta millas de lquitos, a la altura 
del puerto llamado Teperá . Fuera de la dotación normal del "Morona", se 
hallaban algunos indios que iban como pasajeros y que quizás, por vez pri­
mera, hacían dicho viaje en buque a vapor. Mientras escribo estas líneas 
casi puedo imaginar la cara de sorpresa que tendrían, al navegar en uno 
de esos "gigantes de ·acero" mandados a construir por el Presidente Casti­
lla, oyendo el continuo traqueteo de las máquinas y contemplando desde cu­
bierta el humo, en veces cuajado de chispas, de las chimeneas. Su caso po­
dría haberse comparado con aquel hombre del cuento, quien habiendo lle­
gado rec'ié n de su provincia a la capital, casi es arrollado por una locomo­
tora a vapor. Relatan que sufrió un gran susto, y que más tarde, pasando 
por el frente de una sastrería vio una plancha de esas antiguas, caliente, 
echando al aire su peculiar humita y parecida en todo a la locomotora de 
marros. Sin perder un instante se apropió de ella , y arrojándola al suelo 
la deshizo a punta de pedradas. 

Cuando la policía intervino, hizo su defensa muy posesionado de sí 
y con el convencimiento de quien nada malo ha hecho: 

-¿Por EJUé hizo usted eso? -le preguntó el Comisario. 
-Como sé que esas máquinas cuando crecen son abusivas .. . , ca-

paces de atropellar a un cristiano, ¡la chanqué con una piedra, aprove­
chando que todavía estaba chiquita! 

Bueno, bueno. Comentarios al margen y sigamos con nuestra his­
toria; no vaya a suceder que se nos queme el guiso ... 

E.stábamos siguiendo la travesía feliz del "Morona" y habíamos lle­
gado hasta Teperá ; el buque llevaba a Nauta un crecido cargamento, que 
a su vez había recibido del vapor "Inca", procedente de Tabatinga. Los 
ánimos a bordo estaban alegres : al día siguiente se festejaría el aniversa­
rio patria en tierra y de la mejor manera posible. Además, el comandante 
había ordenado que se alistaran cartuchos para salvas y ya se había dado 
los primeros pasos para hacer de su deseo una realidad; el propio Alférez 
Donayre cons iguió un borrilito de pólvora, sacándolo del pañol de popa Y 
colocando parte de su contenido sobre un encerado.. .. El buque, con sus 
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calderas bien alimentadas con ':capirona" (leña de excelente valor calo­
rífico), parecía el más deseoso de todos en arribar pronto a Nauta. Todo 
marchaba como sobre rieles. 

En el puente, habie~do acabado ya de almorzar, nuestro protago­
nista confiado en la experiencia del práctico Francisco Mujé y en el cono­
cimiento que de aquel paraje tenía José Torres, quien también actuaba de 
piloto, ordenó al til'l"onel Macullama: 

- ¡Ojo con la caña, Antonio! Sigue las indicaciones de los prác­
ticos, mientras yo voy preparando estos cartuchos. 

-¡Comprendido, mi Alférez! 

Era la una menos doce minutos de la tarde y el "Morona" nave­
gaba cerca de Omaguas. Alternándose en el gobierno, Antonio Mozambite 
tomó la caña, pues Macullama parecía algo cansado. 

-Mi Alférez -se aventuró a decir Torres, el práctico, mientras 
se secaba el sudor de la frente con el pañuelo: -"Mejor de la 
pólvora su encerado le deja. El sol está muy fuerte y puede cal­
dearse ... " . 

-¡No pasa nada, hombre! -respondió Donayre- ¡más bien está 
húmeda y el colorcito le hará bien! Aquí estoy muy incómodo ... 
Iré al tambor de estribor de la chimenea; allí tengo más sitio. 

Y como lo pensó lo hizo. La cosa se realizó sin novedad. Un cartu­
cho recargado . . . , dos ... , tres. De pronto, el práctico Mujé, al ver unas 
chispos que arrastradas por el viento chocaban con el tubo metálico y se 
dispersaban mul tiplicadas, asustado toca el hombro del Alférez y le dice: 

-"¡Señor, allí viene fuego!". 

No tuvo tiempo para agregar nada más. Una formidable explo­
SIOn seguida de intensa llamarada, en el encerado primero, y luego otra 
más, en los cartuchos que portaba Donayre mientras corría hacia estribor 
para evi tar su ignición, fueron el epílogo dantesco de sus últimas palabras. 

Cuando el Comandante Delboy oyó desde su camarote tan tremen­
do estallido, salió precipitadamente del mismo y se dirigió de inmediato al 
puente. Copio textualmente a continuación la parte correspondiente de su 
informe elevado al Comandante General del Departamento Fluvial, por es­
timar que así te relataré los thechos, lector, fidedignamente : 

" . . . vi desde mi camarote una explosión y saliendo precipitada­
ment~ de él observé una gran humareda en el puente y gritos con­
fu sos de los individuos que estaban abordo. Habiendo · logrado 
llegar hasta allí pude notar que el oficial de guardia, timoneles 
y prácticos habían desaparecido. Tomé las medidos convenientes 
para salvar alguf!?S indios de los de pasaje que se habían echa-
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do al agua lo que conseguí sin tener que lamentar la pérdida de 
n inguno de e llos. Averiguada la causa que motivara este acon­
tecimiento supe que la pólvora a que me refiero se había infla­
mado maltratando al oficial de guardia-, a los dos timoneles y a 
los dos prácticos, cuyos nombres constan en la relación adjun­
ta. Como no pudiera prestar a estos individuos auxilio alguno, 
por falta de médico abordo y siendo imposible proseguir viaje por 
falta de práctico he tomado la medida que pongo en su conoci­
miento de venir hasta aquí para que se me remedien ambas ne­
cesidades.- Dios gde. a V-S .. -S.C.G.- firmado Ulises Delboy". 
(sic) . 

Como comprenderás, lector mío, en llegando a (quitos se armó la 
de Dios es Cristo. El asuntito de marras púsose aún más gordo y feo, si se 
tiene en cuenta que de primera intención los dos prácticos y uno de los ti­
moneles se vieron obligados a liar petates y pasar a mejor vida. El Alfé­
rez Donayre -quien posteriormente parece que también tuvo que dar sal­
to hacia la otra- quedó muy mal herido, y al decir textual del Prefecto, 
don Francisco de Páula Secada, en comunicación cursada posteriormente 
a Lima, "aún sobrevivía el 28 del p.pdo. (agosto de 1865) o los crueles do­
lores de' todo su cuerpo convertido en una viva llaga y brotando gusanos". 

Como era de suponerse, este lío afectó al Comandante del "Moro­
na". D. Francisco Carrasco, Comandante General del Departamento Flu­
vial y Presidente de la Comisión de Límites con el Imperio del Brasil, 
se hallaba a la sazón en plena labor fronteriza cuando le llegó el infor­
me sobre tan desgraciado suceso. 

¡No está el tiempo como para endorse con tafetanes!, --diría el 
viejo marino para sus adentros-. Este comandante no me conviene, y fue­
ra de ello, debo imponerle una buena sanción, ¡qué caray! 

Y como lo pensó lo hizo. A su segundo y Comandante General 
Accidental, don Federico Alzamora, Capitón de Fragata por ese entonces, 
le ordenó subrogar a Delboy y sustituirlo en el "Morena" por el de igual 
clase, Teniente Primero don Gregario Pérez. Para reforzar su decisión in­
formó a Lima sobre "cuatro o seis varadas" que había sufrido el buque ba­
jo el mando del anterior comandante -y que en los ríos de la Hoya son 
casi el pan nuestro de cada mes-, procediendo, en consecuencia, a enviar 
o Delboy a Lima por la vía de Moyobamba, para que se pusiese a órdenes 
del Ministerio de Guerra y Marina .. . , ¡cosos desagradables de la carrera! 

Y aquí, 'querido lector, terminaron para mí los efectos del primer 
"polvorazo", de los que me diera por relatarte hoy, en esta tradición. 

Como resulta indispensable seguirte contando el resto de mi histo· 
ría, pasaremos, con tu yenia, a la misma ciudad de !quitos que lista para 
festejar el 28 de Julio, se encontraba al día siguiente un tanto tr iste por 
la noticia del accidente ya relatado, pero henchi~a de fervor patrio y dis-
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puesto, filosóficamente, o olvidarse de sus penos y celebrar debidamente el 
aniversario de lo Independencia nocional. 

Entonces . .. , ¡iremos en pos del segundo "polvorozo"! y ... "vade 
mecum", expresión latina que según los entendidos significo: "ven con­
migo". 

Allá por el año de 1865, don Toribio Mesío se acababa de afincar 
en !quitos en donde gozaba de lo más amplia estimación. Honrado comer­
ciante, ero hombre de empresa, ahorrativo y emprendedor como pocos, por 
lo que, lento pero seguramente, fue acunando peso tras pego en sus orcas, 
hasta llegar o ser poseedor de cierto copitolito no del todo despreciable. 
A mediados del mes de julio, el "Moreno", transporte fluvial de nuestro 
Armado, trájole desde el vecino Imperio del Brasil un cuantioso cargamen­
to de mercaderías evaluado en lo friolero de unos 40,000 pesos y consig­
nado a su firmo, con lo que nuestro hombre de negocios logró ponerse, de 
igual o igual, con lo más graneado del comercio loretono de ese entonces. 
Había invertido en dichas mercaderías hasta su último peso y los ganan­
cias que vislumbraba iban o resultar jugosas, sin lugar a dudas. Los artícu­
los quedaron depositados en un pseudo almacén, recinto que hasta el me~ 
mento había servido paro esparcimiento de los vecinos, desde que en él 
funcionaba un salón de billar. 

No lejos de aquel· sitio, y sobre el malecón ·que daba al mojestuo~ 
so Amazonas, se hollaba lo cosa recientemente adquirida por esos tiem­
pos paro lo Comandancia General del Departamento Fluvial, · finco por lo 
que el Estado hubo de abonar 4,200 pesos, y que alojaba o lo Plano Mayor 
que atendía dichos menesteres, guardando -en 'su interior también los ar­
chivos, vestuario, correajes, armamento menor y otros menudencias perte­
necientes o lo Fuerza Fluvial. 

Dentro del mismo bloque y adyacente al mencionado edificio se ho­
llaban las oficinas de lo Firmo Dueñas y Compañía, ia caso del señor Pá­
rroco, lo del Capitón don Ramón Herrero encargado de lo Columna de Mi­
licios, así como lo finco perteneciente o lo fomiliq Escurro, el taller de car­
pintería del maestro Seguín y la casa del señor Letoffe. Algunos peque­
ños ranchos indígenas, con paredes rústicos de panas y techos de yorino, 
completaban aquel conjunto peculiar de viviendas que guardo papel tan 
central en esto historia. 

Desde el día 27 de julio hobíanse organizado en !quitos bailes y 
jolgorios. El licor, como es casi de rigor en estos casos, se había· libado 
con profusión y más de uno de aquellos buenos vecinos, chispo y alegre, 
resultó oyendo cantor a los gallos sin estar muy seguro de que eran esos 
animalitos del Sefíor los que lanzaban al aire sus dianas mañaneras. El 
aniversario patrio ocupaba todas las mentes. 

El 28, por lo mañana, todo ero a.legrío y entusiasmo en lo poblo~ 
ción. Olores a "tacacho", "pataroshco"; sopas de las denominadas "in­
chicoipi", sabrosos "nino-juones" y tinajones de "mozato", mezclaban sus 

-130-



TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

diversos aromas a comida típica y bebida regional, con los perfumados 
"caimitos", "taperibás", "aguajes", "ungurahuis" y tantas otras frutas 
oriundas de nuestra Selva. La "cachaza", el vino y el pisco .comenzaron a 
exponerse desd-e muy temprano en las cantinas, mientras que entre trago 
y trago los bebedores hacían un alto para dar trabajo a las mandíbulas, sa­
boreando algunos "chifles" recién fritos en manteca de cerdo, o un poco 
de "paichipango", cuyos ingredientes principales son el pescado llamado 
"paich-e" y el banano que en la región denominan "inguiri". 

Así las cosas y transcurrida ya una buena parte del día, alguien 
p-ensó en armar alharacas para dar verdadero sentido de fiesta patriótica 
a aquel 28 de julio. El Guardiamarina Juan Antonio Távara, mozo que 
andaba por la segunda decena de su vida, reunió a ocho o nueve de los 
soldados que formaban parte de la Columna de Milicias y organizó con 
ellos su propio plan de festejos : se trataba de conseguir algo de pólvora y 
hacerla detonar, en pequeñas cargas, por las calles principales de la po­
blación. 

Y como lo pensó lo hizo. A falta de otros medios para controlar 
dichas explosiones, se proveyeron de dos yunques de herrería con una ca­
viddd en el centro y comenzaron con la martingala. De trecho ·en trecho 
se sobreparaba el grupo y ¡zás!, atacando la carga con una barreta apro­
piada para el caso, obtenían una detonación que paraba los pelos de pun­
ta al más pintado y hacía salir de sus casas a los vecinos apáticos. 

El Teniente Gobernador de !quitos, contemplando la posibilidad de 
un riesgo mayor, quiso prohibir tan peligroso entrenamiento pirotécnico 
fijando cartelones en calles y plazas. En vano. Los letreros fueron siste­
máticamente arrancados por la vanguardia, mientras que la retaguardia, 
s-egura ya de no encontrarlos, procedía "legalmente" a continuar con el 
desaguisado y. . . jpum! va y ¡pum! vien~, fueron recorriendo la ciudad en 
casi toda su extensión, que na era mucha, hasta que el diablo se descolgó 
de su observatorio, y zarandeando .su pata derecha, la metió hasta la ro­
dilla en aquella patriótica y entusiasta reunión . 

Una chispita insignificante; una pavesa por la cual nadie hubiera 
dado un solo real, fue la causante de un tremendo e inesperado incendio 
de los de Dios es Cristo. Llevada por un ligerísima vientecillo que acaba­
ba de hacerse presente, fue a dar sobre un techo de "yarina", y la yesca 
aquélla, preparada como tal . durante muchos día~ por el sol del trópico, 
comenzó a llamear con insistencia y a repartir su fuego por todas las ca­
sas adyacentes. 

No es para ser expresada en letras la que allí se armó, lector ami­
go. Sin embargo, y fiel a mi costumbre de ser veraz en las tradiciones que 
te cuento, voy a citarte aquí unos párrafos del oficio que con tal motivo 
elevó al Capitán de Navío, Comandante General del Departamento Fluvial 
de loreto, don Francisco Carrasco, su Segundo y jefe accidental• 'de dicha 
circunscripción, el Capitán de Fragata don Feder..i.co Alzamora. Tiene fe-
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cho 31 de julio de 1865, y si en averiguar más andas interesado, te diré 
que el Comandante Carrasco estaba ausente y ocupado en asuntos de nues­
tro Comisión de Límites con el Imperio del Brasil, cargo éste que yo venía 
desempeñando, simultáneamente, desde hacía algún tiempo. Dicho comu­
nicación puedes encontrarlo en los Archivos del Ministerio de Marino. Al 
grano, pues: 

"Lo circunstancia de hallarse casi todo lo jente de lo población 
en un estado completo de embriaguez como sucede en días toles, 
dio lugar á que no se prestara todo .el auxilio que se debiera, y 
únicamente se debe á los empleados del Departamento que el 
fuego no se hubiera propagado en todo lo población. En efecto 
sólo se veía posando aguo, achicando los bombos, cortando cosos 
y cercos, y evitando en lo posible lo propagación del fuego á los 
oficiales, tropo, tripulación del "Postozo 11 y unos pocos ingleses 
empleados de lo faétorío, y el resto del pueblo completamente 
ébrio, aun que ordenado, solo servía de embarazo. Los pocos ve­
cinos sóbrios se dedicaban únicamente o salvar los muebles y 
efectos de sus cosas poniéndolos en seguridad, fuero del alcance 
probable de los llamas . .. 11 (sic). 

Yo podrás imaginarte lo que armó nuestro simpático y entusiasta 
Guordiomorino Távora, con aquello de hacer demostraciones pirotécnicos 
en !quitos. 

Pero aún no esta dicho todo sobre este polvorozo de mi historio. 
Los daños materiales que causó el pavoroso incendio del 65 fueron, sin lu­
gar o dudas, considerables, y aunque en los portes oficiales que lo Marino 
elevó al respecto no se cito su nombre ni se personalizo el origen de lo 
primero chispo responsabilizando o alguien, buscando por allí entre pope­
les ton sólo poro motor al gusanillo de lo curiosidad, me encuentro en si­
tuación de decirte, con todo veracidad, que se desprendió ... del yunque de 
Tóvoro. 

Poro ello, y volviendo o mi costumbre de respaldar mis aseveracio­
nes en documentos de lo época, te remito o la corto particular que en­
vió desde Moyobambo el Prefecto de lo Provincia Litoral de Loreto, don 
Francisco de Poulo Secado, al señor Ministro de Estado en el Despacho de 
Guerra y Marino. Está fechada en 21 de setiembre de 1865, y en el apar­
te que se refiere a los daños causados por los llamas dice así: 

11 
• •• Un barril de pólvora sacado de los almacenes del Estado se 

había puesto a disposición del joven Guordiomorino Távoro y de 
los ocho o diez soldados que existen .en !quitos ... 11

• 

11
• • • En posesión pues estos individuos de esa pólvora, lo ataca­

ban en unos dos yunques de herrería con uno cavidad en el centro, 
y disparaban sin cesar tiros en una de los calles más principales 
de la población, donde precisamente existían depósitos de merca­
derías y los intereses más saneados del vecindario. El Teniente 
Gdor. de !quitos quiso prohibir ese juguete peligroso, viendo que 
lo población estaba en riesgo de ser incendiado, y fijó carteles al 
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efecto. Pero fué desobedecido en su autoridad y los carteles arran­
cados, no por supuesto por los vecinos que estaban acordes con él 
y deseaban lo cesación de ese incesante peligro que ofrecía tonto 
pólvora que se quemaba hasta á granel, y desde el albo, según se 
me ha informado, en señal de patriotismo y celebridad del aniver­
sario de la Independencia, en el rústico y naciente pueblecito de 
lquitos que por primera vez ha presenciado eso manera de feste­
jar un acto de ton grandioso significación desde luego, pero que 
no debería conmemorarse con resultados ton funestos. El hecho 
es pues que á las cinco de lo tarde del 28 de Julio estaban redu­
cidos á cenizos los cosos siguientes: 
"Lo de lo Comandancia General, que acabo el Gobierno de com­
prar. La de Nicolás Dueños.'- Lo de D. Javier Escurra.- La del 
Curo D. D. Eusebio Guipol y seis ranchos de diferentes personas 
y para complemento de lo horrible catástrofe- el almacén del hon­
rado comerciante D. Toribio Mesío que ha perdido cerca de cua­
renta mil pesos en el valor de sus mercaderías, acabados de llegar 
del Brasil y que estaban depositados en uno tienda que fue lo pri­
mero que principió á arder á consecuencia de un disparo de los 
yunques que al hacer explosión arrojaron sobre el techo una lla­
mo de fuego. Ha quedado pues el Señor Mesía, cuyo pérdida es 
la más considerable en lo última miseria, pues no pudieron salvar­
le nodo absolutamente de lo que contenía lo coso .. , ". (sic) 

¿Qué te parece, lecto.r, lo que armó Tovorito? En el interín te diré que 
o más de las pérdidas materiales ya citados, su travesura dejó a los tropos 
que conformaban la Columna de Marino poco menos que o tres dobles y 
un repique; con ci'tarte solamente la apostillo que incluye en lo relación 
inventariada del vestuario que quedó, don Ramón Herrero, Capitán y Jefe 
de la mencionado Columna, te digo todo. Dicho Noto rezaba así: 

"Los pantalones que aparecen en el estado son los que tenían con­
sigo á excepción de los chaquetas, pues la mayor parte. de la fuer­
zo estaban preparando la iluminación del Cuartel y Comandan­
cia Gral.- lqUJtos Julio 31, de 1865.- Ramón Herrero". (sic) 

Desgraciadamente no tengo entre los papeles que me han servido 
poro compaginar esta historio, ningún otro doto q!Je resulte de mayor inte­
rés o que ayude a establecer ·concretamente en qué paró la coso. Lo cier­
to es que, un año después, encontramos o nuestro protagonista principal 
como oficial de dotación o bordo del transporte "Putumayo", bajo el mon­
do del Capitán de Corbeta don Mariano Adrián Vargas, surcando el río 
Ucayali y flegando al Pachitea paro explorarlo. 

No menos cierto es que, en agosto de 1866, tanto Távaro como su 
compañero de buque, don Alberto West, encontraron la más terrible de las 
muertes que en lo Selva se don, así como el peor de los sepelios: después 
de perecer asaeteados por los flechas "coshibos", sus cadáveres fueron de­
vorados en ceremonia ritual y sus dientes ensartados, o manera de cuentos, 
posando o adornar el cuello prieto de la mujer favorita del cacique Yana­
cuna. 
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Y aquí, lector amigo, pongo el punto final de esta historia de 
"yarina" y polvorazos, que tanto hubo de lamentar !quitos allá por el año 
de 1865. 

ADVERSIDAD Y PATRIOTISMO 

(1866) 

Hay en la historia de nuestra Marina de Guerra, páginas escondi­
das y hermosas que deben resucitar y salir a la luz para ejemplo de las ge­
neraciones venideras. Muchas de ellas, innúmeras diría yo, permanecen 
aún escondidas entre polvorientos infofios, esperando que una mano am iga 
las libere de su prisión de papel y fas traslade, sencilla y naturalmente, a 
otras hojas hilvanadas con más calma y sin pasionismos, fuera de fa épo­
ca en que vivieron sin poder ser juzgadas adecuadamente, por diversos 
motivos que sería largo enumerar. 

Hace ya algunos años, en forma por demás casual, leí un docu­
mento que me dejó intrigado y con deseos de averiguar sus antecedentes. 
Dicen que quien busca encuentra y que no hay cola animada que no tenga 
cuerpo que fa ampare; esto ha sucedido en mi caso y héte aquí que inda­
gando y removiendo papeles he podido reconstruir, más o menos pero eso 
sí con toda veracidad, la susodicha historia que traía aparejada el papelito 
de mi cuento. Se trataba de una de las últimas comunicaciones que firma­
ra el entonces Ministro de Guerra y Marina, doctor don José Gólvez, dos 
días antes de su g loriosa muerte acaecida al volar la torre de la Merced, 
durante el combate del Callao contra la escuadra española, el 2 de mayo 
de 1866. Iba dirigida al entonces Comandante General de Marina, Capi­
tón de Navío de nuestra Armada, don Lizardo Montero, siendo su texto el 
siguiente: · 

Secretaría del Estado 
en el Despacho 

De Guerra y Marina. 

Al Sor. Capitón de Navío 
Cmte. General de Marina. 

Callao abril 30 de 1866. 

S. E. ha tenido á bien concederal Capitón de Corbeta, D. Juan 
Manuel Garrido, la libertad que ha solicitado para prestar sus ser­
vicios en las actuales circunstancias, con la condición espresa que 
se restituya á su prisión pasado que sea el peligro. 

Lo comunico a US. pa. los efectos consiguientes. 

Dios Gde. á US. 

José Gólvez 
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Callao Mayo 2 de 1866. 

Trascríbase al Juez 
Fiscal de la Causa para su 
conosimiento y fines consiguientes y 
á la Mayoría para su conosimiento. (sic). 

Montero. 

Las preguntas que de inmedia'to me hice, fueron sin duda las que 
se le ocurrirían a cualquier otro hijo de vecino: ¿quién fue Juan Manuel 
Garrido?, ¿cuánto duró su libertad provisional?, ¿por qué se hallaba preso?, 
¿dónde?, ¿qué fue de su vida posteriormente? 

Para contestar todas estas naturales interrogaciones es que escribo 
estos palotes históricos; lo hago, más que nada, por lo que he alcanzado a 
averiguar entre líneas: un hermoso ejemplo de patriotismo, el cálido apo­
yo de una buena esposa que sin titubeos ofreció la espada de su cónyuge pa­
ra defender al Perú, y lo que significa casi una obligación moraÍ para el 
autor -por meterse a leer papelotes incompletos-, la rehabilitación de 
un valiente Oficial de Marina. 

Vamos, pues, a desenredar madejas, que con la sola lectura del do­
cumento inicial la historia resulta incompleta, con sabor a delito carcela­
rio y por demás difusa. Aparta esa idea de tu mente, lector, puesto que es 
otra la verdad. 

En un papel del valor de dos reales, sello quinto, para los años 
1832 y 1833, el "infrascripto Teniente de los Curas Rectores en esta Santa 
Iglesia del Sagrano de la Catedral", don José María Guerci, a "pedimento 
de parte legítima" certifica que en un libro de papel sellado forrado en per­
gamino, " en que se asientan las partidas de bautismo de españoles", figura 
la siguiente: 

"En la ciudad de Lima Capital de la República del Perú, en 
dies y ocho de Abril del año de mil ochocientos treinta : yo el Pres­
bítero D. Metías Maestro, con licencia del Párroco, en esta lgresia 
del Sagrario de la Catedral, exorcizé, boutisé, solemnemente, pu­
se oleo y crisma, a Juan Manuel, Andrés Metías, niño de un día 
de nacido hijo legítimo de D.n José Manuel Díaz Garrido, y de 
D.a Juana de Dios lriarte, y Figueróo : Fue su padrino D.n Ma­
nuel Mendez de Gerozabel, de que Certifico.- Metías Maestro--" 

Con los dos pies en este pícaro mundo, Juan Manuel Garrido tuvo 
una infancia bien orientada y demostró ser un joven aprovechado y estu­
dioso. Don Clemente Noel, Director del "establecimiento de educación 
situado en la calle del Banco del Herrador" así lo certifico. Cursó Gramá­
tica Castellana, Latina, Aritmético, Algebra, nociones generales de Geo­
metría Elemental y principios de francés, con "aplicación y aprovechamien­
to, según lo manifestó el interesado en los exámenes públicos que sufrió 
de dichas materias". 
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Debió tener Garrido un acendrado cariño filial, pues jamás descuidó 
sus obligaciones en este sentido. Más tarde, siendo ya Teniente Segundo de 
la Armada Peruana y encontrándose embarcado en la fragata de guerra 
"Amazonas", siguió un largo y penoso trámite burocrático para "hacerse 
descontar desde el presente mes (marzo de 1862), la cantidad de 20 pesos 
de sus haberes mensuales, con el objeto de dejar ese dinero, a título de asig­
nación, para la subsistencia de su señor padre". 

El 27 de abril de 1849, Juan Manuel Garrido presentó su solicitud 
para "servir a su patria en la carrera de Marina" . . Tenía 19 años y una ex­
celente preparación, o juzgar por los informes del señor Capitán de Navío 
don Eduardo Carrasco, Comandante de la Compañía de Guardiamarinas 
y Director General de las Escuelas Náuticas, el Contralmirante Forcelledo, 
Comandante General de Marina y otros distinguidos marinos de esa época. 
Con fecha 12 de mayo de 1849 se le admitió como Guardiamarina de la 
Armada Nacional; firmó su nombramiento el entonces Capitán de Navío, 
don Toribio Raygada. 

Su carrera estuvo trazada, a partir de ese instante, y fue eficiente 
su desempeño profesional. Sus profesores fueron el Capitán de Navío don 
Pedro Roel, el doctor don Pedro Paz Soldán y el señor don José Elcorroba­
rrutia. Rendidos sus exámenes en forma brillante, le hicieron permanecer 
en el Instituto Militar como profesor de Matemáticas. 

En junio de i 852 ascendió a Alférez de Fragata Graduado, y a Efec­
tivo, en 1854. Luego pasó por largos períodos de embarque, sirviendo a las 
órdenes del Capitán de Navío, don Francisco Carrasco, del de Fragata, don 
Manuel Villar, y del Comandante de la goleta "Libertad", don Pedro Ba­
larezo, a quien asistió en calidad de Segundo. 

En 1855 fue dado de bajo por Decreto Supremo y luego llamado al 
servicio en el mismo año. Se embarcó, dos años después, en el vapor "Huo­
raz", como Segundo Comandante. También lo hizo posteriormente en lo 
fragata "Amazonas". Se de~empeñó como Capitán de Puerto en lslay, Pai­
ta, Jquique y los Islas Chincha, habiendo también servido en el Colegio Mi­

litar. 
Diez años más tarde, en 1865 y yo como Capitán de Corbeta, abra-

zó la causa de la Restauración, soliendo de !quique como Comandante del 
vapor "Tumbes". Desempeñó por corto tiempo la Mayoría de Ordenes de 
la Escuadra y la Secretaría de lo Comandancia General de la misma. 

Dicen los supersticiosos que el número 13 y los gatos negros traen 
desgracias. Sin creer en tales patrañas, · aquí el autor consigna que un día 
13 de noviembre de 1865, el Capitán de Corbe~a efectivo, don Juan Ma­
nuel Garrido fue nombrado Comandante del monitor "Loa". Que no me 
lean los inte;esados en demostrar el poder cabalístico de los números, pero 
lo cierto es que a partir de esa fecha memorable, nuestro protagonista an­
duvo de copa caída y su tan brillante carrera sufrió ·tuertísimas sacudidas, 
como lo vamos o apreciar 9. continuación. 
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Antes de hacerlo, revisemos un poquito la historia con respecto del 
"Loa": 

Anota el distinguido historiador naval don Manuel l. Vegas, en su 
libro de todos conocido, que durante el gobierno del General Echenique, en 
1852, embarcó para Inglaterra una comisión presidida por el Capitón de· 
Navío don José María Salcedo, con el objeto de adquirir más buques para 
nuestra escuadra. 

La fragata mixta "Apurímac", el monitor "Loa" y la goleta "Tum­
bes", fueron los buques cuya construcción se encargó a los astilleros de 
Greem, en Londres. Vegas considera al segundo de los nombrados como 
goleta, al igual que al "Tumbes". El autor, por no tener actualmente en­
tre sus papeles las características exactas de dichos buques, se concreta a 
darle al buque que comandara Garrido en 1865-66, la misma denomina.: 
ción que qquel marino le da oficialmente en su document'!ción, esto es de­
cir: monitor. Quizás ello constituya una herejía, pero ... ¡no se debe ser 
más papista que el Papa! 

Lo cierto es q·ue el "Loo" desplazaba 700 toneladas, y estaba ar­
mado de cuatro cañones, para cumplir su finalidad de barco de guerra. 

Ahora bien, y prosiguiendo con nuestra historio, con fecha 6 de fe­
brero de 1866 y en circunstancias que no han trascendido concretamente, 
el monitor "Loa" sufrió una varadura de regular importancia, que o pesar 
de no haber causado su pérdida definitiva, resultó lo suficientemente notable 
como para originar ¡vólgame Dios!, el enjuiciamiento y lo prisión inmedia­
ta de su Comandante,. quien fue a parar a las llamadas Casamatas c;Jel Cas­
tillo del Real Felipe, en el Callao, con grillos y demás adminículos inquisisto­
riales, hasta que se fallara definitivamente sobre su verdadera responsa~ 

bilidad. 
Cuando en estos tiempos se trae a colación una historia de ese 

calibre, 'parece que la exageración cunde y que se desbarra un tanto al 
afirmar tal desaguisado. Desde el 6 de febrero hasta el 30 de abril per~ 
moneció Garrido en la prisión ya nombrado, bajo las rigurosos e impro­
cedentes condiciones de aherrojamiento que he citado. Su egreso provi­
sional fue accedido a su solicitud, en la que primaba el deseo de servir a 
su patria empeñada en guerra contra España, así como su decisión de ren~ 
dir su vida por el honroso emblema rojo y blanco de sus mayores. 

Y aquí, estimado lector, hago un aparte para decirte: jo las prue­
bas me remito! 

¿Y cuáles son éstas?, me preguntarás. 

Pues bien ---contestaré yo--, te invito a leer, junto conmigo, la so­
licitud que en abril de 1866 presentara a Su Excelencia el jefe de la nación, 
la señora Amalia Taramona de Garrido, a propósi'to de la situación en que 
se encontraba su esposo: 
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Excmo. Sor. 

La que suscribe esposa del Jefe de Marina don Juan Manuel 
Garrido, ante v.E. con el debido respeto digo: que a consecuen-· 
cio de la desgracia ocurrida en el vapor "Loa" que mandaba mi 
esposo, hace tres meses que se halla en la horrorosa prisión de 
Casas matas y con el tormento de un par de grillos que le tienen 
al borde del sepulcro. En esta situación sin embargo, él desearía, 
haciendo un supremo esfuerzo, prestar sus últimos servicios en los 
momentos solemnes que nos aguardan; y al efecto bajo su pala­
bra de honor y bajo cualquiera garantía que el Gobierno juzgue 
conveniente designar, de que él volverá á su prisión posado el con­
flicto: 

A.V.E. suplico se sirvo ordenar que mi espresado esposo obtenga cual­
quiera colocación frente al enemigo sin distinción de clase, lo que 
será para sus sentimientos patrióticos, una indemnización de cuan­
to ha sufrido con este triste suceso. 

Otro si digo: que ~i V.E., por cualquier motivo que paro mi espo­
so sería deplorable, no se dignara sacarlo <;le la prisión poro que 
preste sus servicios, oirá por lo menos el clamor con que, a nom­
bre mío y de mis hijos, presento a V.E. que no puede dejarse, du­
rante el bombardeo del Callao, á la persona de mi esposo en una 
prisión en donde sufriría una muerte cruel e inevitable, atendida 
la localidad en que se halla, y donde, con el alarma del combate, 
sería tristemente abandonado, sin cuidado ni alimento, lo que 
sería una verdadera peno de muerte, indigna de un Gobierno ilus­
trado que no retiene a los presos para hacerles sufrir sino para el 
esclarecimiento del juicio: por tanto ruego á V.E. ordene la inme­
diata traslación de mi esposo á cualquiera otro localidad fuera 
del Callao, si no dispone darle servicio ante el enemigo. Lima Abril 
28 de 1866. 

Excmo. Sor. 

Amalia T. de Garrido. 

Nota del Autor.-Más abajo de la copia de este documento, exis­
te la siguiente apostilla: 

Lima Abril 30 de 1866. 

Concédase al capitán de Corbeta, Dn. Juan Manuel Garrido 
la libertad que solicita para prestar sus servicios en los días del 
combate, contra las fuerzas españolas, con la expresa condición 
de que pasados estos se constituya nuevamente á prisión. Comu­
níquese. 

Una rúbrica. (sic) 

Como verás, estimado lector, aquí se enlazan el principio con el fi­
nal de mi historia. Quedaría, sin embargo, incompleta a mi parecer, si nos 
detenemos en este momento y no efectuamos ninguna otra consideración 
adicional con el objeto de no terminarla tan bruscamente. Vaya, pues, ade­
lante la digresión, para que las puntadas de este hilván no queden sueltas 
y listas a descoserse. 

' 
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Mucha estimación debió tenerle a Garr ido el Comandante General 
de Marino de ese entonces, Capitán de Navío don Lizordo Montero, al des­
tinarlo como sú Ayudante durante el combate del 2 de Moyo, estando am­
bos embarcados en el vapor "Tumbes". A decir verdad, tanto Montero co­
mo Garrido habían abrazado simultáneamente la causa de la Restauración< 
en el Sur del Perú, cuando a raíz del infortunado tratado Vivanco-Pareja 
del 27 de enero de 1865, el Perú obtuvo de España la devolución de las 
Islas Chincha a condición de sufragar los gastos de ocupación y cumplir 
otras cláusulas económicas. Dicho arreglo, que atentaba contra nuestra so­
beranía, motivó la revolución del General don Mariano Ignacio Prado, en 
Arequipa, iniciada el 28 de febrero de 1865, tendiente a vindicar el honor 
nacional. 

Habiéndose adherido a ella el Comandante Montero con la flota, 
el entonces Capitón de Corbeta Garrido, haciendo causa común, salió de 
(quique como Comandante del vapor "Tumbes", justamente en el mismo 
barco a bordo del que le tocó combatir en la jornada del Callao, un año . 
después y al lado del mismo jefe, en la gloriosa acción del 2 de mayo de 
1866. El aprecio personal se mantuvo, pues, a despecho de la muy dife­
rente situación. 

Fuera de lo que ya conocemos de Garrido, debe añadirse que en su 
abono tenía otras campañas: hizo el bloqueo y ocupación del puerto de Co­
bija en 1853, a bordo del "Almirante Guise" y bajo las órdenes directas de 
su Comandante, el Capitán de Navío, don Antonio Valle Riestra . Tomó 
parte en la campaña y bloqueo contra las costas del Ecuador, .en 1859, a 
bordo de la fragata "Amazonas", comandada por el Capitón de Navío, 
don Francisco Sánz, siendo Comandante General de la Escuadra el Contral­
mirante don Ignacio Mariótegui y Tellería. Su última actuación de guerra 
era aquella, la de defender el Callao en contra de las fuerzas navales es­
pañolas a cargo del Brigadier, D. Casto Méndez Núñez. 

Durante todo el desarrollo del combate, Garrido permaneció en su 
puesto, al lado del Comandante Montero. No fue herido y consta en su 
foja de servicios su presencia en dicha acción, en los términos siguientes 
que consignamos con puntos, comas y otras pequeñas menudencias de ca­
rácter ortográfico: 

. Al Capitón de Corbeta que suscribe, como que fue coman­
dante del vapor de grra "Tumbes", le con.sta que el Capitón de 
Corbeta D. Juan Manuel Garrido se hallo a bordo en los momen­
tos del Combate del 2 de Mayo último contra las fuerzas navales 
de S-M.C. como aparece en la presente ojo de servicios. Y para 
los fines combenientes le doy el presente. 

Lima Marzo 6 de 1867 
Juan José Raygada. (sic) 

Garrido permaneció embarcado en el "Tumbes" hasta el 1 O de ma­
yo, fecha en que se retiraron del Callao las fuer~s españolas. El lQ de ju-
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nio fue puesto en pnsron nuevamente. ·Nos podemos jmaginar que e.n el 
intervalo, y dados las circunstancias de alborozo nacional después del gran 
triunfo, se le permitió acudir al seno de su familia bajo la gofantía de su 
palabra de honor. 

Recién el 2 de setiembre de 1866 fue puesto definitivamente en li­
bertad. La sentencia del Consejo de Oficiales Generales lo absolvió de to­
da culpa por la varadura del monitor "Loa". Recomendó, eso sí; que su 
responsabilidad de comandante del mismo aconsejaba, por principio puni­
tivo quizás, que se le destinase por un año a navegar en calidad de subor­
dinado. 

Esta medida no se cumplió, sin embargo, y recién el 14 de marzo 
de 1867 fue destinado como profesor del Colegio Militar. Posteriormente 
pasó a desempeñar la Capitanía del Puerto de Pacasmayo, habiendo falle­
cido en forma repentina el 6 de julio de 1868, a la edad de 40 años. 

Esta pequeña historia que acabamos de repasar juntos, lector, viene 
a constituir lo que llamaría yo el recoveco de una vida : la de Juan Manuel 
Garrido 1 riarte, Capitán de Corbeta de la Armada del Perú. Su bonhomía, 
dedicación y amor a la carrera naval no le llevaron muy lejos, a pesar de 
sus continuos esfuerzos por superarse y triunfar sobre su destino. La adver­
sidad, esa mala señora que, en veces, suele plantarse en la mitad del ca­
mino, le fustigó despiadadamente con un solo golpe que se ingenió para 
que resultara definitivo, y ¿por qué no decirlo?, inmerecido, innecesario y 
cruel. 

Es indudable que la escuela del mar, la Marina de hace un siglo, 
contemplaba las cosas de diferente manera y usaba mano de hierro para 
intervenir punitivamente en ciertas ocasiones. Creemos que en ésta, por 
razones que escapan a nuestro archivo, se mostró por demás duro con nues­
tro protagonista. No es cometido propio llevar este juicio más allá de los 
límites de lo narración, con que . . . ¡pasemos a otro punto! 

Una hermosa lección puede, sin embargo, extractarse del caso his­
tórico que entre manos tenemos: la que nos lego un hombre, azotado por 
la adversidad, pero dispuesto a luchar y morir por su patria, bajo la garan­
tía de su palabra de hon'or. Lo actuación cariñoso y patriótica de una es­
posa, que sin titubeos de ninguno especie, intercedió par su marido e hizo 
sentir su voz, no para que le leva·ntoron cargos sino poro que le enviasen, 
aún enfermo, a un puesto cualquiera del frente y sin ninguna distinción, 
con el fin de que prestara su contingente de sangre poro defender el 'tan 
querido honor nocional. 

Esto sucedía el siglo posado, en el Perú. Por extraño coincidencia, 
por el mismo tiempo y escrito por una plumo latina, lo de Manuel Gutiérrez 
Nájero, en México, ha llegado hoy hasta mí uno estrofa que forja­
ro ton distinguido poeta precursor del modernismo, como si esa ley des­
conocida que emanando de Dios nos gobierno, me enviase esos versos he­
chos en eso época, poro r:¡ue ahora yo --que o decir verdad me encontra-
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bo en apuros poro terminar dignamente esto cuartillo- los escribo, o ma­
nero de epílogo en mi historio, y puedo darle adecuado y feliz término al 
capítulo que se me ocurriera comenzar hace unos días. Acoto pues el follo, 
porque me hoce salir dignamente cjel apuro. Que el contemporáneo de 
Garrido me ayude, porque, lo verdad seo dicho, cuando uno escribe, fumo 
y bebe ese zumo traicionero pero agradable que se llamo café, llego un 
momen'to en que el cerebro no le funciono ni aun poro elaborar el más 
tosco hilván de cualquier relato. 

Lo actitud de Juan Manuel Garrido, al solicitar como marino un 
puesto o bordo, sin importarle su vida debilitada por lo prisión y el sufri­
miento; llevado tan sólo por el ansia de ser útil a su patrio en los momen­
tos difíciles; dispuesto o ofrendar su postrer aliento por ello si hubiera si­
do necesario, tiene sin düdo alguno su mejor expresión en los versos de 
Gutiérrez Nájero, y a él le pongo en lo palestra, mientras yo me dispongo 
a apagar la vela: 

Quiero morir cuando decline el día 
en alta mar y con ·Jo cara al cielo; 
donde parezca sueño la agonía, 
y el olmo un ave que remonta el vuelo. 

Morir, y joven: antes que destruya 
el tiempo aleve la gentil corona; 
cuando la vida dice aún: ¡soy tuya!, 
aunque sepamos bien que nos traiciona. 

Y aquí, sin otro comentario, digo como decían las viejas del aroma­
do tiempo de Maricastaña: 

¡Apaga y vámonos! 

ANTROPOFAGIA EN EL PACIDTEA 

(1866) 

En la tropical y bella ciudad de lquitos, casi a la vera del majes­
tuoso Amazonas, existe actualmente -y dejo ·constancia, lector, que es­
tas líneas se escriben en el año de 1964- una pequeña plaza pública. 
Como todas las de mi patria, está provista de un monumento en su porte 
central; de bancas y árboles en sus contornos. El bronce que le do nom­
bre y peruanidad es el busto de Manuel Clavero, Teniente Primero de nues­
tra Armada y comandante de la cañonera "América" en el combate de La 
Pedrera, allá por el 1911 y durante el conflicto de límites que por ese en­
tonces sostuviéramos con Colombia; las bancas son, desde el atardecer, mu­
llidos asientos para los enamorados, a quienes Cupido les protege las re­
giones glúteas contra adormecimientos y durezas; los árboles ¡válgame 
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Dios!, ofician, de cuando en vez, ccmo biombos protectores de perros moji­
gatos y nerviosos, que amén de escudarse tras de ellos contra mirados in­
discretos, trotan de sostener esos troncos con lo poto posterior en alto, 
temerosos de que al caerse los conviertan en picadillo muy a tono con el 
plato favorito de gallinazos y chimongos. 

Muy cercana a dicha plazo hoy una callecita modestísimo y es­
condido, cuyo sencillo nombre no resalto mayormente. Dicha arteria ur­
bana se llama así, simplemente: Távara y West. 

Desenredando madejas poro escribir esto trodicioncita, que por lo 
demás se relaciona profundamente con la historia de nuestros marinos 
como pioneros en la exploración de la Selva, he venido a darme con. un 
capítulo curioso, un tanto ignorado y triste quizás, que por haber ~ucedi­
do y dejado víctimas propiciatorias en las márgenes del río Pachitea, con­
tribuyó a que esa callejuela de marras se llamara como hoy la conocemos. 
Y como de seguir pretendiendo hacerte caldo grueso, querido lector, usan­
do ingredientes adicionales que· no tornarían más sabrosa la sopa, el pla­
to, a lo mejor, se descompone, entro de inmediato en materia y voy a . mi 
relato ... , para no buscarle cinco pies al gato sabiendo que tiene cuatro: 

Allá por el año de 1866, entre junio y agosto, meses en que el calor 
selvático es como para achicharrar cristianos pero que, en veces, traen un 
aliv io fugaz con los llamados "Fríos de San Juan" que aparecen a fines 
del primero, o los "Vientos de Santa Rosa", que por caprichos de la natu­
raleza soplan el día 30 del último -como que es la fecha de mi paisana, 
Isabel Flores de Oliva, quien tiene· fama de milagrosa y no es de extrañar 
que desde Lima trate de aminorar la temperatura amazónica- navegaba 
por el río Ucayali, explorando sus márgenes, el transporte "Putumayo" al 
mando del Capitán de Corbeta de nuestra Armada, D. Mariano Adrián 
Vargas. 

Habiendo zarpado el 27 de junio del asoleado puerto de !quitos, 
llegó el 6 del siguiente mes a la boca del ya citado río, después de haber 
hecho escalas en Curahuati, Piuri Isla, Somén, Tierra Blanca, Santa Cata­
lina, Saroyacu, Coshiboya y Callaría. 

Impresionado por la belleza del paisaje y decidido a estudiar de 
cerca el Ucayali y sus afluentes, el Comandante Vargas se aventuró a .sur­
carlo, llegando hasta el mismísimo Pachitea. Tras innúmeras .dificultades 
para efectuar la navegación, debidas a la escasa potencio de los máquinas 
y al absoluto desconocimiento de aquel cauce fluvial que por primera vez 
surcaban, el 1 O de agosto chocó el buque con una "palizada" (denomina­
ción regional dada a la aglomeración de ramas y troncos, enclavados mu­
chas veces en el fondo), sufriendo uno varadura y averías de cierta consi­
deración. Paro ejecutar la reparación fue necesario descargar el barco e 
iniciar un extenso 'trabajo. · 

Transcurridos varios días y como comenzaban a escasear las pro­
visiones, hubo necesidac:J.l de procurárselas organizando una partida de "mi-
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tayo" (cacería) . El propio comandante se puso al frente de la expedición, 
bajando el río en un bote y aprovechando lo corriente del Pachiteo. 

Dos oficiales de marina, los Alfereces de Fragata, Juan Antonio 
Távara y Alberto West, quedaron en tierra o cargo ·del personal y de la 
carga recién desembor¡::ada. 

Conviene, lector, que llegados a este punto de mi relato echemos 
una parrafada paro aclarar el epígrafe y darte un poco de luces sobre e,l 
asunto, que siempre ha sido bueno conocer el terreno y fel·ix qui potuit 
cognoscere causas; ¡adelante con los faroles! 

La región en que efectuaba sus exploraciones el "Putumayo", aun­
que con todo probabilidad no lo sabían nuestros marinos, tenía ancestro 
de canibalismo y tradición de que sus habitantes gustaban de las chuletas 
humanas. Algunos padres misioneros, como los reverendos Márquez y Gir­
bal, pero sobre todo Juan Manuel Plaza, lograron gracias a su buena estre­
lla y o la protección del Todopoderoso conservar la cabeza sobre sus hom­
bros, ayudándose, como mortales que eran, con una dosis de enérgico c;a­
rácter y algunos ramalazos, o guisa demostrativq de molos pulgas e híga­
dos revueltos. Me explicaré, lector, poro no dejarte en Babia: 

El presbítero D. Pedro Ruiz, en lo "Relación de Acontecimientos 
que tuvieron lugar durante lo visito hecho por el Obispo Arriogo, o los Te­
rritorios de su Diócesis", la mismo que presentó "a lo ínclito y piadosa Ad­
ministración de los Misiones del Perú" (sic), por lo " digno mono del señor 
doctor don José Dávilo Condemorín, su Secretorio" (sic), se expreso así so­
bre el podre Plazo: 

"el podre, sin ·más que su genio extraordinario, domino lo comar­
co hoce más de 30 años. Principió obedeciéndoles poro después 
mondarlos. Se introdujo en Soroyacu; vivió con 'ellos igualándose 
en todo o sus costumbres; aprendió o hacer uso de sus armas y los 
acompañaba en 'todos sus expediciones. De este modo se granjeó 
su aprecio, conocieron su superioridad y levantaron su trono sobre 
los sepulcros de cincuenta y ocho de sus compañeros que habían 
sido asesinados, algunos de ellos devorados por los diversos nocio­
nes que habitan el Ucayoli, Pochiteo y Pojonol ... ". 

El famoso explorador Morcoy (quien usaba el pseudónimo de "Se­
ñor de Soint Cricq"), cuento al describir lo Misión del Sacramento y los 
éxitos logrados por Plaza, que dicho Misionero le explicó: "que o su lle­
gado, lo poligamío estaba todavía en uso entre los neóf)tos y algunos te­
nían hasta cinco mujeres; que el relajamiento que ello significaba lo arre­
gló el podre Plazo recurriendo ... , ¡al nervio del manatí como azote! --que 
dicho misionero contaba: yo mismo los azotaba; veinticinco azotes por uno 
falto y cincuenta por lo reincidencia, ¡alabado sea Dios!". 

¿Puedes imaginarte, lector amigo, lo clase de comarca que estaban 
pisando nuestros protagonistas, Távoro y West? Con decirte que entre los 
costumbre~ diarios, de bañarse, cazar y pescar a~én de practicar lo po-
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ligamía, en veces eran tan injustas can la mujer adúltera que la embodur~ 
naban el pecaminosa cuerpo can miel, y amarrándola a una "tangarano" 
(árbol en que pululan las hormigas), la dejaban veinticuatro horas para 
que se refocilase can las himenópteros ... 

Sin embargo -y en el cosa particularísima del podre Plazo- este 
valiente misionero permaneció entre esas salvajes durante cincuenta y tres 
largas años, yendo a morir a Cuenca, ya de obispo y contando ochenta y 
tres cumplidos, con fecha 1 O de septiembre de 1853. 

Pero volvamos a nuestra historia. Cuando el transporte "Putuma­
yo" llegó a aquella región, ya sus habitantes habían olvidada las ense­
ñanzas del sacerdote aquél, quien, por otra lado y a mayor abundamiento, 
tenía doce años de fallecido. 

Távora y West se encontrabtm en una de las orillas del Pachitea, 
cuando de improviso aparecieron tres o cuatro iridios "cashibas" entre la 
maraña selvática, siendo por supuesto el objeto de la curiosidad de los 
inexpertos oficiales. 

Notando de pronto que les llamaban, y apreciando sus gestos como 
omistosos, ambos jóvenes alistaran un bote y en compañía de algunos tri­
pulantes cruzaron el río hasta la margen opuesta, siendo recibidos con 
grandes muestras de regocijo por la indiada. 

Los salvajes se dejaron observar, accediendo a toda, y luego, con 
mola intención, atrajeron hacia el interior a los oficiales quienes se halla­
ban completamente solos, por haberse quedado el bote amarrado a un ár­
bol en la orilla. 

No habían comenzado aún a penetrar en la espesura, cuando de 
súbito una lluvia de flechas acribilló en un santiamén sus cuerpos, mien­
tras que una algarabía de gritos destemplados anunciaba el éxito de tan 
artera escaramuza. Los marineras que les acompañaban salvaran par mi­
lagro el pelleja, echándose al ría y ganando la orilla apuesta, en menas de 
Jo que canto un gallo y perseguidas por un hervidero de saetas. 

La agonía de Távaro y el postrer suspira de West debieran ser in­
descriptibles. Tarde, muy tarde, comprendieran su imprudencia, cuando 
desangrándose y nubladas las ajas por las últimas estertores de una vida 
que se les escapaba sin remedia, vieran acercarse a un cúmulo de salvajes 
y levantar las armas sobre ellas, para hundirlas en sus pechas y rematar~ 
los sin misericordia ... 

Tres meses después de esta tragedia, en noviembre de 1866, zar~ 
pobo de !quitas la que se llamó "Expedición de Castiga", prganizada par 
el Prefecto, D. Benita Arana. 

Destinada a destruir la amenaza anticalanizodara representada par 
los desmanes de las salvajes, pretendía al misma tiempo mostrarles el po­
der del Gobierna y su rlesagrado por el traicionero ataque contra Távara 
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y West. Tres buques la conformaban: "Morena", "Napo" y "Putumayo", 
comandados respectivamente por los Tenientes Segundos, Eduardo Rayga­
da, Ruperto Gutiérrez y Daría Gutiérrez. Fuera de su personal de dotacio­
nes, llevaban tropas de Infantería de Marina, abundantes vituallas y amu­
nicionamiento. 

El 6 de diciembre se efectuó un desembarco y se realizó una am­
plia batida contra los "cashibos" del Pachitea, pero como dice un popular 
refrán que "Donde las dan, las toman", al siguiente día regresaron las 
tropas perseguidas por una andanada de flechas. El cacique Yana'cuna, 
principal autor del asesinato de Távara y West, debió ser mozo enterado 
de la paremiología castellana, a juzgar por el retruque que le imprimió 
a la acción contra ellos emprendida . 

Sin embargo, la incursión aquélla no resultó estéril: dieciseis pri­
sioneros -entre los .cuales se contaba la mujer favorita del susodicho je­
fe-- fueron llevados a bordo. Sobre el cuello de la hembra campeaba un 
collar de dientes humanos calcinados: algunos de ellos eran de Távara; los 
demás de West. 

Al ser interrogada, se disculpó diciendo, . que dichos oficiales ha­
bían si::lo muertos "por penetrar en su tierra y haberle derribado algunos 
pies de plátanos". 

Como sobre la personalidad de West, y de Távara en especial, me 
ocupo en otra tradición de este modestísimo libro, no es mi deseo atosi­
garte, lector, con repeticiones de mal gusto, aunque haya refrán por allí 
que afirme lo contrario. En tratándose de asuntos gastronómicos ¡quiá! si 
no es verdad que el mismo plato agrada dos veces; en cuestiones de gara­
batos, la cosa es diferente. 

Entonces, amigo mío, ¿qué te parece si echamos una parrafada so­
bre los "cashibos" de mi cuento, desde que bien mirado y mejor visto, son 
otros de los obligados protagonistas de mi relato? 

Daniel Ortega Ricaurte, una de las más versadas plumas sobre la 
Hoya Amazónica, refie·re lo siguiente respecto de esta tribu del Gran Pa­
jonal: 

"Los cashibos, de facciones nobles, altos y fornidos, forman una 
tribu guerrera, feroz e indomable que defiende b~l ic'?samente su 
independencia, motivo por el cual no se atreve nmgun cauchero 
a explotar sus vírgenes montañas de las riberos del Tambo y del 
Pachitea donde sin embargo abunda el caucho. En sus luchas con 
los blan¿os ~on valientes, pues no le tienen miedo a las armas de 
fuego, a las que hacen frente con sus flechas, cuyas puntas llevan 
un veneno activísimo. ( l) 
También son enemigos de todas las tribus vecinas (shetebos, coni­
bos, piras, panas y remos), de la región del Pachitea. 

( 1 ).-.. Ampi", en el Perú; "curare", en el Brasil. 
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En ciertas épocas del año suelen atacar a otra tribu de su rama 
que habita en el Alto Urubamba, a la que le dan el nombre de 
mach igüengas (cobardes) y les arrebatan sus mujeres y sus hijos; 
lo mismo hacen éuando triunfan sobre cualquiera de los otras tri­
bus cercanas. 
Es el único indio, que después de civilizado, no ha consentido ja­
más en ser sirviente. 
Son reputados como los mejores flechadores de esas comarcas ... 
Su nombre significa "cashi", murciélago y "bo", semejante, o sea 
"vampiros", y es sólo un remoquete que les dan sus vecinos y que 
acog ieron los blancos, pues sus verdaderos nombres que correspon­
den a cuatro sub-tri bus, son bununaguas (gente sin Chácara), barrí­
naguas (hijos del Sol), coronaguas (hombres monos) y shuchana­
guas (hombres papagayos) . 
Algunos usan "cusmas" del cuello a la cintura y lo demás desnu­
do, es decir, que dejan descubierto lo único que deberían cubrir­
se; los otros van sólo desnudos, hombres y mujeres, con un simple 
taparrabos de corteza de árbol; se cortan los cabellos por delante, 
sobre la frente, usan hachas y el arco y las flechas adornadas con 
pe lo humano y con plumas; hilan y tejen y son buenos bogas. 
Son polígamos. Su lenguaje es gutural y al hablarlo parecen que 
aúllan; fabrican buenos tambos (viviendas) muy aseados, que de­
fienden con trampas de puntas y hacen caminos anchos". 

D. Luis Pericot García, arqueólogo y pre-historiador español contem­
poráneo, al igual que el geógrafo francés Elíseo Reclus, están de acuerdo 
en que los cashibos devoran a los individuos de su tribu imposibilitados pa­
ra trabajar, lo que hacen con el fin de librarles de ser posto de los gusa­
nos,, haciendo pasar o sus cuerpos las virtudes del difunto. Parece tam­
bién -que hace algunos años, cuando menos- bebían con "mazato" las 
cenizas de sus enemigos con el mismo objeto; daban igualmente muerte a los 
mujeres estériles y a los viejos que no podían atender a su subsistencia, in­
cluyendo o sus padres y como qui en cumple un deber filial. 

Quienes escribieron alguno vez sobre el canibalismo amazóni~o, co­
mo Larrabure Correa, Hildebrando Fuentes o el francés Robuchón, han 
re latado en sus libros escenas espeluznantes y llenas de· salvaje colorido; 
parece que lo pieza más apetecida eran los brazos, los mismos que se pa­
saban entre los comensales, de mano en mano, hasta acabarlos. 

En un cocimiento de agua y ajíes colorados, se guisaba al infeliz 
prisionero que había sido muerto con anterioridad a flechazos . Durante 
lo ceremonia ritual, en la que solamente los varones adultos se sentaban 
alrededor de la olla, el cacique tomaba con los dedos un pedazo de carne 
humana, y deshaciéndole en hebras, pronunciaba una larga oración a la 
que la concurrencia resprondío con un sonoro: ¡hen! 
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Y luego cado individuo de la tribu repetía lo que había hecho el 
cacique, chupando lo carne solamente y volviéndolo a colocar dentro de 
la olla; esta ceremonia se prolonga ba por dos o tres horas. Luego los asis­
tentes ingerían grandes cantidades de "mazoto" (especie de chicho ali­
menticia, hecha de yuca y fermentado después de masticado el tubérculo 
por las viejos de la tribu, merced a la tialina salival), para a continuación 
provocarse voluntariamente vómitos y seguir festinando . . . 

Luego el baile, el delirio producido por la embriaguez, la coca y 
el tabaco. Después callaba el "menguaré" (telégrafo de troncos huecos, 
muy sonoro), guardando la selva una tragedia más entre los apiñados y gi­
gantescos árboles de su inmensa extensión verdosa . 

Por encima de este cuadro y de los diseminados comensales, que­
daba suspendido el cráneo desnudo de la víctima, e igualmente descarna­
do uno de sus brazos armado de la mano, que hubo de servir como batidor 
para la "cahuana". 

Los dientes pasaban a servir de collar, sobre la prieta y reluciente 
garganta de la mujer preferida del cacique . . 

La escena de canibalismo había concluido ... 

Ahora sabes, lector, la historia que dio nombre a la callecita aque­
lla de !quitos, en las cercanías de la Plaza Clavero. Es de imaginarsé, aun­
que yo no lo ví, que los cuerpos de Távara y West pasaron por el mismo 
ritual antropofágico, terminando -como lo hemos leído-- con sus dientes 
ensartados a manera de gargantilla, de pésimo gusto, sobre el cuello de 
la hembra más codiciada por Yanacuna. 

De que las dieron con queso, ni duda cabe, desde que los cashibos 
ladinos y traicioneros, respondieron a la ingenuidad de los oficial.es con 
una trampa mortal. 

Prudencia, es la moraleja que se desprende de esta tradición, pues­
to que los salvajes de ese entonces fueron "mucho gallo", no tan sólo para 
Távara y West sino también para la expedición de Benito Arana, que la 
verdad sea dicha, se inició con muchos arrestos. . . ¡pero no pudo ponerle 
el cascabel al gato! 

LOS GALVEZ 
(1866 y '1880) 

En la antigua calle limeña de Plumereros, sobre la vetusta facha­
da de una casona solariega y peruanísima, existe una placa de bronce cu­
bierta por la pátina de los años. Colocada allí desde hoce mucho para 
honrar la memoria de quienes la habitaron y tuvieron en ella su hogar, lle-
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va en alto relieve el ilustre apellido de los Gálvez, padre e hijo, quienes en dis­
tintas épocas pero con el mismo valor heroico, supieron ofrendar su san­
gre en defensa de la patria. 

Aquella casa, con sus gruesas paredes azotadas por el peso del 
tiempo, llena aún con las voces de sus héroes y rezumando melancólicos 
recuerdos, parece un libro cerrado y ajeno al bullicio callejero de esa gran 
urbe que es ahora Lima; un libro empastado en ladrillos y cal, con el título 
grandioso de su placo . de bronce. 

Pero un libro se debe leer: tal vez conozcas, lector, el pensamien­
to aquél que dice: "Un libro abierto es un cerebro que habla; cerrado, un 
amigo que espera; olvidado, un almo que perdona y destruído, un corazón 
que lloro" . Creo que el cuidado municipal que cada año se hoce con aque­
lla placa, es un homenaje edil más dirigido a la apariencia del edificio que 
o su glorioso significado. Anualmente, con el paréntesis de muchos meses 
de olvido, los limeños alcanzan o ver o un grupo de empleados municipa­
les, que provistos de escobillas, lona acerada y alguna clase de barniz pro­
tector, atacan o lo plancho aquélla con inusitados bríos, preparándola en 
mayo paro que luzca mejor. De vez en cuando un poco de limpieza en lo 
fachado o un breve brochazo de pintura, hace que en los días 2 y 25 del 
citado mes aquella casona se. vista de fiesta, poro celebrar conmovida otro 
aniversario más del heroísmo que albergó entre sus paredes, sin saberlo, 
ajena al destino glorioso de sus huéspedes ilustres. 

Esta modestísima pero bien inspirada Tradición, tiene por objeto 
-si como el autor deséa1 se lee entre moyo y mayo-- disminuir un tonto 
aquel prolongado lapso existente entre limpieza y limpieza que ejecutan 
los empleados municipales. Dicho en otras palabras, estimado lector, pre­
tende ¡qué caray!, hacer que los peruanos recordemos un poquitín más a 
nuestros héroes y al brillante ejemplo de amor y sacrificio que nos legaron. 

En efecto, amigo mío, quiero echar contigo uno parrafada sobre 
D. José Gálvez Egúsquizo, Ministro de Guerra y Marina 'el 2 de Moyo de 
1866, muerto en lo explosión de lo Torre de lo Merced en dicha acción, 
y sobre su hijo, el Teniente Segundo de lo Armado D. José Gálvez More­
no, comandante de lo lancho portotorpedos Independencia en 1880, quie­
nes fueron y continúan siendo paradigmas para nosotros, tan unidos en su 
sacrificio como a través de los lazos familiares de una estirpe de valientes. 

En el año de 1864, y por rozones de lo inconformidad españolo con 
el renunciamiento o sus colonias impuesto en la batalla de Ayocucho, lo 
Madre Patria recurrió o una medida extrema para intentar lo recuperación 
de sus antiguos poses.iones en lo América del Sur: lo provocación; poro bus­
car uno oportunidad de reconquisto. Por ese entonces el Perú explotaba 
sus riquísimos filones de guano, lo cual hacía mucho más provocativo su 
anexión al Gobierno de l,pobel 11. 
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Conocidos de todos nosotros son los prólogos del combate del 2 de 
mayo de 1866, una de cuyas fases fue el bombardeo de Vafparaíso, antes 
de que la escuadra española navegara hacia el Callao para tratar de ha­
cer lo mismo con dicha plaza. 

Hurgando entre papeles viejos y papiroteando polilras, acabo de 
darme con un curioso documento que por esa fecha escribió el Comandan­
te en Jefe de la Escuadra Afiada Peruano-Chilena, a su Segundo en el Man­
do y por ese entonces a cargo de la División Naval del Perú, Capitón de 
Navío Manuel Villar, el mismo que pinta con toda fidelidad el pensamien­
to de esa época, en la cual, como verás en breve, lector amigo, había algo 
de quijotería, código de honor y actitud caballeresca, incompatibles con 
el estado de guerra en que se vivía. Como que en él se desafío o lo escua­
dra españolo, a una especie de d!Jelo a muerte, con fuerzas iguales y con 
juez dirimente .. . ¡Sólo faltaban los padrinos y haberle enviado al Almi­
rante enemigo un Código del Marqués de Cabriñana! 

Solózate lector que este documento de que te cuento es inédito; 
enterado quedas de que se encuentra entre los papeles de un pequeño 
archivo histórico que me ha dado por coleccionar. 

Comandancia Jeneral de lo 
División Naval Aliada 

Huito, abril 12 de 1866. 

"El señor 1 ntendente de Llanquihué con fecha de ayer me dice lo 
que copio: 

El señor Intendente de Ñuble me dice lo que sigue: 

Se ha recibido el siguiente parte telegráfico: Han arrojado 
más de mil bombas; muchos se dirijen al aguo ; son sobre ·los Al­
macenes Fiscales y Estación de Ferrocarril las punterías.- Hacen 
fuego sobre la población, ningún incend io se declaro todavía.­
La Berenguela tiene buenas punterías.- Hocen esfuerzos por rom­
per lo bandera del Castillo" . 

Esto ·nóticia no ha sido oficial y sólo comunicado por fa Ofi­
cina del Telégrafo del PanaL Me he interesado en saberlo ofi­
cialmente pero es imposible o causa de que las ofici.nas están ocu­
pados exclusivamente en recibir las comunicaciones que vienen 
de Vafparaíso. 

El parte anterior se recibió aquí el 5 de abril a las cinco de la 
la mañana. 

2do. parte llegado hoy a las 12 h. 30 m. p.m. 

"Concepción abril 2. Por fa dilijencio que ha llegado Chi­
llón hoy a las 6 h. 30 m. p.m., he recibido del., señor Intendente 
de Ñuble los siguientes partes telegráficos: 
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1 er. parte.-Chillón marzo 31.- Por parte telegráfico que he re­
cibido hoy a las cuatro de la tarde dirijido ayer de la Moneda par 
el Oficial Mayar del Ministerio del Interior se me dice lo que si­
gue:- A todas las autoridades del sur- Se ha oficiado al Jefe de 
la Escuadra Españolo proponiéndole un combate naval con fuerzas 
iguales a diez: millas de la bahía de Valparaíso a donde vendrá a 
buscar a los españoles la Escuadra Aliada o una parte de ella se­
gún convenga. Ha sido portador de esta noticia el Comodoro Nor­
te Americano que se ha prestado a ser juez de la contienda. El 
cobarde Méndez Núñez ha contestado al Comodoro Norte-Ameri­
cano que mañana sin falta bombardeará a Valparaíso y si en el 
curso de la guerra. se encuentra con nuestra escuadra, hará uso 
de toda la superioridad de sus fuerzas marítimas ... " . 

Trece años después, en 1879, aquel pueblo de ideas quijotescas de 
palestra medioevo!, habría cambiado totalmente para volverse de un prac­
ticismo desconcertante. Dígalo si nó el ametrallamiento de los náufragos 
de la Independencia, en Punta Gruesa, mientras que Grau salvaba a los 
sobrevivientes de la Esmeralda. Dígalo también el repaso a bayoneta cala­
do de los valientes peruanos caídos en el Morro de Arica o el toque "a de­
güello" ordenado por Linch, en Chorrillos ... 

Pero en fin, son cosas que pasaron; son lecciones de la historia. 

Volvamos, con el lector, o seguir examinando los antecedentes del 
combate del 2 de mayo de 1866, para dar un marco adecuado al relato 
que hoy me traigo: 

El prólogo fue variado: la omisión de la goleta española Covadongo 
para rendir honores al pabellón nacional el 28 de Julio, por la ingenua ra­
zón "de no tener el número de cañones de reglamento y no estar, por lo 
tanto, en la obligación de hacerlo". El incidente de la Hacienda Talambo, 
en Pacasmayo. El envío de Solazar y Mazarredo, cuyo título de Comisario 
Regio no fue aceptado en resguardo de nuestra soberanía. Su despecho 
y negativa a cambiarlo por la denominación de Agente Confidencial. Su 
reacción y la ocupación consiguiente de las islas Chincha, y finalmente, 
la fórmula de arreglo propuesto por los españoles, que no obstante haber 
sido rechazada de primera intención, se aceptó después en todos sus tér­
minos, convirtiéndose en el injusto y repudiado instrumento internacional 
que todos conocemos: el Tratado Vivanco-Pareja . 

Mediante dicho documento, si bien ambos Estados se daban mu­
tuas satisfacciones, no se tocaba el punto sobre los ultrajes inferidos a la 
patrio por el Almirante Pinzón, en las islas Chincha, al haber arriado la 
bandera de la barca lquique para izar la españolo en su lugar. Tampoco 
se consignaba 1·a detención del Gobernador, Capitón de Navío D. Ramón 
Valle-Riestra, y del Capitón de Puerto, el distinguido Comandante Diego 
de la Haza; ni el desembarco prepotente de 400 hombres paro efectuar la 
ocupación de las islas;llni se refería a la famoso circular pasada al ~uerpo Di-
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plomático residente en Lima, en la cual decían los espa~oles "que habían re­
suelto apoderarse de todas las islas del Perú y de .los buques de guerra 
que se le opusieran", "cumpliendo en nombre de su soberana, un acto de 
reivindicación de sus derechos usurpados desde la batalla de Ayacucho". 

El fustazo que significó para la dignidad del Perú el Trotado Vi­
vaneo-Pareja, motivó una reacción inmediata: el General Mariano Ignacio 
Prado levantóse en Arequipa, proclamando una Revolución Restauradora 
del Honor Nacional. Nuestra Escuadro, quedó dividida; parte de ella ple­
góse al movimiento comandado por el Capitón de Navío Lizardo Montero; 
el resto, bajo el mando accidental del comandante Eugenio Raygada, per­
maneció fiel al Gobierno de Pezet. 

Habiendo triunfado la revolución, el General Prado asumió el po­
der y dirigió al país hacia la reivindicación, renovando sus ímpetus con el 
fin de prepararse poro una guerra que resultara inevitable si se pensaba 
con altura. El peligro vendría del mar y hacia él debía mirarse. 

JOSE GAL VEZ EGUSQU 1 ZA 

Pronto se incorporaron o la escuadra la América y la Unión; más 
tarde navegaron hasta nuestras costas, el monitor Huáscar y la fragata 
Independencia. Mientras tanto, la División Naval aliada peruano-chilena 
bajo el mando accidental del Capitán de Navío, Manuel A. Villar, batió 
o lo escuadro española en el archipiélago de Chiloé, frente a la isla de 
Abtao, obteniéndose así el primer gran triunfo noval en esta guerra ya de­
satada. Anteriormente, la Esmeralda había capturado o la CovadongCI 
en las aguas de Popudo. 

Luego viajaron los naves españolas hacia el Norte y bombardearon 
el puerto chileno de· Valporaíso. Ef peligro se acercaba, siempre o través 
del mar, hacia nuestro prin:'era rada y con la certeza de un mal inevitable. 

Pero aquí, en el Callao, no habíamos permanecido dormidQs. El 
General Prado, su Ministro de Guerra y Marina, don José Gálvez, el Capi­
tán de Navío Montero, los coroneles don José Joaquín lnclán, don Manuel 
Gonzáles de· lo Cotero y muchos otros patriotas ilustres, habían dictado 
personalmente los más urgentes y eficaces medidas relativas a localiza:­
ción de reductos y amunicionamiento, así como al emplazamiento de to­
rres y baterías para defender al puerto de la agresión española. Civiles y 
militares, hombres viejos y jóvenes, y hasta mujeres y niños, todos acudie­
ron al llamado de la patria, listos a morir en oql.lella "guerra santa" cuyo 
pendón se alzaba en defensa del honor ultrajado. 

Y así llegó el clarear del 2 de Mayo de 1866. Amaneció cerrado 
en neblina y con un no sé qué de imponente y majestudso en la atmósfera. 
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, un lodo del cinturón de colino con que se ceñía la costa, la escuadra es­
pañola con ocho buques; al otro, una ribera erizada de cañones, dos viejos 
monitores, tres barcos pequeños, y detrás de todos las bocas de fuego dis­
ponibles, marinos, militares y civiles plenos de valor y optimismo, dispues­
tos a demostrar a la orgullosa España, que luchaban por una causa justa. 

Como marino que soy, permíteme lector que ahora, rompiendo la 
tradiCional costumbre que se ha seguido siempre en este tipo de relatos, no 
vea el combate ton sólo desde nuestra costa . Quisiera que lo imaginaras, 
conmigo también, tal como sucedió, pero vi·sto desde el mar. Para ello ce­
deré la descripc ión al Teniente de Navío de la Armada Española don Eduar­
do lriondo, Oficial de la Numancia, quien refiriéndose a su impresión ini­
c ial de las 11 .15 de la mañana, dice así : 

"La Numancia, Blanca y Resolución, eran las destinadas a batir 
las fort ificaciones del Sur; la Berenguela y Villa de Madrid, las del Norte; y 
la Almansa y Vencedora debían bombardear la población, encargándose 
además de Jos monitores y barcos enemigos situados en el muelle". "El va­
por Maule, mandado por el Teniente de Navío don Adolfo Yolif, caminaba 
a retaguardia de la escuadro, para prestar sus auxilios a los buques que lo 
necesitaran". 

"A medida que nos aproximábamos se veían distintamente los de· 
fensores del Callao, firmes al pie de los cañones, y el sol reflejob~ sus rayos 
deslumbrantes sobre los bordados uniformes de numerosos jefes y oficiales 
en el Castillo de la Independencia, que, sin duda, pertenecían al Estado Ma­
yor del Presidente de la República . Las tripulaciones de los barcos de gue­
rra y mercantes surtos en la bahía, se habían subido a las tablas de jarcia 
para presenciar el combate" . . 

Cuando la Numancia rompió el fuego, eran, según 1 riondo, las once 
y cincuenta minutos de la mañana. 

Dejo continuar al español : 

"Al tercer disparo de la fragata Numancia, un denso celaje de 
humo cubrió toda la costa del Callao, y el eco prolongado de cien cañones, 
que dejaban oír su voz a un mismo tiempo, ensordeció el espacio". 

"Nada puede dar idea del espantoso cañoneo que se sostenía por 
ambos partes en esos primeros momentos --dice 1 riondo-- y no sin prontos 
resultados, pues o las doce y minutos la torre blindada del Sur vomitó ~~a 
columna de humo, como si de repente se convirtiera en el cráter de un vol-. 
eón. . . Uno granada españolo que reventó en el interior de la torre, comu­
nicando el fuego a los repuestos de pólvora, fue la causo de ton tremendo 
voladura . .. ". 

"Los tres buques que allí combatían se disputaban el honor de ton 
feliz disparo . .. , la Blanca cuento con mayores títulos poro apropiár­
selo .. . " . 
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Y eso gallarda Torre de la Merced que el español admiraba como 
cráter de un volcán, para nosotros, les peruanos, debió se~ vista enhiesta y 
empinada, como una cima de valor y sacrificio, porque allí José G:llvez, 
junto con Zavala, Borda, Montes y tantos otros, al subirla para defender 

a su patria, iniciaron, sin saberlo, la ascensión a su calvario. 

El sacrificio del Coronel José Gálvez Egúsquiza no fue inútil. Con­
tagiados por su valor, los peruanos siguieron combatiendo hasta las últi­
·mas consecuencias; hasta obtener una definitiva victoria sobre la escuadra 
española, que tuvo que retirarse y prescindir definitivamente de cualquier 
posterior intento para dobl~garlcs. Con ello España perdió todas sus espe­
ranzas de reconquistar sus ex-colonias sudamericanas, y estas últimas re­
públicas, merced al triunfo peruano, pudieron descansar tranquilas · en el 
convencimiento de que si hubo una jornada de Ayacucho que selló su in­
dependencia, el 2 de mayo de 1866 había servido para consolidar, en for­
ma absoluta, su existencia como naciones soberanas y libres. 

Habiendo lleg~do en esta Tradición, que tiene como finalidad re­
saltar la figura de los Gálvez, hasta un punto en el cual podría muy bien 
terminar su primera parte o sea la concerniente a nuestro valeroso Minis­
tro de Guerra y Marina, considero, lector, que el relato quedaría trunco, 
de no seguir las peripecias posteriores de la acción. Permitidme pues que 
lo haga, en resguardo de la integridad del hecho histórico. 

Y mientras la Berenguela en el ardor del combate, tocó fondo y ca­
si perdió el timón, por acercarse para asegurar la puntería; mientras los 
proyectiles peruanos herían de gravedad al Brigadier Casto Méndez Núñez, 
obligando a don Miguel Lobo a tomar el comando; mientras la Villa de 
Madrid era obligada a retirarse del combate con 13 muertos, 22 heridos, 
y con su salo de calderas destrozada ... Usemos de la imaginación para 
trasladarnos a tierra y contemplar la lucha, desde la baja pero extensa 
costa chal.aca: 

Los Generales lnclán y Gonzáles de la Coter:a, actuaban como Coman­
dantes Generales de las Baterías del Norte y Sur, respectivamente. El propio 
Jefe del Estado, General Mariano Ignacio Prado, impartía continuamente di­
rectivas durante el fragor del combate. Innumerables Jefes y Oficiales de 
nuest:-o Ejército ocupaban sus puestos, ya en los cañones, ya al mando de 
las tropas dispuestas para oponerse a cualquier probable desembarco de los 
españoles. Ciento setentiún Oficiales de Marina, veintisiete de los cuales 
operaban el gigantesco Cañón del Pueblo, estando el resto repartido a bor­
do de los buques y en el servicio de las baterías, tomaron activísima parte 
en la contienda. Cientos de civiles voluntarios ayudaban en el acarreo de la 
munición y ocupaban puestos en las piezas de artillería, r7lientras que muchas 
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mujeres ejercían el desempeño momentáneo de cantineras, llevando hasta 
los ccmbatientes los indispensables refrigerios y atendiendo maternalmen­
te a 'los heridos .. . 

¿Actos de valentía?, ¡que si los hubieron! -Quince alumnos de lo 
Escuela Naval, impedidos de combatir por su edad y disposiciones superio­
r~s, se escaparon por los techos y se presentaron voluntarios: Vorelo, Ba­
luarte, Benites, Carrasco, Roel, Benovides, Rouillón, Andío, Cosmil y otros 
distinguidos jóvenes dieron este ejemplo. Un decoroso Oficial de Marino, 
ex-Comandante _del Loa y detenido o lo sazón mientras se investigaba el 
accidente que originó con anterioridad lo varadura de dicho buque, solicitó 
y solió de prisión poro combatir por su patrio, bajo su palabro de honor 
de restituirse o ello uno vez pasado el peligro. Peleó como bravo o bordo 
del Tumbe!l, regresando luego o su confinamiento. Posteriormente este va­
liente fue absuelto, liberándosele de todo posible culpabilidad. 

Como te prometí, lector, documentos inéditos en esto historio que 
hoy te traigo, allá va uno disposición del Ministro de Guerra y Marino don 
José Gálvez Egúsquizo, dando el permiso o que me refiero: 

Al Sor. Capitán de Navío 
Comte. general de Marino 

"Callao Abril 30 de 1866. 

S. E. ha tenido o bien conceder al Capitán de Corbeta 
D. Juan Manuel Garrido lo libertad que ha solicitado para pres­
tar sus servicios en los actuales circunstancias, con lo condición 
expreso que se restituyo o su prisión posado que sea el peligro. 

Lo comunico o Ud. poro los efectos consiguientes. 

Dios Guarde o Ud. 

José Gálvez (Fdo.)". 

Y así, entre actos de valor, sangre en los torres y reductos, llamas 
de incendio, explosiones y olor o humo y a pólvora, los cañones del Perú 
siguieron haciendo estragos entre los buques españoles. La. Berenguela, 
traspasado de bando o bando por un proyectil sólido Blockely, casi zozobro 
y hubo de posar o brozo todos sus cañones a la bando opuesto, poro corre­
gir lo escoro y conseguir achicar lo tremendo cantidad de aguo que había 
embarcado. Lo Almansa se incendia, y las explosiones abrasan o varios 
hombres que conducían cargos de pólvora. Se le notificó varios veces al 
Comandante lo necesidad de inundar los pañales poro evitar uno gran ex­
plosión ... y, aquel marino español, dejó poro lo historio su valiente y be­
llo frase: 

"Hoy no es día de mojar lo pólvora". 

A las tres de lo tarde, lo Blanca, agotados sus municiones, tuvo que 
abandonar el combct.:e . 
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Idéntica coso sucede con lo Resolución, que se ve obligado o dejar 
lo rada poro reparar averíos. 

Nuestros buques, el Tumbes, el Loa, el Victoria, el Sachaca y el 
voporcito Colón, se portaron valerosamente y ayudaron en todo moment.:> 
o sostener el fuego, no obstante su inferioridad de armamento y sus defi­
cientes condiciones marineros. Los dos últimos sufrieron algunos averíos 
en el combate. 

A los cuatro de lo tarde, sólo quedaban sosteniendo los fuegos lo 
Numancia y lo Vencedora. 

A los cuatro y cuarenta minutos, estando lo mayor porte de lo es­
cuadro españolo imposibilitada paro seguir combatiendo, lo totalidad de 
buques recibió lo orden de replegarse hacia su fondeadero, en lo isla de 
Son Lorenzo. Había terminado la lucho. 

Aunque es verdad que el resultado de uno acción de guerra no ·se 
define por el número de bajos, anoto aquí los producidos en ambos secto­
res : en el peruano, 65 muertos y 99 heridos, lo mayor porte de ~llos por 
impacto de los piedras playeros, que soltaban al rebotar sobre ellos los 
proyectiles de los buques; en el español, 43 muertos, 83 heridos y 68 con­
tusos, según los cifras oficiales registrados. 

En lo que a material se refiere, por nuestro lado hubo que lamen­
tar incendios, lo destrucción de unos cuantos inmuebles, así como lo vo­
ladura de lo torre de lo Merced y lo inutilización del "coñón del pueblo", 
que se solió de botería al tercer disparo. Le-s buques españoles quedaron 
fuertemente maltrechos, hasta el punto de obligar posteriormente o lo es­
cuadro a dividirse por no poder, algunos de ellos, soportar los condiciones 
impuestos por lo mor gruesa del Cabo de Hornos. Lo Blanca y lo Resolu­
ción recibieron treinta impactos codo uno, en sus cascos y arboladuras. Lo 
Numancia fue alcanzado por 51 proyectiles, uno de los cuales lo atravesó 
por lo aleto de estribor, no obstante su blindaje, penetrando 25 centíme­
tros en el almohadillado de teca sobre el que descansaba aquél. Dice lrion­
do al respecto: "Con dificultad se podrá dar un bolazo mejor dirigido; si 
lo Numancia no es blindado el proyectil habría solido por el costado opues­
to, o uno gran profundidad" y, "hubiera causado lo pérdida instantáneo 
del buque" . Lo Almansa, ¡coso increíble!, recibió 72 impactos en el cos­
co sin llegar a ser hundido . Lo Berenguela, en inminente riesgo de irse o 
pique, tuvo que topar lo colosal abertura que le hicieron los cañonazos, 
en lo bando de estribor y o flor de aguo, en su fondeadero de lo Isla de 
Son Lorenzo. Los demás buques sufrieron averíos de menor consideración. 

Con fecho 1 O de moyo de 1866, después de haber enterrado o sus 
muertos en aquel s itio y· reparado provisionalmente sus averíos, lo escua­
dro españolo se retiró definitivamente de nuestros aguas en dos divisiones 
separados; uno de ellos se dirigió hacia Río de Janeiro, por la vía del Cabo 
de Hornos; la otro , hacia los islas Filipinos ... 
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Nuestros aliados de Ecuador, Bo)ivia y Chile podían descansar tran­
quilos. Gracias al triunfo obtenido por el Perú, la independencia de estas 
cuatro naciones sudamericanas, quedaba definitivamente consolidada y 
anuladas las aspiraciones españolas de reconquista. 

JOSE GALVEZ MORENO. 

Tormeño de origen, nació en esa soleada y hermosa villa el 17 de 
Febrero de 1850, siendo sus podres D. José Gálvez Egúsquiza y doña An­
gela Moreno y Maíz. 

Biznieto del acaudalado Marqués de la Real Confianza, José Gól­
vez ínició sus estudios en Lima, concurriendo al Colegio de · Nuestro Señora 
de Guadolupe y destocándose entre sus compañeros por su recio personali­
dad, cuyos atributos principales eran un valor casi temerario y una destre­
za física indiscutible. 

Joven ya, decidióse por lo carrera del mar e ingresó a lo Escuela 
Noval junto con Leoncio Prado y otros de sus coetáneos. A consecuencia 
de un incidente que protagonizó en unión del inmortal héroe de Huomochu­
co, Gálvez tuvo que ser enviado o Europa por sus familiares y se radicó en 
Francia, paro continuar sus estudios en el Colegio San Luis y posar luego 
a servir en la Armada Británica que era, por ese entonces, la más poderoso 
del mundo. 

Vaciado su temple en los moldes rígidos de la disciplino inglesa, su 
carácter se atemperó guardando siempre latentes sus más bizarras cuali­
dades. De regreso -al Perú, una vez terminados sus estudios y no pudiendo 
defraudar o la sangre ilustre que corría por sus venas -era nieto de un 
prócer e hijo de un héroe-, Gálvez logró realistarse en las filos activos de 
nuestro Marina de Guerra con el grado de Teniente Segundo, siendo nom­
brado comandante de la loncha de modera "Independencia". Ansioso de rea­
lizar una verdadero hazaña y estando en pleno ejercicio el bloqueo impues­
to al puerto del Callao por la escuadra chilena, Gálvez decidió sorprender 
y volar al Blan.co Encalada, en la madrugada del .24 de Moyo de 1880. 

Acompañado del Guordiamarina San Martín, de su amigo, el Prac­
ticante de Medicina Manuel Ugarte Moscoso, y con un total de 16 tripu­
lantes, zarpó en esa fecha con la Independencia hacia la roda exterior en 
pos de su objetivo. Desgraciadamente, y no obstante las precauciones to­
mados, fueron sorprendidos en las cercanías del dique por la loncha porta­
torpedos chilena Janaqueo que también efectuaba una incursión noctur­
na, trabándose, de inmediato, en combate con ella . 

El primer ataque de la embarcación chilena fue seguido de un torpe­
do siendo eludido mediante una hábil maniobra de timón . Un segundo in­
te~to del enemigo fue-,nuevamente frustrado, quedando las embarcocio-
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nes casi abordadas. Es entonces cuando Gálvez, usando de esa audacia 
tan peculiar en él,. volviéndose hacia Ugarte que era muy fuerte y mem­
brudo, le mira y sin decirle palabra alguna surge entre afnbcs héroes una 
chispa de entendimiento. Juntos se agachan para recoger un torpedo, y 
después de cortarle la mecha por parecerles muy largo, lo levantan en vilo 
y lo arrojan al interior de la embarcación enemiga. Esta heroica resolu­
ción fue seguida casi de inmediato por tres tiros, disparados por el revól· 
ver de Gálvez para apresurar la explosión ... 

A consecuencia de su heroica actitud, Gálvez --quien lograra hun· 
dir a la Janaque~ quedó muy mal herido, con la cara desfigurada y di· 
versas fracturas así como lesiones internas. Muchos de sus compañeros 
murieron a resultas de la explosión, y entre ellos, el guardiamarina San 
Martín y el practicanté de Medicina Ugarte. 

Así llegó Gólvez a bordo, transportado por la lancha portatorpedos 
Guacolda. Así fue enyiado al Callao aún desvanécido, con una nota hon­
rosísima para el marino peruano. La juventtJd limeña le acompañó en 
triunfo hasta su .casa de la Calle Plume·reros, donde una placa rememora 
actualmente, la~ heroicas hazañas de él y de SU;valiente padre. El Presiden­
te Piérola mandó abrir un "Libro de Honor", haciendo encabezar la lista de 
héroes nacionales con el nombre ya histórico de este otro José Gálvez, y sus 
compa.ñeros de la Marina le obsequiaron con un retrato. de cuerpo entero 
y una valiosa espada cuyo paradero se ignora .. 

Inutilizado de la mano derecha, con el rostro surcado por profun­
das cicatrices y ya sin el imponente físico de antes, aquel Gálvez inquieto 
y de asombrosa tenacidad aprendió a escribir, disparar y manejar armas 
blancos con la mano izquierda, hasta ponerse en condiciones de volver nue­
vamente a lo acción. 

Incorporándose a los ejércitos de Cáceres, en la sierra, anduvo por 
riscos y breñas como Jefe de Ayudantía del que fuera después Mariscal del 
Perú, distinguiéndose en diversos acciones y especialmente en .la toma de 
Chiclo, en donde, con audacia temerario digna de un personaje de Homero, 
realizó un magnífico golpe de mano atacando con once hombres o más de 
cien, y capturando al adversario una vía férrea de importante utilidad, ví­
veres, municiones y otros pertrechos en gran cantidad, fuera de una do­
cena de prisioneros. 

En el año de 1894, por un conflicto de carácter sentimental que no 
es del coso referir, el impetuoso marino se disparó un balazo en el pecho 
poro quitarse lo vida . Antes de hocer.lo jugó billar con uno de sus mejores 
amigos, de los Heros, ganándole lo partida con tal serenidad que no hizo 
sospechar a nadie su fatal determinación. 

Atendido de primera intención y estando en reposo sobre su lecho, 
en un brusco arranque c;le despecho y desinterés por la vida se arrancó las 
vendos que le protegían, acelerando con esta actitub su fin. 
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Murió rcdeado por muchos de sus amigos que le querían y admira­
ban de verdad: El Contralmirante Montero (quien le encendió el último 
cigarrillo), Cabieses, Lazúrtegui, Bentín, de los Heros, Pacheco de Céspe­
des así como de los doctores Carvallo y Sosa. "El Comercio" y otros dia­
rios publicaron amplias reseñas biográficas sobre quien había vivido pleno 
de heroicidades y muerto como queriendo torcer a su propio destino, sin 
una frase amarga, con la serenidad y el dominio de sí mismo que sólo tie­
nen los seres superiores. 

En la actualidad u·no de los buques de nuestra Escuadra lleva el 
apellido inmortal del héroe, a quien así como habían loado a su padre los 
Cisneros, Palma, Chocano, Riva Agüera y tantos otros, supo dedicar el in­
mortal vate Salaverry un soneto que terminaba así : 

Tu padre, en su torreón, el 2 de Mayo 
trazó en signo de fuego su renombre, 
como· en obscura tempestad, el rayo. 

No menos grande, valeroso y fuerte, 
verás, que a obscurecer tu egregio nombre, 
¡No alcanzarán el tiempo ni la muerte! 

ASPECTOS NAVALES DEL COMBATE DEL 
2 DE MAYO DE 1866 

(Breve Estudio Histórico) ( l) 

INTRODUCCION 

Comenzar ocupándose del glorioso combate del 2 de mayo de 1866, 
sin antes referirse sucintamente a los hechos y acontecimientos que lo pro­
longaron en América y España, sería como arrancar violentamente una 
página brillante de nues"tra historia, para mostrarla al mundo con el orgu­
llo de quien presenta una fracción escueta de la verdad, tan sólo porque 
le atañe directamente y le hace sentirse -sin gran justificación- el 'Úni­
co protagonista de un fasto memorable que honró a dos pueblos, esculpien­
do en el granito de los siglos la reseña de sus hazañas. 

( 1) .-Trabajo premiado, como sigue: 
a) . -Año 1965, 1 er. Premio Concurso del Centro de E.atudioa Hiatórico-Mili­

tares del Perú, entre Jefes y Oficiales de la Fuerza Armada y Fuerzaa Auxi­

liares. 
b) .-Año 1966, Premio Especial Extraordinario del Concurso Nacional, convo­

cado por 1 Comisión Nacional para la celebración del Centenario del 2 
de Mayo, d~ 1866. 
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1 ndispensable resulto, en consecuencia, efectuar una introducción 
antes de abordar el tema en sí. Pueda ser que tal explicación parezca, a 
priori, como desligada del asunto mismo. Sin embargo, en puridad, lo in­
tegra y completa, añadiendo un elemento más a aquella visión perspectiva 
de los sucesos que es necesario tener, con el fin de adjudicar a aquel com­
bate su exacta dimensión histórico. 

Porque dicha acción, fuera de ratificar, indiscutiblemente, nuestra 
ya logrado independencia de la tutela española, tuvo carácter univalente y 
se reflejó, con indelebles rasgos, en los tácticas navales de ataque a puer­
tos fortificados que por esos tiempos se seguían. En ella, España empleó 
a la fragata blindada Numancia para reforzar su escuadra, buque que 
era, sin lugar a dudas, el más poderoso de su flota y uno de los más poten­
tes del mundo por aq~ella época . 

Se ha escrito, que si determinado párrafo de la historia de España 
durante el siglo XIX fuese separado de un tijeretazo, se parec::ería --como 
un huevo a otro-- a cualquier fragmento de la vida histórica de aquel país 
en la misma centuria . Esta comparación resulta. acertada, si nos detene­
mos a efectuar un breve resumen de su situación por ese tiempo. 

Vaivenes de ministros y cortesanos, algaradas callejeras y zanca­
dillas palaciegas, conformaron el panorama político durante el período com­
prendido entre los años de 1864 - 1867, bajo el reinado de la tornadiza 
Isabel. Desfilaron por lo Presidencia del Gabinete el marqués de Miraflo~ 
res, Arrázola, Mon y Narváez, mientras que el Papa Pío IX lanzaba al 
mundo su encíclica "Quanta Cura" y el "Syllabus". Por ese entonces, .don 
Emilio Castelar, publicaba su famoso artículo" que intituló "El Rasgo", y 
la estudiantina -bohemia y movediza- armaba la tremolina en la no­
che de San Daniel. Fuera de estos grandes disturbios, Prim sublevóse en 
Villarejo, haciéndose del poder, peco después, el revolucionario O'Donnell. 
El conocido pacto democrático-progresista de Ostende trajo, sin duda, las 
primeras ráfagas que darían al traste con el trono de Isabel 11. 

Por esos tiempo:s también -pero dentro del aspecto de la evolución 
de la guerra en el mar- España había puesto toda su atención en un he­
cho notable sucedido allende el océano: el combate naval habido entre el 
buque federal denominado Monitor y la fragata separatista Merrimac fren­
te a las costas de Virginia, Estados Unidos de Norteamérica, en la prima­
vera del año de 1862. 

Habiendo echado a pique a la Cumberland y rendido a la Congress, 
el Monitor resultó indemne después de más de cinco horas de espantoso 
cañoneo. No sucedió lo mismo con la Merrimac que terminó la lucha con 
la popa destrozada, debido o las furiosas acometidas de su pequeño pero 
potente adversario. Debe hacerse notar que el Monitor -barco de guerra, 
experimental y construído oor Ericsson-· - demostró a las potencias nava­
le·s del mundo una urgente necesidad: la de cambiar el diseño de !"os bu­
ques de combate, tornándolos, o la vez, acorazados yt:'Cie bajo bordo. 

-159-



JOSE VALDJZAN GAMIO 

Desde aquel día los más importantes nociones morí.timos dedico­
ron todos sus esfuerzos o lo creación de uno marino único y acorazado, 
·paro ponerse o tono con lo evolución de lo guerro en el mor. Espaiio fue 
de los primeros en seguir este nuevo comino, decretando lo construcción, 
en sus arsenales, de los fragatas blindados, Tetuán, Zaragoza y Príncipe 
Alberto, y encomendando o astilleros extranjeros lo Numancia, Victoria y 
Arapiles. 

Y como desde el punto de visto histórico-noval nos intereso lo Nu­
mancia, he aquí por qué se trae o colación su origen, yo que o poco de, 
haber sido construido -y al presentarse uno tenso situación entre España 
y sus ex-colonias de América- fue enviado hasta nuestro continente a 
Jo cabezo de uno poderoso escuadro, con el fin de probar experimentalmen­
te su potente artillería contra puertos armados, bajo lo consigno de "ejer­
cer, en nombre de su soberano, actos de reivindicación de sus derechos usur­
pados desde lo batallo de Ayocucho". 

Entre 1737, año en que Hugo Grocio --en su conocida obro "De 
jure belli oc pacis" - eounciaro el principio "Potestotem terroe finiri ubi 
finitur ormorum vis" (lo potestad terrestre termino con el alcance de los 
armas) y el siglo XIX, los cañones hábíon sobrepasado, en mucho, el pri­
mitivo alcance de uno legua o que se refirió aquel autor en ef dtodo Libro­
Lo ocasión ero propicio, y ante los ojos del mundo no carecía de cierta 
justificación el intent_or medidos de fuerzo contra el Perú, Chile, Ecuador 
o Bolivia, para borrar los ultrajes --existieron o nó- inferidos por los nue­
vas nociones o lo patrio españolo. Lo Numancio --como el titán Cronos 
de la Mitología- sería lo encargado de presidir aquella avanzado guerre 
ro, protegido por su blindaje casi invulnerable y alentada por lo contun 
dente fuerzo de sus cañones. 

El prólogo peruano fue, naturalmente, distinto:· el incidente ocu­
rrido en lo haciendo "Tolamba", de D. Mariano Salcedo, latifundio de Po­
casmoyo en que murió un súbdito español, Ormozóbal, resultando heri­
dos Minen, Sorozu, Fono y Arteoga; el envío de Solazar y Mozarredo, cu­
yo título de Comisario Regio fue objetado en resguardo de nuestro sobera­
nía; su despecho y actitud consiguientes, negándose o considerarse como 
un Agente Confidencial; la ocupación de los islas Chincha y el apresamien­
to de su Gobernador, Capitón d~ Navío, D. Ramón Valle Riestra, primero, 
y luego del Capitón de Puerto, Comandante Diego de lo Hozo; lo omisión 
de lo goleta española Coyadonga en rendir honores al pabellón nacional 
durante nuestro aniversario patrio, aduciendo "no tener el número de ca­
ñones de reglamento y no estor, por lo tanto, en lo obligación de hacerlo". 

España erró, sin dudo, al escoger a ·su "comisario". Los actitudes 
de Solazar y Mazorredo resultan --a trové_s del comentario histórico pos­
terior, desapasionado e imparcial- prepotentes y descomedidas. Tanto en 
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sus comunicaciones con nuestro Ministerio de Relaciones Exteriores como 
en el conocido memorándum que pasó a las legaciones extranjeras, par:J 
justificar su intervención y la ocupación de las islas Chincha, se retrata 
como uri virulento enemigo del Perú -lo era desde sus artíCulos periodís­
ticos en el diario "La Epoca"- no propenso a razonar y utilizar elemen­
tos de juicio idóneos sino a acusar sin clemencia ni lógica, pero persisten­
temente, al Gobierno y pueblo peruanos, de restar garantías y protección 
a lOs súbditos españoles, dejando que se cometieran con ellos los más gran­
des excesos. 

La contestación de nuestro Ministro de Relaciones Exteriores, Dr. 
Juan Antonio Ribeyro -mediante otro memorándum a las legaciones ex­
tranjeras y comunicación escrita a su colega de Madrid- fue docta, correc­
tísima y alturada, mas no carente de cierta socarronería y manifi.esta in­
tención de refutar a Sa·lazar y Mazarredo con sus propios argumentos. 
Leamos -textualmente- uno de los párrafos de su extenso contexto: 

"Si los Gobiernos fueran responsables de todos los hechos cri~ 
minosos que se perpetran en las Naciones que representan, mu­
chas serían las responsabilidades que sobre éstas gravitasen; y sus 
rentas estarían, en una gran parte, aplicadas á indemnizaciones 
repetidas y cuantiosas. La España, cuyas exigencias é ilustración 
no deben medirse por el documento firmado por un Agente acre­
ditado cerca del Gabinete de Lima, y cuya templanza y modera­
ción hemos reconocid.o otras veces, estaría expuesta a reclama­
ciones del mismo género, pués a juzgar por los homicidios ejecu­
tados en los días de la pascua última, si las víctimas no fueran to­
das españolas, nos aventuraríamos a decir, aplicando el mismo 
principio establecidc por el señor de Mazarredo, que el Gobierno 
de la Reyna se halla á este respecto en peores circunstancias que 
las nuestras". (sic) 

La dignidad nacional se sintió, pues, herida por aqueilos repetidos 
fustazos que culminaron con el tratado Vivanco-Pareja y la reacción ciu­
dadana fue tremenda : el coronel Bal_ta, en el Norte, el Vice-Presidente, Ge­
neral Diez Canseco, en el Centro, y el coronel Prado, en el Sur, se levanta­
ron contra el Gobierno de Pezet, alzando como bandera su repudio contra 
aquel documento internacional y comprometiéndose a restaurar el honor 
del país que consideraban lesionado. Las opiniones de los marinos queda­
ron divididas: parte de la escuadra permaneció leal al régimen, mientras 
que el resto comenzó a plegarse al movimiento iniciado en el Sur, el que 
reconocía como jefe al Capitón de Navío D. Lizardo Montero. 

Con motivo de esta comprensible discrepancia se originaron diver­
sos motines a bordo de los buques y ·el consiguiente derramamiento de 
sangre. Dígalo si nó la cruenta sublevación ocurrida en la fragata "Ama­
zonas", surta en Arica, que_ costó la vida al Comandante General de la 
Escuadra del Sur, Contralmirante D. Juan José Panizo, y a algunos otros 
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valientes marinos, cuando el 24 de junio de 1865 ·pretendieron sofocar el 
motín que iniciara la tripulación. (l) 

Triunfante la revolución y aceptada la Dictadura por el país, los 
leales tuvieron que doblegarse ante las circunstancias, entregando digna­
mente los buques y siendo respetados por quienes seguían a la facción de 
Montero y se oponían al Trotado Vivonco-Poreja . 

En dicho documento, si bien ambos países se daban mutuos satis­
facciones, no se tocaba el punto sobre los ultrajes inferidos o nuestra po­
tria por el Almirante Pinzón, en 1864, al haber ordenado arriar la bande­
ra de la barco !quique -fondeado frente o los islas Chincha- y que se 
izara el pabellón español en su lugar; ni se hacía referencia al desembar­
co prepotente de 400 hombres poro ocuparlos; tampoco se mencionaba lo 
circular pasada al Cuerpo Diplomático residente en Limo, en lo que, desa­
fiando o nuestro país, se decía: "que habían resuelto apoderarse de todas 
las islas y de los buques de guerra que se les opusieran"-

Si hoy -dentro del criterio de los democracias, constituye un prin­
cipio internacionalmente reconocido, el de respetar los trot1Jdos- ayer, 
cuando los jóvenes repúblicas sudamericanos acababan de lograr su liber­
tad y trotaban de afianzar su soberanía, el tesoro representado por uno pa­
trio independiente no tenía precio ni existía sacrificio capaz de serie ne­
gado para mantenerla libre. Por ello el Perú no pudo conformarse con 
aquel tratado que calificó de ignominioso. Algo más de tres siglos de do­
minación pesaban sobre sus espaldas. Si sobrevenía la guerra, habría que 
afrontarla, pero ¡jamás!, en la extensión del tiempo y del humano vivir y 
acontecer, volvería o ser abatido su bicolor glorioso ni aceptaría imposicio­
nes de noción alguno, fuera la que fuese y costara lo que costase. 

Habiendo triunfado el movimiento, el General Diez Canseco ocupó 
el poder, nombrando al Coronel Balta como su ministro y designando a D. Ma­
riano Ignacio Prado paro hacerse cargo de la Comandancia General del 
Ejército. Una de sus primeros medidas fue la de enviar uno numeroso guar­
nición para custodiar la Legación Españolo, con el objeto de evitar repre­
salias y desmanes del pueblo contra dicho representación diplomático . 

Poco tiempo después, y habiendo rehusado el General D. Pedro Diez 
Conseco -quien había sido Vice-Presidente durante el régimen de Pezet­
hocerse cargo de la Dictadura, se celebró una reunión concurridísima en 
el palacio de la Municipalidad y Plaza de Armas de Lima, proclamándose 
en comicios al Coronel D. Mariano Ignacio Prado, como Dictador. 

Consfituído el gobierno del Coronel Prado, éste se rodeó de un bri­
llante grupo de ministros. Entre ellos, sin dudo, la figuro descollante ero 

( 1) . - El Contralmirante Panizo fue ascendido a dicho rango militar solamente por el 

Poder Ejecutivo y con la firma del General Pezet, sin ser ratificada su alta cla­

se por el Congreso. Contemporáneos e historiadores siempre le reconocieron co­

mo Oficial General d i"' la Armada. 
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la del abogado y coronel también, D. José Gálvez Egúsquizo, quien fue el 
alma que impulsaba los _preparativos bélicos y los aprestos para afrontar 
la crisis. 

Pronto se pasó una circular a las legaciones extranjeras, comuni­
cándoseles el advenimiento al poder de Prado ·así como la terminación de 
la larga crisis política por lo que el Perú había atravesado. Se omitió, de­
liberadamente, enviarlo al ministro español, D. Jacinto Albístur, retirándo­
se, al mismo tiempo, la guardia que custodiaba dicho legación. 

El citado diplomático, considerando que su presencia era incompa­
tible con la dignidad y el decoro de la noción que representaba, comunicó­
lo así a las demás legaciones mediante una noto, retirándose con la suya 
y dejando a los súbditos españoles bajo la protección del ministro de Fran­
cia en el Perú. 

El 5 de diciembre de 1865, teniendo en cuenta lo imperativo de las 
circunstancias, el Perú y Chile firmaron un tratado de mutua defensa con­
tra España. Domingo Santamaría, representante oficial del Mapocho en 
estas negociaciones, marchóse de inmediato a su país para comunicar al 
Gobierno tan grata nueva. 

A partir de ese momento, nuestro patria tuvo que mirar hacia el 
mar y robustecer sus defensas, porque en aquella inmenso llanura líquida 
anidaba el peligro y desde ella sobrevendría el ataque. 

El destino, inescrutable y veleidoso, pronunciaría la última pa,labra. 

PARTE I 

Prolegómenos del 2 de Mayo 
LA NUMANCIA Y SU VIAJE A AMERICA. 

Para continuar haciendo coherente este trabajo, preciso será retro­
traer al tiempo y fijar nuestra atención en Europa, cuando allá por el año 
de 1863 España se preocupaba de acorazar sus barcos de guerra, constru­
yéndolos tanto en astilleros nacionales como en gradas y arsenales extran­
jeros. 

La fragata blindada Numancia fue botada al agua el 19 de no­
viembre, en La Seyne, Tolón, habiendo sido diseñada y construída por la 
sociedad "Forges et Chantiers de la Mediterranée", la que finalizó sus tra­
bajos al término de 1864. No obstante representar las últimos técnicos y 
adoptarse, lo más posible, a los principios aconsejados por lo inesperada 
y contundente actuación del Monitor de Ericsson, era más bien un buque 
de transición, que amalgamaba tanto el aspecto innovador como algunas 
ideas conservadoras, revolucionando conceptos si . arriesgarse demasiado. 
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Si bien imitaba al Monitor, en lo de poseer coraza, cañones peten­
tes y torres bli ndadas, no rebajaba mucho su bordo hasta ponerlo casi a 
ra s con la superficie del agua ni tenía escotillas herméticas. Lo superaba 
ampliamente en tonelaje, velocidad, dimensiones y calibre de la artillería : 
era un monstruo de hierro, capaz de flotar pese a su coraza de 1,355 to­
neladas de peso y a sus máquinas de 1,000 caballos de fuerza . En adición 
ten ía un velamen de 1,846 metros cuadrados de superficie expuesta al 
viento, siendo sus principales dimensiones las siguientes: 

Eslora 96.08 Metros 
Calado ·7.90 

Manga 17.34 
JI 

Puntal 8.87 
Desplazamiento 7 . 500 Toneladas 
Cañones 34 Rayados, de 20 cmts. 

El 16 de febrero de 1865 levó anclas la Numancia, en Puerto Gran­
de de San Vicente, para dar lo vuelta al mundo. Ten iendo en cuenta la 
tensa situación existente entre España y su.s ex-colon ias, enrumbó de pri­
mera intención hacia Montevideo, en donde encontraría al buque transpor­
te Marqués de la Victoria, para que la aprovisionase de carbón. Su Co­
mandante era el Capitán de Navío, D. Casto Méndez Núñez. Llevaba a 
su bordo 18 ofic iales, 12 guardiamarinas de primera y segunda clase y 590 
tripulantes, entre los que se contaban 71 soldados de infantería para efec­
tuar desembarcos. 

De esta manera -y según la expresión mordaz del escritor penin­
sular Gavira- " un grupo de españoles paseó su bandera por los mares del 
mundo, alejado del gallinero ibérico". 

El calado considerable de la Numancia (17 pies ap~oxirnadamente) 
obligó al buque a fondear lejos del estuario platense, como a seis millas 
del puerto de Montevideo. Esta ciudad se encontraba sumida en una at­
mósfera de dolor y tristeza, a consecuencias de una reciente guerra civil. 
Como s i e llo fuese poco, acababa de sobrevenir -después del sit io de Pay­
sandú- otra contienda de carácter internacional con el Paraguay, en la 
que Brasil , Argent ina y Uruguay hicieron causa común contra aquella na­
c ión, declarándole la guerra en diciembre de 1864. 

Cuando arribó la fragata española -en marzo de 1865- los pre­
parativos de la expedición contra el país charrúa se llevaban adelante con 
todo actividad . Tropas brasileñas acampaban en las inmediaciones de Mon­
tevideo, m fentras que buques de su Marina, al mando del barón de Toman­
daré, se a listaban para forzar los pasos del río Paraná. 

Con fecha 2 de abri 1 de 1865, después de haber saludado con 13 
cañonazos a cada una de las insignias de los almirantes extranjeros, la 
Numancia y el Marqués. de la Victoria zarparon hacia el estrecho de Mo-
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gallones. La travesía de éste se realizó sin mayor novedad . Poco antes 
de abandonarlo -estando fondeados los buques españolss en la bahíc;¡ de 
Fortescuz,. ccn 45 brazas de bitadura- un tare:· ce guerra que venía 
por su popa los alcanzó, anclando en sus inmediaciones: era la corbeta de 
guerra peruana América, de elegantes formas, buena marcha y montada 
con 12 cañones rayados, que habiendo sido construida en Inglaterra para 
nuestro país, navegaba hacia el Callao bajo el mando del Capitán de Cor­
beta, D. Juan Pardo de Zela . 

Después de hab~¡r pasado por la angostura de Crooked Reach, la 
isla de la Desolación y marcado el cabo Pilar, los dos buques salieron al 
mar abierto, comenzando a navegar en el Pacífico con rumbo a Valparaíso, y 
separándose de allí en adelante . 

El 28 de abril de 1865 llegaron los íberos a este último puerto, re­
calando en él solamente "unas horas . Por boca del Comandante de la goleta 
ibérica Vencedora, y por la del cónsul de su país, señor Agacio, recibieron 
la confirmación de una noticia que tan sólo como rumor habían tenido en 
Montevideo: la firma del Tratado Vivanco-Pareja y el consiguiente arreglo 
de la tensa situación con el Perú . 

Siete días más tarde, el 5 de mayo, arribaron al Callao y se incor­
poraron a la escuadra española surta en sus aguas. Hechos los saludos de 
cañón a la insignia del Almirante, D. Juan Manuel Pareja, quien la co­
mandaba embarcado en la Villa de Madrid, dieron fondo en dicho puerto 
a las once de la mañana, quedando en espera de órdenes. 

El Comandante General de la Escuadra tenía como Mayor General 
(Jefe del Estado Mayor, actualmente), al Capitán de Navío, D. Miguel Lo­
bo y Malagamba, disponiendo de los siguientes buques: 

Fragata Villa de Madrid (Insignia) .-Comandante: Capitán de Navío 
D. Claudia Alvor Gonzáles . 

Fragata Numancia 

F ragoto Berenguela 

Fragata Reina Blanca 

F ragota Resolución 

Goleta Vencedora 

Goleta Covadonga 

. -Comandante: Capitán de Navío 
D. Costo Méndez Núñez. 

. -Comandante: Capitán de Navío 
D. Manuel de la Pezuelo. 

. -Comandante: Capitán de Navío 
D. Juan Bautista Topete . 

. -Comandante: Capitán de Navío 
D. Carlos Valcárcel. 

. -Comandante: Capitán de Navío 
D. Joaquín Navarro . 

. -Comandante : Teniente de Navío 
D. Luis Fery. 
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La presencia de aquella flota española en nuestros aguas significa­
ba mucho: que el Perú, teniendo en cuenta el desarrollo previsible de los 
accntecimientos, debería prepararse para una guerra que parecía inevita­
ble; que lo madre patria -un tanto ausente de la realidad, dsbido a sus 
preocupaciones internas- pensaba y creía afirmar sus yo caducas preten­
siones mediante lo amenazo potencial evidenciada por su escuadra; que 
Chile y nuestro país, como cachorros recién emancipados de ·la tutelo ma­
terna, se disponían a mostrar sus gorros y colmillos o lo leona ibérico, pa­
ro decirle que provenían de su mismo costa y que su sangre -heredada 
de Arogón y de Castillo- mezclada con la estoica de Atahuolpo, lo valien­
te de Coupolicán y la heroico de Túpoc Amoru representaba valor, auda­
cia y dignidad, tal como significó en su tiempo la que llevara en las venas 
D. Rodrigo Díoz de Vivar, el Cid Campeador que honró las páginas anti ­
guos de lo caballería romancesco, haciéndose admirar y respetar hasta de 
sus propios enemigos. 

ANTECEDENTES DEL 2 DE MAYO: CAMPAÑA DEL PACIFICO.- ABTAO. 

EL BOMBARDEO DE VALPARAISO. 

Antes de abordar el combate del 2 de moyo de 1866, será preciso 
detenerse o considerar los circunstancias mediatos e inmediatas que lo 
precedieron. De las primeras, .sólo me ocuparé escuetamente; sobre la-s se­
gundas seré sucinto, trotándola9 con un poco más de detenimiento. 

No siendo posible soslayarlos --desde que integran la perspectiva 
histórica fundamental- no es tampoco aconsejable obuodor en estudios 
colaterales, que si bien resultan importantísimos en sí, contribuirían a des­
bordar tangencialmente el esfuerzo narrativo y crítico, complicando, en con­
secuencia, la recta interpretación de los sucesos. Fuera de ello, la corto 
extensión del presente trabajo no permite desviarse del · objetivo principal, 
limitando cualquier tendencia expansivo y reduciéndola a cauces concretos. 

Dada esto explicación, pasaré o consignar --dentro de un concep­
to estrictamente subjetivo-- los ancedentes o que me refiero: 

Antecedentes mediatos 

Antecedentes inmediatos 

CAMPAÑA DEL PACIFICO SUR 

{ 

Compaña del Pacífico Sur 

Combate Noval de Abtao 

Bombardeo de Valporoíso 

Nombrado el Almirante Parejo como ministro plenipotenciario de 
España en Chile, embarcóse en lo Villa de Madrid, dirigiéndose a Volpa­
roíso y arribando a dicho puerto el 17 de septiem~e de 1865. 
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Aquel mi smo d ía dirigió una nota· al Ministerio de Relaciones Ex­
teriores del Mapocho, haciéndole saber oficialmente. su nombramiento en 
reemplazo del Sr . Tavira, " cuya conducta ha~ío sido des:Jprobada por el 
Gobierno de S.M.C. , po·r hallarse en abierta oposición con las instrucciones 
que se le tenían comunicadas". 

En dicha nota se reproducían tedas los motivos de queja que abri­
gaba España contra Chile (ampliamente razonados en las comunicaciones 
anteriores del ex-ministro Toviro), siendo los principales, los que o conti­
nuación indico: 

l.-Haberse proferido gritos sediciosos contra España delante de 
su Legación -en presencia de un batallón cívico, con su co­
mandante a la cabeza- sin que se hubiesen aplicado los de­
bidos correctivos. 

2 .- No haber reprimido el Gobierno, les continuos ataques de un 
periódico llamado "Son Martín", efectuados contra España 
y los objetos más coros a los españoles . 

3 .-Haber permitido el reclutamiento de "gente de guerra", fi­
jando carteles d~ enganche, así como que se pertrechara de 
artículos ce nsiderodos "contrabando de guerra", el transpor­
te Ler:z:undi, de la Marino de Guerra del Perú . 

4 . -Haber declarado -inmotivodomente- al carbón, como "con­
trabando de guerra, y en perjuicio de los buques españoles, 
todo vez que la ocupación de las islas Chincho era un me­
dio ceercitivo paro obtener el pronto arreglo de las cuestio­
nes con el Perú". 

5 .-Haber permitido -no obstante la declaración citada- que 
se surtieran de carbón en Chile los buques franceses que, en 
aquello época, hostilizaban los puertos de Méjico. 

Después de hacer diversos observaciones sobre estos asuntos, el Al­
mirante Parejo finalizaba pidiendo las explicaciones satisfactorias que el 
decoro y lo dignidad de España reclamaban, así como un saludo de 21 ca­
ñonazos al pabellón efectuado por uno de los fuertes marítimos de la re­
pública, que sería correspondido con igual número .de disparos por uno de 
los buques de su escuadro. Concluía concediendo cuatro días de plazo pa­
ra la contestación de la noto, posados los cuales sin haberla recibido, con­
s ideraría rotas los relaciones diplomáticas entre ambos países. En el caso 
de tener que recurrir a la fuerza, responsabilizaría por ello o Chile, mani­
festándole que exigiría las correspondientes indemnizaciones económicas . 

El Ministro chileno de Relaciones Exteriores, Sr. Covarrubias, con­
testó tratando de demostrar lo irregularidad observada por el Gabinete de 
Madr id, al investir al Jefe de la escuadra con el carácter de plenipotencia­
rio, pese o tener uno legación establecida . Deploraba la desaprobación de 
lo conducta de Tovira, - nanifestando en cambio que ello no era razón pa-
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ro retrotraer los cosos o lo situación. anterior. Al terminar, aclaraba explí­
citamente que lo república no accedería nunca o los exigencias de Parejo, 
y que como comprendía cuáles serían los consecuencias inmediatos, pro­
testaba de antemano contra cualquier medida de hostilidad . 

Esto respuesto ocasionó un ultimátum del Almirante, que vencería 
a las 06.00 horas del día 24 de septiembre de 1865. Pese a los gestiones 
del Cuerpo Diplomático, los hostilidades fueron rotos en lo fecho prefijo­
da, decretándose el bloqueo efectivo de Volporoíso, Coquimbo y Caldero: 
lo Villa de Madrid, Resolución y Vencedora comenza.ron o efectuar el del 
primer puerto indicado; lo Berenguela, el del segundo, ocupándose lo fra­
gata Reina Blanca del último. Se dio un plazo de diez días o los buques 
neutrales poro que zorpa.ran, cargados o en fostre, de los puertos en que 
se hollasen, siempre y cuando su mercadería estuviera destinado a lugares 
también neutrales. 

Mientras tanto, en el Perú los acontecimientos seguían su curso, 
triunfando lo revolución restauradora e iniciándose el nuevo régimen, el 
6 de noviembre del citado año, dando luego poso o lo Dictadura de Prado 
y a los consiguientes aprestos bélicos paro enfrentar uno guerra que pare­
cía inevitable . 

En alrededor de seis días, lo Numancia -que había continuado 
acopiando víveres y carbón, en el Callao-- dando remolque al Marqués de 
la Victoria hizo lo navegación hasta el puerto chileno de Caldero. Lo Co­
vadonga, que hasta ese momento había permanecido frente o Coquimbo, 
zarpó poro Volporoíso encontrándose con lo Esmeralda en los aguas de Po­
pudo. Dado el desequilibrio existente entre ambos buques, después de un 
ligero combate fue capturado lo Covadonga, anotándose lo Marino Chile­
no un triunfo realmente imprevisto, pero de gron significación poro los 
aliados. 

Esto circunstancia enfervorizó los ánimos del país sureño, hacién­
dole abrigar grandes esperanzas sobre acciones posteriores, fortalecidas 
por su alianza con el Perú . De inmediato abordó uno compaña publicita­
rio en el extranjero, haciendo galo de su triunfo y manifestando su deci­
sión "de arrojar o los godos", "hasta que no quedara ni uno solo". Mues­
tro de esto propagando constituye el grabado que se exhibe o continua­
ción, en el que Chile, -representado por un gallo de riña- lanzo al aire 
su canto de triunfo e impone sus potas y estacas sobre el león ibérico, ca­
coreando su victoria mediante algunos versos de malísimo facturo: 

EL GALLO DE CH 1 LE 

Dijo el pico del gallo cu· t:u-ru-cú! 
no quedó un solo gcdo en ~ 1 Perú . .. 

1 dijo otro vez en Chile qui-:;~i-ri-quí! 
1 ni lo sombro de un godo qued:) allí. 
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_CO.MO_CANTAN LOS GALLOS DF Cl-ill E 

Lanzó el gallo de Chile el canto del castigo 
1 del Ibérico León domando lo arrogancia 
Le dió ton feroz espolazo en el ombligo 
Que lo echó o morir de rabio en lo Numancia. 

J cuando le tuvo bien muerto como un bagre 
Aunque el casto Méndez su furor eponga 
Bien sorpresa con pimiento y con vinagre 
o lo casta Isabel lo llevo el Covadonga. (sic). (1) 

Habiéndose efectuado lo capturo de lo Covadonga el 26 de .noviem­
bre de 1865, tres días· después, el Comandante General de Jo Escuadra, 
Vice Almirante D. Juan Manuel Pareja, se suicidó descerrojándose un bo­
lazo. Entre los motivos que pudo tener pesaren, sin ~udo, -fuero del yo 
citado-- lo enorme responsabilidad de mantener uno floto en pie de gue­
rra, alejado de sus bases y en aguas hostiles, así como lo tenaz oposición 
que venía encontrando tonto de porte de los agen1es como de lo-s capitones 
de buques extranjeros. El 29 de noviembre fue, sin duda, un dfo de luto po­
ro los marinos españoles, por lo estimación y respeto que le profesaban. 

Conforme o los reglamentos, el mondo recayó en el jefe más anti­
guo, Brigadier D. Costo Méndez Núñez, ascendido recientemente. Habien­
do trasladado su insignia a. lo Villa d.e Madrid, posó o comandar lo Numan­
cia el Capitán de Navío, D. Juan Bautista Antequero. 

El bloqueo se siguió manteniendo, concentrándose de manero espe­
cial sobre Volporoíso. Con fecho 21 de enero de 1866, Méndez Núñez de­
cidió enviar dos de sus buques al Sur, en busco de la escuadro aliado pe­
ruano-chilena. Poro este efecto comisionó o los fragatas Reina Blanca y 
Villa de Madrid, los mismos que zarparen hacia el archipiélago de Chiloé. 
Desde ese día lo Numancia pasó o ser lo sede del comando de lo escuqdro, 
continuonqo así hasta lo terminación de lo compaña del Pacífico. 

Difícil, muy difícil resultaba, poro mantener lo logístico operativo 
de lo escuadro, desarrollar actividades de guerra sin tener bases de aprovi­
sionamiento n.i talleres paro reparar los naturales desperfectos que se pre­
sentaban o bordo de los buques. Un recurso al que acudió Méndez Núñez, 
fue el declarar "contrabando de guerra" al carbón chileno. De esto mane­
ro el renglón de "buenos presos" se vio ampliado, dedicándose los españo­
les o capturar o todo barco sospechoso o cegido en flagrante delito. Du­
rante el bloqueo de los puertos sureños, muchos de aquéllos fueron captu­
rados y se utilizó su cargamento en provecho de lo escuadro, ocopiándo-se 

( 1) . -Esto. grabado, aparecido por aquella época en el. "The Funnieat of Fun" de New 

York, se publica por cortesía del Museo Nacional del Perú. Al parecer, fue parte 

integrante de la propaganda organizada por el Dr. Benjamín Vicuña Mackenna, 

quien fuera enviado por su país a l~s Estados Unidos de Norteamérica, en misión 

especial. 
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víveres y carbón para atender sus inmediatas necesidades. Generalmente 
se de~pedía a toda la tripulación, dejando a bordo sólo al capitón con un 
criado para su servicio. Cuando los circunstancias se tornaron precarias y 
escasearon los materiales navales, hubo necesidad de recurrir a las presas 
y tomarles de ellas. "Coda clavo que sacaban los carpinteros -relata 
lricndo, el ingeniero de la Numancia- era como si a su capitón se lo me­
tieran en el corazón". 

Admirable resulta, desde teda punto de vista, el mantenimiento efi­
caz de aquella flota tan alejada de sus bases peninsulares. La Historia 
-disciplina imparcial y desapasionada- puede, después de tantos años 
transcurridos, inclinarse reverente ante aquellos marinos hispancs y reco­
nocerles el mérito contraído, al escrib ir sus páginas con acc1on, responsa­
bilidad y manifiesto deseo de cumplir con su deber, su soberana y su pa­
tria, pese a las innúmeras dificultades que tuvieron que afrontar. 

Como curiosidad histórica -poco conocida en nuestro medio-- doy 
a continuación algunos nombres de los buques declarados "buena presa" 
por los españoles, durante su campaña y bloqueo de los puertos chilenos: 

Vapor: Matías Cousiñc; barcas: Magdalena, Cornelia, 
Venecia, Clara Rosalía, Graviña, Eduardo Gonz:áles, 
Venezuela Castillo; bergantines: R.M.D., Paquete de 
La Serena, Adelaida, Susana, Jenny-Lind, Tongoy; 
bergantín-goleta Constancia y pailebote Clarisa. ( 1) 

Durante el ejercicio del bloqueo sólo merece citarse la acción de 
Ca lderilla (Puerto Inglés), en la que los españoles sostuvieron un tiroteo con 
las fuerzas de tierra, al intentar capturar a un pequeño vapor de ruedas . Fi­
nalmente, ante la imposibilidad de remolcarlo, la Berenguela lo echó a pique . 

' El 14 de enero de 1866, el Comandante General de la Escuadra 
dio la orden de destruir las presas, las que, para ahorrar pólvora y municio­
nes, fueron incend!adas. Ese mismo día el Perú declaró la guerra a España. 

El 28 <le ese mes, estando la mayoría de los buques españoles em­
peñados en el bloqueo de Valparaíso, se hizo pública la Alianza Peruano­
Chilena firmada en Lima por D. Domingo Santamaría y el dictador D. Ma­
riano Ignacio Prado, el 5 de enero. Las banderas de los cuatro países -Ecua­
dor y Bolivia figuraban también al lado del Perú y Chile- unidas y fla­
meando, fueron paseadas en precesión cívica por muelles y calles, siendo 
saludada·s por el fuerte con 21 cañonazos. 

Poco tiempo después -el 14 de febrero de 1866- la Villa de Ma­
drid y la Reina Blanca arribaron a puerto procedentes de Abtao, para in­
corporarse a la escuadra después del combate sostenido con les aliados en 
aquel paraje. 

( 1) .-Teniente de Navío , D . Eduardo lriondo, en su .. "Impresiones de Viaje de Circun­
navegaci6n de la fr~gata blindada Numancia" .- Ed. Escelicer, S . L., Madrid. 
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Ya sus comandantes, D. Claudia Alvar Gonzáles (Jefe de la División 
Noval) y D. Juan Bautista Topete, se encargarían de informar a Méndez 
Núñez sobre el resultado de su primer encuentro con lo escuadra aliada, 
accidentalmente dirigida por el valiente marino peruano, Capitán de Na­
vío D. Manuel A Villar. 

ABTAO.- BREVES CONSIDERACIONES SOBRE EL COMBATE 

Habiendo zarpado hacia el Sur las fragatas españolas Villa de Ma­
drid y Reina Blanca, penetraron en el archipiélago de Chiloé por su parte 
meridional, siguiendo el golfo de Guaytecas. Ya dentro de aquél continua­
ron navegando hacia el Norte y fondearon en Puerto Oscuro, en la costa 
oriental del grupo de islas, en los 42° de latitud. En este paraje austral se 
comunicaron con algunas gentes del país -quienes tomaron a los buques 
por peruanos- pudiendo deducir de sus explicaciones que la escuadra alia­
da se encontraba en los esteros de Calbuco y que en sus arrecifes se había 
varado la fragata Amazonas. ( 1) 

Efectivamente, mientras navegaba atendiendo órdenes del práctico 
chileno, Teniente D. Emilio Errázuriz, (perteneciente a la dotación de la Es­
meralda) habíase varado en la punta Quilpué, al extremo S.O. de Abtao, 
naufragando sin remedio. Su comandante era el Capitán de Corbeta D. Jo­
sé Sánchez Lagomarsino. 

De consiguiente ambos buques enrumbaron hacia la isla Tobón (lat. 
42° 51 'S.), iniciando su exploración de los canales y ensenadas de Calbuco 
y Abtao. Pronto pudieron confirmar la noticia recibida, al divisar el casco de 
la Amazonas, notable desde lejos puesto que era aquélla una fragata anti­
gua, de 1800 toneladas de desplazamiento y bordo considerablemente alto. 

Al suceder el combate naval de Abtao ya lo mcderna corbeta Amé­
rica estaba incorporada a la escuadra (pues llegó al Callao simultáneamen­
te con la Numancia, el 5 de mayo de 1865). La Unión -al mando del Ca­
pitán de Corbeta D. Miguel Grau- también lo había hecho, aunque con 
algún retraso debido a contratiempos experimentados durante su navega­
ción por el Atlántico. Completaban la fuerza naval aliada la fragata Apu­
rímac (reflotada, puesto que se hundió al inaugurarse el dique de la isla 
San Lorenzo, en 1859), y dos vapores auxiliares junto con la corbeta chile­
na Covadonga. La Esmeralda se hallaba ausente -en trámites adminis­
trativos- con el Comandante General, Capitán de Navío de la Marina de 
Chile, D. Williams Revolledo. 

{ 1) .-Esta .información parece más exacta que la anotada por el Capitán de Fragata 

D . Manuel l. Vegas {quien afirma que obtuvieron la noticia a bordo del vapor 
Maipo) desde que proviene de los mismos españoles, a través de la versión de 
D . Eduardo lriondo, Teniente de Navío y Jefe de ln ~M'¡niería de la Numancia. 
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Por este motivo el mando recayó, accidentalmente, en el Capitán 
de Navío peruano D. Manuel A. Villar, quien había dispuesto sus buques 
"en situación de ofender las dos entradas del apostadero" . La división 
española actuaba bajo las órdenes del ¿e igual clase, D. Claudia Alvar 
Gcnzález, amparada del fuego a descubierta por la isla de Abtao. Para los 
españoles era ineludible -si querían batir a los nuestros frente a frente­
efectuar pasajes a través de la boca grande y descargar su artillería sobre 
los aliados. 

El Huáscar y la Independencia, buques recientemente construídos y 

que hubieran sido un refuerzo invalorable para la escuadra. peruano-chile­
na, estaban viajando hacia América procedentes de Inglaterra y debieron 
recalar en Río de Janeiro, prolongándose su estada más de lo debido en 
dicho puerto, para reparar averías sufridas durante una colisión que tuvie­
ron en alta mar. 

Mientras la Reina Blanca efectuaba un reconocimiento de los este­
ros de Calbuco, la Villa de Madrid se comunicaba con un bote del país 
y averiguaba que la escuadra aliada -utilizando adicionalmente la arti­
llería de la Amazonas- se había hecho fuerte en Abtao. Las dos fraga­
tas españolas navegaron, pues, hacia dicho paraje, efectuando dificultosa­
mente el paso entre los arrecifes de Lami y Corva, hasta llegar a las inme­
diaciones de la isla Abtao. Esta última, presentando su silueta de Norte 
Noroeste a Sur Sureste, formaba, paralelamente con la costa, un estrecho 
y tortuoso canalizo con dos entradas: una hacia el Sur -donde la isla 
recurvaba en ángulo recto, destacando el arrecife donde se perdiera la Ama­
zonas- y otra al Norte, sobre cuyo fondo podía divisarse una ensenada 
de herradura en la que se encontraban los buques aliados. Todos sus ca­
ñones convergían hacia ambas bocas del abra, teniendo la mayor de ellas 
y de más probabilidades para que atacasen los españoles, una anchura 
aproximada de 800 metros. 

Bien había colocado sus buques el comandante Villor, "en situación 
de ofender las dos entrados" y en uno ensenado casi inexpugnable. A la 
División de Alvar Gonzáles no le quedaba otra coso que guarecerse tras 
de la isla, intentando el pasaje a través de la boca grande, para cañonear 
y exponer~e a ser cañoneada cada vez que lo hiciera . 

El 7 de febrero de 1866 tuvo lugar el combate, entre las cuatro y 
quince minutos de la tarde y las cinco y treinta . La distancia promedio a 
Jo que se verificó fue de aproximadamente 1 O cables (unos 1,850 metros), 
existiendo grandes posibilidades de que algún buque español se varase de­
bido a su desconocimiento del paraje y a la ausencia de indicaciones so­
bre ~ondajes fehacientes, desde que solamente poseían una antigua e 
inexacta carta inglesa . Villar había alistado -para el caso de que ello 
sucediera- varias embarcaciones con tropas de abordaje, ordenando que 
se apostasen hombres ~rmados en los cerros circundantes. 
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Los buques españoles, impcsibilitados de forzar la entrada del este­
ro por el temor a una varadura o a los obstáculos que podrían haber colo­
cado sus contraries, tuvieron que seguir la táctica que preconcibió y les 
impuso Villar, limitándose a voltejear por la boca del abra, haciendo fuego 
durante el pasaje y recibiendo, a su vez, el nutrido cañoneo de los barcos 
aliados reforzado pcr la artillería de. lo Amazonos, cuyas piezas habíanse 
situado en ventajosa posición sobre las elevaciones de lo costa. 

A las cinco y treinta de la tarde el comandante de la Villa de Madrid 
puso término al combate, porque apenas quedaba luz suficiente para salir 
de aquel dédalo de arrecifes donde no era pcsible pasa1r la noche sin arries­
gar la pérdida de su División . Dos vueltas a través de la entrada habían 
completado los españoles, cuando la Reina Blanca tuvo que aproximarse 
o la isla de Abtao para tapar el forado de un impacto recibido a flor de 
agua, por la aleta de estribor. Estondo en dicho faeno, la Cavadonga que 
se había desplazado hacia el Sur del estero, le descargó sus cañones apro­
vechando la peca altura del terreno en aquello parte. Lo fragata respon­
dióle de inmediato el fuego, obligándola a retirarse hacia su fondeadero. 
Estos fueron los últimos disparos que se cambiaron. 

Los resultados físicos del combate pueden resumirse como sigue: 

DIVISION ALIADA 
{ 

Fragata 

Corbeta 

Apurímac: 

Unión: 

Tres cañonazos 
línea de agua. 
Doce muertos 

bajo la 

(1) 

( Fragata Villa de Madrid: Cuatro heridos; tres con­

DIVISION ESPAf'iOLA j 

l Fragata Reina Blanca: 

tu sos. 
Siete cañonazos en el 
cosco. 
Cuatro cañonazos en lo 
arboladura. 
Dos heridos. 
Ocho cañonazos en el 
casco. 
Ocho cañonazos en la 
arboladura y jarcias. (2) 

( 1) . -El Capitán de Fragata D . Manuel l. Vegas, en su "Historia de la Marina de Gue­
rra" , Lima, 1929, afirma que fueron 12 los muertos del lado peruano-chileno. 
El historiador D. Jorge Basadre, al consignar las bajas anota 2 muertos y 1 he­
rido . ("Historia de la República del Perú", Lima, 1961, Tomo IV). 

(2) . - El Teniente de Navío D . Eduardo lriondo, en su libro "¡Impresiones del Viaje de 
la Numancia", Edit. Eacelicer, Madrid, registra los datos expresados sobre heri­

dos y averías tenidos por los españoles, achacando el mayor daño a los cañonea 
rayados de 1 6 centímetros que montaban la América y la Unió'n. Nombra al 

guardiamarina D. E.,-ique Godínez, entre los heridos durante el combate. 
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El triunfo obtenido por los Aliados en Abtao, si bien no tuvo un ca­
rácter definitivo, alcanzó una importancia notable en el aspecto moral desde 
que les marinos españoles no volvieron a presentar combate, emprendiendo 
viaje de regreso a Volporaíso para reparar averías . Con ello se consiguió 
demostrarles que nuestros buques pedían boti rse eficazmente y dar en el 
blanco, estando comandados por competentes profesionales, de probado valor. 

Posteriormente, Méndez Núñez intentó una nueva expedición de re­
presa·lios con la Numancia y la Reina Blanca, zarpando del primer puerto 
chileno el 17 de febrero de 1866, con rumbo al Sur. Dicho intento resultó 
infructuoso -puesto que lo escuadra peruano-chilena se había trasladado 
o Huito-- obligándole, de consiguiente, o dar por terminada la búsqueda 
y abandonar sus deseos de tomarse la revancha. 

Si bien durante el combate de Abtao, Villar asumió un riesgo enor­
me, al encerrarse con sus buques en un abra susceptible de ser cegada, -lo 
que, de ejecutarse, habría revertido trascendentalmente el curso de los ·acon­
tecimientos- preciso resulta comprender su actitud al situarlos en una po­
sición casi inexpugnable, con lo idea preconcebida de atenuar lo diferencia 
existente entre la fuerza a su mando y la española . Por su parte, Alvar 
Gonzal.es debió temor lo precaución de navegar hasta Abtao llevando cuan­
do menos dos presos consigo -para su abastecimiento durante una cam­
paña de duración indeterminado- lo que le hubiese permitido descargar­
los y hundirlos en ambas entradas del abra, cerrándola y convirtiéndolo en 
tumba definitivo del enemigo. Verdad es que la totalidad de las presas ha­
bían sido incendiados poco antes, pero conseguir otras nuevas no le habría 
r•esultado imposible, máxime si tenía que navegar en busca de un adver­
sario que no podía ni debía ser subvolorado. 

En cambio Villor llevó al enemigo al terreno en que quería comba­
tirlo, imponiéndole lo único táctico admisible dentro de las circunstancias 
y lo geo del paraje. La suerte le acompañó, sin duda, porque los españo­
les ni llevaban presas auxiliares ni estaban seguros del braceaje marcado 
en lo carta inglesa que poseían, exponiéndose continuamente al riesgo inmi­
nente de una. varadura y a sus lamentables mas previsibles consecuencias. 

La contribución material chileno al triunfo de Abtao fue escosu 
y no significó realmente un aporte de peso. Se redujo a lo intervención de 
lo goleta, Ccwadonga, que armada con dos cañones mostró audacia y es­
píritu combativo, pese o la pobreza de su artillería y limitadas posibilida­
des guerreras. Lo Esmeralda estuvo ausente con el Comandante General 
de lo Escuodm Aliada, Capitán de Navío D. Williams Revolledo, quien, al 
enterarse de los resultados de la ·acción, felicitó a Villar por escrito, como 
textualmente se indica: 

" ... Esto oportunidad me permite congratular o V.S. y a los jefes, 
oficiales y tripulantes peruanos, por el arrojo -# serenidad que han 
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manifestado durante las dos horas que duró el combate, bajo un 
fuego sostenido por ambas partes, y por el resultado favorable que 
se ha cbtenido, el cual se debe o lo Escuadra del Perú". 

Villar -con intención que a nadie escapó- contestóle de esta 
manera: 

"Agradezco a V.S. los aplausos que se digna hacer a la Escuadra 
Peruana que está a mis órdenes, y espero que en la primera opor­
tunidad comparta V.S. y el equipaje del buque a su mando, de las 
glorias que está llamada a obtener de la Escuadra combinada de 
Chile y el Perú". 

Herida en Abtao la arrogancia de los marinos ibéricos, su reacc1on 
fue inmediata y se traduj o en una segunda expedición que pretendió ser de­
fihitiva pero que fracasó, debido a que ignoraban que ios aliados se habían 
refugiado en Huito. El propio brigadier, D. Casto Méndez Núñez, la coman­
daba a bordo de la Numancia, buque que estaba acompañado de lo fraga­
ta Villa de Madrid. 

Dicha actitud ratificó la confianza que profesionalmente · tenían en 
aquel nuevo gigante de los mares -el "experimento español" en aguas 
americanas- que como buque acorazado de diseño revolucionario y mo­
dernísimo, fue traído hasta nuestras costas para que probase su artillería 
e invulnerabilidad contra los barcos y cañones terrestres del Perú y Chile, 
con. lo seguridad de que se impcndría sobre ellos desde que, p:x aquella 
épcca, la Numancia no era solamente la fragata blindada más poderosa 
con que contaba la Madre Patria, sino una de las más potentes del mundo. 

Posteriormente, sin embargo, los cañones de aquel buque no fue­
ren empleados en Valparaíso ccmo mensajeros de fuego y destrucción. 
Unicamente dispararon dos veces, sin bala, para dar la señal del bombar­
deo que se iba ·a iniciar. Puerto tan escasamente artillado no era, al pa­
recer, digno rival para aquel gigante de hierro, por lo que sólo se limitó 
o observar el cañoneo y dar órdenes como buque insignia. 

Sus brccales, que hasta el momento habían sido lamidos por el re­
bufo de simples tiros de ejercicio, no sabían de guerra y se reservaban tal 
conocimiento para batirse en el Callao, ante un rival -que en contraste 
con el primer puerto chileno- sabían que estaba fuertemente defendido 
y poseía una artillería "monstruosa", ccmo ellos la calificaron. 

En la rada chalaca se pondría a pruebo la Numancia, paro tratar 
de rehacer la historia con lo fuerza de sus cañones y revivir las luchas de 
los conquistadores contra los incas, subvalorando siempre el valor congé­
nito de nuestro mestizaje y equivocán~ose de plano, porque aquella his­
toria nunca más se podría reeditar. 
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EL BOMBARDEO DE VALPARAISO 

Apenas retornaren a Valparaíso la Numancia y la Reina Blanca, 
iniciaron la faena de reponer el carbón consumido durante su recient·e e 
infructuoso viaje al Sur. El Brigadier Méndez Núñez, juzgando que había 
llegado la ocasión de ejercer medidas punitivas contra los al_iados, el 27 de 
kbrero de 1865 pasó una nota al Cuerpo Diplomático -haciéndola exten~ 
siva a los comandantes de las fuerzas navales extranjeras surtas en la 
bahía- manifestando lo inútilmente que había esperado España la satis­
facción de los agravios que le infiriera Chile, pese a los medios puestos en 
práctica y a la amistosa mediación anglo-francesa; a continuación expli­
caba cómo había tenido que exponer sus buques a peligrosas navegaciones 
poro buscar al enemigo, ---.el cual, según su propi·a expresión- "se ocul­
taba en sitios donde todo encuentro era imposible" . 

Concluía declarando, que habiéndose hecho forzoso recurrir a me­
didas de rigor para no dejar impunes las graves ofensas recibidas, iba a 
preceder a bombardear los puertos del litoral, comenzando por la ciudad 
de Valparaíso, en el impostergable plazo de cuatro días, por lo que se fi­
jaba dicho lapso para que se pusieran a salvo los intereses neutrales, cum­
pliendo con estas medidas las órdenes que había recibido de su Gobierno. 

Los represent·antes y cónsules de diversas naciones -y entre ellos, 
en particular y por razón de su mayor comercio con Chile, los de Inglate­
rra y Estados Unidos de Norteamérica- tomaron mucho interés en llegar a 
un arreglo. Méndez l'~úñez continuó exigiendo las mismas condiciones que 
impuso su antecesor, el Almirante Pareja, más la devolución de la Co­
vadonga. 

El contralmirante inglés, Lord Denman, había manifestado ya, en 
otra ocasión, que· él no podría observar impasible el bombardeo. El como­
doro norteamericano Rogers, no pudo ser más explícito al indicar que se 
opondría con sus buques, dejando adivinar, indirectamente, que así cum­
plía instrucciones reservadas. 

Y a propósito de este último marino: dentro de sus afanes previos 
para lograr un arreglo y evitar el bombardeo de la plaza, se ofreció volun­
tariamente para ser portador de un singular desafío naval propuesto por 
el Gobierno de Chile a la escuadra española, entre igual número de buques 
por ambas partes, el mismo que se realizaría a 1 O millas de Valparaíso y 
cuyos resultados serían dirimidos por Rogers, como juez de la contienda. 
El final de sus negociaciones fue infructuoso, como puede verse eri la co~ 
pia fotográfica de un documento inédito de la época, pasado por Villar des­
de Huito con fecha 15 de abril de 1866, dando cuenta a la Superioridad 
Naval del Perú sobre los acontecimientos ocurridos ren los días que se vi­
vían, los mismos que eran conocidos por él o través de los comunicocio.nes 
y telegramas que le enviaban los autoridades chil~os . 
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Lo oposición anglo-norteamericana a que se bombardeara la pla­
za fue solamente una formalidad. El dí~ 28 de marzo de 1866 amonecie­
roll aquellos buques con señales inequívocos de estarse preparando para 
combatir : el Touskaro·ra había bl indado sus costodos

1 
protegiéndolos con 

cadenas; el Vanderbilt pintaba de negro sus batiportes y batientes; se no­
toba agitación a bordo del monitor Monadack, así como del Powhatan y 
del Mohongo; las fragatas inglesas Sutley y Leander y el vapor Devastation, 
también habían sollado los colisos hacia lo banda pcr lo que marcaban a 
la escuadra ibérica . Sin embargo/ a medida que transcurría el plazo fija­
do/ fueron deponiendo su actitud preventiva hasta dejar en completa li­
bertad de acción a los marinos peninsulares. 

11 jHonra quiere España sin barcos -habían sido las palabras de 
Méndez Núñez-; no barcos sin honra! 11

1 y según parece/ ante su decidido 
postura cesaron los preparativos bélicos a que hago mención

1 
sin tomarse 

ninguno otro medido de naturaleza coactivo . 

Para comprender mejor la perspectiva que tuvieron los españoles 
ante su vista por aquellos díos 1 vale aquí citar, textualmente/ la descripción 
hecho por el Teniente de Navío

1 
lriondo: 

11 
• •• La bahía de Valparaíso es semicircular y capaz de contener 

grandes escuadras; mos1 abierta completamente al Norte/ ofrece 
poca seguridad en lo época que reinan los vientos de esta direc­
ción . La ciudad está situada al 0 .1 ocupando una estrecha faja de 
terreno alrededor del puerto 1 y se elevo tamb ién en anfiteatro so­
bre rccas escarpadas/ de 200 metros de altura / que la dominan 
de todas partes. Próximos o los muelles se alzaban todos los edi­
ficios que iban o ser bombardeados/ merec iendo principalmente 
ser citados los Almacenes Fiscales/ en número de cinco1 colocados 
en líneas paralelos/ en dirección Norte Sur/ al .pie del cerro donde 
está ccnstruido el fuerte San Antoni o. Los almacenes eran de la­
drillo/ de tres pisos y de uno longitud que no bajaría seguramen­
te 150 metros en los de más al Norte; e n ellos estopon depositadas 
todos las mercancías de tránsito con destino o los nociones occi­
dentales de América/ pues como ya hemos dicho en otro ocasión/ 
en Valporoíso recalan todos los buques que doblan el Cabo de Hor­
nos. Separado de lo ciudad está el barrio del Almendral/ construi­
do modernamente y en el que residen de preferencia las familias 
acomodados y los extranjeros. En esta porte se levantan la esta­
ción y depósitos del comino de hierro/ que va de Volporoíso a San­
tiago por los valles de Quilloto y Aconcogua 11

• 

La noche del 30 de marzo se inició con un eclipse total de Luna/ 
que comenzó o los nueve y cuarto y terminó completamente a las dos de 
la moñona del día 3 T 1 obligando a los españoles o extremar lo vigilancia 
por temor a ser sorprendidos y torpedeados. Nado sucedió/ sin embargo, 
amaneciendo el Sábado Santo e izándose los pabellones a medio asto por 
la muerte del Redentor. 
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Los buques americanos se dirigieron al fondeadero de Viña del 
Mar, haciéndose los ingleses a la mar, fuera de la bahía, para contemplar 
el bombardeo. A las ocho, la Numancia navegó hacia el centro de la rada, 
disparando dos cañonazos sin balo e indicando con ellos que dentro de una 
hora se iniciaría la acción . A las ocho y treinta minutos se ordenó a zafa­
rranci)O de combate, izándose las banderas al tope según lo acostumbrado. 

A las nueve, la . Numancia que era el buque insignia, enarboló la 
señal para que los barcos se dirigieron a las posiciones asignadas con an­
ticipación: la Villa de Madrid y la Reina Blanca lo hicieron frente a los 
A lmacenes Fiscales: la Resolución emplazó sus cañones sobre el ferroca­
rril y la Vencedora hizo lo propio, amenazando a la Intendencia y la Bolsa . 

"Era un hermo~o día de plácida ca·lma -escribió lriondo-- en la 
ciudad reinaba el silencio de los sepulcros; los habitantes corona­
ban las alturas. j Inusitado espectáculo, en verdad, ofrecía aquel 
pueblo, que se preparaba a ver la destrucción de sus propiedades! 

No había pasado un cuarto de hora, cuando rasgó los aires con 
<Jgudo silbido un proyectil lanzado por la Blanco. No tuvo con­
testación alguna : allí delante del fuerte, ondeaba la bandera tri­
color de Chile; pero los cañones que debieron afirmarla, yacían 
desmontados. 

El fuego se generalizó al momento en toda la línea de los buques 
españoles : las detonaciones de las granadas, reventando en tie­
rra, eran el solo eco de nuestros cañonazos, y los columnas de hu­
mo, que comenzaron a salir bien pronto de los edificios atacados, 
ncs respondieron de la exactitud de las punterías. La Villa de Ma­
drid hizo alarde de su habilidad, disparando por elevación contra 
la bandera chilena; todos sus proyectiles tangentearon el asta, y 
roto, por fin, uno de los vientos, quedó inclinada lo bandera al 
suelo. 
Cambiaron después les buques de posición, dirigiéndose la Resolu­
ción •.l los almacenes y la Blanco al ferrocarril, y a las once y cin­
cuenta minutos hizo la Numoncio la señal de cesar el bombar­
deo. A esta hora un voraz incendio consumía los almacenes fisca­
les y la calle de la Planchada, a dende una granada perdida lle­
vó el fuego; los demás edificios quedaban destrozados considera­
blemente. Los cañones enmudecieron y los buques pasaron al fon­
deadero de Viña del Mar, cruzándose en el camino con los ame­
ricanos que volvían a sus puestos. 

Tres días estuvo iluminada la bahía con las llamas de Valparaí­
so, y hasta nuestro fondeadero llegaba el . espantoso estruendo que 
producían al des'plomarse los techos y paredes. Los almacenes fue­
ron completamente consumidos con t.odas las mercancías deposi­
tadas en ellos; la pérdida se ha calculado en veinte millones de 
pesos ... ". 

He aquí la versión española de aquel acto de represalias cumplido 
por su escuadra contra el primer puerto chileno. Por cortesía del Muse0 
Naval del Perú se publi¡:a, a continuación, la ·copia fotográfica de un cr 
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quis de la época; dicho dibujo fue hecho sobre el terreno y el mismo día 
del bombardeo, desde uno de les Cerros del Barón, con el fin de arreglar 
un plano que publicó el diario chileno "El Mercurio", como primicia. 

La información general que acompañaba a dicho grobadb, fue lo­
cónica pero objetivo. Se incluye, ad litterom, poro completar una idea so~ 
bre aquel sucedido histórico de ton ingrata recordación poro Chile. 

PLANO DEL BOMBARDEO DE VALPARAISO 

REFERENCLAS 

1. -Cuarto secc10n de Almacenes Fiscales incendiados por el 
bombardeo. 

2. -Tercera sección de Almacenes Fiscales por donde principió 
el incendio. 

3. -Primero y segundo sección de Almacenes Fiscdles, salvados. 
del incendio por los bcmberos de Volporaíso y Santiago, pe-· 
ro muy maltratados por los bolas y bombas en lo parte más 
al norte. 

4 .-Oficinas de Aduano .- Sufrieron muy poco. 
5 .-Sitio que ocupaba la bandera de la plaza, y que no consi­

guieron derribar los fuegos de lo "Blanca" y de lo "Villa 
de Madrid". 

6. -Barrio del Arsenal, oficina del Estanco y Plazo de Abastos 
del Puerto. 

7 .-Iglesia de lo Matriz. -Hospital de Sangre-; recibió tres 
bombos. 

8. -Plaza de lo Municipalidad, lugar hasta donde llegó el in­
cendio de lo calle de la Planchado . 

9 .-Ba.rrio de lo Planchado y de lo calle de Cochrane, incendia­
do por el bombardeo. 

1 O .-Iglesia de San Francisco -cuartel improvisado para algu­
nas compañías de bomberos-, recibió dos ·balazos en el 
frente. 

11.-Hcspital particular. 
12 . -Bolsa Comercial.- Bastante estropeada por bala rasa y 

bomba. 
13. -Palacio de la Intendencia . Fue muy atacado por la "Vence­

dora" y la "Blanca", pero no sufrió averías de considera­
ción . En su frontis recibió como 80 tiros de balas y bombas. 

14. -Alojamiento del Ministro norte-americano, general Kilpa-
trick, durante el bombardeo. 

15. -Varios consulados. 
16. -Habitación del Cónsul Francés. 
17. -Plaza de lo Victoria. 
18 .-Teatro y Cuartel de Policía . 
19. -Iglesia de San Agustín. 
20 . -Gasómetro de la Compañía de Consumidores de Gas. 
21. -Establecimiento de Beneficencia de Señoras "Buen Pastor". 
22. -Convento de los Padres Franceses .- Residencia proviso­

rio de la Intendencia, Ccrreo, Teléfono e Imprenta del "Mer-
• 11 cuno . 
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23 .-Sexta sección de Almacenes Fiscales. 
24 . -Hospital de Caridad y de Sangre.- Cuartel provisorio de 

algunas compañías de bomberos. Recibió cuatro balazos. 
25 .-Iglesia de la Merced- Hospital de Sangre. 
26. -Asilo del Salvador. 
27 .-Bodegas del Ferrocarril, un balazo. 
28 .-Estación del Ferrocarril, muchos balozos y bombas, poco 

daño. 
29 . -Maestranza del Ferrocarril, muchos balazos y bombas, po-

co daño. 
30.-Gasómetro de la Compañía de Gas. 
31. -Iglesia de los Jesuitas. Recibió cinco balas y bombos. 
32 . -Hospital particular Inglés. 
33 .-Convento del Barón. Recibió bastante daño en su frontis. 
34. -Lugar del cerro desde donde presenciaron el bombardeo el 

ministro inglés Mr. Thompson y el cóns_ul inglés Mr. Rouse, 
y desde donde se observó el bombardeo para arreglar el pre­
sente plano para "El Mercurio". 

NOTA-La primera estrella que está al lado del número 3 en los 
Almacenes Fiscales, es el sitio donde se encontraba co­
locada la segunda compañía del Batollón Buin. 

POSICIONES DE LOS BUQUES 

N. 1 a . Primera posición de la "Numancia" una hora antes de 
principiar el bombardeo. 

N. 2a. Lugar de la bahía que ocupaba al terminar el bombardeo. 

B. 1 a. Fragata "Blanca" primera posición. Esta fue la que rom­
pió el fuego con dos cañonazos tirados a la bandera del 
cerro de la Artillería .. 

B. 2a . Segunda posición de la misma, haciendo fuego sobre la 
Estación del Ferrocarril, sobre el Cerro del Barón y parte 
de la población del Almendral . En este punto se encon­
traba al terminar el bombardeo. 

V. 1 a . Fragata "Villa de Madrid"- Primera posición. 

V. 2o . La misma - al terminar el fuego. 

Ve. 1 a . Corbeta "Vencedora", - Primera posición. 

Ve . 2a . La misma, -segunda posición hasta que concluyó el bom­
bardeo. 

R. 1 a. Fragata. "Resolución" - Primera posición, tirando sobre 
los cerro!;, sobre la Estación y sobre el barrio del Almen­
dral. 

R. 2a. La mismo. - Segunda posición, hasta concluir el bombar­
deo. La "Numancia" no hizo fuego. 

La Berenguela y el Marqués de la Victoria se encontraban fondea­
dos frente a Viña del Mar y no tomaron parte e n el bombardeo. 
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NUMERO DE CAÑONES 

"Villa de Madrid" ... ... ... .. .......... . . 

"Blanca" . . ... . ....... . ...... . ... · •.... 

"Resolución" ... . 

"Vencedora" .. . . . 

50 
40 

44 

4 

138 

Todos estos buques fueren los que, en las tres horas que duró el bom­
bárdeo, harían 20 tiros coda uno, o seo un total de 2,600, siendo lo mayor 
parte de bolo rasa del calibre de o 68 y las demás granadas, bombos incen­
diarios y balas de o 32. 

ESTADO APROXIMATIVO DE LAS PERDIDAS SUFRIDAS POR 
EL BOMBARDEO 

Calle de la Planchada (sur), frente 135 varas, y fondo hasta el 
cerro de la Cordillera. 

Calle del Clave, 51 varas de frente y 31 de fondo. 
Calle de Cochrane (sur) 140 varas de frente, de fondo hasta lo ca­
lle de la Planchada. 
Calle de Blanco, 41 varas de frente y fondo hasta lo calle de Co­
chrone. 

DISTRIBUCION DE LAS FUERZAS QUE COMPONIAN LA GUARNICION 
DE VALPARAISO EL 31 DE MARZO 

1 a . División al mando del señor Coronel Arteaga, se encontraba subdivi­
dida del modo siguiente: 

Almacenes Fiscales.- Al mando del Tnte. Crnel., D. José M. Póez, 
una Batería de Artillería, una Compañía del Buin, una Ccmpa­
ñ ía del Batallón de Marina, una Compañía de la Artillería Cívica. 

Plazuela de la Matriz .- Al mando del sargento mayor, Dn. Sa­
muel Valdivieso, una Compañía del Buin y un piquete del Bata­
llón de Marina. 

Planchada .-AI mando del Tnte. Crnl., D. Luis Arteaga; tres Com­
pañías del Batallón de Marina. 

Quebrada de San Agustín.- Al mando del Tnte. Crnl., de Guar­
dias Nacionales, D. J . Emiliano Costa . Una compañía del Bata­
llón de Marina y una compañía de Artillería Cívica. 

Quebradas de Elías.- Al mando del Mayor del Batallón Cívico, 
Capitón de Ejército, D. Pedro Avalos; tres compañías del Batallón 
Cívico de Volparc::?so y un piquete de Cazadores a Caballo. 
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2a. División, al mando del señor Coronel Borgoño, subdividida del modo 
siguiente: 

Plaza y calle de la Victoria.- Al mando del sargento mayor D. 
Juan Martínez; tres compañías del Buin. 

Calle de lo Independencia.- Al mando del Tnte. Crnel. de Guar­
dias Nacionales, D. Buenaventura Sánchez; dos Compañías del Ba­
tallón Cívico de Valparaíso. 
Puente de Ja.ime.- Una Batería de Artillería y un piquete de Ca­
zadores a Caballo. 

3a . División, al mando del señor Coronel Escala, en la Estación del Ferro­
carril, compuesta de una Batería de Artillería y el Batallón de 10 de 
Línea. 

En la Merced. -Al mando del Coronel de Guardias Nacionales, 
D. Manuel Renjifo, Batallón Cívico N<? 1 de Santiago. 

BUQUES DE GUERRA EXTRANJEROS QUE PRESENCIARON EL 
BOMBARDEO 

INGLESES 

Fragata "Sutlej' ...... ..... .. ...... . ... . .. . 
F ro gato "Leander" . . . . . . . ........ . . ... ... . 

~8 cañones 
38 11 

Co¡beta "Devastation" . . . . . . ......... . ... . . 4 11 

80 cañones 
AMERICANOS 

·Vapor "Vanderbilt" ..... .... . ....... ..... . . 
Vapor "Powathan" . .. . .. .... . .... . .. . .... . 
Vapor " Mohongo" .. ... . . . .... . . . ... .... . . . 
Vapor "T usca rora" . . . . . .. . ... . . .. .. . . . ... . . 
Monitor "Monadnock" . . . . . . ... ... . .. . .... . 

12 cañones 
22 11 

10 11 

10 
4 11 

58 cañones 
LOS PONTONES 

El inglés "Nereus" y el francés "Ejerie" fueron remolcados 
por el "Devostation", la víspera del bombardeo, al lugar en que 
se encontraban fondeadas las presas españolas. (sic) 

El bombardeo de: Valparaíso fue, indudablemente, un acto apresu­
rado de represalias conducente a oplacm la cólera h ispana por la sorpresa 
de Abtao. Poco meditado en sus consecuencias inmediatas, desde que el 
exterminio sembrado por los cañones de Méndez Núñez sobre un puerto casi 
indefenso, tendría que acarrear críticas acerbas, sus ~fectos morales pron-
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to se dejaron sentir y fustigaron, ocremente, -o través del comentario in­
ternacional avivado por Chile- lo actitud prepotente de los marinbs espa­
ñoles, a quienes se adjudicaron los más deshonrcsos epítetos. 

Su reacción tuve> que ser inmediato . Usos de lo guerra eran aqué­
llos. Había que continuarlo , sin embargo, navegando hacia el Callao y en­
frentándose o sus cañones, poro borrar lo impresión que ton tristemente mo­
delaron sus obuses sobre la costo de Volporaíso. 

En ello dejarían -al zarpar hacia el primer puerto peruano--, co­
sos en ruinas, almacenes destruidos y mercaderías incendiados, como cons­
tancia de su poso inclemente y pruebas de su ira . 

Estos fueron, o grandes rasgos, los aspectos y consecuencias físicos 
del bombardeo de Volporoíso. Lo heurístico reposo, en este c.oso, sobre 
fuentes documentales fehacientes aunque no oficiales, desde que los alter­
nativos de dicho acción fueren anotados sobre el terreno, con el exclusivo 
fin de informar o los numerosos lectores de "El Mercurio". 

Desde otro punto de visto, les diversos funcionarios chilenos cur­
saron infinidad de portes, congestionando, en formo notable, los tédavío 
incipientes comunicaciones de aquello época . Dados los limitaciones natu­
rales del presente trabajo voy o permitirme consignar, en orden cronológi­
co, algunos de ellos -hasta ahora inéditos- pretendiendo eslabonados ob­
jetivamente y presentar uno especie de· resumen histórico de les angustio­
sos momentos que vivió Chile por esos días, relatado o tra.vés del lacónico 
contexto de varios despachos telegráficos e informes escritos: 

Ref iriendo al lector o aquel romántico desafío hecho por el Gobier­
no Chileno (ver : fragmento documental, cuyo copio fotográfico aparece . 
•en lo Fig . N9 4 de este trabajo), con el fin de que se entablase un duelo 
entre igual número de buques por ambos portes, en lugar de que se bom­
bardease Volporoíso, cabe transcribir lo siguiente copio textual: 

Del Intendente de Ñuble (Chillón, marzo 31, 1866) . 

"Por parte telegráfico que he recibido hoy o los cuatro de lo tarde, 
dirijido ayer de lo Monedo por el Oficial Mayor del Ministerio del 
interior, se me· dice lo que sigue:- A todos los autoridades del 
Sur: Se ha oficiado al Jefe de lo Escuadro Españolo, proponiéndo­
le un combate noval con fuerzas iguales a diez millos de lo bohío 
de Volporoíso, adonde vendrá o buscar o los Españoles lo Escua­
dro Aliado o uno porte de ello según convengo. Ha sido portador 
de esto nota el Comodoro Norte-Americano que se ha prestado o 
ser juez de lo contiendo. El cobarde de Méndez Núñez ha contes­
tado al Comodoro Norte-Americano que moñona sin falto bom­
bardeará a Volporoíso, y que no acepto lo contiendo que se le pro­
pone, y si en e·l curso de lo guerra se encuentro con nuestro es­
cuadro, hará uso de todo lO' supe'rioridod de sus fuerzas maríti­
mos. Méndez . Nuñez declaró también al Comodoro, que el bom-
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bordeo sería en el momento de enarbolar la bandera española en 
una verga de proa, y que, en adelante no podría iniciarlo sin nue­
va notificación" . (]) 

Del Intendente de Nuble (trasmitido por telégrafo de El Parral). 

"Han arrojado más de mil bombas -Muchas de ellas se dirijen 
al agua- Son sobre los Almacenes Fiscales y Estación de Ferro­
carril las punterías -Hacen fuego sobre la población- Ningún 
incendio se ha declarado todavía -La Berenguela tiene buenas 
punterías- Hacen esfuerzos por romper lo bandera del Cas­
tillo" . (2) 

De·l Intendente de Llanquihué (refiriéndose al telegrama ut supra) 

"Esta noticia no ha sido oficial y sólo comunicada por la oficina 
de Telégrafo de El Parral.- Me he interesado en saberlo oficial­
mente pero es imposible, a causa de que las oficinas E?Stán ocupa­
das exclusivamente en recibir las comunicaciones que vienen de 
Valparaíso". (3) 

Del Oficial 19 del Interior.- A todos los Intendentes y Goberna­
dores del Sur.- Chillón, abril 19, 1866. 

"Han cruzado toda la noche la boca del puerto y ahora se ocupan 
los enemigos en desmantelar los buques apresados, lo que hace pre­
sumir que tratan de retirarse y llevarse de ellos todo lo que pue­
dan aprovechar". (4) 

Y, finalmente, el aviso oficial de que la Escuadra Española no in­
tentaría, nuevamente, bombardear el puerto. El texto es el siguiente: 

"El Intendente de Chillón en parte recibido hoy a las 9 h 3. m. 
pm., m&c dice lo que sigue: A todas las autoridades del Sur.- Aca­
ba el Señor Kilpatrick de manifestarme particularmente la si­
guiente copia de la versión dada por el Almirante Rogers (sic.) de 
la entrevista tenida con Méndez Núñez: 

"En una entrevista oficial que tuvo esta maf\.ana con el Almirante 
español abordo de la fragata Numancia le aseguró que no tenía 
actualmente intención de bombardear otra vez la ciudad.- Sobre 
el fundamento de esta seguridad creo confiadamente que los ciu-

( 1) . -Archivo del Autor (Doc. N~. 294, transcrito desde Huito, 1 2 abril, 1866). 
(2) . -Archivo del Autor (Doc. Inédito, 31 marzo, 1866). 
(3) . - Archivo del Autor (Doc. diri g ido al Comandante General de la Escuadra Alia­

da, recibido el 5 de abril de 1866, en Huito). 
(4) .-Archivo del Autor (Doc. fechado el 19 de abril, 1866', . 
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dadanos pueden volver con seguridad á sus casas. De respetuosa­
mente -Juan Rogers- Comodoro de los E.U. 
Al Señor D. Juan Kilpotric" . 
El parte anterior se ha recibido .en esta Comandancia a la hora 
indicado. 
Lo trascribo a V.S. para su conocimiento á fin de que sin pérdi­
da de tiempo se sirva darle el curso consiguiente. Y yo lo comu­
nico a V.S. poro su inteligencia .- Dios guarde a V.S.- J. Wil­
liams Rebolledo" . (5) 

Por la circunstancia de haber sido anunciado anticipadamente el 
bombardeo y haberse estado espera'ndo que la escuadra española precedie­
ra a cañonear al puerto, sólo se registraron dos muertos y dos heridos en­
tre la población lugareña. Las pérdidas materiales, según cálculos del mo­
mento, se estimaron en alrededor de 15.000.000 de pesos, siendo aproxi­
madamente la mitad, unos 8.000.000, correspondientes a mercaderías que 
pertenecían o extranjeras. 

Terminado aquel triste episodio, los buques de Méndez Núñez em­
pezaron a zarpar hacia el Callao, aguardando solamente lo llegada de la 
fragata Almansa y la urca Trinidad para hacerlo. Por fin, el 9 de abril de 
1866, arribó la primero de las nombradas, bajo el mando del Capitán de 
Fragata, D. Victor iano Sánchez y Barcáiztegui, trayendo 300 hombres de 
transporte para la ·escuadra así como víveres y repuestos. El mencionado 
jefe anunció que no se esperase a la Trinidad, desde que por averías había 
tenido que entrar o Río de Janeiro y su reparación demoraría bastante. 

Con el refuerzo que significaban los 50 cañones de la Almansa, y 
habiendo incendiado previamente las presas Venecia, Dolphin y Clara Ro-. 
salía, la escuadra española zarpó para el Callao el día 14 de abril en dos 
divisiones. Primero lo hizo la segunda -que navegaría a velo- estando 
compuesta por la Villa de Madrid, Resolución, Almansa y fragatas tra.ns­
portes María Mataura, Lollé-María y el vapor Maule. La primera permane­
ció en el fondeadero de Valporoíso hasta ·las cuatro de la tarde, negocian­
do el canje de prisioneros con el Gobierno de Chile y teniendo como me­
diador al Comodoro norteamericano D. Juan Rogers . A· la expresada hora 
hizo su salida del puerto, estando integrada por las fragatas Numancia, 
Berenguela y Reina Blanca, goleta Vencedora y vapores Marqués de la Vic­
toria, Matías Cousiño y Uncle Sam, barcos todos que navegarían usando 
sus máquinas, hasta el primer puerto peruano. 

La travesía se realizó sin novedad, recalando estos últimos buques 
en lo isla de San Lorenzo, el día 25 de abril. La segunda división hizo un 
viaje más lento de lo que se esperaba, He·gando el 27 del mismo mes en 
rozón de la lentísima navegación que efectuaba la María Mataura. Para 
formarse una idea de sus velocidades --escribe el 1 er. Ingeniero de la Nu-

(5) .-Archivo del Auto'? (Doc. fechado el 2 de abril, 1866) . 
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moncia-: "baste decir que mientras lo María navegaba cpn aparejo de 
cruz y olas y rastreros, lo Villa de Modrid y lo Almansa llevaban sólo el 
velacho, y aun así se adelantaban muchos veces y tenían que recurrir o to­
marle un rizo poro aguantarse". 

Al mismo tiempo que lo segundo división españolo, arribaron al 
Col'loo el vapor Vanderbilt -con lo, insignia del comodoro norteamericano 
Rogers-- y el monitor Monadnock. 

Lo llegado de los barcos peninsulares no tomó desprevenido o lo 
plazo. Desde el día 28 de marzo de 1866, y según lo estableciera lo Or­
den General de lo Armado firmado por el Capitán de Navío D. José Moría 
Gordo, se había designado unidades de guardia y botes de rondo, poro 
~'prevenir cualquier sorpresa que pudiera intentarse por los buques ene­
migos" (1 ). Eh tierra se trabajaba o todo prisa preparando lo defensa, ter­
minando de montar 1las nuevos piezas de artillería traídos desde Panamá, 
organizando los abastecimientos y adoctrinando o la gente, poro lo lucho 
que inevitablemente sobrevendría . 

Lo escuadra española se hallaba ante el Callao, y su Jefe, el Briga­
dier, D. Costo Méndez Núñez, haciendo alorde de un valor temerario y de 
una altivez sin límites, atacaría sus fortificaciones resueltamente poro bo­
rrar lo impresión de lo ocurrido en Valporoíso, sucudiendo, al mismo tiempo, 
los nada airosos calificativos con que le abrumara lo prenso chileno, por 
el bombardeo de uno plaza desartillado que nada pudo hacer en su defensa. 

PARTE 11 

El 2 de Mayo 

(1866) 

El 26 de abril de 1866, al día siguiente de haber fondeado en el 
Callao los primeros buques de lo Escuadra Espoñdla, una comisión del Cuer­
po Consular se opersonó ante Méndez Núñez, para pedirle que concediese 
un plazo con el fin de poner o salvo les intereses neutrales. Los represen­
tantes de Noruega, Suecia, Prusia y Colombia, fueron los encargados de 
llevar aquell01 protesto ante, los españoles, anticipándose o los daños que 
su acción hostil pudiera causar o los propiedades extranjeros. El documen­
to que portaron concretaba los siguientes acuerdos: 

l.-Declarar que se consideraba como un abuso de fuerzo, el in­
cendio o destrucción de los almacenes de depósito de merca­
derías y de otros edificios consagrados a la industria, el co­
mercio o el servicio de neutrales. 

(1) .-Archivo del Autor (Doc. fechado el 28 de marzo, 1861)11) . 
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2. -Protestar, solemnemente, contra todo acto de hosti 1 idad que 
causara algún perjuicio a las personas o intereses de los 
neutrales, reservando o sus respectivos gobiernos -o los 
que se daría cuenta- los derechos y plenitud de acción 
que les correspondiera, para demandar y hacer efectiva 
la competente indemnización. 

El Comandante General accedió, y sin dejar de hace·r hincapié en lo 
perjudicial que era tal demora para sus planes, desde que el Perú la apro­
vecharía para robustecer sus defensas, prometió no atacar e'l puerto hasta 
pasados cuatro días, insistiendo en que aquélla era una prueba más de su 
consideración hacia las naciones extranjeras. 

En verdad que el plazo aquél era nece-sario también para los espa­
ñoles, no significando, de manero alguna, una ventaja exclusiva de las pe­
ruanos. Durante aquellos cuatro días de espera, las fragatas calaran sus 
maste·lercs de gavia, trajeron obaja las ve-rgas mayores y culebrearon las 
jarcias, protegiendo con ello o las arboladuras de futuras averías. Esto 
faena era muy importante, puesto que de aquéllas dependería el poder o 
nó seguir viaje, después de la acción que se proyectaba contra el puerto 
chalaca. (l) 

Otros aprestes llevaron a cabo los marinos ibéricos, tales coma pin­
tar de negro las fajas de los costados de sus buques, para disminuir así la 
visualidad de 'los cascos. La Reina Blanca blindó con cadenas su combés, 
pa.ra resguardar la parte central del buque y proteger la sala de máquinas. 
La Almansa -recién incorporada a la escuadra- procedió a efectuar un 
ejercicio de tiro al blanco en las afueras del puerto, con el doble propósi­
to de amilanar a las defensores y entrenar, a la vez, a sus bisoños tripulan­
tes que poco conocían del manejo de la artillería . En fin, a bordo de to­
dos los barcos españoles se habilitaron hospitales de sangre, verificándose 
el comportamiento del personal en zafarranchos diversos, único modo de 
asegurar su actuación eficaz durante la lucha que se avecinaba. 

El espíritu hispano na se doblegaba . Varios meses llevaron aque­
Hos marinos de no pisar tierra ; de pasar una vida agitada, llena de sacri­
ficios y alarmas, pero aquí, en el Callao, era necesario continuar peleando 
para rehabilitar la honra de la flota, haciendo olvidar al mundo el contras­
te de Abtao y el innecesario bombardeo de Valparaíso. 

Muchos día-s habían pasado los tripulantes de Méndez Núñez sin 
poder comer otra cosa que vegetales~c~y carnes saladas; de trabajar 
sin descanso para transbordar los cargamentos de carbón de sus presas, ter 
mando, a la vez, los escasos víveres que podían conseguir para su sustento. 
Bocas hambrientas y calderas necesitadas de combustible consumían, a la 
vez, éstos y aquéllos, en un santiamén renovado incesantemente. La di­
_feref1cia de climas entre' Europa y América --con la humedad de los nues-

( 1) .-Eduardo lriondo, ' lmpresiones del Viaje de la Numancia". 
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tros, que fustiga y penefra hasta los huesos-. afectaba fuertemente a esos 
hombres de mar y limitaba sus capacidades físicas . Fuera de ello, las in­
númeras y repetidas noches pasadas en vela, en las que ateridos y envuel­
tos en viejas mantas se sacrificaban por la seguridad de sus buques, tenían 
que haberl-es hecho mella . El desasosiego y la intranquilidad que se su­
maban para cansarles, pocas veces tuvieron otro premio que el de encon­
trar una cureña incómoda en que recostar la cabeza, mientras trataban de 
conciliar el sueño que tanto necesitaban . 

MarS pese a todas esas privaciones, aquellos marinos tuvieron que 
sobreponerse y comprender que no podían dejar América y volver a su pa­
tria alicaídos, ostentando como trofeos su impo-tencia frente o Abtao y su 
reacción injusta contra Valparaíso. Debido a estos acicates -y para. des­
mentir los tristes apelativos de los indignados chilenos- Méndez Núñez 
decidió enfrentar su escuadra a los cañones del primer puerto peruano, ya 
no para> destruirlo sin temer a la respuesta sino para exponer el pecho an­
te sus fuegos, con valentía y pundonor, tal como sucede en un desafío en 
que ambos duelistas se temen y respetan. 

El 27 de abril de 1866, el comandante ge·neral de la escuadra es­
pañola hizo circular su "Manifiesto de Agravios" entre los representan­
tes extranjeros. En dicho documento se aludía al tumulto popular habido 
el 5 de febrero, después del tratado generoso que había sido firmado el 27 
del mes onterior; se exponía la neutralidad observada por los españoles an­
te la revolución restauradora, movimiento que hubiera abortado de ser 
combatido por sus buques; se incidía sobre la declaratoria de guerra y el 
envío de fuerzas naval·es a Chile, y a mayor abundamiento, se lamentaba 
del menosprecio con que se trataba en Lima a sus compatriotas, situación 
que había originado la retención de dichos súbditos españoles, la interdic­
ción de sus bienes y el olvido -del lado nuestro-- de los preceptos más 
elementales del derecho de gentes. La parte esencial del contexto rezaba, 
ad litteram: 

"La sencilla relación que hecha queda, es demostración irrebatible· 
de la tan injusto como punible agresión de parte del gobierno de 
la Dictadura que reina en el Perú, hacia España. 

No es dable encontrar en los fastos de las relaciones inter­
nacionales del mundo civilizado, ejemplo igual de perfidia, por 
parte de ningún gobierno. 

Tampoco es dable a España, por consiguiente, dejar de ha­
cer sentir a ese gobierno el castigo que a su conducta hacia ella 
es acreedor, por más que· deplore los males que con ello ha de aca­
rrear -sin deseo alguno de hacerlo-, a un pueblo víctima de la 
mala fe y ambición de los hombres que rigen sus destinos. 

El gobierno de su Majestad Católica, que supo guardar la más 
digna neutralidad en la contienda civil de que ha surgido en el Perú 
la Dictadura, sabe también la obligación indecY:rable que le im­
pone lo honra e intereses de su país, y en tal concepto, ha ordena-
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do a su representante en el Pacífico, imponga al de la Dictadura 
el castigo que motu proprio se ha buscado, llevando a cabo con 
las fuerzas de su mando, todas las hostilidades que a este fin pue­
den conducir. 

En tal virtud, esas fuerzas van a obrar sobre el Callao y sus 
fortificaciones . Y paro que los súbditos extranjeros residentes en 
dicha población, puedan ponerse a salvo con sus intereses, ha dis­
puesto darles un plazo de cuatro díos, contados desde esta fecha, 
declarando al propio tiempo responsable de las pérdidas que las 
hostil idades puedan ocasionarles, al Gobierno de Lima, que hollan­
do hasta los principios más rudimentarios del Derecho de Gentes, 
ha dado a España justo e incontestable derecho de llevarlas a 
cabo". 

A bordo de la fragata Numancia, en la bahía del Callao, en 
abril 27 de 1866. 

Casto Méndez Núñez ( l) 
(Firmado) 

Mientras del lado español se efectuaban los preparativos poro el 
combate, del peruano tampoco se desperdiciaban, ert lo mínimo, aque,llos 
cuatro días de espero . . La actividad que se notaba en el Callao carecía de 
precedentes, y todos sus ciudadanos junto con muchos más venidos de Li­
ma y otros departamentos, acometían sin respiro los trabajos de emplazar 
cañones y ·montarlos debidamente, haciéndolo bajo la dirección del inge­
niero D. Jorge Rumril, profesional idóneo y de vasta experiencia en la 
materia. Algunos valerosos extranjeros -quienes después pelearían de­
fendiendo la causa peruana- también prestaban su concurso voluntario. 
Tales los casos del Alférez de Fragata D. Abelardo Cucalón, perteneciente 
a la Armada Ecuatoriana o el del ciudadano brasileño D. Fortunato Qui­
roz. (2). 

Respecto de la personalidad más descollante del gobierno dicta­
torial, en lo que se refiere a los aprestos que se real izaban para el comba­
te, dice el historiador D. Rosendo Melo: 

"El gobierno que declaró la guerra a España, en 1866, estuvo com­
puesto de personas, que por primera vez, hacían rol principal en 
la escena política. Era su figura de más relieve,"la del abogado 
José Gálvez . Hombre de acción, de energías, de convencimientos 
radicales, había pospuesto, en más de una ocasión, los halagos de 
la molicie al servicio activo de sus convicciones políticas. En bus­
ca de la actuación dirigente de sus ideales, colaboró en la obra 
de levantar y demoler gobiernos, obra inevitable en el período de 
fermentación cívica, que en unos pueblos se prolongaba más que 
en otros . .. ". 

( 1) .-Documento citado por Rosendo Melo, "Historia de la Marina del Perú", Tomo 11, 
Lima 1911. r), 

(2) .-Archivo del Museo Naval del Perú, Libro Copiador N'? 180, año 1866. 
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"Reservado, gra.ve, con apariencia solemne de filósofo griego o 
de togado romano, esfumaba su rostro una espesa barba negra, 
sobre la cual ardían dos pupilas, negras también, con el fuego con­
cretado, vívido, que es la característica de esas voluntades de ace­
ro que aspiran, sin decirlo, a controlarlo todo". 

FIGURA N9 6 
Dn. JOSE GALVEZ EGUSQUIZA 

(Cortesía del Museo Naval del Perú) 

"En los días corridos desde el arribo de el "Chalaco" al Callao, 
con artillería gruesa embarcada en Panamá, hasta su salida a 
Guayaquil, con ella y un cuadro de jefes y oficiales que la sirvie­
ron, muchas noches abordó al transporte una falúa de doce re­
mos, cuyos tripulante guardaban tan rígida compostura que no se 
oía una palabra inútil, ni otro ruido que el de los remos en el agua 
y las órdenes breves del oficial que la mandaba . Al lado de éste, 
envuelta en amplio abrigo, muda, rígida, se vtcio una persona in-
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móvil, en quien pocos hubieran sospechado al doctor coronel Gál­
vez, Secretario de Guerra y Marina, quien personalmente ronda­
ba las naves de guerra" . ( 1) 

Con el castillo del Real Felipe desartillado, las baterías que habrfan 
de combatir contra los buques españoles formaban dos órdenes de defen­
sa, al Sur y al Norte. Con el fin de dar una idea clara sobre sus empl-aza­
mientos, número de cañones y calibre de les mismos, permítaseme orde­
nar su presentación : 

SECTOR NORTE 

Batería "Independencia": 
6 cañones de 32.- Jefe : Coman­
dante Espinazo. 

Torre "Junín": 
2 cañones Amstrong, de 11 pulga­
das.- Jefe : Teniente Arancibia. 

Batería "Junín": 
5 cañones largos de 32.­
Jefe : Comandante Delgado. 

"Reducto del Sol": 
2 cañones Blockely, de 13 pulga­
das. 

Comandante: Coronel lnclán. 
T oto 1 de cañones: 15 

SECTOR SUR 

Balería "Abtao": 
6 cañones largos de 32.- Jefe: 
Comandante Valle. 

Torre "La Merced": 
2 cañones Amstrong, de 11 pulga­
das.- Jefe: Comandante Borda. 

Batería "Zepita": 
8 cañones de 32 (2 largos y 6 cor­
tos).- Jefe: Comandante Morón. 

Batería "Santa Rosa": 
2 cañones Blackely, de 13 pulga­
das; 1 de 68, 1 de 38 y 5 cañones 
de 32.- Jefe: Comandante Gutié­
rrez. 

Reducto improvisado "Pichincha": 
5 cañones de 32 (a barbeta) .­
Jefe: Comandante Sánchez Lago­
marsino. 

Batería "Maypú": 
2 cañones de 48 y 4 cañones de 32. 
- Jefe: Comandante Arana. 

"Cañón del Pueblo": 
1 cañón Blackely, -de 13 pulgadas, 
(servido por Jefes y Oficiales de 
Marina, cesantes). 

Total de cañones: 37 
Comandante: Coronel Gonzáles 
La Cotera. ( 1) 

( 1) .-Rose ndo Melo, ''Historia de la Marina del Perú", Tomo 11, Lima 1911. 
( 1) . -Rosendo Melo, "Historia de la Marina del Perú", Lima, 1911 .- Estos datos son 

absolutamente fidedignos, puesto que dicho autor vivió las emociones del com· 
bate y siguió, de ce"7a, todos los preparativos de la acción. 
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SECTOR CENTRAL 

Tres buques artillados : Tumbes, Loa y Victoria (este último, cons­
truido, improvisadamente, en el Callao), los cuales defendían el 
centro del puerto y secundaban a las baterías del Sector Norte. 

Como se puede apreciar, objetivamente y tras un examen somero, 
los defensores del puerto habían concentrado la mayor parte de sus bocas 
de fuego sobre el Sector Sur. Las razones estratégicos que les indujeron a 
hacerlo -en épocas en las que aún la vela constituía el recurso más segu­
ro poro los buques atacantes en el caso de resultar averiadas sus máqui­
nas-, descansaban en la usual dirección del viento dentro de la roda cha­
laco (et barlovento -lodo de donde viene el viento-- es normalmente del 
Sur), lo que unido o la amplitud de la bahía de Chorrillos, que colinda con 
la del Callao por esa parte, dejaba prEsuponer que el grueso del ataque se 
realizaría sobre dicho sector. Mayor probabilidades de maniobrar. tendrían 
los buques españoles por ese lugar, en coso de recurrir o las velas, que por 
el lado Norte en el que, probablemente, se verían obligados a ceñir debido 
a la situación de la Isla San Lorenzo. 

En total, los cañones que desde tierra se opondrían a la escuadra 
española eran 52: Amstrong y Blackely los más, repartidos como se indi­
ca: 15, en las Baterías del Norte y 37, en los del Sur. 

Fuera de ello, nuestras fuerzas de mar al mando del Capitán de 
Navío, D. Lizardo Montero, contaban con la siguiente artillería : 

DIVISION NAVAl PERUANA 

Vapor Tumbes (Insignia) .- 2 cañones rayados de 70 lbs. Coman­
dante : Capitán de Corbeta, D. Juan 
José Raygada. 

Monitor Loa 2 cañones, de 1 1 O y 32 lbs., respecti­
vamente. Comandante: Capitán de 
Corbeta, D. Camilo N. Corrillo. 

Monitor Victoria .- 1 cañón de 68, en torre giratoria de 
acero. Comandante: Capitán de Cor­
beta, D. Juan Antonio Voldivieso. 

A estos fuerzas novo.les, de escaso movilidad, había que añadir dos 
pequeños vapores --que a manera de boterías flotantes- fueron colocados 
cerca del muelle, protegiendo el sector más poblado del puerto. Ellos eran: 

Vapor Sachaca 

Vapor Colón 

6 cañones lisos de 12. Comandante: 
Capitán de Corbeta, D. Toribio Roy­
goda . 

. - 2 cañones lisgs de 12. Comandante: 
Teniente Primero, D. Patricio lriorte. 
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Los cañones de nuestros buques sumaban, pues, 13, siendo algunos 
de ellos de certísimo alcance e inaparentes para el combate que se enta­
blaría . Esto hizo un total general de 65 piezas de artillería del lado pe­
ruano. {1) 

Cuatro de los cañones Amstrong estaban montados en .dos torres 
blindadas dobles, rasando la parte alta de la costa y eón muy poca visibi­
lidad desde el mar. Los Blackely se alzaban en sólidas plataformas, que 
daban paso al eje central del montaje, permitie·ndo así o la pieza girar so­
bre un amplio sector de tiro. Al lado de cada uno había un pescante, con 
el objeto de suspender y facilitar la maniobra del proyectil, que tenía un 
peso aproximado de 500 libras . 

Las balas de los cañones Blackely, cuyo peso ya he mencionado, 
tenían 48 cms. de longitud por 27.5 cms. de diámetro. Para fijar la direc­
ción del proyectil éste Uevaba sobre la cabeza un platillo de cobre de 1 cm. 
de espesor, el que excediendo el diámetro de la bala en S mm., poseía 
tres lengüetas de encaje que lo aseguraban al cuerpo mismo. En la peri­
feria del cobre, existían 24 pequeños dientes roscados hacia la derecha, pa­
ra tomar las ·estrías del ánima e imprimirle rotaciór a la bala al ser dis­
parada. 

Lo debil idad . de este material hacía que cuando explotaba el saque­
te impulsor se desprendiese del todo, produciendo Jn campaneo que supri­
mía el efecto de rotación, y de consiguiente, le restaba fuerza para perfo­
rar al impacto. Las granadas de este sistema, cargadas con pólvora y me­
tralla, llevaban una espoleta de percusión sensible al choque. 

Las balas sólidas de los cañones Amstrong, de acero y de 300 lbs. 
de. peso, tenían 40 cms. de longitud y 25 cms. de diámetro. Para estable­
cer la dirección poseían, en ocho generatrices equidistantes, cinto tetones 
de cobre amarillo, dos a cada extremo y uno que pasaba por el centro de 
gravedad. Sus granadas, cargadas también con pólvora y metralla, tenían, 
igualmente que las de los Blockely, espoletas de percusión. {2) 

Los cañones Amstrong eran reputados, en ese tiempo, como los más 
temibles entre todos los de grueso calibre que se habían ensayado. Sin 
embargo, haciendo honor a la verdad, sus artilleros -en su gran mayoría y 
con la sola excepción de los marinos que pudieron servirlos- eran gente 
de escasísima preparación técnica, pero entusiastas y enfervorizados por 
defender la soberanía de su patria. 

Debo añadir, refiriéndome siempre al coñón Amstrong de 300, que 
en las pruebas verificadas anteriormente en Shceburyness, Inglaterra, sa 
había logrado atravesar con sus proyectiles un blindaje de 19 cms. de es­
pesor, lo que abonaba sus posibilidades para hacer lo propio con el buque 

( 1) .-Manuel l. Vegas, ';l¡Jistoria d e la Marina de Guerra del Perú, Lima, 1929. 
(2) . -Eduardo lr iondo . ·{a Vuelta al Mundo de la Numancia'' , Ed. Escélicer, Madrid. 
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más protegido con que contaban los españoles -la frag.ata Numancia­
cuyos costados, en su parte más gruesa, estaban blindados con planchas 
d e 13 cm ., aceradas y sometidas a un endurecimiento especial. 

Un factor, pues, que debía tenerse muy en cuenta, era la distan­
c ia de combate, desde que cualquier acercamiento exagerado tendría, por 
forzosidad, que resultar peligrase para los barcos atacantes del puerto cha­
leco. 

Por otro lado -y justamente para disminuir las desventajas resul­
tantes de una defensa sin mayor entrenamiento previo- los peruanos ha­
bían efectuado el fondeo de boyas para medir las distancias de los piques 
y salvas de sus cañones, lo que les facilitaba peder reglar sus alzas, sin 
muchos tanteos, para impactar en les barcos atacantes sin gran pérdida 
de ti empo. 

Ahora bien, la ventaja que significaba la mayor exactitud de las 
baterías de tierra -por disparar desde posiciones firmes y estables, muy 
d iferentes a las de les buques sometidos a la acción de la mar y del vien­
to-- podía considerarse equilibrada con la enc.rme diferencia existente en­
tre los blancos que recíprocamente tenían que batir, y cuyos tamaños re­
lativos eran inversamente proporcionales a la estabilidad de las piezas: 
si los cañc nes peruanos debían impactar sobre barcos en movimiento que 
se veían pequeños a la distancia de tiro, las bocas de fuego españolas ten­
drían ante .sí toda la ciudad y aledaños, factibles de ser bombardeados sin 
requerirse mayor precisión en las punterías. 

Para seguir efectuando un examen somero de las fuerzas comba­
tientes el 2 de mayo de 1866, pasaré a efectuar un recuento de los buques 
ibé ricos y de las piezas de artillería que tuvieron disponibles : 

ESCUADRA ESPAÑOLA 

Comandante General : 

Mayor General : 

Fragata bl indada, Numancia: 
(Insign ia) 

Brigadier, D. Casto Méndez Núñez . 

Capitán de Navío, D. Miguel Lobo y 
Malagamba. 

34 cañones.- Comandante : Capitán 
de Navío, D. Juan Bautista Antequera . 

Fragata de hél ice, Berenguela: .- 36 cañones.- Comandante: Capitón 
de Navío, D. Manuel de la Pezuela . 

Fragata d e hé lice, Almansa: 

Fragata, Villa de Madrid: 

50 cañones.- Comandante: Capitán 
de Fragata, D. Victoriano Sónchez . 

46 cañones.- Comandante: Capi­
tón de Navío, D. Claudio Alvar Gon­
záles. 
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Fragata, Blanca: 

Fragata, Resolución: 

Goleta de Hé lice, Vencedora: 

36 cañones.- Comandante: Capitán 
de Navío, D. Juan Bautista Topete. 

40 coñones.- Comandante: Capitán 
de Navío, D. Carlos Valcárce l. 

3 cañones.- Comandante: Teniente 
de Navío, D. Francisco Patero. 

Aquella escuadra estaba, pues, conformada por una fragata blin­
dada muy poderosa, por otras cinco de madera fuertemente artilladas, y 
por una pequeña goleta de tres cañones. En total sumaban 245 piezas dis­
ponibles para el bombardeo del Callao. 

Es conveniente hacer notar, sin embargo, que pese a contar con 
ese número de piezas, el normal uso que se hacía de ellas -al disparar­
las sólo por una banda- las reducía a la m itad, esto es decir, a 122 bocas 
de fuego utilizables, o la vez, sobre las fortificaciones del puerto que se iba 
a atacar. 

Los cañones de mayor calibre en toda la escuadra eran los de 68, 
número 2, lisos, de ánima seguida y sistema de Rivera; ccn ellos estaban 
artilladas las baterías de la Numancia, Villa de Madrid y Almansa. Las 
demás fragatas ten ían cañones de 32 y algunos "bomberos" de 68. No 
disponían los españoles sino de 18 cañones rayados de 16 cms., montados 
en las baterías del alcázar de la Villa de Madrid, Berenguela y Almansa. ( 1) 

La provisión de municiones -disminuida la dotación inicial, pues­
to que parte se consumió en Abtao y durante el bombardeo de Valparaí­
so-- había sido ligeramente incrementada mediante la carga transporta­
da por la Almansa, fragata ésta recientemente llegada al Pacífico e incor­
porada a la escuadra de Méndez Núñez hacía poco tiempo. 

El 28 de abril de 1866 la fragata Almansa salió del puerto, y na­
vegando hacia el Oeste primero y luego hacia el Sur, barajó lo isla de Son 
Lorenzo por su porte occidental poro introducirse al lodo de la Mor Br.::~­
vo, ensenada de Miroflores y bohío de Chorrillos, con el objeto de efectuar 
sondajes y verificar el braceaje consignado en las cartas. 

Esta tarea fue continuada por los barcos españoles, con la mani­
fiesta idea de bombardear el Callao desde la porte Sur -al lado de bar­
lovento- eludiendo de esa manero el contacto con las Baterías del Nor­
te y buques de la División Naval Peruano que las secundaban. Al térmi­
no de esas exploraciones se vierch precisados a desistir, debido al peligrv 
que pa..r:a ellos entrañaba la zona en cuestión, la que por corrientes, con­
tinuo oleaje y escaso fondo, les obligaría a acercarse demasiado a nues-

( 1). -Casto Mé ndez Núñez, ""R e lación Ofic ia l d e l Via j e", extrac ta da d e los acaeci­
mie nto s d e l C u a d e rno d e Bitácora, publicada e n e l Anua rio d e la Dirección d e 

H idro g ra fía , Añ o Vl , Ma drid, 18 6 8. 
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tras bocas de fuego y exponer su seguridad o graves e imprevisibles emer­
gencias. 

Méndez Núñez optó, pues, por dividir sus ~uerzos en tres grupos, 
para atacar al puerto por el Norte, Centro y Sur, r~spectivomente, táctico 
profesionalmente censurable, desde que marginaba principios de guerra 
estrictamente relacionados con la concentración y el volumen de fuego que 
tanto necesitaba en eso oportunidad. 

El 2 de mayo de 1866 amaneció cerrado de neblina, poro tornarse 
calinoso, luego de haber pasado los primeros horas de lo moñona . 

Buques y puerto se hallaban ocultos o lo. visto de ambos contrarios, 
demorando la hora de lo iniciación del combate que todos esperaban con 
ansiedad . A los 09.00, los barcos españoles que habían encendido su-; 
hornillas en lo madrugado, comenzaron o levantar presión de vapor e 
hicieron formar o sus tripulaciones, poro que los respectivos comandantes 
les leyeran lo tradicional arengo hecha circular por el Comandante Gene­
ral, D. Casto Méndez Núñez, lo mismo que textualmente rezaba así : 

"Marineros y soldados: 

Después de una largo y arduo compaña, hoy se nos presento 
lo ocasión de cerrarla dignamente, castigando cual se merece lo 
osadía y perfidia de un enemigo, que nodo ha dejado de poner en 
práctico poro vilipendiar a nuestro querido España que hoy espe­
ro de nosotros que lo venguemos dignamente . 

Un mismo deseo nos animo o todos, y yo no puedo dudar que, 
con nuestro valor, decisión y entusiasmo, lo veréis satisfecho, vol­
viendo al seno de vuestros familias después de consignar una pá­
gina de glorio en lo historia de lo Marina moderno, dejando su 
honra a la altura que nuestra patrio tiene derecho o esperar de 
nosotros. · 

¡Vivo la Reino! 
Vuestro Comandante General 

Costo Méndez Núñez" 

Los tripulaciones acogieron con entusiasmo y atronadores vivos lo 
lectura de esto alocución, trepándose de inmediato o los jarcias poro vito­
reorse mutuamente, de buque o buque . El toque psicológico y emotivo lo 
dio lo bando de músicos de la Capitana, entonando con inusitados bríos los 
himnos nocionales de España y haciendo resbalar, en más de un rostro, lá­
grimas de añoranza por lo patria lejano cuyo prestigio y honro tenían que 
defender. 

Posado lo euforia del momento, los barcos comenzaron a levar sus 
anclas y a moverse dentro del fondeadero, dando tiempo poro que despe­
jase lo neblina . Los ffogotos habían variado completamente de aspecto: 
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lo desaparición de 'los fajos blancos que adornaron sus ccstodos y lo de sus 
masteleros y vergas, dáboles cierto carácter imponente, que por lo ausen­
cia de lo estético usual los asemejaba a gigantescos guerreros despojados 
de sus brillantes uniformes, pero listos, con tcdos sus atrenzos y armas pre­
parados poro entrar en combate. 

A las 11.15 hrs ., ya despejado la atmósfera y mejorada lo visibi­
lidad notablemente, se vieron ondear en el tope de mesana de la Numancia 
las banderas preventivas del "zafarrancho de ccmbote" y "ponerse en mo­
vimiento". (1) 

"Los animados toques de generala y calacuerda se oyeron enton­
ces en todos los buques -relato lriondo-- y un imponente silencio reinó 
bien pronto al expirar los ecos de los cornetas y tambores. En seguida, ar­
bolando la bandera de combate, cada uno ocupó el lugar que le estaba 
designado de antemano, y lo escuadra se puso en movimiento en tres di­
visiones, siguiendo también líneas divergentes". 

La Numancia, Blanca y Resolución eran las destinados a enfrentar­
se con las Baterías del Sur; la Berenguela y Villa de Madrid, con los del 
Norte, debiendo lo Almansa y la Vencedora bcmbordear la población, en­
cargándose, o la vez, de batir a los buques peruanos situados cerca del 
muelle . 

· La lancha a vapor amarrada al costado de la Numancia y al man­
do del Alférez de Navío D. Joaquín Lozago, estaba listo para desempeñar 
las comisiones que le . pudiesen encomendar, mientras el vapor Maule co­
mandado por el Teniente de Navío D. Adolfo Yolif, navegaba a retaguar­
dia de la Escuadra, para prestar auxilios al buque que pudiese necesitar­
los. Los vapores restantes y barcos de vela que acompañaban o los fuer­
zas de Méndez Núñez, permanecieron en el fondeadero de lo isla de San 
Lorenzo con enfermos, prisioneros y a si lados. 

"A medida que nos aproximábamos -prcsigue lriondo- se veían 
distintamente los defensores del Callao, firmes al pie de los cañones, y el 
Sol reflejaba sus royos deslumbrantes sobre los bordados uniformes de je­
fes y oficiales en el castillo de la Independencia, que, sin dudo, pertene­
cían al Estado Mayor del Presidente de la República. Los tripulaciones de 
les barcos de guerra y mercantes surtos en la bahía, s-e habían subido a los 
tablas de jarcia para presenciar el combate" · 

La Numancia, navegando como guío de lo división del Sur, fue la 
primera en llegar a su posición, frente a -la Batería Santa Rosa, y gober­
nando con el fin de presentar sus cañones de estribor al contrario --con 

( 1) . -El Parte Oficial del jefe del Estado Mayor peruano, General D. Miguel,. Medina, 
consigna 1 100 hrs., afirmando que la escuadra "se partió en dos divisiones". 
El Teniente de Navío D. Eduardo lriondo, registra las '1115 hrs., Y "que fueron 
tres las divisiones". Se toma esta referencia como<Sfllás fehaciente, por tratarse 

de persona embarcada en la Numancia. 
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lo proa hacia lo isla r:le Son Lorenzo-- apenas enfiló el primero, romp1o 
el fuego . Eran los 11 .50 horas de lo mañana y lo distancio a que se ini­
ció el combate fue calculado, desde tierra, en 1500 mts . aproximadamente . 

Mientras tonta, los buques que se habían dirigido hacia el Norte, 
se hollaban a coso de 2,000 mts. de los boterías que iban a atacar. 

Poro formarse uno ideo cabal sobre lo iniciación de lo lucho, bue­
no será ceder lo palabro al 1 er. Ingeniero de lo Numancia, quien se expre­
só así, textualmente : 

"Al tercer disparo de lo fragata Numancia, un denso celaje de hu­
mo cubrió todo la costa del Callao, y el eco prolongado de cien 
cañones que dejaban oír su voz al mismo tiempo, ensordeció el 
espacio. Lo blindada no se hizo esperar paro responder con toda 
su botería, y momentos después lo imitaban lo Blanca y lo Reso­
lución, colocados por su aleto de estribor y más próximos o tie­
rra cuanto se lo permitía su menor colado. Lo Blanca llegó o si­
tuarse o sólo 800 metros de distancia; lo Resolución, más o Lo 
Punto, encargada de habérselas con la Batería de Abtoo, en su ar­
dor de acercarse, se vió un momento comprometido, pues tocó 
fondo con el timón]' faltó poco poro que perdiera tan indispensa­
ble máquina". 

"Lo Berenguela cambiaba yo también sus proyectiles con los bo­
terías del Norte, habiéndose situado a uno distancio muy corto; 
la Villa de Madrid la seguía de cerco . La Almansa y Vencedora 
habían roto un nutrida fuego contra lo población y buques enemi­
gos. El cañón Blockely, colocado en el muelle, quedó inutilizado 
al primer disparo. 

Nada puede dar idea del espantoso cañoneo que se sostenía 
por ambos partes en esos primeros momentos, y no sin prontos re­
sultados, pues a las doce y minutos la torre blindada del Sur vo­
mitó una columna de humo, como si de repente se convirtiera en 
el cráter de un volcán, y al desvanecerse se vió que había descen­
dido considerablemente, quedando inutilizados los dos gruesos ca­
ñones Amstrong que la artillaban . Una granada española que re­
ventó en el interior de la torre, comunicando el fuego a los repues­
tos de pólvora, había sido la causa de tan tremenda voladura. 
Los tres buques que allí combatían se disputan el honor de tan 
feliz disparo, pero quizás la Blanca cuenta con mayores títulos pa­
ra apropiárselo : quien quiera que sea, el resultado fue que desde 
el principio la bandera peruana dejó de tremolar en una de sus 
poderosas fortalezas". 

Examinaré ahora la versión peruana sobre los instantes iniciales 
del combate, extractándola del Parte Oficial elevado por el Jefe del Esta­
do Mayor, General Medina, así como del contexto de los diversos telegra­
mas enviados por la estación respectiva instalada en La Legua -lugar si­
tuado a medio distancia entre Lima y Callao-- sitio desde el cual los co­
rresponsales de algunos periódicos trasmitían sus noticias. Respecto de ta­
les informaciones dijo el historiador D. Rosendo M~o: "estos boletines eran 
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la vibración de los hechos al producirse, nutridos de angustia, de esperan­
za, de prejuicios y de dolor; tañidos desaliñados, contradictorios, faltos de 
concepto profesional, pero palpitantes de conmovedora realidad". 

En su Historia la Marina de Guerra del Perú, consigna lo siguiente: 

"Nuestras Baterías del Sur, en las que se encontraba el activo Se­
cretario de Guerra, coronel Dr. José Gálvez, esperaron, por su or­
den para abrir los fuegos, que los buques españoles se acercasen 
cuanto quisieran, pues nuestras probabilidades para dañar el blin­
daje de la Numancia estaban en razón inversa de la distancia que 
nos separase de ella. Empero, hecho alto por el enemigo y rotos 
los fuegos por ese buque poco antes de las doce, les fueron con­
testados inmediatamente y generalizados en ambas líneas : viví­
sima en la línea enemiga, que disponía de cerca de 300 cañones; 
pausado aunque sostenido en la nuestra, que no contaba con la 
quinta parte de esas piezas, y entre ellas, los cañones Amstrong 
y Blackely, de carga difícil y lenta. 

Poco más de una hora había trascurrido, cuando tuvo lugar 
en la torre del Sur la explosión de uno o más saquetes de pólvo~ 
ro que hicieron volar a cuantas personas en ella se encontraban, 
matando e hiriendo a muchas otras a su alrededor, y quedando 
entorpecidos los cañones Amstrong que la torre contenía. Entre 
las víctimas por siempre deplorables de este desgraciado suceso, 
se encuentran el Secretario de Guerra y Marina, coronel Gálvez, 
el ingeniero Cornelio Borda, de la misma torre, y considerable nú­
mero de jefes y oficiales" . (sic) 

El tenor de los telegramas iniciales es de por sí concreto y se limita a 
exponer los hechos observados desde tierra. Revisaré algunos: 

"Una división de cuatro buques, entre los que figura la Numancia, 
se dirige contra las Baterías del Sur. La otra división cruza fren­
te a la bahía, fuera de tiro, dirigiéndose al Norte. La división diri­
gida contra las Baterías del Sur se ha acercado mucho a tierra. 
La Numancia, que está a la cabeza, rompe el fuego con dos dis­
paros que contestan las Baterías del Sur". 

"El fuerte Santa Rosa hace siete disparos, dos de ellos con los ca­
ñones grandes . La torre del Sur acaba de hacer fuego. La bate­
ría extrema del Sur llama la atención por la viveza de sus fuegos. 
Las baterías del Norte, han abierto sus fuegos contestando los de 
la división que las ataca" . 

"12 h . 45 m . Explosjón y grande humareda en la batería torre del 
Sur. ¿Qué ha sucedido:> Parece que haya volado, pues hasta la 
bandera que estaba detrás de ella ha desaparecido. ¿Será alguna 
bomba que ha caído o inflamación de los cartuchos?". 
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La voladura de la torre constituyó un recio e inesperado golpe para 
las Baterías del Sur, di sminuyendo notablemente su poder ofensivo e inun­
dando de pesar a todos quienes peleaban en dicho sector, por ser los pri­
meros que se enteraron de esta desgracia . Con excepción del Capitán 
García, que resultó herido, murieron junto con Gálvez: el ingeniero Bor­
da, y les oficiales de marina, de la Torre Bueno, Alzolo, Villamar y Galín­
dez, entre otros. 

El éxito que significó esta explosión para el enemigo incentivó a 
sus dotaciones de inmediato, haciendo recrudecer el fuego español sobre 
los revestimientos de las baterías y despidiendo sus fragmentos, junto con 
piedras playeras, en todas las direcciones imaginables. Pronto la Resolución 
-creyendo haber silenciado definitivamente a la Batería "Maypú", que 
estaba situada entre el caserío de La Punta y Chucuito-- se flanqueó y 
comenzÓ a navegar hacia sus compañeros con el fin de reforzar el ataque 
contra la Batería "Santa Rosa", que desde el principio sostenía un viví­
s ima fuego en perjuicio de los buques ibéricos. 

Apreciando la situación y conjeturando que la concentración y el 
volumen de disparos podría conducirle a mejorar el estado de la lucha, 
Méndez Núñez decidió aproximarse más a tierra con la Numancia. Como 
delante de la fragata existía un círculo de boyas y barriles, que sostenían 
redes para inutilizar las hélices, el buque -al pasar tangenteando aquel 
peligro-- tocó en menos de cinco brazas de fondo, varándose. Con el bar­
co casi inmovilizado y ciando desesperadamente para dar atrás con la hé­
lice mientras removía fango del fondo, la Numancia se convirtió en un 
fácil blanco para los peruanos. A los pocos minutos, un proyectil pasó 
entre el brazo derecho y costado del brigadier, causándole una herida de 
consideración fuera de otras seis o siete en las piernas y tronco, debido a 
los astillazos despedidos al impactar en la bitácora y pasamanos del puente. 

Al verle permanecer en su puesto, todos pensaron que sus heridas 
no serían de cuidado. Sin embargo, al cabo de algunos instantes la pérdi­
da de sangre le hizo caer en manos del comandante de la fragata, siendo 
necesario conducirle a la enfermería para su inmediata atención. El co­
mando recayó en el capitán de navío D. Miguel Lobo y Malagamba, quien 
como Mayor General y por encontrarse el jefe más antiguo al extremo de 
la línea, lo asumió sin hacerlo comunicar al resto de la escuadra, por ra­
zones de prudencia . 

Mientras esto sucedía en el Sector Sur, las otras dos divisiones que 
operaban al Centro y al Norte de la rada chalaca sufrían fuertes averías. 
A poco de haberse colocado a tiro la fragata Villa de Madrid se vio obli­
gada a retirarse : una granada Amstrong, penetrándole por el costado de 
babor de la batería principal, mató a trece hombres e hirió a veintidós con 
la explosión de su metralla . Entre otros destrozos originados por el mismo 
proyect il "despidió un · molinete del cabrestante, con tal fuerza, que 
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penetrando en la cámara de calderas, hizo pedazos el tubo de conduc­
ción del vapor e imposibilitó, de consiguiente, a la máquina de ~eguir fun­
cionando". (l) 

Como la Villa de Madrid ya no podía seguir combatiendo por es­
tar privada de movimiento, largó las cangrejas para hacer cabeza y siguió 
descargando sus cañones hasta que perdió la enfilación. A sus señales 
de banderas acudió la Vencedora, y dándole remolque con suma destreza, 
la condujo hasta las cercanías de la isla de San Lorenzo en medio de una 
aterradora lluvia de proyectiles, dejándola allí y regresando para prose­
guir el combate. 

La Berenguela intentó suplir con su entusiasmo el vacío dejado por 
la Villa de Madrid, sosteniendo un nutrido fuego contra las Baterías del 
Norte, pero no impunemente: "Un proyectil sólido de Blackely, que pene­
tró por su batería, después de mutilar algunos hombres salió debajo del 
agua por el costado opuesto, abriendo una brecha de catorce pies de largo 
y cuatro de altura, por la que se precipitó la mar con la impetuosidad de un 
torrente. En los últimos instantes una granada de igual calibre penetró 
en el sollado, levantó en gran extensión la cubierta de la batería, causó 
numerosas bajas, y prendió fuego a la carbonera del centro y a las maletas 
y efectos de la tripuldción". (2) 

· Dos elementos, al unísono, conspiraban contra la seguridad del 
buque español : el fuego y el aguo . Mientras ésto invadía los compartimien­
tos de la fragata -incluyendo el hospital de sangre, donde los heridos se 
debatían impotentes- el fuego se desarrollaba en las inmediaciones de 
los pañales de pólvora, poniendo en gravísimo peligro la seguridad del bu­
que. Cuando el aguo llegaba ya casi hasta las hornillas de las calderas, 
amenazando apagar los fuegos e inmovilizar irremediablemente a la fra­
gata, sus bravos tripulantes terminaban de posar -a brozo- los cañones 
o la banda opuesto, haciendo que lo monstruosa brecho del costado se le­
vantase ligeramente sobre el nivel del mar. 

Como las máquinas podían todavía funcionar, lo Berenguela ini­
ció de inmediato su retirado para reparar averías. Durante el corto trecho 
que navegó poro ponerse a buen recaudo, las bombas no cesaron un ins­
tante de achicar el agua que inundaba varios de sus compartimientos po­
niendo al buque en inminente riesgo de zozobrar. Eran los 12.50 horas, 
aproximadamente. 

¡Otro triunfo poro los armas peruanos ero aquél, sin dudo alguno, 
desde que sus bocas de fuego se verían imposibilitados de seguir fustigan­
do nuestros defensas! 

( 1) .-lbid., lriondo, V. 1., pág. 117. 
(2) .-lbid., lriondo, V. l., pág. 118 . 

-209-



FIGURA NQ 10 BATERIA "SANTA ROSA" (Cortesía del Museo Naval del Perú) 



TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

Retiradas las fragatas Villa de Madrid y Berenguela, sus compañe­
ras, Almansa y Vencedora, tuvieron que multiplicarse para reemplazarlas 
centra las Baterías del Norte . Luego de haber efectuado diversos tiros de 
cañón tratando de acollarlas, el comandante más antiguo, Capitón de Fra­
gata, D. Victoriano Sánchez, de la Almansa, resolvió ponerse en formación 
con las demás fragatas que amagaban a la Batería "Santa Rosa", para 
ayudarlas en su empeño contra el eficacísimo fuego de los peruanos, en el 
expresado sector. ( 1). 

Siendo las 15.00 hrs. , la Blanca -con sus municiones agotadas e 
incapacitada para seguir combat iendo- hubo de retirarse. Sólo quedaban 
ya cuatro buques españoles en la línea de fuego: la Nu.mancia, Resolución, 
Almasa y Vencedora. 

Casi al mismo tiempo, una granada peruana de gran calibre reven­
tó en la batería de la Almansa, comunicando el fuego a las cargas que se 
estaban conduciendo a las piezas. El incendio se propagó rápidamente al 
antepañol de pólvora, poniendo al buque en inminente peligro de volar. 
Sin emba~o, el comandante no accedió a inundarlo para no perder tan 
precioso explosivo, prefiriendo retirarse de la línea para sofccar el si­
niestro. (2) 

En el intervalo, los barcos españoles habían sido alcanzados varias 
veces por nuestros proyectiles, animando con ello a los buques peruanos 
a avanzar hacia la escuadra atacante. Sólo la Numancia afrontó el ata­
que del Loa y del Victoria, intento que, por lo demás, no tuvo mayores con­
secuencias . 

A las 16.00 horas, el Mayor General Lobo Malagamba, ordenó que 
los buques españoles que continuaban combatiendo dirigiesen sus fuegos 
contra la población (3), aunque estaba convencido de que los efectos no 
serían grandes, por haberse consumido tedas las granadas y quedar única­
mente balas sólidas en los pañales. 

Poco más de media hora se mantuvieron los españoles disparando 
sobre el puerto, recibiendo siempre nuestra respuesta de fuego, en espe­
cial , de la Batería Santa Rosa que no cesaba de disparar. A las 16.40 hrs ., 
ce rcano el ocaso y temiendo a ia neblina que podía cerrar el puerto, la capi­
tana izó las señales de cesar el combate. Poco tiempo después dio marcha 
atrás la Resolución violentamente, interpretándose aquel mcvimiento, des­
de tierra, como que se retiraba obligada por algún desperfecto (16 .59 hrs ., se­
gún Melo) . 

( 1) . -E. lriondo, "El viaje de a Numancia'', V . 1. , Pág. 1 19 · 
( 2) . - lbid., Vol. J. pág. 1 19. -La versión española afirma que regresó a combatir, a 

la media hora.- Roaendo Melo, "Historia de la Marina de Guerra", dice, que 
"un disparo certero la sacó de combate", Vol. 11, Pág. 20. 

(3) . -lbid., Vol. 1, pág. 120. 
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"La goleta Vencedora, que hacía disparos eventuales, y la fragata 
Numancio -añade el ya citado historiador- fueron las dos únicas naves 
que mantenían el fuego enemi·go a las 5 h. p.m. Tres minutos después, la 
fragata hizo sus dos últimos dispares y se alejó precedida por la goleta . 
La Batería Santa Rosa y el monitor "Victoria" contestaron esos disparos, 
con lo que concluyó el combate". 

El total de bajas registrado en ambos lados y ol terminarse la oc~ 
ción, puede concretarse ccmo sigue: 

FUERZAS DEL PERU FUERZAS DE ESPAÑA 

Muertos 
Heridos graves 
Heridos leves y contusos 

65 
49 
50 ( 1) 

Muertos 
Heridos graves 
Heridos leves y contusos 

43 
83 
68 (2) 

Les daños causados al Callao por el bombardeo fueron escasos. Una 
relación escueta de los m ismos es la que se da a continuación: 

a) .-En la calle " Lima", 6 casas. 

b) .-En la calle del "Comercio" (Constitución), los almacenes 
Bryce, Barabino, botica "Inglesa", librería "Colville", foto­
grafía " Courret", así como varias paredes traspasadas por 
proyectiles, en las cuadras adyacentes que van hacia el Norte. 

e). -Varias casas particulares dañadas, tales como las de los se­
ñores Valega, Allier, Conroy, Petrie y D'Coursey. 
Igualmente, las habitaciones del Cónsul de Inglaterra reci-
bieron dos impactos. ' 

d). -Otros edificios: la Prefectura, la Estación del Ferrocarril (da~ 
ños de poca monta). 

e).-Lugares de ornato: pileta de la Plaza Independencia, con una 
resquebrajadura . ( 1) 

En lo referente a la proporción de bajas habidas en l.os buques espa~ 
ñoles, el mayor número de muertos correspondió a la Villa de Madrid, y el 
menor, a la Resolución. De los barcos de madera, la Berengue~a fue la 
que perdió más hombres. La Vencedora y la Numancia no registraron nin­
gún deceso entre sus tripulantes. 

Los muertos· fueron enterrados al día siguiente del combate, en la 
isla de San Lorenzo, en donde subsiste todavía el llamado Cementerio de 
los Españoles ( 1965). 

( 1) . -Rosendo Melo, Historia de la Marina de Guerra, Vol. 2, pág. 20. 
(2) . - Eduardo lriondo, "Viaje de la Numancia", Vol. 1., pág. 121. 
( 1) .-!bid ., Melo, Vol. 11 , pág. 25 - 26. 
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Para completar todo lo referente a tan glorioso combate, sólo res­
ta consignar -a grandes rasgos- las averías más importantes sufridas 
por los barcos ibéricos. Ellas fueron: 

Reina Blanca 
Resolución 
Villa de Madrid 
Numancia 
Al mansa 
Berenguela 
Vencedora 

30 impactos 
30 impactos 
Rotura tubo de vapor 
51 impactos 
72 impactos 

2 impactos (muy maltratada) 
indemne (2) 

Como se puede apreciar, la famosa fragata blindada Numancia 
-el más_ potente de les buques españoles, por ese entonces- fue tocada 
51 veces en su casco y arboladura; ninguno de los proyectiles penetró por 
las portas de· su batería principal, aunque varios de ellos impactaron en 
los cantos de los batientes. Realmente su coraza la defendió bastante, des­
de que acusaba repetidas señales de haber sido mellada por los disparos 
peruanos. Sin embargo, un proyectil Amstrong de 300 libras tuvo suficien­
te poder para atravesarla, pese a que la distancia a que combatía, en ese 
preciso momento, era de más o menos 1,500 metros . Este detalle -que 
podría parecer nimio-- revistió, para los marinos de la época, mucha im­
portancia de carácter táctico, d€sde que solamente la práctica en los com­
bat€s ero la encargada de demostrar la resistencia de les blindados y el va­
lor de los nuevos buques, máxime tratándose de un barco experimental co­
mo fa Numancia. Al respecto, cabría citar la descripción del Teniente de 
Navío, lriondo, quien luchó a bordo de la referida fragata el 2 de mayo 
de 1866. 

"En la línea de agua, entre la cuarta y quinta porta del costado 
de estribor y en el ángulo inferior de pepa de una plancha de la 
coraza fue donde la monstruosa bala hirió a la Numancia, situa­
da entonces a 1,500 metros de las baterías . Dicho ángulo fue cor­
tado, así como también un pequeño segmento de la plancha infe­
rior, dejando abierto un orificio de 32 centímetros de diámetro y 
contorno irregular, cuyos bordes tomaron inclinación para aden~ 
tro, reduciéndose el hierro a un estado estoposo. La bala pénetro 
todavía hasta 25 centímetros en el almohadillo de teca sobre que 
descansa la coraza, y allí, anulada su fuerza viva, fue rechazada 
al agua por la elasticidad del forro . La concusión resintió los per­
nos de toda la plancha e hizo saltar el marco de un imbornal, ase­
gurado con tornillos en su extremidad opuesta; en el interior del 
buque dobló la cuaderna correspondiente a aquel sitio, e hizo pe­
netrar en la plancha del casco el tornillo de la coraza que fijaba 
el ángulo donde chocó el proyectil, produciendo una incisión de 
26 centímetros y despidiendo algunos remaches. 

(2).-lbid., lriondo, Vol. 1, pág. 123-125. 
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Con dificultad se podrá dar un balazo mejor dirijido: si la 
Numancia no es blindada, el proyectil habría salido por el costa­
do opuesto a gran profundidad, abriendo una enorme brecha, que, 
no pudiéndose levantar del agua con la traslación de todos los pe­
sos disponibles para estos casos, hubiera causado la pérdida ins­
tantánea del buque" . (sic) 

En lo referente a les daños que recibieron los barcos peruanos, cabe 
consignar los siguientes: 

Tumbes 
Loa 
Victoria 
Sachaca 
Colón 

3 impactos 
1 O impactos 

indemne 
1 igeras averías 
palo· trinquete astillado; inutilizada 
una pieza de artillería; bomba de alimen-
tación de calderas averiada. 

Fuera de ello, a bordo del Tumbes se registraron algunos muertos y 
heridos : fallecieron los tripulantes José Esteban y Adolfo Suáréz; resulta­
ron heridos, Jesús Santibáñez, Adolfo Sepúlveda y el soldado Marcelo 
Vásquez . 

Mientras tanto, los buques españoles se retiraron a su fondeadero 
de la isla de San Lorenzo, anclando en línea de batalla a una distancia de 
6 cables ( 1,1 00 mts., aproximadamente) de su extremo norte, para proce­
der a reparar sus averías y alistar su partida definitiva de nuestras aguas. 

Los marinos peruanos, no contentos con el triunfo obtenido, prosi­
guieron atacándolos esporádicamente, tratando de utilizar lanchas carga­
das con explosivos y torpedos. El día S de mayo, por ejemplo, se remolcó 
una de estas máquinas hacia los buques españoles, siendo avistada a tiem­
po por el bcte de ronda de la Berenguela y recibida a cañonazos . El des­
concierto cundió en la escuadra atacante, pues los proyectiles pasaban so­
bre los propios buques, amenazando hundir a la Resolución y al transpor­
te de vela Mataura que estaban sobre el través de la fragata citada en pri­
mer término. 

Pese a ello, el torpédo remolcado prosiguió su marcha, aproximán­
dose a la Ma!aura, primero, para terminar trabándose en unos tablones y 
balsos arriados por la Berengue:a sobre su costado para ejecutar las obras 
de reparación del casco. "Era un recipiente de cobre de figura elipsoidal 
- expresa el Teniente de Navío, 1 riondc- conteniendo hasta dos quinta­
les de un fulminato cuya mezcla y proporciones desconocemos" . Erizado 
de pequeñas chimeneas, con un fulminante cada una, .de inmediato sem­
bró el pánico en el buque afectado. 

La heroica actitud del Alférez de Navío Alemán, y de algunos tri­
pulantes que con él se lanzaron al agua para separar el torpedo, permitió 
comprobar que dicha máquina infernal se hallaba desbaratada por un ba­
lazo y no podía producir explosión alguna . Así, la lancha a vapor Hormiga 
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-que fuera la que remolcó al brulote Sofía hasta el fondeadero de la es­
cuadra atacante- no pudo llevar a buen término su misión, causando, sin 
embargo, gran preocupación a los españcles con ese fallido raíd . 

Este clima de zozobra, unido o la ausencia de base de operaciones, 
dificultades para conseguir víveres, escasas municiones disponibles, y so­
bre todo, a las averías sufridas por los buques y la ausencia de posibilida­
des para repararlos adecuadamente, decidió a Méndez Núñez a zarpar con 
su escuadra y retirarse de nuestras costas. 

Al amanecer del 1 O de mayo de 1866, ya los barcos españoles te­
nían sus calderas encendidas y levantaban presión de vapor para iniciar 
la navegación mar afuera. Poco después levaban anclas, y en dos divisio­
nes separadas -impuestas por el estado de los buques- zarpaban haci '1 
las islas Filipinas y hacia Río de Janeiro, respectivamente, abandonando 
sus fallidos propósitos de reconquista. 

La Villa de Madrid - llevando a su bordo al Comandante General 
de la Escuadra, ya algo más aliviado de sus heridas- junto con la Reina 
Blanca, Resolución y Almansa, se dirigieron al Brasil por la vía del Cabo 
de Hornos . La Numancia, Berenguela, Marqués de la Victoria y los trans­
portes Uncle Sam y Mataura, por su estado y carencia de carbón, iban a sur­
car la extensión del Océano Pacífico, para ganar las islas Filipinas. 

Term inaba de esta manera el ataque español a nuestras costas con 
la retirada definitiva de su escuadra, y de consiguiente, con la renuncia 
-no expresada por sus marinos pero confirmada ampliamente por cien 
años de historia- a ejecutar en el futuro cualquier clase de intervención 
a intento de reconquista sobre un país, que como el Perú, había sido de­
clarado libre e independiente en 1821, "por la voluntad general de los 
pueblos, y por la justicia de su causa defendida pc r Dios". 

COMENTARIOS CRITICOS 

Descendientes de un mismo y heroico tronco -la España del Cid 
Campeador- peruanos e ibéricos lucharon el 2 ¿e mayo de 1866 impul­
sados por los sentimientos ancestrales de su raza y propios del carácter na­
cional de sus pa íses, con honor, arrogancia y valentía, genes que les fue­
ran legados por sus mayores como herencia ccmún. 

"Por ello, al terminar el combate, la arrogancia española lo consi­
deró una victoria. Frases textuales de Méndez Núñez -consignadas en 
su Orden del Día respectiva- fueron las que, fragm entadas, cito a conti­
nuación : 

"Soldados y marineros de la Escuadra del Pacífico: 

Una provocación inicua nos trajo a las aguas del Callao; la habéis 
castigado apagando los fuegos de la numerosa artillería de grueso 
calibre presentad~ por el enemigo, hasta el punto que sólo tres 
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cañones respondieron a los nuestros, cuando la caída del día os 
obligó a volver al fondeadero. Habéis humillado a los 'que, arro­
gantes, se creían invulnerables al abrigo de sus muros de piedra, 
detrás de sus monstruosos cañones . .... habéis vengado ayer lar­
gos meses de inmundos insultos, de procaces denuestos. 

Y si después del castigo que vuestro valor ha impuesto al Gobier­
no del Perú, apagando los fuegos de sus cañcnes . ... , y de haber 
destruido una parte de su más importante población marítimo, osa· 
presentar ante nosotros los naves blindadas que con tonto arrogan­
cia anuncia ese mismo Gobierno como infalibles destructoras de 
los nuestros, dejadlas acercarse, y entonces responderéis o sus ca­
ñones monstruosos, soltando sobre sus bordos y haciéndolas bojar 
su pabellón . 

Tripulantes de lo Escuadra del Pacífico: 

Habéis añadido uno glorio a los infinitos que registro nuestra po­
tria : lo del Callao . 

. . . . y así lo dirá la historia, que los tripulantes todos de esto Es­
cuadro, no dejaron por un sólo momento de ser modelo de la más 
extremada abnegación, del más cumplido valor. 

Vuestro Comandante General 

Costo Méndez Núñez". 

Por su lodo -y o decir del historiador militar peruano, General 
Dellepione- como "la arrogancia del español, engendró lo· jactancia del 
criollo", los peruanos también se enorgullecieron de su triunfo; de una ·vic­
torio que rechazó, definitivamente, el intento español de intervención ar­
mado en un país libre; de un combate ganado a uno· poderoso escuadro, 
castigada fuertemente en nuestros aguas, luego de haber navegado impune 
hasta el Callao después de haber bombardeado Valporoíso. 

Mas, ¿o quién dio la rozón, con su juicio imparcial, lo historia:> In­
dudablemente, al Perú . 

Tal vez, el valiente marino español, Méndez Núñez, obnubilado 
con los humos de tanto pólvora recién quemada, siguió considerando siem­
pre monstrucso5 a los cañones del Perú que tanto habían dañado a sus bu­
ques, y extendió luego el mismo calificativo a los del Huáscar y lo lnde~ 
pendencia, que estando de viaje hacia nuestro primer puerto, constituían, 
sin duda, una cacareada pesadilla para la escuadra· ibérica . Quizás, esa 
misma y disculpable ceguera le hizo contradecirse en su Orden del Día, 
alardeando de un castigo que había apagado nyestros fuegos, pese a re­
conocer, en el mismo documento, que los cañones peruanos siguieron dis­
parando cuando "10' caída del día les obligó -a los barcos españoles- a 
volver al fondeadero". 

La destrucción parcial del Callao a que se refiere el comandante 
general, tampoco pudo ser capaz de apreciarse desde el mar en toda su 
magnitud, debido a que las di stancias y el fragor d~ un combate tan recio 
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como el del 2 de mayo, tuvieron, sin duda, que engañarle y hacerle exa­
gerar los verdaderos efectos del bcmbardeo, que, como se supo después, 
fueron casi insignificantes. 

El juicio más cabal exteriorizado por Méndez Núñez en el citado 
documento histórico es aquel referente a sus tripulantes, cuando expresó : 
"que no dejaron, por un solo momento, de !er modelo de la más extrema­
da abnegación, del más cumplido valor". 

Merecidísimo concepto, a todas luces verdadero. Aquellos hombres 
llevaban muchos meses de privaciones sin cuenta, alejados de su patria, 
sin bases de operaciones, en continua zozobra y sin importarles cualquier 
clase de sacr_ificios en la lucha por una causa que creían justa, hasta que 
llegó el 2 de mayo de 1866, y con él, el retorno a la tranquilidad por tanto 
y largo tiempo interrumpida. ¡Que si fueron valientes y abnegados! 

La caballerosa jornada del Callao se presta a innúmeros comenta­
rios de índole militar-histórica . Encabezando la escuadro española había 
venido la fragata blindada Numancia, buque experimental considerado 
como uno de los más poderosos de ló época . Sin embargo, lograron perfo­
rar su blindaje los cañones del Perú, poniéndola en grave peligro de zozo­
brar y obligándola a efectuar su viaje de regreso, evitando el fuerte mar 
que circundo al Cabo de Hornos . 

Todos los buques restantes, con lo sola excepción de la pequeña 
goleta Vencedora, fueron reciamente averiados por los proyectiles perua­
nos, pese a que los cañones que sumaban y la movi 1 i dad que presuponían, 
les daba la ventaja de un mayor volumen de fuego y la condición de blan­
cos sumamente difíciles. 

Debe quedar sentado que si bien las bocas de fuego que opusie­
ron los peruanos al ataque español fueron de superior calibre, el número 
de cañones con que contaba la escuadra de Méndez Núñez era varias ve­
ces mayor que el nuestro. Como el combate tuvo que ser realizado a dis­
tancias de tiro -todas ellas, dentro del alcance promedio de la artillería 
empleada- puede colegirse que, indudablemente, la escuadro ibérica tu­
vo maycr oportunidad de que su volumen de fuego excediera al que podían 
mantener las baterías de tierra y los pequeños buques que las secundaban . 

Sin embargo, esta circunstancia obligó a los barcos españoles a pe­
netrar dentro del alcance de nuestras piezas, para poder conseguir resul­
tados manifiestos. Ello, sin lugar a dudas, los tornó más vulne~ables al 
fuego de la artillería peruana. 

Por otro lado, es necesario considerar la ventaja de los cañones 
montados en tierra con respecto a los de a bordo. No obstante, la táctica 
de Méndez Núñez hizo muy poco por disminuirla -al atacar al puerto 
dividiendo sus fuegos- cuando lo más lógico hubiera sico concentrarlos, 
primero sobre un sector y luego sobre el otrc, con el fin de anularlo y evi­
tar que la artillería peruana fuera empleada contra sus buques, conjunta-
mente y o lo vez. ,; 
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Pese a tener la iniciativa en ·sus manos -desde que pudo situar a 
sus barcos en la formación y el lugar que le pareciese más conveniente­
hizo, dentro del criterio militar, pobre uso de ella . Esta actitud tuvo que 
reflejarse en los resultados del combate, desde que tres de las fragatas ata­
cantes tuvieron que abandonar la lucha casi a las dos horas de comenzada. 

Fuera de ello, siendo el Callao una plaza fortificada, y por lo tan­
to imposib¡e de dominar con el solo empleo de buques, resulta inexplica­
ble la conducta de Méndez Núñez -desde que su escuadra pcseía una 
reducidísima fuerza de d_esemborc~ no pudien ::Jio, de consiguiente, con­
solidar el triunfo que podría haber alcanzado, de haber procedido en for- . 
ma distinta y si le hubiese asistido la suerte de po~er vencernos, para lo 
cual, forzosamente, habría tenido que contar con bases cercanas para sus 
unidades, cosa que era de"! todo imposible. 

Con bastante seguridad -y ante el juicio imparcial de la histo­
ria- el estéril e inconcluso efecto de la demostración española frente a·l 
Callao se debió más a razones de orgullo herido que a consideraciones de 
estricto orden táctico. Las picantes censuras que recibió su escuadra o raíz 
del bombardeo de Valporaíso habían lastimado su reputación. Era preci­
so levantar, costare· lo que costase, el concepto en que siempre se tuvo a. 
los marinos ibéricos, en América y Eu-ropa, sin que se confundiera su acti­
tud con el abuso, · la prepotencia o la cobardía, al haber destruído un puer­
to inerme que no podía responder o·l ataque dre sus cañones, por la simple 
razón de carecer de · bocas de fuego para oponérsele. 

Y Méndez Núñez cumplió con valentía y arrojo su propósito, arries­
gándose a un desastre de terribles proporciones. No obstante ello, como 
oficial naval, dejó bastante que desear en la conducción del combate. 

Las intenciones españolas de destruír el Callao, no pudieron, pues, 
cumplirse. Muy claramente estaban expresados en la Ordlen de Escuadro 
redactado por el Mayor General, Capitán de Navío D. Miguel Lobo y Mo­
logamba, y que fuera conocida de todos los comandos el mismo 2 de ma­
yo. El párrafo correspondiente rezaba así: 

"El bombardeo de la población no cesará sino después de ser in­
dudable, que la importancia del fuego es tal que la dejará redu­
cida a cenizas". ( l) 

Sin embargo, conviene citar aquí las palabras de un observador fo­
ráneo, el Teniente H. Nelson, del U.S.S. Powhathen, quien, refiriéndose a 
~ste punto, escribió : · 

"Los daños causados al Callao son escasamente apreciables. Las 
baterías ocuparon. tan continuamente la atención de la escuadra, 
que no hubo tiempo de bombardear la ciudad .. . 
No hay indicios de una renovación del combate por la Escuadra 
Española, y no es probable que disparen un cañonazo más . .. 

"' ( 1) . - Manuel l. Vegas, Historia de la Marina de Guerra, Vol. 1, pág. 126. 
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Los buques extranjeros, considerando la victoria como decisiva, se 
preparan a colocarse· en sus fondeaderos, cerca del muelle" 

Terminado el combate, y después de efectuar las más urgentes re­
paraciones de sus barcos, Méndez Núñez decidió alejarse definitivamente 
de aguas peruanas, en las que, por las diferentes razones que se precisan 
a continuación, no era aconsejable su permanencia por más tiempo: 

a) .-Las fuertes defensas que guarnecían al Callao, cuya efica­
cia ya habían probado sus buques. 

b) .-La ausencia de bases de apoyo logístico para las operaciones 
de la escuadra. 

e) .-La hostilidad de los países litorales sudamericanos, y el peli­
gro que ello suponía . en lo referente a la seguridad de sus 
barcos. 

d) . -La fatiga natural de tan prolongada campaña, cuyas conse­
cuencias se percibían en las tripulaciones españolas. 

e). -La manifiesta proximidad de las nuevas y potentes unidades 
navales del Perú -el monitor Huáscar y la fragata Inde­
pendencia- cuya presencia en el Callao podría haber tras­
tornado violentamente la situación existente. 

Del lado peruano, los preparativos paro defenderse del inminente 
ataque ibérico -a raíz de los sucesos de Abtao y Valparoíso-- fueron 
abordados con cierta disponibilidad de tiempo y con un fervor patriótico 
inenarrable . 

A fines del mes de marzo de 1866, el Callao se asemejaba más a 
una colmena repleta de industriosas abejas, que a una ciudad litoral. Ha­
bíase convertido, de la noche a la mañana, en una especie de factoría mi­
litar, a raíz del bombardeo de Valparaíso y de la seguridad imperante so­
bre el desquite que seguirían tomando los españoles, para vengar el con­
traste de Abtao. Su ruta era hacia el Norte; la primera recalada proba­
ble, nuestro primer puerto; la próximo, Guayaquil. 

Alma de este ir y venir fue, sin duda, el Ministro de Guerra y Ma­
rina D. José Gálvez Egúsquiza. Estando en la plenitud de su vida y habién­
dose hecho cargo, hacía poco, de tan importante cartero, aceptó sin titu­
bear la responsabilidad que tal cargo le imponía, iniciando, de inmediato, 
los preparativos para guarnecer el Callao y auxiliar a nuestro vecino, el 
Ecuador. 

Habiéndose adquirido diversas piezas de artillería, se estudió dete­
nidamente el emplazamiento que deberían tener sobre lo costa y se proce­
dió a montarlas, cumpliéndose un plan estratégico perfectamente concebi­
do. Mientras tonto, el transporte Chalaco fue despachado hacia Guaya­
quil , llevando o su bordo cañones de grueso calibre y un cuadro de jefes 
y oficiales idóneos parc1 dirigir su instaiación. . 
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Altos funcionarios del Estado, miembros conspicuos de nuestro Ejér­
cjto y Marina, hombres de sociedad, emp.leados, obreros y hasta mujeres y 
niñcs, cooperaban entusiastamente en la faena de fortificar el puerto y ase­
gurar el amunicionamiento de las piezas y el avituallamiento de sus sir­
vientes. Hospitales de sangre, puestos de primeros auxilios y estaciones 
trasmisores de órdenes y hasta de noticias, 9e habilitaron ráp.idamente 
puesto que el tiempo apremiaba . 

Muchos de nuestros marinos asesoraron y contribuyeron, personal­
mente, para verificar triangulaciones y efectuar el fondeo de boyas de me­
d ición, tendientes a facilitar la regulación de las alzas de los cañones, 
mediante la observación de. los pi_ques que cayeran en sus proximidades. 
También se sembraron algunas minas que no llegaron a explotar. Prueba 
de ello fue que la Numancia, durante su inspección de dique en Hawaii, 
encontró enredados en la hélice varios cables de este tipo, lo que corro­
bora la anterior afirmación. 

En múltiples ocasiones, el Coronel D. Mariano Ignacio Prado y su 
Gabinete en pleno se constituyeron en el Callao, vigilando de cerca las 
instalaciones de defensa y dictando las medidas pertinentes para que ellas 
resultaran eficaces. 

De esta manera, al arribo de la Escuadra Española, la plaza estaba 
dando los últimos toques a sus fortificaciones. Por ello, los cuatro días de 
plazo que diera Méndez Núñez antes de iniciar el combate, fueron de su­
mo utilidad también para los peruanos. 

Poco tenía que añadir el Callao para alistar la lucha, desde que 
no poseía la iniciativa y sólo le quedaba esperar la forma de ataque. Entu­
siasmo, valor y sacrificio era lo único que le restaba añadir a sus prepara­
tivos, puesto que todo el litoral aledaño al puerto estaba cubierto con las 
piezas de artillería disponibles, emplazadas con indiscutible acierto estra­
tégico. 

Iniciada la acción, a las 12.05 hrs. de la mañana del 2 de mayo, 
les valientes defensores de la plaza combatieron bravamente y usaron to­
dos los recursos. Múltiples actos de entereza se registraron aquel día, al­
gunos de ellos desconocidos por la historia, como el que cito a continuación: 

A raíz de la varadura del "Loa", buque comandado a la sazón por 
el Capitán de Corbeta D. Juan Manuel Garrido, dicho Jefe fue sometido a 
juicio y recluído en la prisión de casamatas, en el castillo del Real Felipe. 
Como por intermedio de su esposa, presentara una solicitud al Gobierno pa­
ra pelear en defensa de su patria, el Ministro de Guerra y Marino expidió 
el siguiente documento: 

Secretaría de Estado 
en el Despacho de 
Guerra y Marino 

r Callao, abril 30, de 1866. 
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Al Sor. Capitán de Navío 
Comdte. general de Marina. 

S.E. ha tenido a bien conceder al Capitán de Corbeta, Dn. 
Juan Manuel Garrido, la libertad que ha solicitado poro prestar sus 
servicios en las actuales circunstancias, con lo condición expreso 
que se restituya o su prisión, pasado que sea el peligro. 

Dios güe o US 
José Gálvez 

Tal vez ésto fue, si nó la postrero, uno de los últimos firmas que 
estampó el abogado y coronel Gálvez, antes de morir el 2 de moyo en lo 
voladura de lo torre "La Merced". El comandante Gorr.i do peleó bravamen­
te o bordo del Tumbes. 

Otros actos de incalculable valor se dieron aquel día. Tal el caso 
de un grupo de alumnos de nuestro Escuela Noval, que prohibidos de aban­
donarla, burlaron la vigilancia y escapándose por los techos, acudieron 
a combatir. ¿Sus nombres? : Justo Varela, Pedro Roel, Rafael Baluarte, Ju­
lio Benites, Manuel Rouillón, Bernabé Carrasco, Jorge Cosmil, Emilio Be­
navides, Eduardo Andía, Abel Galíndez (muerto), Agustín Soto, Rafael La­
gomarsino, José León, José Gomarra, Agustín Orbegoso, Federico Taromo­
na y Abel Jesús Ordóñez (muerto) . 

El fuego de nuestras baterías fue intenso y sostenido, destacándose, 
de manera especial el de la "Santa Rosa", al mando del coronel Sr. Del­
fín, quien dirigió en forma muy acertada sus disparos e hizo que aquel gru­
po de cañones efectuara el último, como si hubiera querido rubricar, con 
i}umo y pólvora peruanos, la terminación del combate. 

Uno de los errores cometidos por el comando peruano fue el de co­
locar tropas -en prevención de un desembarco-- en los proximidades de 
la playa. La conf.iguroción de la costa, en los sectores de La Punta, Chu­
cuito (Mor Brava) y porte del Callao, que es de por sí baja y sumamente 
pedregoso, hizo que los proyectiles y granadas españolas dispersaran, al 
explotar, considerable número de cantos rodados que fueron los que más 
heridos causaron. 

Dentro de esta crítica histórico-militar, y por lo tanto, desapasiona­
da, no pueden atribuirse errores fundamentales al comando peruano, el 
que, por su misma situación de espera paro defender la plaza, careció de 
alternativas y tuvo que concretarse a rechazar el ataque español según se 
fue defiiniendo, por la sencilla rozón de que no cabía otro manera de obrar. 
Quizás, eso sí, pudieron tomarse medidas más estrictos paro evitar aglome­
raciones del pueblo y pequeños desórdenes, muy difíciles de precaver, por 
otro lado, si se tiene en cuenta el fervor patriótico que imperaba en lo ma­
sa combatiente. 
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Al terminar este breve estudio histórico del glorioso combate del 2 
de mayo de 1866, cabe afirmar que ambos pueblos -el español y el pe­
ruano- luchando.por sus respectivas causas q·ue estimabán justas, hicie­
ron en él derroche de valor, heroísmo y sacrificios sin cuenta, dejando es­
crita en la historia una página brillante, que hoy, a través de un siglo de 
haber ocurrido, consideramos ambos como el modelo de un caballeresco 
duelo entablado ante el mar del Callao, hace cien años, reconociéndole en 
la actualidad y como naciones libres y soberanas que somos, su calidad de 
notable sucedido histórico, porque sirvió para fijar la situación que hoy nos 
asiste, contribuyendo así, a poco de haber ocurrido, a cimentar indiscuti­
blemente los lazos de amistad y mutua comprensión que siempre han rei­
nado entre nuestr05 países. 

El Toro Submarino 

(1879) 

Allá por el año de 1860, tanto los bañistas curiosos como uno que 
otro de los rapaces que acostumbraban a hacerse "lo rabona" para fre­
cuentar los estanques de "Piedra Liza" y la "Atarjea", en Lima, se halla­
ban preocupados en resolver un intríngulis : se trotaba de averiguar por qué 
aquella desusada figura, la de un extranjero de más o menos treinta años, 
de barbas y bigote, aspecto pensativo y forn.ido físico, paseábase a menu­
do orillando los lagunas y sin quitar los ojos de un buquecito de juguete 
que él mismo halaba cuidadosamente de una cuerda. 

Muy raro les parecía que un hombre de tan serio continente se dis­
trajese así, como la mayoría de los muchachos, haciendo navegar un bar­
quito de construcción casera, de los de palmo y medio de eslora. El caba­
llero aquél no hablaba con nadie; simplemente caminaba, se detenía, pen­
saba ... y tornaba a jugar con el buquecito de morros. 

Como sus paseos matinales no cejaron, no faltó un curioso que se 
diera maña para averiguar la identidad de quien tonto venía intrigando 
a los bañistas con su conducta. Pronto conocieron su apellido y le bauti­
zaron con un nombre. Al grito de ¡allí viene el loco Blume!, todos aque­
llos nadadores improvisados dejaban de chapotear y se dedicaban a obser­
varle. O el caballero era sordo o indudablemente no se preocupaba de las 
pullas y comentarios que sobre su persona se hacían; ajeno al chismorreo, 
enfroscado en el mundo de sus ideas y siempre con su cuerda en la mano, 
atraía hacia sí el barquichuelo, movía partes de su estructura, anotaba 
signos cabalísticos y volvía a echarlo al agua para continuar el remolque. 

Pero cuando alguno de esos rapaces !intentaba acercársele y ama­
gaba con decirle palabras irrespetuosas de su propia cosecha, aquellos ojos 
idealistas y profundo~ , serenos y nobles, se tornaban fie.ros y chispeantes, 
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la mdno se crispaba sobre la empuñadura de su bastón . .. y ¡pobre del que 
se atreviera o seguir insistiendo en hacer mazonados~ Lo golpiza que se 
adivinaba ero como poro ahuyentar al más emprendedor de aquellos mu­
chachos. 

Pasados cien años larguitos, querido lector, desde mH relato hasta 
la fecha , imag ino que presentirás de quién es que quiero contarte. Sí, se­
ñor; deseo, con tu venia, borronear unas letras sobre un ilustre personaje 
del pasada siglo; sobre un inventor idealista y pionero del submarinismo 
americano: sobre don Juan Carlos Federico Blume Othón. 

No era mi protagonista un prójimo sin lustre ni alcurnia, un hombre 
cualquiera. Si vamos a juzgarle por sus méritos personales --que al fin y 
al cabo son los que más valen en la realidad- te convencerás, cuando 
termines de leer esto crónica, que los tenía en cantidad y calidad. Si exa­
minamos su ancestró, tampoco nos sentiremos desilusionados. Vamos, pues, 
a la palestra, a presentarte al personaje de esta verídica trama, por si no 
le conocías hasta ahora. 

De origen danés y nacido en lo isla de Santo Tomás (Anttillas Me­
nores), vino al mundo el 18 de agosto de 1831, durante un viaje que por 
ese entonces realizaban sus progenitores. Por la ramo poterna descendía 
de familias alemanas de noble casa, siendo el autor de sus días un honro­
do y eficiente 'comerciante alemán, Van Juan Carlos Federico Blume Schnei­
der. Por el lado materno venía su casta desde lván IV "El Terrible", pri­
mer Zar de todas las Rusios (1553-1584), tan famoso por su mal carácter 
y " finos" modales que victimó a garrotazos a varias de sus mujeres. A raíz 
de haber sido asesinado en Uglich, uno de sus hijos, Demetrio, fugó hacia 
España y se ocultó de sus perseguidores bajo el nombre supuesto de Juan 
Othón. Sus descendientes alternaron sus vidas entre esa noción, Austria 
y l>rusia, hasta que habiéndose hecho marino uno de ellos, posteriormente, 
viajó a América y ·se afincó en Venezuela. Allí contrajo matrimonio con 
la prima hermana del Mariscal de Ayacucho, don Antonio José de Sucre, 
matrona ésta que se llamaba doña Leonor Alcalá . Establezcamos, llega­
dos al punto, que el marino español y la guapa venezolana fueron los abue­
los de nuestro protagonista. 

Es así pues como la hijo de este matrimonio, doña María Magda­
lena Othón y Alcalá, casó años después con Von Juan Carlos Federico. De 
esta unión nació nuestro inventor. 

Vaya la parrafada que acabo de echar contigo, querido lector, a tí­
tulo de presentación del personaje de mi historio. Dicen que el chocolate 
debe servirse caliente y bien batido, poro que no pierdo el aromo ni cause 
indigestiones o cólicos miserere como ocasionaba antaño. Por eso, con tu 
venia, precederé a dejar la introducción y posaré a desgranar la espiga, 
¿estamos? 
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Juan Carlos Federico Blume se educó en Alemania, asistiendo pri ­
mero o lo Escuela Industrial de Berlín y luego al Politécnico de Honnover. 
Graduado como Ingeniero Hidráulico y de Ferrocarriles, mediante lo pre­
sentación de uno brillante tesis que intitulara "Estudios Originales refe­
rentes al Cálculo Infinitesimal e Integral", pronto partió hacia América en 
busco de otrcs horizontes. 

Políglota precoz, pues dominaba cinco idiomas cuando arribó o Ve­
nezuela, viajó luego o Cubo y después o los Estados Unidos. En este últi­
mo país trabajó en la construcción de seis vías férreas y dejó un gran con­
cepto de su competencia profesional. Años después fue contratado por el 
gobierno chileno y laboró intensamente en los ferrocarriles de Valparaíso -
Santiago, Copiapó - Caldera, Santiago - Talco e !quique - Lo Noria. Luego 
pasó Blume a nuestro territorio, ocupándose en construir las vías de Arica 
a T oc na y de Arequipo a Moliendo. 

Su labor profesional en el Perú fue vastísima; entre los numerosos 
trabajos por él realizados aquí, destacan los puentes de Chillón y Pocas­
mayo, la conducción de agua hasta Chorrillos a costo ínfimo, los ferroca­
rriles de Ancón a Choncoy y de Paito a Piure. Enrique Meiggs, el inolvi­
dable y audaz artífice del puente "El Infiernillo", le nombró Ingeniero Con­
sultor del Ferrocarril Central en atención a sus destocados méritos. 

En nuestra patrio, el Ingeniero Blume contrajo matrimonio con do­
ña Enriqueto Corbacho, gentil y bella damita orequipeña hija del prócer de 
nuestra Independencia, don José María Corbacho y Abril, quien fuera Con­
sejero de Estado y Miembro del Tribunal Supremo de la República durante 
aquellos turbulentos años. Afincado en Lima, nuestro protagonista fue el 
tronco de un respetabilísimo hogar, muy estimado por lo más rancio de las 
familias de esta tres veces coronada villa. Su casa estaba situada en lo 
que. hoy constituye el jirón de la Unión, en el preciso lugar en que se le­
vanta hogaño el Aero Club del Perú (esta crónica se escribe en el Año de 
San Martín de Porres, est~ es decir, en 1962). · 

Dicen que el campesino añoro el mar y que el marino se pirra por 
el campo. Blume, por rozón de sus ocupaciones y teniendo que viajar por 
todo nuestro territorio, siempre se dio maña para salir de la rutina profe­
sional y adentrarse en las especulacicnes científicas. Tal vez porque su tra­
bajo le ligaba a lo tierra, a los durmientes y a las vías férreas, su pensa­
miento siempre se orientó hacia el mar y hacia las invenciones útiles. En 
más de uno ocasión, los asiduos Vlisitantes de su casa tuvieron la oportu­
nidad de contemplar las estrellas de lo noche limeña : el ingeniero había 
construído con sus propios manos un hermosísimo y potente telescopio, poro 
recrearse en lo observación de los astros y en la coro de sorpresa y admi­
ración que ponían sus invitados. 

Pero las inquietudes de Blume llegaban más allá de sus quehaceres 
habituales. Ya en 1851, y cuando se encontraba en los Estados Unidos, sa­
be Dios por qué estímu!0 comenzó a preocuparse por los experimentos que 
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Fulton hiciera en Inglaterra al comenzar el siglo, con anticipación o su 
genial ideo de emplear el vapor en lo navegación . Sabido es que aquel in­
ventor se dedicó o construír un buque submarino poro atravesar el Canal 
de lo Mancho, como que años más tarde, decepcionado ante el rechazo que 
de su invento hiciera Napoleón y fustigado por lo cuasi persecución del Mi­
nistro Británico Williom Pitt (El joven), quien comprendía el peligro inter­
nacional que podía acarrear el éxito de aquel nuevo tipo de buque, Fulton 
abandonó su primitivo ideo y se lanzó de lleno a concretar su proyecto so­
bre los barcos o vapor. Pues bien, como si el pensamiento del genial nor­
teamericano hubiese permanecido estático en el espacio y esperase una 
oportunidad para renovarse, lo mente de Blume resultó, o través de corto 
tiempo, el elemento receptor; la urdimbre en que volvió a anidar la idea de 
Fulton. 

Pasaron algunos años hasta que nuestro protagonista se decidiera 
o concretar lo inquietud que le atenazaba. 

Comenzó con modelos de diferentes tamaños y formas; cilindros, 
conos y husos se dibujaron en sus gráficos y planos. Meditó profundamen­
te sobre los sistemas de propulsión que podrían emplearse y sobre el efec­
to de los cambios de lastre o bordo. Cuando los incidentes surgidos a raíz 
de lo ocupación de los islas Chincho por lo Escuadra Españolo, en 1864, 
Blume fue uno de los primeros indignados. Aquel 14 de abril, el Perú co­
menzó o pensar en los posibilidades de una guerra con la Madre Patrio; 
acicateado nuestro inventor por el desarrollo de los acontecimientos, pron­
to terminó sus planos iniciales y construyó un pequeño modelo de la nove 
que venía proyectando. 

Es por este tiempo y en este punto preciso, que mi narración se 
enlozo con el comienzo de esto historio. Tenemos o Blume enfroscado en 
su ideo, frente o lo necesidad de probar sus resultados prácticamente: un 
adulto que pareciendo ausente y distraído, iba con el buquecito aquél bajo 
el brozo hasta los estanques de "Lo Atarjea" unos veces, y de "Piedra Li­
zo" otros, para lanzar al agua su minúsculo barquito de juguete ... 

Aquellos rapaces no sabían lo que tú, querido y amable lector. Po­
ro ese grupo de "vaqueros" (valga el peruanismo por designar o los . que 
hocen "la rabona") ese hombre ero un ser inexplicable: ¿cómo podía -o su 
edad- entretenerse como los niños sin causo justificado? Aquello era 
merecedor de pullas, comentarios, rechiflas y hasta quizás de un tomate 
maduro acertadamente lanzado. Nunca pudieron hacer esto último, por el 
aspecto decidido de ese hombre que les resultaba cuasi misterioso. 

No quedaba sino dar riendo suelto o "lo sin hueso", que respecto 
de tal asunto mis paisanos jamás han tenido problema. Dicen pbr aquí que 
un limeño en materia de blo, blo, blo, es capaz de dar chico y partido al 
propio abogado del diablo, ¡y de ganar el juicio! 
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Un peruano dijo ¡nó! 
y el diablo dijo que ¡sí! 
y tal discusión se armó 
que el diablo aquél se enfadó 
y no volvió por aquí ... 

Respetando la verdad histÓrico, no puedo decirte, lector, que el In­
geniero Blume fue el iniciador de lo navegación submarina ni mucho me­
nos. La idea ero muy antiguo. En el año 480 A.C., el griego Scyllias y su 
hijo Hydna la tuvieron . Aristóteles menciono, igualmente, artefactos subma­
rinos que usara Alejandro durante el sitio de Tiro; Leonardo de Vinci di­
señó un cilindro rígido en 1490, "poro explorar los misterios del mar"; en 
el siglo XVI los piratas escandinavos y los bárbaros, llegaron a usar botes 
de cuero sumergidos poro atacar o los noves mercantes que se encontra­
ban anclados en los puertos. Los nombres de Cornelius Van Drebel, el 
holandés que construyera un buque submarino en Inglaterra (siglo XVII 
D.C.), haciéndolo estanco al recubrirlo con cueros empapados en aceite; del 
francés Dionis, quien en 1772 navegó en inmersión durante . hora y media 
en el gclfo de Vizcaya; del alemán Bohuer, quien llegó a bojar hasta 50 
pies en el canal de Kiel; de Poyerne, Lorine, Phillip, Monturiol y muchos 
otros, están estrechamente asociados con el esfuerzo humano poro explorar 
los profundidades marinos. 

No puedo decirte que Blume tue original en el sentido estricto de la 
polobrc. Su mérito radico en haber sido uno de los precursores del uso del 
submarino como armo de guerra; un hombre tesonero e idealista, con ideas 
nuevos y audaces, que intentó lo aplicación de una táctica naval sorpre­
sivo tendiente o torcer los destinos de lo Guerra de 1879. Quiso y logró fa­
bricar uno hondo paro que David hiciese frente o Goliot. No pudo realizar 
totalmente sus sueños. 

Sólo Bushnell, el norteamericano que en 1776 intentara atacar con 
su submarino Turtle al buque de guerra inglés Eagle puede comparár­
sele. Ambos fueron los pioneros del submarino como arma naval, con la 
diferencio de haber sido el diseñado y construido por Blume, mucho más 
grande y funcional. Aquél ero unipersonal, sin visores para el exterior, de 
formo oval, con 7 pies de eslora por 4 de mango, accionado íntegramente a 
mano. El de Blume debió ser de unos 48 pies de eslora y 7 de manga aproxi­
madamente, con visores en los torretos (o manero de Ji)eriscopios elemen­
tales); navegaba o máquina en superficie y poseía un casco de 1 14 de pul~ 
goda de espesor. Poro lo navegación sumergido, estábose terminando de 
construir un motor de aire comprimido. Su tripulación mínimo ero de 6 
hombres, y podía admitir hasta 1 O sin gran inconveniente. 

Los ideas de Blume respecto de su barco fueron originales. Quizás 
si aún en nuestros tiempos podrían ser de utilidad. Quiero referirme o que 
una vez que lograba poner a su buque cercanp- a la flotabilidad neutra, 
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"afinaba" y controlaba su "trimodo", aumentando o disminuyendo el vo­
lumen expuesto por su estructuro a las presiones del mar. Este proceso se 
hace en la actualidad mediante admisión, cambios o expulsión del aguo 
que se usa como lastre . Blume trataba de cónseguir el mismo efecto, 
agrandando o acortando el volumen de su submarino. Al fin y al cabo, 
el Principio de Arquímedes le ayudaría; si el buque estaba "pesado" . .. , 
pues dándole un poquito más de superficie expuesto y exagerando su volu­
men, el empuje de abajo hacia arriba sería mayor y viceversa . Para con­
seguirlo, diseñó torretas y estructuras "telescópicas": podían sobresalir o 
confundirse con el casco, a voluntad. 

EJE 
PROPULSOR 

Teoría de la Inmersión 

1+1 110 T. FLOTABILIDAD POSITIVA 

(-) 40 T. 

~ 
1 
1 
1 

(-1 30 T. (-1 40T. 

Flotobilidod Positiva (Aprox.) - <+> 110 Tons.-
Lastre de Plomo - (-) 80 Tons.-

Reserva de Flotobilidod - <+> 30 Tons.-
lostre admitido (Aguo en Tanque) - (-) 30 Tons.- (Hasta lo morca) 

O # Tons. - Flotobil idod Neutro # 

EMBOLO 
DESPLAZABL~ 

El Submarino de Federico Blume (Palta 1879) 

Otro de los ideas oniginoles de Blume, fue la de poder renovar el 
aire vital en plena inmersión. Dos tubos de metal acachimbados en su ex­
tremo superior, admitían y expelían (por proa y pepo, respectivamente) ai­
re al interior del submarino; el flujo circulatorio se aceleraba por medio 
de extractores de aspas, siempre y cuando la profundidad de inmersión no 
excediese los 1 O pies. 
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Nos encontramos aquí, querido lector, con un remedo primitivo 
del famcso "Schnorkel" o "mástil de aire" recientemente aparecido durante 
la Segunda Guerra Mundial. Gracias a este invento de origen holandés, de­
saparecieron muchas de las limitaciones del submarino como arma de 
guerra . 

¿No resulta admirable que un hombre, allá por el año de 1879, ha­
ya puesto en ejecución el germen de una idea que muchos décadas después 
vino a revolucionar la guerra submarina? 

Como la finalidad de esta crónica no es precisamente la de atosi­
garte con detalles, pasaré de largo sobre muchas de las características del 
buque de mi historia, para hacer que ella resulte más llevadera . Vamcs, 
pues, a puntualizar sus peculiaridades más interesantes. 

Recordarás, lector, que te conté que la idea de construir su subma­
rino se avivó en la mente de Blume en 1864. A raíz del conflicto surgido 
con España al ser ocupadas las islas Chincha por su Escuadra, nuestro pro­
tagonista ofreció su invención al gobierno de Pezet. Un párrafo text~,Jal que 
extracto de su correspondencia de aquel entonces decía así: " ... Obsequio 
mi •invención al país y yo mismo, per!:onalmente, me comprometo a volar 
a la Escuadra Española". 

Este Presidente había ya pasado pc.r un desengaño con la oferta de 
un torpedo submarino que en aquello época le hiciera el Ingeniero Widhey. 
Pidió a Blume los planes y un informe, para entregarlos a un Junta de 
marinos e ingenieros. El parentesco de Blume con Pezet, lo aventurado del 
proyecto y quizás si el temor de que pudiesen acusarle de nepctismo, hizo 
que Pezet no alentara al inventor y que los trámites burocráticos se prolon­
garan indefinidamente. La documentación se perdió. 

Poco después, por el lado de La Punta, un español y dos mecánicos 
ensayaban la construcción de "un aparato para navegar debajo del agua" 
que nunca resultó ... ¿Adquirió aquél los planos de un empleadillo sin es­
crúpulos?,,¿hubo plagio de ideas? Jamás se sabrá. 

Bastante decepcionado, pero sin desmayar, Blume acometió nueva­
mente la empresa de tccla su vida . Establecido en Paita y con los escasos 
medios de maestranza que tenía disponibles en la Factoría del Ferrocarril, 
financió la construcción del submarino con su propio peculio, a un costo 
aproximado de S/ o 1 0,000.00. Para ese entonces nos hollábamos en plena 
guerra con Chile y acababa de sucumbir gloriosamente el Almirante Grau, 
en Angamos. A cuatro días de su muerte, las aguas paiteñas albergaron el 
casco de un flamante huésped: "El Toro Submarino" como lo · apodarían, 
después, en el Callao. 

La primera inmersión se realizó el día 14 de octubre de 1879. El 
Ingeniero Blume, su hijo Juan Carlos Federico (brillante escritor, costum­
brista y poeta de quilates, quien posteriormente fue conocid~ bajo los seu­
dónimos de "Balduque," y "El Amigo de Tejerina") junto con cuatro me-
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cónicos del Ferrocarril, fueron los primeros submarinistas peruanos. El bu~ 
que llegó a descender hasta los 12 pies, navegó en 'inmersión a cosa de 3 
nudos, y después de permanecer bajo la superficie durante 30 minutos, sa­
lió de inmersión sin ninguna dificultad. Por lo menos así debió parecerles 
al Capitán de Puerto D. Joaquín Guerra y al Sub-Prefecto Manzanares, quie­
nes asistieron desde el muelle a la culminación de la hazaña de Blume. 

La pacífica población del puerto se había volcado a la playa. Las 
típicas vendedoras de cebiche, algarrobina y huevos de angelote se santi­
guaban sobre sus botes. Los jovenzuelos y hombres maduros de manos ca­
llosas, no salían de su asombro mientras miraban con ojos desorbitados al 
buque que emergía de las profundidades. 

-¡Gua!, ese "zambullidor" parece cosa del diablo, ¿no? 

Al abrirse las escotillas en las proximidades del muelle paiteño, 
toda aquella muchedumbre prorrumpió en entusi·astas aplausos y vivas al 
Perú . Cuando apare~ió el Ingeniero Blume, lo alegría se tornó delirante. 
Estaba pálido pero sereno y sonriente. Años más tarde escribiría refirién­
dcse a sus primeras inmersiones: 

"Cada vez que me encerraba herméticamente y me hundía, sobre­
venía un silencio absoluto, se me helaba la sangre; pero el entu­
siasmo vencía a esta primera sensación". (Correspondencia con 
Dn. Nicolás de Pié rola, 1884). (1) 

En octubre de 1879, ofreció Blume su invento al Gobierno de Prado. 
"Estoy seguro -le dijo- que podré construir "botes submarinos" para 
volar a los blindados chilenos". 

Había realizado ya alrededor de diecinueve inmersiones. Anoto aquí 
el nombre de algunos de los valientes que le acompañaron: Pedro Lozano, 
Manuel Pérez, el artesano Barrientos; sus amigos, Parker y Jiménez de 
Tejada . 

El General Prado dispuso que el transporte Limeña, cil mando del 
Capitán de Navío Ezequiel Otoya, viajara expresamente hasta Paita para 
traer el submarino al Callao. "Máquina Torpedo" le llama al buque este 
marino en su informe de viaje, denotando con ello el sigilo que se había 
guardado al respecto, puesto que el propio capitón ignoraba el tipa de 
la nave que hubo de remolcar abarloada. Ya en el Callao, quedó el sub­
marino fondeado en la rada interior, frente al Muelle de Fleteros. 

Llegado el inventor a nuesro primer puerto sólo encontró confu­
sión; la guerra nos azotaba con su bagaje de infortunios. Fue más de vein­
te veces a Palacio sin lograr que se le oyera. Posó el tiempo y nadie le aten­
dió. Vino luego el viaje del General Prado a Europa por armamentos y bu­
ques, el golpe inmediato de Piérolo al enterarse de la ausencia presiden-

( 1) . -Archivo Blume - Carreras. 
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ciol, lo reorganización de los oficinas públicos, etc. Mientras tonto el bar­
quito de nuestro inventor permanecía fondeado en el puerto, como un roro 
artefacto que atraía gente o lo Chozo de Fleteros. El "Toro Submarino" 
1~ pusieron, y con ese mote se quedó. 

EVACUACION AIRE 
VENTILACION 

PLANOS INMERSION 
!POPAl 

VALVUI.A 
EVACUACION 

' 
' 

~VALV\JLA 
INUNOACION 

AOMISION AIRi DE 
VENTIL.ACION 

PLANOS INMfRSION 
lPROAl 

El Submarino de Federico Blume (Paira 1879) 

"No vale la peno ver o Piérolo por este asunto que no puede resul­
tar --díjole en cierta ocasión el Ministro de Fomento, D. Mariano Eche­
goray-. Yo tengo uno invención mejor paro aplicar torpedos" . 

Blume, durante estos dos años, se decepcionó. Exigió, trotó de con­
seguir apoyo, efectuó sacrificios pecuniarios y tocó todos los resortes ima­
ginables. Desde lo invocación al derecho que le asistía hasta lo sugerencia 
amistosa, fueron probados por su férrea voluntad. El 5 de noviembre de 
1879 ya había escr:ito al Director de Marino; le decía textualmente : 

"Ya que el Supremo Gobierno no da importancia a la .idea de ata­
car a los naves enemigas, submarinamente, deseo poder siquiera, 
para mi propio satisfacción, terminar mi obra (se refería al motor 
de aire comprimiáo) que pensaba instalar paro lo navegación en 
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inmersión, según me lo permitan mis circunstancias, aunque la­
mentando la demora. 
"Por lo tanto, y a fin de que no queden estériles los resultados has­
ta ahora obtenidos, yéndose la lancha a pique o al garete. 
A.V.S. suplico me permita retirar el aparato, dispen~ándome las 
molestias que involuntariamente he ocasionado" 

Desesperado Blume, consiguió llevar ha~ta el Callao al General D. 
Manuel de Mendibúru. Le hizo visitar el submarino y presenciar una in­
mersión . La demostración entusiasmó a tan distinguido militar, conduc iendo 
al inventor a presencia de D. Nicolás de Piérola . El Caudillo de Cocharcas 
le atiende y presta, desde ese instante, su más amplio apoyo. Una comisión 
ad-hoc administra los fondos destinados para la construcción de un nuevo 
submarino perfeccionado. La integran José M. Valle Riestra, Gil Cárdenas, 
Manuel J . Cuadros, el Alférez de Fragata Carlos Bondy y el propio Blume. 
Todo esto sucedía en el año de 1881 . 

Creado por el Gobierno un fondo de S/. 1 0,000.00, se comenzó a 
construir un nuevo submarino perfeccionado en la Factoría de Juan V Juliá, 
situada en la calle de San Cristóbal del Tren . Este señor, quien era catalán 
de origen, trabajó entusiastamente secundando a Blume y prodigándole la 
más amplia colaboración . 

Una Junta de Marinos e 1 ngenieros había emitido su informe sobre 
el submarino paiteño, haciendo algunas recomendaciones. Como dato cu­
rioso anotaré que fue probado en inmersión, m ientras estaba amarrado al 
muelle (pendiendo de pescantes y aparejos) y que el primer Oficial de Ma­
rina que se sumergió con el buque, fue el Alférez de Fragata, D. Manuel 
Elías Bonnemaison. 

Cuando ya los resultadcs estaban a punto de palparse y faltaba po­
co para termir19r la construcción del segundo submarino, debido a la situa­
ción nacional y a la proximidad de los buques chilenos que incursionaban 
en nuestra co~ta, el Gobierno dio la orden de utilizar sin demora el subma­
rino que inicialmente construyera Blume en Paita. Se planearon rápida­
mente algunas modificaciones que el inventor se vio forzado a aceptar: 
para aumentar la velocidad del "Toro Submarino", se le adaptó una máqui­
na pequeña a vapor, en popa; se le suprimieron los tubos que servían co­
mo respiraderos y el tanque de lastre; se le dctó solamente de una torreta 
central; se le colocó .en proa un tanque de aire comprimido a 1000 lbs. por 
pulgada cuadrada y, finalmente, se le confeccionó una quilla hueca para su­
plir con ella la falta del ta~que de lastre que se había eliminado. 

Con el objeto de disponer de un mayor espacio interior se acondi­
cionaron los plomos, que normalmente se tenían bajo cubierta, por fuera y 
en los costados del buque. Blume ideó una modificación de los torpedos 
Ley, adaptándolos a su "bote submarino" : cuatro de estos artefactos, dis­
puestos por parejas, con 1 O libras de dinamita e da uno y dotados de un 
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mecanismo estanco a percusión, permitían largarlos y utilizar su flotabili­
dad posit iva para adherirlos a la quilla del buque enemigo, ya con la mecha 
~n plena ignición. 

Establecido el bloqueo del Callao, los acorazados chilenos Blan­
co Encalada y Cochrane voltejeaban por la Isla de Son Lorenzo y una 
de aquellas mañanas aparecieron fondeados en el cabezo. El momen­
to de obrar había llegado y se terminaron todos los preparativos para un 
ataque que se efectuaría al anochecer. El entusiasmo llegó a tal punto, 
que D. José M. Va'lle Riestra, uno de los miembros de la comisión que ad­
ministraba los fondos para el nuevo submarino, solicitó a Blume uná plaza 
a bordo como voluntario . . . ¡todo estaba listo! 

TORPEDO "LA Y'" 
(con flotabi lidad positivo) 

~ 

CUÑA FIJADORA 

Aplicación del Torpedo 

TORPEDO "LAY" (Modificado) 

(BUQUE ENEMIGO 
(Obro Vivo) 

1-

,. M,HJ ~·00>0~ 

SUBMARINO 
(CORTE TRANSVERSAL) 

CUÑA FIJADORA 

El Submarino de Federico Blume (Callao 1879) 

Pasaron las horas y la fatalidad nuevamente fustigó a Blume: una 
oportuna advertencia llegada o los buques enemigos -hecha sin duda por 
alguien enterado de las posibii"idades de la nueva arma, por algún espía ig­
norado y atento-- y los barcos araucanos levaron anclas. La posibilidad 
de atacarlos se esfumó. Blume había pensado en utilizar el vapor para na-
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vegar en superficie hasta las proximidades del enemigo; una vez en dicho 
sector, apagar fuegos y cerrar escotillas, para entrar en inmersión utilizan­
do el aire comprimida para ,la propulsión. Un dispositivo especial conducía 
los escapes dentro del agua y evitaba la producción de burbujas delatoras, 
dando -una vez colocado el torpedo-- velocidad suficiente pa ra escapar 
a la explosión, tomando, a lo vez, una mayor profundidad. 

Después de este fallido intento y cuando el descalabro total se ave­
cinaba, Blume planeó realizar, nuevamente, un solitario esfuerzo y decidió 
preparar su submarino para lo que se trasladó al Callao. Con los chilenos 
casi a las puertas de la capital, el inventor llegó a nuestro primer puerto 
tan sólo para encontrar una de las más amargas sorpresas de su vida : ¡el 
submarino que significaba casi veinte años de esfuerzos consagrados al lo­
gro de un ideal superlativo, había sido hundido por orden superior, para 
evitar que cayese en manos del enemigo! 

Su última opor.tunidad para ayudar al Perú, la tierra bendita de 
sus hijcs, se había esfumado. El submarino que inventara yacía en el fon­
do del mor y las ¿guas envolvían el secreto de su esfuerzo. 

t n Octubre de 1883, el Tratado de Ancón puso oficialmente fin a 
la Guerra del Pacífico. El daño económico que lo invasión del territorio 
nacional ocasionó a Blume, maniató en e l futL ro a nuestro inventor para 
continuar sus experimentos sin auxilio financ iero del Estado Peruano. Ha­
bían pasado ya dos décadas desde que iniciara la obra de su vida . En 1884 
escribió a Piérola : 

"Al declararse la guerra pensé en las marinas de ambos países; 
ví la superioridad chilena. Los inmensos desiertos de la costa pe­
rua na, los caminos dificilísimos y largos del interior y comprendí 
que el triunfo era de Chile. Tarde era para equilibrarse en el mar, 
a no ser por un adelanto que dejara a trás a los blindados y a los 
cañones de largo alcance. Por eso revivió en mí, con entusiasmo, 
mi p royecto de 1864, cuando la guerra con España, idea que tra­
tó de ponerse e n práctica entonces y que resultó buena hasta don­
de p ude ensayar" 

Del mismo episto lario, permíteme, lectcr, que extraiga este ot ro 
párrafo: 

"Solicito otra vez apoyo paro mi bote submarmo; sin éste el Perú 
está pe rdido porque jamás podrá sacudirse del yugo de Chile; esa 
repú bl ica no permitirá nunca la preponderancia marítima del 
Perú . No lo olvide Ud. que la guerra se ha pe rd ido por carecer 
de Marina adecuada. Chile tiene a hora recursos pa ra impedi r que 
el Perú posea una Marina moderna; conozco que aquí hay rique­
zas colosa les, pe ro están en estado latente y poro hacerlas efecti­
va s es necesario de paz y oro, y ni lo uno ni lo otro se conseguirán 
ahoro, n.i nunca, sir. e l dominio del mar" 
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En 1885 vuelve a insistir nuevamente, ofreciéndose a construir sub­
marinos para nuestra Armada .· La respuesta que recibe le anima, pero no 
llega, desgraciadamente, a tangibilizarse. Escribe Piérola. 

Lima, Julio 13 de 1895. 
Estimado señor y amigo: 

"Sólo anoche he podido leer, con la mayor atención, la carta con­
fidencial de Ud., 1 O del presente, que conforme a su deseo será 
guardada por mí en completa reserva . lnterésame vivamente el 
asunto de esa comunicación; me asocio muy de veras al patrióti­
co intento de Ud ., y cooperaré a él, como Y9 lo pueda, de la mejor 
voluntad . Quiera Ud ., creer en la afectuosa estimación de su ser­
vidor y amigo". 

N.· de Piérola. (1) 

No obstante esre ofrecimiento, el submarinp no llegó a ser una 
realidad. 

D. Federico Blume, entristecido, viejo y enfermo, luchó hasta el fin 
de sus días por un ideal. Murió el 5 de Marzo de 1901, dejando a la pos­
teridad el más edificant•e ejemplo de constancia, audacia, inteligencia, vi­
sión y desinterés, puestos al serv.icio del Perú, la patria de sus hijos. 

Sin haberlo confirmado, debo terminar esta historia con algo que 
se ha venido aseverando pero que· no se conoce a ciencia cierta . Se dice 
que el submarino de Blume --o parte del mismo- fue extraído del mar 
por los marinos chilenos y estaría en algún museo histórico del Mapocho. 
Se ha hablado de Talcahuano. 

No me atrevo a citarlo como un hecho comprobado sino simple­
mente como un rumor. Quizás te dé por averiguarlo personalmente, que­
rido lector. 

Y si lo verificas . .. escríbeme. 

DE ZAMACUECAS A MARINERAS 
(Una ofrenda popular a la Marina) 

( 1879) 

Y suena y resuena la voz del ca¡on 
como contrapunto de un gran corazón; 
es el eco alegre de la patria suave: 

( 1) . - Archivo Blume - Car¡:eras. 
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es la voz del pueblo, la voz del Perú, 
que acuñó en tu baile, de marquesg y ave, 
¡peruana bonita, lo que vales tú! 

(Fragmento de un poema : 
Carlos Darío Ojeda, ex-Emba­
jador de México, en Lima) . 

El acervo folklórico de nuestra reg1on ha guardado en el Perú, du­
rante muchísimos años, un baile típico, ágil y por demás expresivo: la "za­
macueca". En términos generales, su temática antañera versaba sobre asun­
tos festivos, satíricos, amorosos, líricos y bucólicos, por citar unos cuantos de 
los más corrientes. Cuando "entró lo patria" con San Martín, las letras que 
animaban estos bailes populares se tornaron mucho más nacionalistas, des­
de que· yo se podía cantor o destajo y gritar, o voz en cuello: ¡Vivo la li­
bertad!, · ¡Vivo lo independencia! 

Lo "zomocueca" no era, en modo alguno, baile de sociedad como 
lo es hcgoño. Fue número obligado en " jaranas", reuniones de compadres 
pueblerinos o fiestas tradicionales, en los Amaneces. En todos estos sitios 
se libaba aguardiente, chicha, vino o pisco puro de lea, aderezando el baile 
con excitantes "resbalosos" y "fugas" en las que, algunos veces, al termi­
nar lo pieza musical y con toda malicia, los danzantes o se resbalaban jun­
tando cuerpos y rostros, o se fugaban -para hacerle honor al término 
folklórico-- pero esta vez de verdad, buscando alguno tapia o matorral en­
cubridor, con el fin de situarse a buen recaudo de mirados indiscretos y 
darle paso franco a Cupido. 

Demás estaría decir que en tales circunstancias, algunas de las mo­
zos rendían lo plazo antes de obtener permiso del señor curo, coso que, 
¡válgame • Dios!, siempre fue mol vista en mi patria, nación conservadora 
pc.r ancestro y católico, apostólico y romano, por añad idura . De allí el ape­
lativo de "mozomola" con que en un tiempo se le obsequió. 

Y te cuento, lector amigo, que con el correr de los años la "zoma­
cuece" hizo hondo arraigo en el olmo popular, no solamente por ofrecer 
oportunidad o las mujeres paro lucir su salero y picardía sino, también, 
porque o los hombres "les daba en lo yema del gusto" -como dirían nues­
tros abuelos- eso de rematar el baile de manera tan apetitosa. 

Y el pueblo peruano comenzó o amar, entrañablemente, a su "za­
mocueco". A quererlo como quiere un avaro sus doblones y billetes. A te­
nerla metida "en lo pepito del alma". 

Aquel baile era un tesoro, inmaterial pero tangible, poro nuestra 
gente. Sus "términos" -tiempos- fueron conformándose paulatinamen­
te para darle estilo y prosapia . Pronto en Lima, así como en otros depar­
tamentos del Perú, cundió la "zamocueca" y fu~ innovándose con fuerza 
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propia, acopiando influencias telúricas o regionalistas que la distinguieron 
de la capitalina, al darle sabor de "patria chica" e individualizarla entre 
sus hermanas, pero '-in apartarla un ápice del parentesco que con ellas la 
unía: pergaminos de guitarra y de cajón. 

Así llegó el año de 1879. Sobrevino la guerra con Chile y tuvimos 
que soportar una larga secuela de infortunios. Entre tanta desgracia, hu­
bo figuras que descollaron y el pueblo las admiró, como admira un inváli­
do al valiente que le defiende y arriesga su vida por salvarle . Muchos de 
elles fueron marinos audaces y heroicos, paladines avanzados de una lucha 
que había que llevar hasta las costas enemigas . Miguel Grau Seminario, 
encarnó a todos y con creces. Por algo, D. Jesé Gálvez Barrenechea se re­
firió a él, muchos años después, en estos términos : 

Como a un gran corazón 
iba hacia tí la sangre de la patria, 
que su dolor sentía en tu dolor 
que por tí palpitaba 
y que confiaba en tí su salvación. 

Viejos, niños, mujeres, tus campañas 
seguían como ensueños 
y se echaban al vuelo, por tu nombre, 
las líricas campanas. 

Y el pueblo del Perú se sintió en deuda con sus marinos en plena 
guerra . ¿Cómo habría de pagarles, si nada o muy poco poseía:>, ¿acaso aque­
llos invalorables servicios tenían un precio material? ¡No!, ¡mil veces no! 
Su agradecimiento se mostraría simbólicamente. 

El pensamiento popular supo ingeniarse, de inmediato, y resolvió dar­
les parte de su alma. Si el vaivén. de la "zamacueca" se parecía en algo al 
balanceo de los barcos; si la alegría del baile era semejante a la euforia 
combativa de sus marinos, y, en fin, si el arrebatador final de la danza 
guardaba analogías con una lucha cuerpo a cuer:po o con una arremetida 
del espolón, pues ... , ¡la darían como regalo a esos bravas!, ¡que caray! 

Así, lector amigo, nació la actual "marinera" con sus tres términos 
de "jarana" y en homenaje a la Armada del Perú, como simbólico agrade­
cimiento de un pueblo a su Marina de guerra. Aquella "marinera" que aún 
hoy conocemos y bailamos, sin detenernos a pensar en su significativo ori­
gen . Esa "marinera" salerosa e incitante otrora, galante y fina al presen­
te, que al comenzar hoy a bailarse en nuestras reuniones populares o de 
sociedad, muy bien podría ser delineada por los siguientes versos: 

r 

Y se inicia el baile 
con un quiebro airoso. 
En paso insinuante 
se muestra garboso 
un pequeño pie. 
los brazos dibujan 
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ritos misteriosos: 
es el aleteo 
de amor voluptuoso, 
son cisnes que marcan 
su ritmo al minuet. 

Primera, Segunda y Tercera de "Jarana", tratando de un mismo 
asunto, conforman lo que se llama una "Marinera de Término" . El tema 
puede ser extensivo a la "resbalosa' pero no obligado para la "Fuga" -lla­
mada por algunos entendidos "atracabote"- en definición muy en coja 
con el nombre genérico de baile tan peruano. 

Y aquí, lector amigo, para no seguir dándole vueltas a la matraca 
ni aburriéndote la paciencia, atraco yo también mi bote y me despido hasta 
la próxima tradición, dejando bien sentado que la presente le he escrito 
en homenaje a la Armada de mi patria, con el deseo de hacer recordar -a 
las actuales y futuras generaciones- que nuestra "marinera" fue, es y se­
rá, el regalo que un pueblo agradecido hizo a sus valientes marinos de gue­
rra, deshaciéndose de uno de sus más preciados bienes y obsequiándoselo 
de corazón .. . 

Esto es decir, pasando de "zamacuecas' 'a "marineras", allá por 
el año de 1879. 

Por algo es que, ccmo chozno quizás de aquella primera copla que 
escribiera, Dn. Abelardo Gomarra, ("El Tunante") al componer la letra 
de "La Antofagasta" -que dicen fue la primera "marinera" auténtica 
que por aquí se bailó, con música de Núñez del Prado-, ando circulando 
en nuestros tiempos otro término de "jarana", que tú y yo conocemos, ama­
ble lector, estrofa que quiero citarte poro cerrar con broche de oro esta tra­
dicioncita, desde que sus versos resumen todo lo que por contarte en prosa, 
me ha hecho consumir papeles, cinta y máquina de escribir . .. , ¿me lo per­
mites? 

En el mar, cuando hay "jarana", 
baile el buque "marinera". 
¡Que viva la Armada Peruana 
-negrita-, 
y el que "marinera" quiera! 

UN BRA VISIMO . CONTRIBUYENTE DE GUERRA 
( 1 879) 

Que un oficial de marina luche por su patria en una guerra, es im­
perativo. Que se sacrifique valerosamente por ella, resulta heroico. Pero 
que a la par que con su vida, contribuya con su dinero o sufragar los gas­
tos de la campaña, ya ese es otro cantar con diferente letra, digno, por lo 
poco común e inolvidable, de conformar el meollo de una tradicioncita. 
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Este fue el caso de un gallardo mozo limeño, D. Enrique Palacios de 
Mendiburu, quien al iniciarse la guerra con Chile, en 1879, se suscribió con 
cien pesos mensuales como contribuyente voluntario, renunciando a su suel­
do de antemano y volcando su faltriquera para ayudar al Estado que tantos 
y _gordos pagos tenía que ha<::er por. aquel entonces. Con el más profundo 
respeto por los ideales que le inspiraron dicha actitud, ¡a eso se le llama 
en mi t ierra desinterés --o dicho chabacanamente- pelear gratis! 

Sobre él y su valentía, rayana en lo increíble, es que me propongo 
echar una parrafada contigo, querido lector, advirtiéndote, desde ahora, 
que todo lo que te diga es histórico. Comencemos o desgranar la mazorca : 

Limeño "mazamorrero" fue el protagonista de esta tradición, por 
haber nacido en esto tres veces coronada villa y a orillas del "río habla­
dor", esto es decir, del ser~nteante Rímoc, pedregoso como pocos y más 
bullanguero que cajón de jaranista en la época de lluvias; seco y de lecho 
al descubierto, cuando el declive de nuestras serranías se hace el remolón 
y no le envía aguas para engrosar su caudal. (1) 

Del matrimonio de D. Manuel J. Palacios con Dña. Moría de Men­
diburu, nació aquel infante allá por el año de 1850, en un 16 de agost.:> 
de gratísima recordación . En la pila bautismal le pusieron Enrique por nom­
bre, convirtiéndole de catecúmeno en cristiano previa pulgarada de sol· o 
guisa de postre, intentando con ello darle uno cabal idea acerca de los in­
números sinsabores de la vida. 

Desde muy pequeño demostró poseer un carácter impetuoso y enér­
gico, una audacia o toda prueba y un valor peco común. De temperamen­
to desinteresado, siempre fue de esas personas capaces de quitarse hasta 
la camisa para dársela a un pobre, importándole lo que se dice "un comi­
no" si quedaba satisfecho consigo mismo, y constituyendo su mayor teso­
ro la sonrisa de agradecimiento del mend icante. De sobrarle algunos centa­
vos, ¡pues se los regalaba . .. , para que la mandase lavar! 

Dos grandes amores tuvo en su corta y meritoria vida : su madre y 
su patria . De él pudo decirse -parodiando a Trueba-, que era un egoísta 
de aquellos que son los únicos que complacen; los animados a exclamar: 
¡No hay madre, como mi madre, ni patria, como mi patria! 

Habiéndose educado en el colegio de Nuestra Señora de Guadalu­
pe, ingresó muy joven al Militar, del que pasó a la Escuela Naval. Figuró 
como guardiamarina en el Escalafón de la Armada, cuando regía esa ins­
titución el Capitán de Navío, D. Lizardo Montero. 

Dieciséis años contaba Palacios cuando le tocó servir en la fraga­
ta Apurímac. En dicho buque asistió al combate noval de Abtao, en 

( 1) . - Rímac es el parhc1p1o presente activo del verbo que chua "rimay'', que signifi­

ca "hablar" .- Aurelio M iró Quesada S ., en "Costa, Sier ra y Montaña" (sínte­

sis publicada por H . Kirchhoff, en su obra "Perú : Ayer y Hoy". Ed. Kraft, Bs. 

Aires, 1951 , pág. 58 . 
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1866, entre lo División Españolo al mondo del Capitán de Navío, D. Clau­
dia Alvor González y lo Escuadro Aliado Peruano-Chileno, comandado ac­
cidentalmente por el de igual clase, D. Manuel Villor Olivero . El triunfo 
moral obtenido por nuestros armas en dicho acción le dió el espaldarazo 
de veterano, cuando aquel joven marino ero aún un mozo imberbe, ena­
morado de su carrero y todo corazón poro servir o su patrio . 

Por su distinguido comportamiento en aquel combate, Palacios fue 
ascendido o Alférez de Fragata. Tocóle, casi de inmediato, viájar hasta los 
Estados Unidos de Norteomérico poro traer al Perú los monitores Oneo­
ta y Catawa, que con los nombres de Manco Cápac y Atahualpa fue­
ron inccrporodos o nuestro escuadro, en 1870, después de un viaje ca­
si increíble. Lo travesía aquéllo resultó peligrosísima y prolongado, debi­
do al escaso colado y mínimo puntal de los buques, construidos ·inicialmen­
te poro la navegación fluvial y no poro lo de altura. 

De resu,ltos de aquello cuasi hazaña, todos los miembros de ambos 
dotaciones fueron ascendidos a lo clase inmediato superior. 

Palacios posó o convertirse en Teniente Segundo de lo Armado. 
Aquel cadete, insumiso y bochinchero, se había trocado en un hom­

bre de c.orácter y de inconfundible personalidad. Atento o los maniobras 
de su buque siempre fue el primero en lo cubierto, dispuesto a trabajar co­
mo el que más y o sacrificar su tiempo libre cuando del cumplimiento de 
su deber se trotaba. 

Recuerdo lo historio su arribo o lo fragata Independencia. Co­
mandaba lo División a que pertenecía dicho nave -o decir del historia­
dor, Vegas Gorcío- "un patilludo y duro jefe", quien al ver llegar o los 
nuevos oficiales portando sus equipajes, ordenó que se recibiera todo me­
nos los baúles, y lejos de hacerles regresar o tierra, les sacó o noyegar. 

Palacios, dueño de uno de los mejores baúles, ardió en cólera. No 
pudiendo, por disciplino, desfogar su ira contra el causante, se dirigió con 
los demás a lo camareta llevando sus ropas o cuestas. Uno vez en ello, 
encaramándose sobre lo meso les requirió silencio, poro luego, con tonillo 
burlón, improvisar lo siguiente cuarteta: 

El poiteño patilludo, 
que mis baúles botó, 
¿no será -pregunto yo-­
un reverendo ca ... do? 

Como la alusión histórico es manifiesta, mejor no sigo profundi­
zando ... , con que, totqrí, totaroá, ¡cambio de suertes! 

A raíz de un incidente que no viene al coso relotor, nuestro prota­
gonista se aportó del servicio poro dedicarse, exitosamente, o los •labores 
ccmercioles. Habiendo medrado notablemente, al declararse lo guerro con 
Chile abandonó todo poro solicitar su reincorporación. Nombroqo o lo fra­
gata Independencia, comandado por el Capitán ¿¡le Navío D. Juan Gui-
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llermo More, renunció de inmediato a percibir sueldo alguno, ofreciéndose 
en cambio a contribuir, ¡cesa increíble!, con cien soles mensuales de su 
pecul1io para sufragar los gastos de guerra de la unidad en que servía. 

Cuando el 21 de mayo de 1879, en el combate naval de Punto Grue­
sa entre la Independencia y la Covadonga, nuestro buque encalló en 
un bajo no registrado en las cartas, durante lo persecusión valeroso pero 
imprudente de que hizo objeto More al barco chileno, Palacios, quien era 
Ayudante del Comandante citado, permaneció hasta el fin con su jefe, jun­
to con Manuel García y García (ultimado a poco, de un balazo), Basadre 
y Sánchez Lagomarsino, jefe de la Columna "Constitución". 

Y mientras el Alférez de Fragata D. Carlos Bcndy, trataba de hacer 
volar la santabárbara del buque (orden de More que no pudo cumplir, por­
que el mar irrumpía inclemente y no le permitía hacerlo); cuando los bo­
tes del comandante Raygada, transportando náufragos, se destrozaban 
contra les arrecifes; mientras las balas de la Covadonga herían a man­
salva a los indefensos tripulantes que nadaban hacia la playa y .el admi­
rable perro "Cholo" (de propiedad del Segundo Jefe de la lndependen­
ciá) halaba de las ropas a los más débiles, para ponerles a salvo, Pala­
cios continuaba descargando su revólver hasta agotar sus últimas muni­
ciones y lograr que los botes del Huáscar -cuya aproximación puso en 
fuga a la Covadonga-, recogiesen al comandante y a los escasos sobrevi­
vientes que permanecían a bordo luchando hasta el fin. 

Después del combate naval de lquique trascendió que era más de 
temerse el espolón del Huáscar que el fuego incierto de sus cañones. Ca­
rente de artilleros competentes y ante la manifiesta inexactitud de sus dis­
paros, tuvo que embestir tres veces a la Esmeralda -en un duelo a "to­
ca penales"-, hasta que la fragata chilena se fue a pique con el casco 
abierto por la aguda contundencia de su proa. 

Pero aquel señero monitor estaba condenado a terminar. Y no por­
que eludiera luchar hasta las últimas consecuencias por el honor de su ban­
dera sino por la inmensa superioridad del enemigo y por sus deseos de re­
vancha. Con audacia de indomable -fiera atacó durante meses al contrario, 
dejándole la impresión de ser invencible e inmortal. 

Mas el Huáscar iba a tardar en sucumbir. Prolongando la gue­
rra hasta octubre llevaría a cabo, en ese intervalo, innúmeras hazañas de 
audacia, valor e inteligencia, sin precedentes en la historia naval del Pa­
cífico, pero tendría que acabar porque ése era su insoslayable destino. 

¿Qué haría el ·monitor de encontrarse con los blindados chilenos?, 
¿qué papel le tocaría en el reparto a aquel guerrero del mar, acostumbra­
do a los golpes audaces y a las luchas titánicas, si de pronto se encontra­
ba teniendo que hacerle frente a una escuadra muchas veces superior a sus 
cañones? ,... 
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El 8 de octubre de 1879 fue el día fatídico y glorioso que le depa­
raba el déstino. Las instrucciones del Director de la Guerra, General D. Ma­
riano Ignacio Prado, eran sumamente explícitas. El punto 79 de aquel do­
cumento rezaba, textualmente, así: 

79.-"En ningún caso comprometerá el Almirante Grau ninguno 
de los buques de su mando; y si encontrase buques enemi­
gos en el tránsito, sólo se batirá con fuerzas inferiores, sal­
vo la imposibilidad de retirarse ante fuerzas superiores, en 
cuya circunstancia, cumplirá con su deber". ( 1) 

En aquella fecha heroico, el Almirante y sus bravos subordinados 
cumplieron dicho orden hasta más allá de su deber. Entre todos esos 
valientes, hubo uno que de manero especial se destacó: el protagonis­
ta de esto tradición, Teniente Segundo Dn . Enrique Palacios de Mendiburu. 

¿Retrotraemos al tiempo, lector amigo, poro apreciar su actitud du­
rante el combate? 

El "Combate de los Comandantes" fue la contradicción lógica de 
una hazaña bíblico: David contra Goliot, pero, en este coso, no cayó el gi­
gante como era de suponerse sino el más débil. El Huáscar, cercado por 
todos los buques de lo Escuadro Chileno luchó como el más bravo de los va­
lientes y les hizo mucho daño, antes de sucumbir gloriosamente con su cu­
bierto lleno de cadáveres, sus cañones fuero de acción y su timón trabado, 
que lo obligaba o navegar en círculos desesperantes, cuando más necesi­
taba embestir o aquellos buques con su espolón, poro enviarlos al fondo 
del mor. 

El resultado no podía ser dudoso. Posados escasos minutos de em­
pezado lo acción, uno granada explotó en la torre de combate del monitor 
e hizo volar al heroico Almirante Grou, desmembrando su cuerpo y regan­
do su sangre en la cubierta, como si quisiese parodiar el sacrificio euca­
rístico y hacerle comulgar con lo glorio. 

Luego se sucedieron los comandantes del Huáscar, en cadena 
ininterrumpida y paro pelear hasta el fin : Elía.s Aguirre, Melitón Rodrí­
guez, y Pedro Gárezon, fueron los sucesivos jefes del monitor en aquella 
lucha desigual y gloriosa, escribiendo lo más brillante página de· nuestra 
historia con la única tinta que tuvieron o la mano en ese momento. la de 
su sangre. 

En el intervalo, Palacios se batió como un león. No contento con ha­
ber contribuido con su dinero para la campaña, quería también ofrendar 
su vida, de manero temeraria y valiente, insistiendo ante la muerte muchí­
simas veces y dejando al posar de un lugar a otro, trozos de su existencia 
simbolizados por el sucederse de sus heridas. 

( 1) .-Pascual Ahumada Moreno, "Guerra del Pacífico" (Recopilación completa de los 
documentos oficiales, correspondencia, etc.), Vol. 1, págs. 524-25; Imp. y Libr. 
Americana, de Federico Lathrop, Valparaíso, 1890. 0 
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Diecis·iete de ellas recibió Palacios antes de caer exangüe. Sobre las 
que inicialmente le afectaron, dijo textualmente uno de los cirujanos del 
"CÓchrane", en carta particular: 

"La primera ~erida que recibió tenía once centímetros de longi­
tud; sin embargo volvió a· su · puesto, dando órdenes y tomando dis­
tancias. En seguida, un casco de bomba de libra y media de peso 
le hirió la planta de uno de los pies; al mismo tiempo es herido en 
el hombro izquierdo y carpo derecho; el fogonazo quema su barba 
y ,manos. Desesperado, sube por las troneras de la cubierta, a la 
torre; desde allí descarga su revólver al Cochrane que está co­
mo a 200 metros" . ( 1) 

Sin embargo, con la entereza de ánimo que le caracterizaba, Palacios 
continuó combatiendo. Semidestrozada la mandíbula, con colgajos de piel 
abrasada que le mortificaban mucho, recurrió a algunos alfileres para fi­
jarla, por considerar que la demora de una sutura quirúrgica significaría 
demasiado tiempo perdido. Una segunda herida en el vientre y otras más 
en el cuerpo le impedían tenerse en pie: reaccionando <:le inmediato --al 
igual que el heroico español Churruca, quien sumergió su pierna amputa­
da en un barril de harina, para contener la hemorragia-, Palacios pidió una 
silla, y sentándose en ella, siguió cumpliendo con su deber y luchando por 
la honra de su patria . 

Finalmente, acribillado a balazos y debilitado grandemente por la 
pérdida de sangre, nuestro protagonista fue recogido por los oficiales chi­
lenos que abordaron al Huáscar, siendo trasladado después a Mejillones. 

Y fue luego en !quique, en uno de los vapores de la Compañía In­
glesa de Navegación, que nuestro héroe exhaló su último suspiro en •brazos 
de su compatriota, D. Bernardino Codecido, quien emocionado hasta las lá­
grimas recibió sus postreros encargos: ¡moría contento de haberse sacrifi­
cado por su patria,. deseando que su madre supiese, que su amor por ella 
había sido lo más noble y preciado que tuvo en la vida! 

Esta es, lector amigo, la resumida tradición que hoy te traigo sobre 
el comportamiento heroico del Teniente Segundo de nuestra Armada, D. En­
rique Palacios de Mendiburu. Sobre aquel bravo contribuyente de guerra, 
quien no sólo se conformó con poner mensualmente cien soles de su bolsi­
llo para los gastos de su buque en campaña, sino que también --con un de­
sinterés digno de tan alta causa-, supo ofrendar sus veintinueve agostos 
en aras de la patria que tanto amó. 

Al acto de su sepelio, cuando se trasladaron sus restos a Lima, con­
currió muchísima gente ansiosa de exteriorizar su admiración por el héroe 

( 1) .-Dr. Evariato San Cristóval, Biografía resumida de Enrique .Palacios. Trabajo pa­

ra la "Historia Mar: .ima del Perú"'. 
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Y darle el último adiós . Al inhumársele, el alma nacional -poética y sen­
tida, cuando de algo patriót-ico se trata-, tuvo en el estro de D. Domingo 
de Vivero, su expresión más auténtica. Aquellos versos que arrancaron lá­
grimas, terminaban así: 

Ante tu heroica abnegación me inclino, 
y tu fé retro inundo con mi llanto: 
tu superas la gloria de Lepanto 
y el ideal sublime del marino, 
¡le das al pueblo, a quien amaste tanto! 

En la actualidad, fuera de Jos recuerdos que de Palacios se conser­
van en e l Museo Naval del Perú, un buque de la Escuadra lleva su nombre, 
perennizando así la gloria que aureola su memoria y la admiración que le 
debe la posteridad. 

Y si alguno vez, lector amigo, visitas la Cripta de los Héroes en Li­
mo, casi en lo entrada misma podrás apreciar la placo mural N<? 3 coloca­
do como hom enaje póstumo a Enrique Palacios de Mendiburu, valiente 
entre valientes, y, sin lugar a dudas, un brevísimo contribuyente de guerra. 

EL PERRO "CHOLO" 

(1879) 

En el canto XVII de la Odisea, Homero dejó entregado la admi-
ración de lo posteridad la sublime lealtad de un perro. Hace poco más o 
menos tres rnil años que Ulises marchó ufano a la guerra de Troya, para vol­
ver de ello transcurridos veintitrés, encorvado y envejecido .por el sufrimien­
to. Leerles, su propio padre, no le reconoció y le confundió con un mendi­
go. Ni su amada y leal esposa, sin excluir al anciano esclavo Eumeo, dieron 
muestras de saber quien era aquel sujeto harapiento que subía penosamen­
te las escalinatas del palacio, buscando quizás una limosna poro aliviar su 
miseria o un. mendrugo de pan que atenuara su hombre. "Argos", el ya 
achacoso can que dejara el héroe antes de ir o lo 1\.lcha, fue el único que 
le identificó: mirándole con incontenible afecto se incorporó para lamerle 
las manos, y meneando débilmente lo cola satisfecho de encontrarle, cayó 
muerto a sus pies, como fulminado por lo súbita explosión de su emotivo 
cariño. 

Muchos muchísimos años más tarde, sobre insalvables obstáculos 
y difíciiles paso~ helados entre Suizo y Sabaya, un perro de San Bernardo, 
el célebre "Barry", llegó o salvar lo vida de veintidós personas. Su gran cor­
pulencia, fino olfato y viva inteligencia, coordinándose o través del ade­
cuado entrenamiento que le dieran los monjes, hicieron de aquel animal 
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un samaritano de los Alpes; una figura tradicional y épica en el mundo 
de los canes de todos los lugares y todos los tiempos. 

Pero ... ¿a dónde irá a parar el autor con este prólogo perruno? te 
preguntarás, quizás, lector, sabiendo que estas parrafadas que de vez en 
cuando echamos, deben conformar el meollo de una Tradición Noval y no 
el pespunte de un hilván sobre zoología. 

Es que hoy te quiero. contar la historia de un perro no menos no­
table que los anteriores, estrechamente relacionado con uno de nuestros 
combates navales de otrora. Me refiero al increíble perro "Cholo" y a la 
acción de Punta Gruesa, acaec'i da el 21 de mayo de 1879, en las cercanías 
de !quique. 

Para ello haré revivir una historia olvidada; una crónica del enton­
ces Capitán de Corbeta D. Manuel l. Vegas, escrita allá por el año 1916, 
que por haber sido de certísima edición y poco difundida en nuestro medio 
se encuentra prácticamente extingL.•ida, sin que por ello haya perdido su 
sabor tradicional y gratísimo para todos los que nos interesamos. en las co­
sas del mar: 

El Segundo Comandante de la fragata Independencia, D. Euge­
nio Raygada, poseía un hermoso ejemplar de perro Terrancva al que había 
bautizado con el nombre de "Cholo". Era aquel animal el prototipo de can 
destinado por la naturaleza para adaptarse a bordo de un buque, por su 
agilidad para contrarrestar "balances" y "cabeceos"; por su fortaleza, do­
cilidad y entusiásticos ladridos, alegría de los marinos al romper el alba y 
comenzar las faenas diarias; pesadilla de aullidos súbitos para quienes, ha­
biendo tenido el cuarto de guardia entre gallos y media noche, desperta­
ban con la diana intempestiva que emitía su perruna garganta. 

El "Cholo" -como todos los de su raza- poseía un tupido pelaje 
obscurecido en partes; patas fuertes y orejas gachas; hocico no muy pun­
tiagudo y deseos incontenibles de juguetear, halando por instantes los an­
chos pantalones de denime de los tripulantes; saltando, en oportunidades, 
sobre los que baldeaban la cubierta, para luego correr evadiendo persecu­
ciones amistosas y refugiarse en una telera o esconderse en una batayola, 
como muchacho malcriado que cuida las asentaderas después de una tra­
vesura . 

A las horas del baño de mar, estando el buque en puerto, incansa­
ble como todos los terrancvas nadaba y arrastraba como podía a los diver­
tidos marinos un tanto lejos del barco, siendo, casi con toda seguridad, 
el último de los que regresaban a bordo. Empapado lo subían y era el 
terror de los guardiamarinas de servicio, quienes en uniforme de para­
da y guantes blancos más de una vez quedaron hechos miseria, al sacudir­
se el "Cholo" cerca de ellos y embadurnarles la tenida, salpicándoles con 
agua salada y grasa de los· aparejos, producto de sus recostones en la jar­
cia de labor mi entra!!-. se izaba el bote. 
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El 21 de mayo de 1879, cuando el Huáscar combatía con la Es­
meralda y la echaba a pique con su tercer espolonazo, la Independen­
cia, persiguiendo a la Covadonga -hábilmente piloteada por el prác­
tico inglés Stanley y comandada por Condell-, emprendió eufóricamente 
la caza de la corbeta chilena, acercándose a los arrecifes de Punta Gruesa 
en forma audaz y temeraria. 

More, al ver que el buque chileno -aprovechándose· de su menor 
caladcr- evadía sus disparos y se adentraba hacia la costa tratando de 
barajarla hacia el Sur para e~capar, decidió embestirlo con el espolón, ba­
sándose en los todavía inseguros sondajes que "cantaba" el encargado de 
largar el escandallo_ La premura del ataque, quizás no le hizo recapaci­
tar en la relativa exactitud de esas presumibles profundidades, tomadas 
a velocidad y braceando con la sonda de mano. Intempestivamente, y ya 
cuando su espolón casi rozaba el casco de la Covadonga, se sintió en 
el buque un ruido de metal rasgado, las hélices giraron vanamente y la 
Independencia, como herida en plena carrera por un puñal de rocas, se 
detuvo sobre una de ellas no marca.da en la carta, pero que con su presen­
cia brutal y contundente abrió los fondos de la fragata, haciendo que el 
agua irrumpiera a torrentes dentro de su obra viva . 

Mientras tanto -y durante todo el combate- el "Cholo", hacien­
do caso omiso al estampido de los cañones, considerándolo quizás como un 
estímulo para sus continuos juegos, siguió como de costumbre saltando 
junto a los artilleros, mordiéndoles cariñosamente las pantorrillas y co­
rriendo .de un lado a otro, como si estuviera satisfecho y contento con esa 
nueva modalidad de diversión que no conocía hasta el momento. 

Encallado el buque nadie se ocupó del perro. Habiendo dado el Co­
mandante More la orden de arriar botes mientras se defendía del cruel y 
feroz reataque de la Covadonga, el Capitán de fragata Roygada reci­
bió la consigna de hacerse cargo de las embarcac iones y procurar que lle­
garan a la playa, sorteando arrecifes, balas de; cañón y metralla, dispara­
das a mansalva sobre los náufragos por la tr ipulación de la afortunada Co­
vadonga. 

Mientras tanto en !quique, al naufragar la Esmeralda, el cadá­
ver del heroico Prat era sacado de la cubierta del monitor Huáscar y 
transportado a su interior, con todos los honores que mereció aquel valien­
te marino chileno. El · Cirujano Mayor del buque, D. Santiago Tóvara, se 
prodigaba entre los heridos nacionales y enemigos, atendiendo de manera 
especial al intrépido Teniente Serrano, qu'ien con los órganos genitales des­
trozados se retorcía de dolor con las manos puestas sobre el vientre. Sesen­
ta y tres sobrevivientes de la Esmeralda fueron recogidos de las aguas 
por orden de Grau. A todos ellos, sin excepc ión, se les atendió y proporcio­
nó ropas y calzado; bebidas y alimentos calientes . . . Eran enemigos ven-
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cidos, pero no por ello perdían su calidad de hombres valientes que lucha~ 
ban por la causa de su patria. 

Las prendas del Comandante Prat, inventariadas al detalle, fueron 
celosamente guardadas para ser remitidas a su doliente viuda, la dama 
chilena Doña Carmel'a Carvajal. La historia registra las hermosas cartas 
que con motivo de este triste episodio, intercambiaron el entonces Capitán 
de Navío Miguel Grau y aquella ilustre y culta matrona. 

¡Beau Geste! Bello gesto aquél, que pone muy en alto la caballero~ 
sidad del jefe peruano al salvar a los náufragos chilenos; al reconocer, hi­
dalgamente, la hazaña de Prat; al recibir, como resintiéndose en su mo­
destia, el saludo emocionado de Uribe, quien cuadrándose ante el pabellón 
del "Huáscar" -con digna actitud que perenniza su valor moral- pro­
nunció, en el portalón del monitor, una frase que le salió del alma: "¡Viva 
el Perú generoso!". 

Mientras tanto Condell, persistía en su deseo de exterminar sobre 
los aguas a los náufragos de la Independencia. Nadaban les hombres 
hacia lo playa salvadora y su braceo vigoroso se tornaba de improviso len­
to : un hervidero de metralla acribillaba sus cuerpos, sumiéndolos En el se­
no de las aguas y dejando el mar con gigantescas manchas de sangre . .. 

Jacinto López, el ilustrado historiador venezolano, refiriéndose a 
las figuras de Grau y Prat, al compararlas con la de Condell, tiene en su li­
bro "Historia de la Guerra del Guano y del Salitre" frases muy duras para 
el comandante de la Covadonga: dice, "que deslució como un plebeyo 
entre aristócratas" . 

Pero, lector amigo, perdóname que me hoya detenido en digresio­
nes y permíteme que vuelva nuevamente al temo central de esto modes­
tísima tradición, ¿estamos? 

Es de suponerse que al subir el Comandante Raygoda al último bo­
te que dejara la Independencia, su perro "Cholo", siguiendo al amo, se 
embarcara también en él. 

En -el parte original del combate -que para relatarte este episodio 
he tenido en mis manos, y que de paso te digo se encuentra en el Museo 
Nacional de Historia, en Magdalena-, afirma el Comandante Mor~ que 
todas las embarcaciones que él mandara arriar del buque, naufragaron en 
los arrecifes sin poder llegar a lo playa. En el puente quedaron, hasta el 
último instante, More, Palacios, Basadre. El teniente Gorda y Gorda, ca­
yó muerto entre ellos, al recibir una bola de fusil en medio del pecho. 

Desafiando la lluvia de proyectiles, el perro "Cholo" tan acostum~ 
brado ·como estaba a bañarse en los puertos junto con los tripulantes, re·~ 

cardó sus habilidades de juego que esos instantes se convirtieron en im­
pulsos de rescate: los atónitos marineros que habían logrado llegar a la 
playa, vieron como este fiel animal, lanzándose una y otra vez entre las 
olas, reaparecía sobr~ la espuma halando a algún herido y no descansaba 
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hasta dejarlo en sitio seguro. Siete veces repitió su hazaña, quedando tan 
rendido que tuvieron que sujetarlo para que no desfalleciera tratando de 
continuar sus proe;zas, a despecho del peligro y la fatiga. 

Cuando la tripulación náufraga emprendió su triste y silenciosa ca­
minata hacía !quique -es.cribe Vegas-, el "Cholo" indomable rompió 
la marcha haciendo mil piruetas; siempre ganoso de· escapar hacia el mar 
donde veía, cada vez más lejancs, los despojos de su antes gallardo buque. 

Aquel leal perro llegó al puerto indiferente ante la magnitud de la 
catástrofe. Todos los que tuvieron la suerte de presenciar su abnegación 
sin límites, se disputaron desde ese momento el privilegio de acariciarlo y 
alimentarlo con carnes y embutidos. 

Al cabo de algún tiempo, y siempre siguiendo a More, el "Cholo" 
fue a Arica y quedó a cargo de la guarnición de las baterías del morro, par­
te de la cual estaba conformada por sobrevivientes de la Independencia 
bajo el mando del ex-comandante de la fragata. 

Poco después se embarcó el "Cholo" a bordo del transporte Rí­
mac, tcmado a los chilenos junto con el batallón de "Carabineros de Yun­
gay" . Demás está decir que era el favorito de los tripulaRtes, quienes lo har­
taban de golosinas, mimos y caricias. En dicho buque hizo toda la campa­
ña, durante el bloqueo llevado a cabo en el Callao por la escuadra chilena. 

Y cuentan que cuando nuestras lanchas porta-torpedos iniciaban 
sus salidas nocturnas para hacer raids contra los buques bloqueadores, el 
"Cholo" pugnaba por embarcarse, como si se considerara ~ sí mismo parte 
obligada en las expediciones. Como es lógico, no se le satisfacía a causa 
del natural silencio que había forzosamente que guardar y lo falta de ga­
rantía para que, en los momentos más apremiantes, acallara voluntaria­
mente sus sonoros ladridos . 

. Al perderse las batallas de San Juan y Miraflores, el Rímac jun­
to con el resto de buques de nuestra débil escuadra fueron incendiados 
para que no cayeran en poder del enemigo, hundiéndose de consiguiente. 

Nuestro protagonista, el leal e indómito "Cholo", pasó a vivir en 
tierra, a cargo y en poder del señor Adolfo Santillana. 

Y del pobre "Cholo" nunca más se supo, quedando la historia en 
ignorancia sobre la fecha de su muerte, debido a que en las Municipalida­
des no hay registros abiertos para las defunciones perrunas. 

¿No es una lástima lector? -"Qui habet aures audiendi, audiat" 
(Quien tenga oídos para oír, oiga) . 

A mi sólo me queda apagar la luz y retirarme, no sin antes termi­
nar en latín (pero esto vez sin traducción), en homenaje a ese perro admi­
rable que se llamó "Cholo". 

¡Requiescat ·in pace! 
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TRIPTICO SOBRE UN HEROE 

Señor Coronel E. P. (R) 
D. Néstor Gambetta 

(Tradición Epistolar) 

(1879) 

La Punta, 7 de diciembre, 1964. 

Presidente de la Sociedad "Fundadores de la Independencia, Vence­
dores el 2 de Mayo de 1866 y Defensores Calificados de la Patria". 
LIMA. 

Estimado señor Presidente : 

En la última Asamblea General de nuestra Institución, fue 
presentado un pedido en el que se solicitaba efectuar la gestión 
pertinente, para que en atención al heroísmo y méritos de uno de 
los Oficiales del Huáscar, el entonces Teniente Primero D. Fermín 
Diez Canseco, se trasladaran sus restos a la Cripta de los Héroes. 

Como Ud. recordará, en dicha sesión pedí se me otorgara el 
uso de la palabra, para hacer recuerdo del Teniente Segundo 
D. Carlos Artamino de los Heros quien junto con Diez Canseco 
participó el 28 de agosto de 1879 en un acto heroico sin prece­
dentes en nuestra Historia, arrojándose' al mar en las aguas de 
Antofagasta para desviar --con su cuerpc- un torpedo lanzado 
por el Huáscar, arma que por deficiencias mecánicas desvió su 
rumbo, retornando hacia el buque propio y poniéndolo en grave 
peligro de ser impactado. 

Estimo, personalmente, que todos los hombres que figuran 
en la historia resaltan por un hecho conspicuo más que por otros, 
o por una actuación mantenida y notable a través de sus existen­
cias. En el caso particular de Diez Canseco, es sin duda alguna 
su acto heroico de Antofagasta . ¿No es justo, señor Presidente, 
que o quien con él demostrara igual arrojo y desprendimiento pa­
ro exponer su vida, se le considere en igual nivel de méritos, si ca­
be justipreciar comparativamente o los valientes? 

Pues bien, poro mí, éste es e-1 coso de de los Heros . Sin em­
bargo, y quizás por los circunstancias de haber muerto en el com­
bate de Antofogosto peco después del acto heroico que tonto le 
distinguió, lo posteridad ha echado un tonto al olvido su memo­
ria -injustificadamente por cierto-, siendo hora yo de que se le 
reivindique. 

Debo añadir algo más, señor Presidente: después de haber 
evitado de los Heros --con r.iesgo inminente de su vida- que lo 
lancho torpedo aquéllo hundiera al Huáscar, se ofreció como volun­
tario poro recupermlo y lo logró, froyéndolo o bordo o remolque 
con otro bote, paro lo cual tuvo que ccmprometer nuevamente su 
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seguridad personal, acercándose en la rada hasta casi un cable 
de distancia de los buques enemigos Magallanes y Abtao. 

Horas después, a las tres de la tarde del 28 de agosto de 1879, 
una granada enemiga hizo volar en pedazos el cuerpo del Tenien­
te Segundo Carlos de los Heros. 

Como éste ha sido un brevísimo resumen de la gall_arda ac­
tuación de aquel valiente oficial, según Ud. me lo solicitara me 
permito reforzar -epistolarmente- el pedido que hiciera sobre 
la necesidad que todos los peruanos tenemos de reivindicar su 
heroica memoria, satisfaciendo una deuda que no debe pagarse 
con la moneda del olvido. 

Para el efecto, anexo copia textual de dos documentos -que 
de por sí parecen hechos para apoyar mi pedido-, los mismos que 
explicarán plenamente lo que he querido resumir en líneas ante­
riores. El primero, se encontraba en el Archivo General de Mari­
na hasta hace tres años; probablemente haya pasado al Museo 
Naval, a raíz de un oficio mío al Comandante General respecti­
vo. El segundo, es una carta dirigida por Grau al padre del tenien­
te de los Heros, comunicándole su pérdida (Archivo de familia.­
Fue publicada hace ·algún tiempo, en "El Comercio", de Lima). 

Consciente de estar cumpliendo con un deber de peruano y 
de marino, remito a Ud . la presente justificación de mi solicitud, 
para que· en la Cripta de los Hérces se coloque una placa recor­
datorio en homenaje a de los He ros, ya que su cuerpo· fue desmem­
brado por la granada que le segó la vida, desapareciendo total­
mente y quedando tan sólo, como legado fúnebre e histórico, el 
fragmento de lo bombo que deshizo sus entrañas, último contac­
to material que tuvo en vida antes de pasar a la gloria . 

El Caiptán de Navío A.P. 

José Valdizán Gamio 

Lima, a 2 de Mayo de 1885. 
Excmo. Señor: 

La Asamblea Constituyente, en atención al heroico compor­
tamiento de los Tenientes Primero y Segundo de la Armada Na­
cional Dn FERMIN DIEZ CANSECO y Dn. CARLOS DE LOS HE­
ROS, ~1 2B de agosto de 1879, en las aguas de Antofagasta, don­
de salvaron al monitor Huáscar de la acción de un torpedo, lan­
zándose sobre éste y qpartándolo de ·dicha nave, ha resuelto decla­
rar a ambos Oficiales Beneméritos de la Patria en grado heroico; 
disponer que se ascienda al primero o la clase inmediata a la que 
actualmente obtiene; y conceder a los dos una medalla de oro, la 
cual llevará, en el anverso, la imagen del monitor Huáscar, al 
frente de las fortificaciones de Antofagasta, co.1 esta inscripción: 
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"Fue 'Uno de sus valientes"; y en el reverso, un torpedo flotan­
do sobre el mar. En la parte superior, este mote: "Lo Patria Satisfe­
cha"; y en la inferior, esta data: "Antofagasta, Agosto 28 de 
1879". 

Lo que comunico a V.E., para que disponga lo necesario a su 
cumplimiento. 

Al Excmo. Señor Presidente 
Provisorio de la República 

Firmado 
Juan P. Lanfranco 

Secret. 1 Q de la Asamblea 

Dios güe. a V.E. 

Firmado 
Manuel Tovar 

V. Presidente de la Asamblea 

Lima, Mayo 12 de 1885. 

Cúmplase, publíquese y expídase el despacho respectivo. 

Rúbrica del Señor Presidente de la República. 

Secretario de la Asamblea 
Firmado 

Max. Mas 

Firmado 
Echenique ( 1) 

Arica, setiembre 1 8 de 1 879. 
Sr. Dr. Dn. Juan de los Heros 
Señor de toda mi consideración: 

Sumamente conmovido tengo el honor de dirigir a usted la presen­
te, para manifestarle el profundo sentimiento que he experimen­
tado, con motivo de la sensible pérdida de su hijo Carlos, acae­
cida el 28 de agosto último, al frente de Antofagasta, combatien­
do con los enemigos de la Patria. 

Si al. recordar este acontecimiento y cumplir tan penoso deber, só­
lo tuviese en mira dar testimonio de haber visto sucumbir a un va­
liente, pronto estaría satisfecho mi propósito, pero me mueve ade­
más y me aflige sobre manero recordar, sin esperanzas de volver­
le a ver, a uno de los oficiales más distinguidos que he tenido ba­
jo mis órdenes: su ejemplar modestia, su pundonoroso comporta­
miento, su caballeresco porte y cuantas dotes personales pueden 

( 1) .-Documento exiateñte en el Archivo General de la Marina. 
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adornar a un oficial, estaban reunidos en él y se notaban con sin 
igual natural'idad. Prueba de estas recomendaciones es el incon­
solable pesar con que todos en el buque, todos desde el que sus­
cribe hasta el último de los marineros, le recuerdan con cariño y 
se disputan las manifestaciones más sinceras de su sentimiento. 

Honor y gloria son los legados que hemos recogido l(?s que le vimos 
en su último momento, y como un sagrado deber que, si bien no 
puede enjugar el justo duelo de sus padres, puede llevarles un 
consuelo que mitigue sus dolores, tramítole este precioso legado ( 1) 
que formará el orgullo de su familia y uno de los !imbres de nues­
tra historia. 

Dígnese usted aceptar y trasmitir al seno de su respetable familia, 
a la par que estos sentimientos, los de particular aprecio con que 
es honroso suscribirme de ustedes muy atento amigo S.S. 

Firmado 

Miguel Grau 

Sometido el caso a la consideración del Ministerio de Guerra --el 
que solicitó el pronunciamiento del Centro de Estudíos Histórico-MiHtares al 
respecto-- la contestación llegó con fecha 5 de enero de 1965, mediante 
el oficio NQ 3 SG-MG 1.P, firmado por el Secretario General del citado Mi­
nisterio, Sr. Coronel D. José Sueyras Pérez. A grandes rasgos, estiimado 
lector, su contexto era el siguiente: 

"Que, como por Ley N<? 398, del 3 de diciembre de 1906 --que fue 
el instrumento que reguló la inhumación de los restos de nuestros 
héroes en la Cripta respectiva- deben depositarse en ella los des­
pojos de quienes sucumbieron en acción de armas, no era factible, 
por el·momento, hacerlo con el Comandante Diez Canseco. 

Que en cambio cabría, únicamente, colocar en ella una placa co­
mo homenaje a'1 Teniente, Dn. Carlos A. de los Heros". 

Y he aquí, lector amigo, el final de esta tradición epistolar en la 
que se demuestra -usando sólo cartas y oficios referentes al caso--, el por 
qué de esa plaquita que alguna vez podrás encontrar enclavada en deter· 
minado sitio de aquel imponente mausoleo. 

¡Con tal de que la coloquen y no se quede el asunto en el tintero! 

Así lo espero. 

( 1 ) . -El envío a que hace referencia el Comandante del I:J,uúcar, era un fragmento 
de la granada que matara a de los Heroa. 

(Archivo.- Familia de los Heros). 
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BEAU GESTE 
(1879) 

Reflejo azul de una bondad divina, 
por tí la roja guerra tuvo; 
hundías barcos y salvabas vidas, 
;aún al enemigo diste amor, 
y, entre la sangre y la metralla, puro 
pasaste, el alma erguida 
por la mano de Dios ... 

("PINDARICA A GRAU".- José Gálvez 8.) 

El mar y el romanticismo siempre se han dado la mano en la histo~ 
ria. Pueda que Bolívar, por ejemplo, dijera en alguna ocasión aquella su po­
co piadosa ·frase: "la guerra no se hace por amor a Dios", pero si pasamos 
las páginas y echamos una miradita a lo que sucedió el 21 de mayo de 
1879, todos estaremos de acuerdo en que Grau, a pesar de no ccmulgar en 
todo con el vencedor de Boyacá, dejó aquel día en !quique, con su compor~ 
tamiento humano, un recuerdo muy difícil de borrar; tuvo un "beau 
geste", para expresarlo en gabacho, que según dicen es un idioma de buen 
gusto y da categoría a los atrevidos, como yo, que sin méritos ni posibi­
lidades pretenden escribir cosas de fuste . 

De sobra sabes, lector, lo que sucedió aquella mañana entre los bu­
ques per_.lJanos y chilenos, frente a !quique. No estará demás, sin embargo, 
que echemos una parrafada para puntualizar la imagen que quiero traer 
a tu memoria. En aquel combate, y no obstante que las pérdidas numéri­
cas fueron iguales en materia de buques, la suerte nos jugó -a los perua~ 
nos- una buena trastada . Mientras que Chile perdió a la Esmeralda 
(acabada de construir en 1856), nuestro país tuvo que lamentar la vara~ 

dura y pérdida total del más moderno y mejor de sus barcos, la fragata 
Independencia, que encallara sobre una roca oculta en Punta Gruesa, 
frente a la caleta de Molle. 

Fue el combate de !quique una acción naval en que resaltaron mu~ 
chas virtudes y defectos de la raza humana. Junto con rasgos de audacia, 
valor y heroísmo, hubo crueldad y ensañamiento. Al lado de la magnani­
midad, anidó el tremendo practicismo que aún no se sabe si puede discul­
par la guerra . La osadía y el tesón llegaron a olvidar a la prudencia. No 
faltó tampoco el aderezo · maestro de una gran generosidad, una inaudita 
nobleza y una galantería de palestra ~dioeval sin antecedentes, que son, 
sin lugar a dudas, la~. que han motivado mis reflexiones impulsándome a 
escribir sobr.~ . el título de esta tradición que hoy te traigo, querido lector 
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Como el reparto es difícil de hacer, lo dejo a tu criterio, caro ami­
go mío. Mi labor consiste en relatar; tu trabajo, en juzgar. En el interín 
te prometo ceñirme a la historia para que no tengas temor de fallar en 
primera instancia. Allá voy con mi narración: 

La desatinada disposición del Alm.irante chileno Williams, de dejar 
a las corbetas Esmeralda y Covadonga bloqueando el puerto de !quique 
mientras que él, con el resto de su escuadra, trataba de ejecutar su desafor­
tunado plan de ataque al Callao, preparó el escenario del primer comba­
te naval de la Guerra del Pacífico: las bambalinas quedaron listas bajo el 
cielo del puerto peruano y sobre ellas se destacaron dos de los protagonis­
tas del drama; muy pronto, al acudir el Huóscar y la Independencia, 
enviados por el General Prado quien conoció dicha información, comenza­
rían a funcionar las tramoyas y sonarían los primeros cañonazos. 

Al iniciarse la mañana del 21 de mayo de 1879, ambos buques es­
taban a la vistq de !quique. El transporte chileno La Mar que acompa­
ñaba a los bloqueadores, oteando el peligro que se avecinaba recurrió a 
una estratagema no muy honrosa pero práctica : izando pabellón norteame­
ricano, abandonó el puerto a toda máquina poniendo proa hacia el Sur. 
Grau, como Comandante de la Primera División Naval Peruana, prescindió 
de efectuar un reconocimiento sobre la identidad del fugitivo; no interesa­
ba realmente aquel buque como objetivo de primera importancia; su mi­
sión era la de batir a los barcos de guerra enemigos. A ella se contrajo. 

Como verás, lector amigo, el cuadro había quedado completo: Las 
dos unidades más fuertes del Perú contra las dos más débiles de Chile. 
Materialmente hablando, esa era la verdad. En lo referente al entrena­
m iento y competenci~ de las dotaciones, eso era ya "otras quinientas". Las 
restricciones presupuestales que durante tanto tiempo nos habían fustiga­
do, la abulia gub2rnamental y las ideas de muchos pacifistas sin visión 
sobre la amenazadora realidad internacional, se juntaron por primera vez 
en 1879 para dar la razón a los insistentes mas inexitosos pedidos tantas 
veces hechos por nuestros marinos: los tripulantes de los buques peruanos 
carecían de la práctica artillera necesaria y elemental. Al decir de nuestro 
distinguido historiador, el Capitán de Fragata Manuel l. Vegas (en su en­
cendida respuesta a Paz Soldán con motivo de una crítica vel.ada hecha a 
la Marina y que se desprendía de uno de los trabajos de tan notable au­
tor), "no se había gastado un solo real" para el citado propósito ... ¡si dan 
ganas de entrar en polémica! 

Lo dicho no tiene "dis" 
porque es culpa sin dis-culpa; 
(y meto aquí mi nariz, 
por una patria feliz r-
en caso de otra trifulca). 
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Pero no era otra la verdad, lector amigo. La impericia de aquellos 
artilleros fue notoria durante toda la campaña naval que sostuvimos con­
tra Chile . Impotentes muchas veces nuestros bravos capitones poro hacer 
daño al adversario, por la mola puntería de sus cañones y lo inadecuado 
de los proyectiles que usaban, se vieron en lo necesidad de reducir las dis­
tancias de combate en proporciones suicidas. A ello se añadía, en el caso 
del Huáscor, la ausencia de granadas "Palliser", únicos capaces de per­
forar la coraza de los blindados enemigos. Cuando llegaron los pedidos de 
dichos materiales al Perú, ya el gallardo monitor había pasado a manos 
chilenas a raíz del combate naval de Angamos ... 

Mas dejemos las digresiones y vayamos al grano. Estábamos fren­
te a lquique, el 21 de mayo de 1879 y entre los 06.30 y las 07.00 horas 
de aquel día. El Lo Mor había huído y nuestros buques se aproximaban, 
a toda máquina, hacia los barcos enemigos. 

El Comandante de la División Naval Chilena, Capitán de Fragata, 
Arturo Prat, debió bosquejar ráp idamente su plan de acción y ponerlo en 
ejecución. En realidad, y dada su inferioridad material así como la defi­
ciente velocidad de sus buques, no le quedaba otra solución que la de gua­
recerse en la bahía, interponerse entre la población y los barcos peruanos 
(paro imponerles limitaciones en el fuego, por temor a causar daños al puerto 
y a sus connacionales) y . . . batirse esperando lo peor. La Covodongo reci­
bió orden de repetir los movimientos de lo capitana y fondearse cerca de 
la población. Su comandante, Condell, al aproximarse y captar el men­
saje que le trasmitiera Prat por medio de una bocina, contestó: 

-¡AII right! 

Nadie puede explicar por qué usó el marino chileno aquella expre­
Sion inglesa, ¿tal vez por el nerviosismo del momento? ·Lo cierto es que, 
al contestar así, aprobaba y acataba la orden de su superior. Sin embargo, 
posteriormente, la Covodongo abandonaría el escenario del combate y de­
jaría a la Esmerold<l a merced del Huáscor. 

No te voy a relator, lector, todo el desarrollo de la acción de !qui­
que, pues, tú sobradamente la conoces. Para mi propósito sólo resulta ne­
cesario incidir sobre determinados puntos, y, respetando siempre la verdad 
histórica, rean1mar nuestra memoria sobre el indiscutible "beau geste" que 
tuvo Gro u aquel 21 de mayo de 1879. 

Respecto de la acción de lquique, escribe el distinguido historiador 
Jacinto Lóoez: 

"A la hora en que comenzó el combate, 8.20 a .m. del 21, los bu­
"ques chilenos ocupaban posiciones a un cable o cable y medio 
"de la playa, frente al lado Norte de la población, en orden de 
"pelea, la Covodongo por pepa de la Esmeralda. los dos con proa 
"al Norte, de manera, dice Grau, que estaban interpuestos entre 
"nosotros y la población. 
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"El Huáscar abrió sus fuegos contra los dos buques del bloqueo 
"y medio hora después rompió los suyos lo Independencia. Lo 
"primero hora de ccmbote fue así entre el Huáscar, lo Esme­
"ralda y lo Covadonga. Los fuegos del Huáscar fueron des­
"de el primer momento ineficaces, por hallarse el buque en lo 
"beco del puerto bajo lo acción de lo mor, dice Grou, y por lo inex­
"periencio de los artilleros . Los tiros (del Huáscar) posaban en 
"su mayor porte por alto y varios tiros fueron o herir o lo poblo­
"ción", escribe el segundo Ccmondonte de lo Esmeralda, cuyo 
"mondo en jefe asumió después de lo muerte de Prot en el combo­
"te. Nuestro posición, continúo, ero pues ventajoso. Varios gro­
"nodos estallaron en lo torre y cosco del Huáscar. Estaba así 
"neutralizado lo desiQuoldod de fuerzas entre los combatientes. 
" «Lo puntería de los -buques enemigos tenía por lo general bue­
"no dirección y elevación», dice Grou. Los artilleros chilenos te­
"níon instrucción, disciplino y o práctico, eran artilleros. Los del 
"Huáscar eran novicios, no eran artilleros. 

"Uno hora duraba yo el combate cuando el Comandante Condell, 
"de lo Covadonga, resolvió buscar su salvación en lo fugo, y 
"huyó como el La Mar, hacia el Sur, acercándose mucho o lo is­
"lo que cierro lo porte occidental de lo bohío. Grou ordenó o lo 
"Independencia que lo persiguiera, y desde entonces el combo­
"te de !quique fue sólo entre el Huáscar y lo Esmeralda". 

Así continuó lo acción, entre los aciertos de lo artillería chileno y 
lo impotencia del buque más fuerte del Perú . 

Si es necesario reccnocer lo preparación y entrenamiento de los 
dotaciones mopochinos, somos los primeros en hacerlo. Méritos tuvieron 
¡que caray!, pero ... estos pensamientos ton sencillos de escribir así, en 
frío, no debieron ser muy del agrado del Comandante del Huáscar. 
Exasperado por lo impotencia de sus cañones poro tccor al enemigo, es­
trechó más y más los distancias sin tener éxito. Finalmente, deseando oca­
bar de uno vez por todos con el combate empeñado, decidió embestir o la 
Esmeralda y espolonearla . 

A partir de aquel momento fueron tres los arremetidas del Huás­
car contra el casco de la Esmeralda. Dos de los espolonazos que le 
propinó el titán de acero fueron terriblemente contundentes mas no de­
finitivos; el tercero, resultó mortal. En cado uno de los choques los ca­
ñones de ambos buques dispararon sobre el adversario, a toca penales; la 
sangre bañó sus cubiertas, y de manero especial, lo de lo Esmeralda. 
Lo metralla hizo que los hombres, braceando lentamente un monograma 
en el espacio, se desplomaran mortalmente heridos u horriblemente muti­
lados. Lo dotación del Huáscar tuvo mayor protección debido a las plan­
chas blindados. Los disparos fueron hechos a beca de jorro; se escucharon 
oyes de dolor, imprecaciones y estertores indescriptibles de agonía. Aque­
llo fue dantesco, macabro y deprimente. Ero lo guerra en toda su crudeza. 

Pero no me desviaré del temo central, lector amigo, ni trataré de 
desc~ibirte los pormenores de un combate de sobro conocido por tí . Para 
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los fines que persigue esta Tradición no pasaremos más allá de la prime­
ro embestida del Huáscar. Y no porque pretendamos copar la historia 
sino porque así conviene para destacar, más vívidamente, la figura de sus 
personajes más importantes. Después del relato a priori, haremos unas 
cuantas digresiones epigráficas necesarias para fijar ideas, ¿estamos? 

Acompóñame. pues, lector, en esta torea y leamos juntos a Jacinto 
López: 

"En el momento del choque, como dice Grau, quedaron abor­
"dados los dos buques, el Capitón Prot, que se hallaba en la toldi-' 
"lla, saltó a la proa del Huáscar, gritando a sus compañeros que 
"lo siguieran, según el relato de Uribe. De los que se encontraban 
"en la toldilla con él sólo uno lo siguió, el sargento Juan de Dios 
"Aldea, debido, dice Uribe, a la ligereza con que el blindado se 
"retiró del costado de la corbeta y a que la voz de Prat no fue es­
"cuchada en el estruendo producido por toda la batería al hacer 
"fuego sobre el Hu áscar". 

Y más abajo añade el ya citado historiador, "que Prot, obser­
''vando que los buques continuaban juntos, tomó la resolución de 
"abordar al enemigo. Dió una mirado continua -escribe el au­
"tor- hacia atrás como poro ordenar al corneta que tocara al 
"abordaje, y no viéndolo, se afirma en lo baranda y con todo la 
"fuerza de sus pulmones gritó ... ¡Al abordaje, muchachos! . El 
"estruendo de los cañones impide que oiga lo tripulación ... Prot 
"comprendió esto y redoblando sus esfuerzos gritó por dos veces 
"más ¡Al abordaje muchachos! Todo es inútil porque nadie lo oye . 
"Los buques continuaban juntos. Entonces tiene lo idea de dar el 
"ejemplo: tal vez podían verlo mejor que oírlo. Se le ve pues . . . 
"pasar entre los cabos y jarcias y pcner el pie ... sobre lo proa del 
"Huáscar. 

"Prot expió pronto con la vida su ciega osadía. El segundo 
"Comandante de lo corbeta, Luis Uribe, lo vió caer herido de 
"muerte al pie de la torre del Huáscar, desde el castillo de proa 
"donde se hallaba y asumió el mando del buque . Con lo espada 
"en la mano, yo en lo cubierta del Huáscar, se le ve todavía, di­
"ce Cabrero, mirar hacia su derecho tal vez para alentar o los que 
"suponía le siguiesen, y caer en seguida, herido por uno bola en 
"la frente . Aldea cayó también herido muchos veces, pero no mu­
"rió allí sino en el hospital en lquique, tres días después, mutila­
'<-clo por lo amputación de uno pierna y un brazo" . (1) 

( 1) . _ .. Todos los test imonios están contestes en que Prat murió instantáneamente, de 

un balazo en la frente , al lle gar a la torre de Huáacar . . . En la narración de 

Bulnes (Vol. 1, pá g. 299} dice este historiador chileno : .. Prat cae herido por un 

tirador invisible . .. con una rodilla en tierra, desfallecido y casi exánime cuando 

un ·mar>n e ro salido de la torre de la artille ría le asestó un tiro en la frente que 

le produjo la muerte. . . ..Bulnes no revela su fuente de información -acota Ja­
cinto Lópe z- pero es obvio que su narración pertenece a la copiosa cosecha de 

leyendas y fábulas nacidas de la muerte de Prat, alg unas de las cuales pueden 

v e rse en Vicuña M ac: k e nna, EPISODIOS, págs. 3 79 · 8 ¡··. 

-258-



TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

Y ahora, para tu coleto querido lector, te contaré que otro escritor 
chileno de temas históricos, Jorge lnostrosa, en una narración novelada ágil 
y amena que intitula HIDALGOS DEL MAR, se atreve aún a decir más; re­
firiéndose a la reacción posterior de Grau a raíz de la muerte de Prat, es­
cribe así, textualmente: 

"Mientras el monitor giraba en un amplio círculo, ordenó (se re­
"fiere a Grau) que el soldado Mariano Portales, que mató a! Co­
"mandante Prat, fuera arrestado, y se disponía a aplicarle un se­
"vero castigo cuando fue disuadido de hacerlo por sus oficiales. 
"-El jefe chileno estaba herido e imposibilitado. Debió desar­
"mársele y tomársele prisionero-- argumentaba herido en sus sen­
"timientos caballerosos-. Era un valiente y se merecía otra suer­
"te que la de morir con la cabeza destrozada por un culatazo". 
"(pág. 67). 

¿En qué quedamos? ¿un tiro o un culatazo?. Dos versiones diferen­
tes sobre el heroico sacrificio de Prat, salidas de la pluma de autores chi­
lenos ... , ¿no sería más valedero ponerse de acuerdo? 

No seré yo quien siga haciendo interrogaciones ni metiéndome en hon­
duras. Conozco un dicho muy sabio de una abuela mía, quien, ante una in­
quisitoria de este género contestaba siempre: "Hijo mío, ¡menos pregunta 
Dios y ... perdona!". 

Lo históricamente probado es que Grau, el humanísimo y caballe­
roso marino peruano, en la carta que dirigiera a su cuñada, la dama chile­
na Manuela Cabero de Viel, se expresa al respecto así, el 29 de mayo de 
1879: 

"El valiente comandante de la Esmeralda murió como un 
"héroe en la cubierta de su buque, en momentos en que empren­
"dió un abordaje temerario. Yo hice un esfuerzo supremo por sal­
"varlo, pero desgraciadamente fue ya tarde. Su muerte me amar­
"gó la pequeña victoria que había obtenido y pasé un día muy 
"afligido. Conservo de Prat, su espada con los tiros, y algunas frio­
"leritas que te remitiré oportunamente para que las hagas entre­
"gar a su pobre viuda, que las estimará como un triste recuerdo 
"de su infortunado esposo" . 

¡Ese era el calibre humano y moral de Grau, lector amigo! La muer­
te de su adversario habíale amargado la pequeña victoria obtenida . Muy 
apropiadamente dijo de él Gonzáles Prado, varios años después: "¡No son 
grandes los tigres que hieren pcr herir o matan por matar, sino los hombres, 
que aún en el vértigo de la lucha, tratan de salvar vidas y ahorrar dolores 
a la humanidad!". 

Pues bien, querido lector, por demás sabes que aquel combate pro­
siguió y que dos veces más el Huáscar espoloneó a la Esmeralda. No 
ignoras que en la segunda embestida, el teniente Ignacio Serrano y un. gru­
po de doce valientes intentaron nuevamente abordar al monitor, en acción 
premeditada y no impulsiva ni súbita ccmo la de PrCt, siendo víctimas de su 
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arrojo temerario. Tampoco escapa a tu recuerdo que a raíz del tercer cho­
que, y cuando la violenta cópula se deshacía al dar el Huáscar marcha 
atrás, comenzó a hundirse la Esmeralda, cubierta de banderas y siempre 
combatiendo. Su máquina no funci onaba ya; la santabárbara estaba inun­
dada ; más de cien tripulantes habían sucumbido. Eran las 12.1 O hrs . del 
día 21 de mayo de 1879. 

Hasta aquí y en lo que va de mi narración, estarás de acuerdo, lec­
tor, con lo confirmado por mí al comenzarla : audacia, valor y heroísmo fue­
ren las virtudes que se dieron en !quique por ambos lados, para forjar figu­
ras como las de Prat, Serrano y Aldea; Grau, Oteya y Velarde, por citar tan só­
lo unos cuantos y no hacer demasiado larga la 1 ista de aquellos valientes y lo 
extenso de esta tradición. Veamos ahora contigo algo sobre magnanimidad. 
nob leza y galantería, cualidades humanas que resaltaron, profusamente, du­
rante esta fase de aquel combate naval. 

Mientras la sacrificada Esmeralda se hundía para siempre emban­
derada y heroica, los botes del Huáscar fueron arriados por orden de su 
Comandante paro salvar o los náufragos que pugnaban por mantenerse a· 
flote entre escombros y derelictos. Sesenta y tres hombres, entre oficiales y 
tripulantes, fueren recogidos a bordo del monitor. Uno de ellos, el Teniente 
Primero Luis Uribe, emocionado profundamente por la nobleza del enemigo 
no pudo menos, al subir por la escala del Huáscar y poner pie sobre su 
cubierta, que llevarse la mano a la frente en señal de saludo y exclamar con 
una espontaneidad que le honro y le encumbra en la historia : "¡Viva el Perú 
gene roso!" . 

Los Oficiales de la Esmerald.a que fueron recogidos junto con Uri­
be, eran los siguientes: Teniente Francisco Sánchez; Guordiomarinas, Vicen­
te Zegers, Arturo Wilson; Cirujano Francisco Guzmán y su Ayudante Ger­
mán Segura, así como también el Subteniente de la guarnición, don Anto­
nio Hurtado. Fuera qe ellos atendíase en esos instantes en la enfermería del 
Huáscar, con toda solicitud, tanto al Teniente Ignacio Serrano como al 
Sargento Juan de Dios Aldea, quienes se hallaban gravemente heridos. 

Pero no nos apartemos, lector, de nuestro tema central y echemos una 
mirada a lo que teníamos entre manos. Hecho el inventario de las prendas 
y objetos personales que se encontraron sobre el cadáver de Prat, resultaron 
ser los siguientes: 

"Una espado sin vaina, pero con sus respectivos tiros - Un anillo 
de oro de matrimonio- Un par de gemelos y dos botones de pe­
chera de camisa, todos de nácar- Tres copias fotográficas, una 
de su señora y las otras probablemente de sus dos hijos- Una re­
liquia del Corazón de Jesús, escapulario del Carmen y medalla de 
la Purísima - Un par de guantes de preville - Un pañuelo de 
hilo blanco, sin marco- Un libro memorándum- Una carta ce­
rrada, dirigida al?.eñor J . Lassero, Gobernación Marítima de Val­
paraíso". 
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Grau ordenó que el Oficial de Detall quedara en custodia de todas 
estas prendas. Mientras esto sucedía, su Segundo, el Capitán de Navío Is­
mael Otoya, disponía que se atendiese a los náufragos, se les diese algo de 
rcn, alimentos y uniformes de la Marina Peruana. El Cirujano Mayor del 
Huáscar, don Santiago Távara, se hizo cargo personalmente de los heri­
dos más graves, y todos los prisioneros chilenos a bordo del monitor reci­
bieron, a partir de ese momento, profusas muestras de la magnanimidad, 
hidalguía y nobleza que animaban a aquellos, sus valientes adversarios. 

Mientras esto sucedía frente a la rada de !quique, un tanto más al 
Sur y en las proximidades de la caleta de Molle, la Independencia en 
su afán de batir a la corbeta chilena Covadonga, varaba inesperada­
mente sobre un bajo cercano a Punta Gruesa . Repetidos sondajes habían 
acusado una profundidad de 9 brazas, y cuando ya era· inminente el espo­
lonazo con que More pretendía hundir al buque enemigo, sucediÓ el de­
sastre. La exaltación del combate había echado a un lado a la prudencia, 
llevando hasta extremos una persecución riesgosísima que no debió ser man­
tenida pcr dos motivos principales : el escaso valor militar de la Covadonga, 
y la incomparable ventaja que hubiese significado la preservación de la 
Independencia para las futuras operaciones navales del Perú . 

Al inclinarse la fragata, mortalmente herida, sobre su costado de· es­
tribor, el agua comenzó a penetrar a torrentes dentro del buque. Los caño­
nes, sin emborgo, continuaron haciendo fuego hasta que se inundaron sus 
brocales. Subiendo a cubierta, primero, y luego o las cofas, los náufragos 
persist ieron en usar las ametralladoras y los rifles de que disponían, hasta 
agotac las municiones . Luego, ante la indetenible pérdida de la fragata se 
la mandó incendiar, pero el mar, irrumpiendo en continuas oleadas, hizo 
fracasar todos los intentos causando a la vez heridos con los frecuentes ban­
dazos que imprimía al buque. Así los náufragos, reotacados con ímpetu 
indescriptible por la hasta hacía poco perseguida Covadonga, comenza­
ron a echarse al agua tratando de ganar la costa en botes o simplemente 
a nado. 

Y para que juzgues; lector, por tí mismo, el contraste que se dio en 
las aguas de !quique entre lo sucedido a la Esmeralda primero y a la Inde­
pendencia después, dejaré la palabra al escritor chileno Jorge lnostrosa, 
de modo que no puedas pensar en parcialidades de mi parte, ¿estamos? 

. "Era aquélla una matanza despiadada, justificable tan sólo 
"por el trastorno que les habían producido las cinco horas de prue­
"ba que habían soportado". (Titanes del Mor.- Pág. 7 4, Ed. 1959). 

El historiador venezolano Jacinto López, se expresa de la siguiente 
manera con referencia a este asunto: 
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"Grau piensa en los náufragos de la Esmeralda antes que 
"en la captura de la Covadonga y los recoge en sus botes y los 
"acoge a bordo, y no se retira de la bahía en busca de la lnde~ 
"pendencia y de la Covadongo hasta que no ha visto a bor­
"do al último de los vencidos. Condell bombardea a los. náufra­
"gos de la Independencia y sus fuegos persiguen a los que se 
"arrojan al agua". (Historia de la guerra del Guano y del Salitre 
"(Pg. 207-209, Ed . 1930). · 

Y junto con estos comentarios -dejando constancia, lector, que 
comedidamente y por una extensión menor, he omitido los más gruesos, ca­
paces de originar caldo gordo-- te citaré brevemente otro para broche de 
este epígrafe: 

"Mi Gobierno toma nota con placer, de la cortesía y delica­
"deza con que las autoridades del Perú tratan a los marinos de 
"la Esmeralda. (Jorge Hunneaus, Ministro de Relaciones Ex­
"teriores de Chile, a J. de V. Drummand Hay, Encargado de Ne­
"gocios de Inglaterra junio 27, 1879). 

Y para terminar, querido lector, ccn esta tradición casi epistolar, só­
lo me resta transcribirte aquí -al pie de la letra- las dos cartas que tra­
suntan la más emotiva, galante y bella página de la Guerra del Pacífico, es­
perando que ellas de por sí, eliminando comentarios u opiniones posteriores 
del autor, te pinten la nobleza indescriptible de dos corazc;nes que dictaron 
frases merecedoras de figurar con letras de oro en la historia del Perú y Chi­
le, cuando las manos que escribieron aquellas cuartillas se deslizaron emo­
cionadas sobre el papel, con una limpid~z de alma que nunca supo de renco­
res ni e,goísmos. 

Me refiero a él : Capitán de Navío de la Armada Peruana, Miguel 
Grau Seminario. 

Y te recuerdo a ella : la digna dama chilena, doña Carmela Carvajal, 
viuda de Prat. 

¿Los leemos? 

MONITOR HUASCAR 

Pisagua, junio 2 de 1879. 
Señora Carmela Carvajal de Prat. 

Dignísima señora: 

"Un sagrado deber me autoriza a dirigirme a Ud. y siento 
profundamente que esta carta, por las luchas que va a rememo­
rar, contribuya a aumentar el dolor que hoy justamente debe do­
minarla . En el combate naval del 21 próximo pasado, que tuvo 
lugar en las aguas de lquique, entre las naves peruanas y chile­
nas, su digno yr.valeroso esposo, el Capitán de Fragata don. Artu-
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ro Prat, comandante de la Esmeralda, fue como Ud., no lo ig­
norará ya, víctima de su temerario arrojo en defensa y gloria de 
la bandera de su patria . Deplorando sinceramente tan infausto 
acontecimiento y acompañándola en su duelo, cumplo con el pe­
noso deber de enviarle las para Ud., inestimables prendas que se 
encontraron en su poder y que son las que figuran en la lista ad­
junta. Ellas le servirán indudablemente de algún pequeño con­
suelo en medio de su desgracio y por eso me he anticipado a re­
mitírselos". 

"Reiterándole mis sentimientos· de condolencia, logro, se­
ñora, la oportunidad poro ofrecerle mis servicios, consideraciones 
y respeto, con que me suscribo de Ud., señora, muy afectísimo 
seguro servidor" . 

Miguel Grou. 

Valporoíso, agosto 1 Q de 1879. 
Señor don Miguel Grou. 

Distinguido señor: 

"Recibí su fino y estimado corto fechado a bordo del "Huás­
cor" el 2 de junio del corriente pño. En ello, con lo hidalguía del 
caballero antiguo, se digno Ud ., acompañarme en mi dolor, de­
plorando sinceramente lo muerte de mi esposo y tiene lo genero­
sidad de enviarme las queridos prendas que se encontraron so­
bre lo persono de mi Arturo, prendas poro mí de un valor inesti­
mable, por ser consagrados por su afecto, como los retratos de fa­
milia, o consagrados por su martirio, como la espado que llevó 
su adorado nombre". ~ 

"Al proferir lo palabra martirio, no creo Ud., señor, que sea 
mi intento inculpar al Jefe del Huáscar la muerte de mi espo­
so. Por el contrario, tengo la conciencia de que el distinguido Je­
fe, que arrostrando el furor de innobles pasiones sobre-excitadas 
por la guerra, tiene hoy el valor, cuando aún palpitan los recuer­
dos de !quique, de asociarse o mi duelo y de poner muy alto el nom­
bre y lo conducta de mi esposo en es·a jornada, y que . tiene aún 
el más roro valor de desprenderse de un valioso trofeo, poniendo 
en mis manos uno espado que ha cobrado precio extraordinario 
por el hecho mismo de no haber sido jamás rendida; un jefe se­
mejante, un corazón tan noble, se habría, estoy seguro, inte.rpues­
to, a haberlo podido, entre el matador y su víctima y habría aho­
rrado un sacrificio tan estéril para su patrio como desastroso pa· 

• . , 11 

ro m1 corazon . 

' 'A este propósito no puedo menos de' expresar a Ud., que es 
altamente consolador en medio de las calamidades que origina la 
guerra, presenciar el grandioso despliegue de sentimientos magná­
nimos y luchas inmortales que hocen revivir en esto América las 
escenas y los hombres de lo epopeya antiguo~. 
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"Profundamente reconocida por la caballerosidad de su pro­
cedimiento hacia mi persona y por las nobles palabras con que se 
digna honrar la memoria de mi esposo, me ofrezco muy respetuo­
samente de Ud. atta. y affma. S.S.". 

Carmela Carvajal de Prat. 

EL COMBATE NAVAL DE ANGAMOS 

Señores: 

(Discurso de Homenaje) 

( 1879) 

Pronunciado por el autor, el día 8 
de octubre de 1964, en lo Sociedad 
"Fundadores de la Independencia". 

Un día como hoy, hace yo 85 años, el legendario monitor Huás­
car vibraba sobre el mar de Angamos desafiante, más solitario y heroico 
que nunca, haciendo frente con sus dos únicos cañones y su espolón al em­
puje acosador de toda la escuadra chilena. 

Quizás no resulte castizo usar la palabra vibraba ni apropiado ni 
congruente, pero ¿no vale la pena apartarse de las reglas del idioma para 
ser objetivo? ¿Cómo expresar mejor tan tremendo desequilibrio? ¿Cómo 
tonta valentía, encadenado a ton gratuita impotencia:> 

Porque, señores, no sólo las cadenas atenazan y estrujan los cuer­
pos o laceran las almas. Un buque como el Huáscar, pequeño de casco 
pero rebosante de valor, patriotismo y heroicidad, debió ser en Angamos 
como una cárcel de acero --que constriñendo a su dotación e impidiéndole 
desbordarse para alcanzar al contrari~, tuvo que trepidar con vibración 
incontenible, con rugidos de impotencia y afán de fulminar, por la simple 
razón de que para liberar aquella tremenda presión interna ¡sólo tenía las 
bocas de sus dos cañones! 

Estando en juego los sagrados intereses del Perú, sus marinos acep­
taron la tremenda responsabilidad de defenderlos sin elementos de lucha, 
hasta morir. Por ello lo patrio y la posteridad están en deuda con esos va­
lientes; gracias a su valor y sacrificio, el país cuenta hoy con una tradición 
naval escrita con la única tinta aprovechable que tuvieron a la mano: la 
de su sangre. 

Estos instantes, señores, dedicados anualmente al culto de la patria 
y a la veneración de nuestros héroes, deben traer consigo una tremenda 
verdad digna de meditarse: atravesando el mar Colón descubrió la Améri­
ca; Pizarra y sus conquistadores vinieron hasta nuestras costas por mar; 
diez días después der. sucumbir el Huáscar en Angamos, los tropas ene-
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migas iniciaban su embarco en transportes, estando lista, a los veinte, la 
primera expedición al mando del Capitán de Navío Patricio Linch, para vol~ 
car sus hombres sobre nuestro litoral y traer la guerra hasta nuestro te­
rritorio. 

¿No fueron por ventura los pequeños y temibles cañones del Huás­
CCIIr barreras, que una vez salvadas, abrieron las puértas para la invasión? 

La Historia tiene, señores, una objetividad desconcertante. Vivi­
mos en una era de paz que debemos mantener a toda costa para prevenir 
sacrificios, pero, cuando las políticas de dos países tangentean sobre un 
mismo objetivo; cuando fracasa el guante del diplomático y la nación de­
be resguardar su honor, sus intereses y su soberanía; cuando se agotan los 
argumentos y las palabras ruedan vanamente en el vacío, entonces y sólo 
entonces los países de extenso litoral piensan en defenderlo, ¿mas cómo?, 
¿con improvisaciones? ¡No, señores!, es necesario destruir la falacia de 
que una Marina de Guerra se pueda improvisar. "Pelean los hombres, no 
los buques", es frase conocida de Mahan. Ante ese insoslayable problema 
se encontró Grau: con un buque potente y hábilmente comandado, pero 

. muy inferior a los de sus contrarios; con una dotación de valientes y he­
roicos Oficiales, incapaces de hacer milagros porq1..1e eran humanos; sin 
granadas perforantes que le permitieran horadar las corazas enemigas; 
con artilleros desentrenados y de pésima puntería, que le hicieran, en !qui­
que, prescindir de sus cañones para arrojarse -como lo hacían los caba­
ll e ros del Medioevo en una justa- y abatir al contrario con la filosa lan­
za de su espolón . 

¡Ese era Gro u, señores! El marino epónimo que hoy recordamos emo­
cionados: el Caballero del Mar. Intrépido en sus ataques, valiente hasta 
el heroísmo en la guerra, magnánimo como ninguno con el enemigo ven­
cido. Refiriéndose a él , dijo Gonzáles Prado en un célebre discurso: "No 
son grandes los tigres que hieren por herir o matan por matar, .sino •los 
hc mbres, que aún en el vértigo de la lucha, procuran economizar vidas y 
ahorrar dolores a la humanidad" . 

Por eso, para honrar su memoria y relievar una vez más sus haza~ 
ñas, os traigo hoy la palabra oficial de esta Benemérita Sociedad; de esta 
cuna de def.ensóres de nuestro suelo, quienes por ancestro o directamente, 
han sabido luchar por el Perú en los campos de batalla, conservando en 
este recinto, a través del tiempo, lo que yo, con toda emoción y sinceridad 
llamo, el altar de la Patria. 

Altar, porque en él -como el sacerdote en la misa-, recordamos 
continuamente a nuestros héroes, enarbolando la blanca hostia de sus idea­
les y el rojo de la sangre que vertieron, fundidos en la textura sagrada de 
nuestro pabellón nacional. 

Altar, porque en él veneramos a una patria que aprendimos a co­
nocer en el regazo materno; a una patria digna~de hacernos sentir orgu~ 
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liosos y egoístas si se quiere, pero dueños de ese egoísmo que es el único 
que complace, cuando el hombre se siente capaz de gritar a los cuatro 
vientos: ¡No hay madre, como mi madre, ni patria, como mi patria! 

Altar, en fin, al que si dentro de nuestro catolicismo no traemos 
cruces, es porque sabemos que bajo tan venerado signo se entierra a los 
muertos, y para nosotros, en este 8 de octubre conmemorativo y pese a los 
años transcurridos desde 1879, Grau, señcres, el Almirante de Angamos 
y sus heroicos valientes, ¡no han muerto sino que están y permanecerán 
vivos en nuestro recuerdo! 

Tan sólo así -meditando y precaviendo-, ese altar en el que hoy 
recordamos un sacrificio rasgará sus lutos para vestirse de victoria. Somos 
gente de paz; nuestro Gobierno lo sabe y desea, impulsando al ciudadano 
o usar el pico y la pala, el tractor, la red o el arado, en la conquista de un 
Perú mejor, más unido, feraz e industrioso. Descendemos de una raza tan 
noble y guerrera -que si llegara el caso y no hubiese otra alternativa pa­
ra defender la heredad de nuestros mayores-, todos "los peruanos abriga­
mos la profunda convicción de que ese Gobierno, no obstante su celo y res­
peto por el Derecho de las naciones, sabrá trocar nuestras herromientas en 
armas, nuestros tractores en tanques y nuestras artes de pesca en redes de 
gladiadores, poro decirle al mundo que el Perú, si bien trabaja por man­
tenerla libre, estará siempre dispuesto -sin titubeos-, a defender su he­
nar, su territorio y su soberanía, ¡cueste lo que cueste! 

"La paz es el sueño del sabio y la guerra es la historia del hombre" 
dijo el Conde de Segur, y así ccmo no es atentar contra el sueño tomar pre­
cauciones para evitar la pesadilla, en el caso particular de nuestra Mari­
na -teniendo en cuenta los enseñanzas de la historia-, contar con una 
flota entrenada y fuerte , es adquirir un seguro marítimo en la paz para evi­
tar la guerra, que pende sobre la humanidad como una Espada de Damocles. 

Antes de que Grau se sacrificara en Angamos, sus audaces golpes 
fueron terribles para el enemigo, sin poder ser definitivos porque les fal­
tó la fuerza material. Durante la Guerra del 79 el Huáscar fue compa­
rado con un león por la prensa extranjera; se le llamó también "El Fantas­
ma del Pacífico", porque sorprendía escuadras, forzaba bloqueos, hundía 
buques y bombardeaba puertos armados, escapando finalmente de los ce­
ladas que le tendía el enemigo. Uno de nuestros más ilustres·oradores lle­
gó a decir de ese buque que, "más que nave parecía un ser viviente, con 
vuelo de águila, vista de lince y astucia de zorro". 

Grou y su barco fyeron en la voz del poeta, "lo inmarcesible y ca­
si inalcanzable, con que esperaba redimirse un pueblo" . Sublime hasta el 
sacrificio y magistralmente vertical en sus acciones, aquel comandante 
era el espíritu de su nave, el hálito del Huáscar, la razón de sus hazañas . 

Yo desearía para esta noche un milagro; un Pentecostés patriótico 
que con lenguas de fue~qo iluminara nuestras mentes, para hacernos aquí-
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latar en toda su plenitud el sacrificio de Angamos. Desearía traer a este 
recinto, el mar y la figura de ese buque paradigmático batiéndose acosado 
por los cuatro puntos cardinales; el estampido fragoso de los cañones y el 
tartamudeo continuo d~ la metralla; la emoción de Grau al ver caer ensan­
grentados a sus hombres, mientras sus bocas proferían un reto y sus ar­
mas disparaban a matar, com.o diciendo: ¡somos carne de cañón, pero du­
ra de roer! . 

Y la serena figura del Almirante, no pudiendo hacer más de lo que 
hacía, contemplaba la tragedia : Hombres mur iendo sobre las cubiertas con 
un ¡Viva el Perú! en los labios; manchas rojoviscosas en los pasadizos, hu­
mo denso y olor a pólvora, mezclándose en heterogéneo conjunto con vo-

. ces de mando, oyes de dolor y estertores impresionantes de agonía . 

Y el Almirante continuaba impertérrito combatiendo. Valiente co­
mo los Gracos y auJaz como Nelson, poseía el humanismo de un ilumina­
do. Si la guerra le obligaba a matar, el obedecía su srno, cumpliendo con 
su deber de peruano. 

Pero las fulgurantes de~cargas de los cañones del Huáscar nun­
ca destrozaron víctimas sin piedad; jamás se cebaron sobre un náufrago. 
Hendían el espacio como el rayo y deslumbraban como el relámpago, pa­
ra matar, es verdad, ¡pero para matar, iluminando! 

¡Quisiera retroceder al tiempo para hacer resaltar aún más la figu­
ra de Grau!, pero ... ¿podría mi palabra, débil porque sólo llega a uno de 
vuestros sentidos, absorberos en vuestras cinco facultades tal como aquel 
héroe lo merece? j No!- Para ell o se necesitaría un arte desconocido o un 
milagro. Bástenos recordar que él fue un valiente; ¡que nació para la gue­
rra, vivió para su patria y murió por la gloria! . 

Gracias, sin ~mbargo, al prodigio retrospectivo que puede lograr­
se asociando la mente con la imag inación, conseguiremos vivir ahora, por 
unos instantes, los sucesos de hace 85 años, y no influenciados por una ad­
miración parcial como peruanos que somos, sino recordando al tribuno ar­
gentino Aristóbulo del Valle, quien atónito por las proezas del Huáscar 
y deslumbrado por la personalidad de su Comandante, se expresó así: 

"¿Hacia dónde dirige el monitor su proa amenazadora:> Nadie lo 
sabe . Una ola se levanta sobre su popa; otra le hunde en sus cavernas pro­
fundas; pasan las ondas, el Sol se pierde en la llanura líquida después da 
haber coronado con los rayos de su luz la frente de los Andes . 

Las sombras se condensan, y los ruidos se hacen más sordos, hasta 
que la noche envuelve a la naturaleza en sus tinieblas y la adormece en el 
silencio. La nave sigue, como un fantasma , c"ortando las sombras sin hacer 
ruido y deslizándose sobre las aguas sin dejar rastro. Las horas continúan 
corriendo; la frente de los Andes se ilum ina una vez más y el Huáscar, 
izando su bandera de guerra, despierta a los marineros o a las poblaciones 
enemigas con el trueno de sus cañones . Se oyen gritos de espanto y de te-

-267-



Figura N<? 16 PLANA MAYOR DEL MONITOR " HUASCAR" ,c ortesía de la Familia Alfare) 



TRADICION ES NAVALES PER UANAS 

Cuadro en Homenaje a Grau y a sus Compañe ros 

A la izquierda de Grau : M. Carva jal y J . Ve larde arriba y E. Agu irre y J . M. Rodríguez abajo, 
Cont ra lmirante Miguel Grau. 

A la derecha ds Grau: C. Heros y José M. Uga rteche arriba y D. Ferré 
y P. Gá rezon abaj o. 

En la parte superior de la fotog rafía de l Huáscor: los dos prime ros maqu inistas 
Tomás W ilkins y Somuel Me Mahon. 

A lo izquierdo del Huáscor: E. Pa lacios y F. Diez Conseco a rribo, M. Bustomante al centro, 
S. Távoro y Juan Alfa re más a bajo y J . O. Reyes ce rrando s i grupo. 

A lo derecho del Huáscar: H. Herre ro y G. Sontillono arribo, M. Arellono al centro, . 
J. l. Covero y F. Rotalde más abajo y Cuca lón completa ndo el g rupo. 

En lo último filo de la izquie rdo: C. B. Tizón, Rivera , M. Vi llor, G. Villovicencio. 
Debajo del Huáscor: El segundo maqu inista Tomás W . Hughes y F. Retes. 

En lo última fila de la de recha: F. Sotomayor, M . Elíos, D. Valle Riestra y Bruno Bueno .. 
Aparecen también los inscripciones " Por lo Pa t rio", "Valor", " Modest ia ", "Nobleza", 

"Patriotismo", al final. - Fotografía R. Castillo. 

rror; hombres acuden a la ribera; las mujeres con la cabellera suelta y los 
hombros desnudos, corren hacia los campos y trepan los cerros buscando 
refugio en Jos montañas; las campanas lanza n al viento sus voces de alar­
ma, y el Huáscar se mantiene tranqu ilo sobre las olas, arrojando boca­
nadas de vapor, como el caballo fat igado después de la carrera. 

No hay en el puerto naves enemigas y el noble guerrero no dirige 
sus cañones a las poblaciones desarmadas. Otra vez volverá el Huáscar 
a visitar las mismas playas, pero entonces saldrán a la ribera las mujeres 
y los niños; contemplarán sin miedo al terrible monitor, y en lo íntimo de 
sus almas envidiarán al Perú la caballeresca hidalguía de sus marinos .. . " 

Volvamos nuevamente al pasado,. a ese 21 de mayo de 1879 en las 
aguas de !quique, tan desastroso para nosotros debido a la pérdida de l_a 
Independencia, pero tan sublimemente magnif icado por el comportamien­
to humano de Grau. Fue clemente hasta el exceso, es verdad, pero su­
po mezclar tan maestramente el valor y la audacia con la caballerosidad 
y el sentimiento bondadoso de su natural, que mereció mil veces aquel 
apóstrofe histórico: ¡Eres un hombrer 

Fue luego una dama chilena, doña Carmela Carvajal de Prat, la 
que en emotiva carta dirigida a Grau para agradecerle el envío de las pren­
das personales y la espada del Comandante de la Esmeralda --que el 
héroe no quiso guardar como trofeo--, consigna pa ra la historia sus fra­
ses de admiración que dicen por el vencedor de !quique: ¡Eres un caballeror 

Y así llegaron el día y la hora de su apoteósis trágica : las diez de 
la mañana de aquel 8 de octubre de 1879, en que la muerte y la gloria se 
dieron cita en el mar de Angamos. 

El "Combate de los Comandantes" fue la lucha desigual de uno 
contra seis; de dos bocas de fuego contra todos los cañones de una escua­
dra. El resultado no podía ser dudoso; pasados es~asos minutos de haberse 
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iniciado la acc1on, una granada explota en la Torre de Combate del Huás­
car y el violentamente desmembrado cuerpo de su Comandante vuela por 
los aires y va a caer al mar. Quedan a bordo tan sólo un trozo de maxilar 
y parte de un pie como reliquias sagra::Jas de aquél, que aún en su final, 
fue destinado a disociarse en el espacio y hundirse en las aguas, por ser 
lo infinito y lo insondable --como los cielos y el mar- las tumbas más 
apropiadas para restos tan gloriosos. 

Muerto físicamente Grau, su espíritu permanece impregnando el gi­
gantesco escenario del combate . Munido de aquel soplo épico le sucede el 
Comandante Elías Aguirre, quien con el rostro pálido por la ira, airado el 
semblante, comienza a dar órdenes para redoblar el daño y atender la de­
fensa . Desafiando la tempestad de proyectiles que se desataba sobre su 
cabeza, esplendoroso, desfigurado y sublime, no tarda mucho en herirlo 
una bomba al explotar cerca de él. Gravemente afectado continúo cum­
pliendo con su deber, hasta que un proyectil, súbito y sangrientamente se­
para del tronco su cabeza, abriendo los puertos de lo inmortalidad ol Se­
gundo Comandante del Huáscar. 

El comandante Manuel Melitón Carbojol, quien había estado diri­
giendo el fuego mientras Aguirre gobernaba el buque, yacía gravemente 
herido, con lo visto comprometido. En estas circunstancias tomó el mondo 
el teniente Melitón Rodríguez, para continuar con la lucha . Escasos minu­
tos habían transcurrido y los buques combatían o menos de 50 metros, 
cuando un proyectil chileno impactó en lo cámara de Oficiales motando o 
los heridos que allí se encontraban, mientras que otro cañonazo truncaba 
la vida del heroico Rodríguez, tercer Comandante del Huáscar. 

De inmediato sucedióle el Teniente Primero Pedro Gárezon, hacién­
dose cargo del ·gobierno el Teniente Segundo Enrique Palacios y Mendibu­
ru . Mientras el nuevo Comandante daba las órdenes convenientes para pro­
seguir el combate, Palacios, con la entereza que le distinguía, enmendó el 
rumbo para dirigir lo proa hacia el enemigo trotando de espolonearlo. Un 
proyectil le destroza la mandíbula, ¡no importo! Se la hoce sujetar con al­
fileres y vuelve a su puesto: no tenía tiempo poro suturársela. Una segun­
da herida en el vientre y otros más en el cuerpo le impiden tenerse de pie: 
pide una silla aquel Churruca peruano, (al igual que el célebre marino es­
pañol pidiera un barril d'e harina, poro detener la hemorragia de su pierna 
amputado) y casi arrastrándose, con energía indomable, se siento en ello 
para seguir combatiendo. 

Le recogieron casi cadáver, el cuerpo cubierto con diecisiete heri­
das : ¡así pelea este volie~te Oficial del Huás:car! La heroico actuación 
de Grou es imitada por sus subordinados con ·denuedo y valentía ¡ninguno 
titubea en continuar su sacrificio! Uno a uno le fueron sucediendo en el 
comando, y uno o uno tuvieron que dejarlo por los rozones más valederos: 
la muerte o la inutilizoc~ón corporal. 
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Recién cuando el Huáscar con el timón trabado a una banda, 
puestos fuera de acción sus cañones, materialmente destruido, con hacina­
mientos de cadáveres en sus cubiertas y pasadizos y falto de sus elemen­
tos d~ ataque ~o pudo seguir combatiendo, es cuando el enemigo ~?"sigue 
abordarlo paro salvar sus despojos : para cobrar un trofeo que hasta ese 
momento le pareció inmaterial; por ·lo escurridizo, y fantástico, por la au­
dacia de sus proezas. 

Pero aún en esa circunstancia postrera, las válvulas de fondo del 
Huáscar mandadas a abrir por sus Ofic iales casi restan al vencedor la 
alegría de poder posesionarse de su presa; mientras con pistola en mano 
se obligaba o los maquinistas extranjeros de la dotac ión a cerrarlas, un Ofi­
cial peruano, el Teniente Primero don Pedro Gárezon, también empuñan­
do su humeante revólver y de pie ante el pabellón nacional, hacía constar 
que éste no se había arriado en ningún momento para deponer lo lucha . 

Gárezon, el último de los Comandantes del Huáscar, fue el sig­
nado por el destino para elevar los Partes Oficiales del Combate. 

En ellos dio cuenta de la manera heroica como todos, sin excepción, 
cumplieron con su deber. Muchos otros val ientes lucharon con denuedo 
aquella mañana : Ferré, Rodríguez, Diez Canseco, Carbajal, Herrera, So­
tomayor y Vigil, Valle Riestra, Santillana, Tizón, Villavicencio, Távara, 
Arellano, Retes, Rotalde, Trennemon, Alfara, Matheus, Canales y Ugarte­
che por citar tan sólo a unos cuantos. Marinos, y militares de guarnición 
en el Huáscar, se confundieron en un denodado esfuerzo y lograron es­
cribir una de las páginas más brillantes de nuestra historia . 

Esto es una de las enseñanzas de Angamos, señores: todos aquellos 
héroes comprendieron, como Grau, que por Jo debilidad material de nuestra 
flota de entonces debían ir al sacrificio; que por voluntad nacional estebar. 
destinados a morir. 

No titubearon, y sobre el mar de Angamos superaron ol heroísmo, 
cambiando sus vidas por la gloria. 

En 1879, la suerte de la contienda y con ella los destinos del poís 
reposaban principalmente en la Marina . Después de Angamos se hizo el va­
cío en nuestra resistencia efectivo, y entonces, sólo entonces, el enemigo 
se decidió y pudo realizar impunemente la invasión de nuestro territorio. 
Antes le había sido imposible. 

Se ho llamado a la Historia "La Maestra de la Vi do" y ello, o tra­
vés del tiempo, viene repitiendo incansablemente o los pueblos litorales 
la importancia evidente del mar. Desde los brumas de las primeras épocas 
hasta nuestros días, pasando por Egipto, Fenicia, Roma, Grecia, Holanda, 
España, Francia, Inglaterra y los Estados Unidos, el Poder Noval ha resul­
tado siempre decisivo en lo guerra. En las dos últimas conflagraciones mun­
diales, Alemania resultó vencida pese a su magn~ico Ejército y al tremen-
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do poderío de su Fuerza Aérea; ambos la hicieron casi omnipotente en la 
historia por un instante, pero le faltó el Poder Naval. 

Los Aliados, en cambio, utilizando el mar lanzaron las más colo~ 
sales y eficientes ofensivas que recuerdan los tiempos . El resultado, todos 
lo conocemos. 

En lo que s·e refiere al Perú, podemos afirmar que hemos aprendido 
la lección de la Historia y que la época de nuestro resurgimiento naval ha 
comenzado. Debemos felicitarnos de la preocupación demostrada por nues­
tro Gobierno, y por los que en los últimos tiempos lo precedieron, para dar­
le a la Patria una Marina fuerte y entrenada, capaz de hacerla sentirse se­
gura y no inerme y desguarnecida, como sucediera en otras épocas ya fe­
lizmente superadas. 

La Guerra del Pacífico, señores. no obstante el heroico comporta­
miento de quienes lucharon en ello, nos dejó glorias y luto. Un luto que 
tradicionalmente hemos venido conservando los marinos en el negro de 
nuestros corbatos; uno glorio multiplicado cien veces, como el eco de las 
piedras que rodaron con Ugarte al despeñarse; como el. estampido del úl­
timo cartucho que quemara Bolognesi; como lo heroicidad de Grou y de 
los sucesivos Comandantes del Huáscar en Angamos. 

La actitud de aquellos patriotas pudo muy bien haber sido otra: 
la del desaliento ante el esfuerzo estéril; quizás la de~moralización, por una 
impotencia gratuita que no merecieron jamás. Sin embargo, aceptaron ju­
garse lo última carta respondiendo al envite con su sangre, sus vidas y he­
roismo, porque ¿qué otra coso podían ofrendar? 

Se ha dicho que por voluntad nacional estaban condenados a mo­
rir; eso fue cierto. Lo imprevisión, los luchas intestinas, el desorden esta­
tal y la incuria, prepararon inconscientemente el desenlace de una guerra 
q~e no buscamos .. . , ¡muy caro lo tuvimos que pagar! 

Poro borrar .el pecado original de nuestra culpa hemos venido al al­
tor de la patrio hoy, y esto vez ante Grou y sus valientes de Angamos, dis­
puestos a quemar en homenaje a sus memorias el incienso puro e inmacu­
lado de nuestra admiración . Paro decir les del orgullo que sentimos por sus 
hazañas; para testimoniarles el agradecimiento de la patria. 

Porque aquí, señores, en el espacio encerrado entre estos cuatro po­
redes, se ha reunido hoy un grupo de patriotas; de hombres altamente ca­
lificados que trotan de alentarnos hacia lo superación merced a lo expe­
riencia vivida. Somos en este momento feligreses de un culto soberano: el 
de nuestros héroes. Hombres de diferentes generaciones hemos acudido, 
dándonos cita con los manes de la patrio cuyas imponentes figuras exor~ 
non este recinto, para inspirarnos en sus ejemplos; para asimilar sus en­
señanzas ... 

Sigamos sin vacilación sus posos y escuchemos las lecciones que 
nos brindan, como olumP,os óvidos de imitarles, pero sin olvidar que el me-
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jor discípulo es quien pone su pie sobre la última huella del maestro -y si 
las circunstancias se lo permiten- , ¡avanza un poso! 

Y recordemos siempre, donde quiera que estemos, que se deseo 
de superación renovado votivamente en esta fech9, jamás podrá par~cer 
hueco ni fatuo, belicoso o improcedente, porque está justificcido 'por la· His­
toria y rubricado con la sangre de un puñado de valientes, que ofrendaron 
sus vidas por la patria, un día como el de hoy, hace ya 85 años. 

A PIQUE ... ¡POR PARTIDA DOBLE! 
(Manuel J. Cuadros - 1880) 

Al gato -sólo una vez­
lo ro ... pan, sin avisar. 
A cierto gato siamés 
lo raparon y después . .. 
j lo volvieron a rapar! 

"En la tarde de ayer llegaron al Callao a bordo de la grúa Alca­
traz de la .Armada Peruana, dos cañones de la corbeta chilena 
Covadonga, que constituyen valiosas reliquias históricas de la 
Guerra del Pacífico. 
Los cañones, conjuntamente con un molinete y un cabrestante, 
fueron trasladados desde Chancay de donde han sido extraídos 
del fondo del mar después de 79 años de permanecer sepultados. 
La grúa Alcatraz que condujo las reliquias, fue remolcada 
durante más' de doce horas de navegación por el B.AP. Olaya. 
A las 6 p.m. hizo su ingreso a la Base Naval del Callao. 
Los artefactos que pertenecieron a la Covadonga (hundida en 
1880 frente a Chancay), serán desembarcados recién hoy a los 
muelles del Arsenal Naval. Luego serán conducidos a los talle­
res paro su limpieza y refacción . Posteriormente las reliquias se 
exhibirán en el Museo Naval, ubicado junto al Centro Naval, en 
el Callao. (En pág. 4, entrevista exclusiva a Angel Monteverde, 
quien vio el hundimiento de la Covadonga)". 

(De "La Prensa" de Lima, Mayo 1959). 

Casi 80 años después de haber sido hundida por un ingenioso me­
canismo flotante de explosión, ideado y fabricado por don Manuel J . Cua­
dros, la ex-corbeta española Covadonga, por aquel entonces pertene­
ciente a la marina de guerra chilena, surgía del fondo del mar trayendo 
consigo toda una historia de patriotismo, capacidad y osadía . Con tu venia, 
lector amigo, la recordaremos juntos en esta tradición. Conozcamos, en 
primer término, al héroe de este relato, don Manuel J. Cuadros Viñas. 

Nacido en esta ciudad de los Virreyes, en un día 7 de diciembre, 
fue hijo del matrimonio del doctor don Manuel A !:uodros y de la señora 
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doña María Rosa Viñas, perteneciente a una de las más distinguidas fa­
milias de Arequipa. Su primer llanto lo dio en el año del Señor de 1849, 
cuando la matrona que atendía el alumbramiento le aplicó -como es de ri­
tual en estos casos- un par de palmadas en lns nalgas, para comprobar 
si el recién nacido se decidía a ingresar a la orquesta que conforman los 
vivos en este pícaro mundo. 

Como no quedara defraudada, hubo allí mismo que suministrarle 
la ablución de reglamento, con agua tibia y esencias. Sus pañales de ini­
ciación en las funciones orgánicas, junto con todos los demás que le dió 
por enviar a la batea, pasaron pronto al sahumador de caña brava en don­
de la alhucema fue vertida con profusión sobre los carbones encendidos del 
hornillo, que a manera de pebetero, llenaba la habitación con su delicado 
aroma a espliego tostadito y humeante, matizándolo, en veces, con un li­
gero tufillo a .. . 1 bueno, ¡a pañales húmedos de recién nacido! Huelgan 
las explicaciones. 

Así las cosas, entre mimos, caricias, travesuras y uno que o.tro ca­
chete de vez en cuando para corregirlas, transcurrió la infancia de nues­
tro protagonista. Sus primeros palotes hubo de aprenderlos en el Seminario 
de Santo Toribio de Mogrovejo, erigido en memoria de aquel nuestro hu­
milde y buen obispo de la Colonia que tan poco caso hacía de los honores 
y pl"ebendas de su cargo. Como que de él se contó, que yo como Arzobis­
po de Lima y cruzando la Plaza de Armas de la ciudad mientras llevaba 
el viático o un agonizante, fue interceptado por la ronda de un sereno; vi­
viendo, como vivía, a dos pasos de aquel sitio, en el Palacio Arzobispal, fue 
interpelado por el guardián del orden público nocturno con un sonoro 
¡Quién vive! 

Nuestro buen patriarca, sin inmutarse, respondió humildemente y 
con la mayor sencillez: 

-Toribio ... , ¡el de la esquina! 

Y siguió su camino. 

Cuando Manuel J. Cuadros terminó sus estudios de colegial, ingre­
só a la Universidad Mayor de San Marcos, en Lima. 

No te contaré, lector, más pormenores de su vida porque no es lo 
indicado para mi relato. Para tu coleto, es suficiente decirte que a los 28 
años de edad, esto es decir allá por 1877, contrajo matrimonio con la se­

·ñorita, María Pflucker, atrayente y delicada compatriota suya que iba a 
ser la fiel compañera de su existencia, en penas y alegrías. 

En 1879, al estallar la guerra con Chile, Cuadros se incorporó al 
Ejército Nacional. Durante el tiempo que ocupó dicha contienda en nues­
tra cronología histórica, dedicase con toda su capacidad, dinamismo e in­
teligencia, a tratar de descubrir la manera mejor de hacer algo inusitado 
y efectivo. ,.., 
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Al producirse la gue~ra, nuestro ciudadano estaba por completo 
dedicado a los negocios y su posición era espectable. Dejó aquello, sin va­
cilaciones, y entregó todos sus esfuerzos a la patria . Se encontraba en la 
plenitud de su vida y con treinta diciembres a cuestas. Su imaginación era 
vasto, su audacia mucho, y su ccmprensión de lo naturaleza humano, per­
fectamente equilibrado. 

Tenía que idear algo sui géneris y o ello se abocó con todos sus ím­
petus de patriota joven y bien intencionado. El mor, esa inmenso llanura 
líquido de tonta importancia en los guerras, le dio la solución que busca­
ba . Eso ero . Un buque hundido y luego otro más, serían los jalones de su 
esfuerzo. Llegarlo o conseguir significaría uno tremendo pérdida poro el 
contrario y acercaría más al Perú o uno posible, aunque muy distante, si­
tuación de equilibrio. Poro un hombre sólo, ero toreo más hacedera hundir 
un buque que destruir un cuerpo de ejército. Lo suyo debía ser algo súbito, 
inesperado, contundente . .. , ¿qué mejor que lo dinamito para sus propó­
sitos? 

¡Eureko!, debió decir Cuadros para sus adentros al llegar o esto con­
clusión .. . , pero .. . ·¿cómo hacerlo? 

Dando y cavando; estudiando con seriedad los procedimientos cpU­
cables, llegó finalmente o uno decisión : ero indispensable utilizar el factor 
psicológico, y junto con dicho elemento, lo sorpresivo e inesperado. El pro­
pio enemigo debía tener un papel en el reporto . . . , ¡sí señor!, porque, de 
no lograrlo . . . ¡adiós sueños y quimeras! 

El lamparín fue cambiando mecho tras . mecho durante los innú­
meros velados que junto o su meso de trabajo posó Cuadros. Cort inas y 
celosías habían de correrse poro evitar que nadie se enterase de lo que es­
taba planeando. Al fin, después ·de haberse quemado las pestañas y expri­
mido lo sesera, quedó listo el proyecto y nuestro buen amigo puso monos 
o lo obra, con todo el ímpetu y lo fogosidad de sus treinta años. 

Resultaría impropio calificar lo invención de Cuadros como lo de 
un torpedo, estimado lector. Dicho artificio de guerra implica sumersión 
del armo usado en contra del buque cuyo casco se intenta averiar o hun­
dir. El artefacto que ideó no era de ataque sino más bien de defensa. Des­
de lo fatal pérdida del Huáscar, en Angomos, los marinos chilenos blo­
queaban con sus noves nuestros puertos, y el escasísimo esfuerzo que pc.­
díomos desarrollar a través del mar, no era suficiente para llevar · la ofen­
siva hasta el enemigo. Los contrarios, pues, -decidió Cuadros- beberán 
la pócima con sus propios monos .. . 

Perfeccionado yo el mecanismo de su art ificio explosivo, calculo Y. 
ensayó mil veces su comportamiento. La deflagración súbito se produciría 
de improviso, o no dudarlo, en el instante mismo de suprimirse el último 
gramo de un peso, matemáticamente repartido sobre el dispositivo oferta 
de una espoleta. 
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Todo ello fue colocado en el fondo de una balandra de elegantes 
líneas y apariencia marinera, sobre la cual iba el cebo: víveres, que eran 
un regalo para la vista de cualesquier glotón : frutas frescas y lustrosas, tal 
vez uno que otro embu~ido, tabacos, cigarrillcs de los llamados en ese en­
tonces "panquitas", potes conteniendo "maná" y quizás "manjarblanco", 
unos cuantos cajones pequeños con letras coloreadas y procedencia euro­
pea, y en fin, cuanto se le ccu rrió poner encima, para dar a la embarca­
ción una apariencia apetitosa y un tufillo a contrabando rompe-bloqueos. 

Fuera del mecanismo en sí, aquella provocación constituí.a un pun­
to importantísimo y cuidadosamente estudiado; dicen los chinos que "la 
importancia de tener estómago" no tiene parangón. Por ella son capaces 
de despreciar a la literatura occidental y reírse a caquinos de "la impor-­
tancia de llamarse Ernesto" . No les falta razón -y no es ql!e yo vaya en 
contra de aquel libro tan comentado- pero lo cierto es que aducen razo­
nes del tamaño de un puño, de los grandecitos. Para elles, tanto el instin­
to sexual como el del hambre predominan sobre el resto de las debilidades 
humanas. Sostienen que los anacoretas, filósofos y santos, han logrado 
muchas veces dominar al primero y hasta suprimirlo, pero .. . , en lo refe­
rente al hambre, ¡esas ya son otras quinientas! Los reyes, los aldeanos, 
los generales y hasta los Papas, cuando el intestino comienza a rezongar 
y suena la hora de la merienda, pues dejan lo que tienen entre manos, se 
disculpan con los ministros, las vacas, los jefes de batallón y les cardena­
les (sígase el orden respect ivo) y ... ¡al mantel, que la sopa se enfría! 

Estarás conmigo, lecto r, en que es necesario darle la razón a tan 
sesuda atingencia, au nque haya sido inspirada por el oloroso vapor que 
exhalan la sopa del nido de golondrinas, el pintoresco arroz chaufa, los ca­
marones reventados al tomate, la piña y el tamarindo ... , ¡qué tales chi­
nitos éstos! 

Bueno, bueno, mejor resulta ahora dejar al margen las digresiones 
y volver a nuestro relato, porque corremos el riesgo de caer en el campo 
de las elucubraciones gastronómicas. Al grano pues: 

La suculenta carga que Cuadros colocara sobre su balandra tenía 
un por qué. Demostrado está que el hambre mide con la misma vara a po­
bres y ricos, magnates y hombres humildes; en este caso, los marinos chi­
lenos --a pesar de no ser ni lo uno ni lo otro-- tenían indudablemente el 
deseo agudizado por la campaña que sostenían, de saborear y disfrutar las 
cosas buenas que tiempo hacía que no degustaban. Ante este incentivo, muy 
bien podía pensarse que la prudencia quedaría de lado para dar paso a las 
exigencias del jugo gástrico. 

Y as í sucedió. Mientras que la aparente y estudiada ingenuidad 
que hizo poner nuestro inventor en teda la faena de transporte, hacía apa­
recer a su balandra como una embarcación civil y contrabandista que sólo 
trataba de eludir el p loqueo, el segundo punto importante elaborado por 
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Cuadros se cumplía a la perfección: les chilenos trataron de no ser burla­
dos, y aseguraron -sin maliciado- la realización del propósito que per­
seguía aquel patriota . 

Capturada la embarcación y fugados sus tripulantes co;,o almas que 
lleva el diablo, salvaron a nado y de manera prevista la corta distancia que 
los separaba de tierra, haciéndose humo en la obscuridad reinante. 

Negro sobre negro, como cuervos en la noche -hubiera exclama­
do el poeta-. Poro mí y paro tí, lector amigo, mientras echamos esta pa­
rrafada y andamos en los tejes y manejes del asunto, nos será fácil supo­
ner que hubo por allí algún botecito al atisbo y listo para embarcar a aque­
llos valientes. 

La que se armó a continuación entre los codiciosos captores, 
fue de Dios es Cristo y no es para describí rla en estos renglones. Baste 
saber que después de una gran discusión y de un triunfo casi forense, ga­
nó la presa y el derecho a izarla a su bordo nada menos que el transporte 
Loa. Habiendo pegado la embarcación a su costado (para evitar cualquier 
pillería en el interín, me digo yo), procedieron a aligerarla en un abrir y ce­
rrar de ojos. 

Debieron tenerlos cerrados, ya al finalizar la faena y en relación 
directa con el dicho, cuando se oyó un pequeño chasquido y luego ... 
jcataplum!, una explosión que llenó la rada con su brutal estallido. El bu­
que herido mortalmente y con sus costados abiertos, permaneció unos se­
gundos en la superficie y luego se hundió entre gritos desconcertados, ór­
denes truncas y borbotones de espuma. 

El Loa había ejecutado el viaje del que no se vuelve, yéndose o pi­
que en la bahía de Ancón. Sus bajas: 118 hombres. 

El éxito más completo había coronado el esfuerzo patriótico de 
nuestro inventor-psicólogo (no se me viene al caletre otra manera de cali­
ficarle) . Mucho le quedaba aún por hacer antes de pretender un segundo 
hundimiento, así como me falta a mí por escribir, si es que pretendo ter­
minar de contarte la tradición que hoy tengo ·entre monos. 

Se trataba ahora de visitar el puerto de Chancay, situado a algu­
nas decenas de kilómetros al Norte del Callao. Bloqueándolo estaba la 
Covadonga, enseñoreada de sus aguas y sin el menor deseo de abando­
nar el abra. 

Al comenzar éste mi relato y según espero que recuerdes, cité tex­
tualmente un articulito del diario "La Prensa" de Lima, en el que, des­
pués de dar la noticio referente al rescate de algunos trastos pertenecien­
tes a la hundida Covadonga, prometía el autor un reportaje exclusivo a 
don Angel Monteverde, vecino cuasi centenario de Chancay (como que 
contaba con 96 cumplidos, en 1959), quien presenciara, en sus mocedades, 
el hundimiento de aquel barco chileno. 
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Como viene a colación dicha entrevista en esta parte de mi relato, 
con tu venia, lector amigo, pasaré a matar el gusanillo de tu curiosidad. 
Monteverde .fue arriero en sus tiempos y luego pescador; su lenguaje, po­
co castizo mas peruanísimo, describió al reportero en sencillas y sinceras 
frases el hundimiento de la Covadonga. Salvadas las generales .de ley, 
pasemos a escucharle: 

"Yo vi morir a la Covadonga. Fue la muerte dramática, dolorosa 
y cabal de una nave que había llenado de angustia y temor a los 
pobladores de Chancay. 
Fue una mañana del 13 de setiembre de 1880. El buque de los 
chilenos espantó a todo el mundo con sus cañonazos. La pobla­
ción dejó el puerto y huyo despavorida hacia la ciudad. 
De pronto, un limeño muy faite, creo que se llamaba Cuadros, con 
un grupo de pescadores descendió zafando el bulto, hasta la ri­
bera y dejó en el mar una goleta que contenía un torpedo fabri­
cado por él. 
La Covadonga abrió fuego sobre el velero, pero falló en sus dis­
paros que destruyeron una lancha. Los chilenos quedaron admi­
rados con la hermosura de la goleta y pretendieron izarla. En el 
momento en que la levantaron, el torpedo explosionó y se hundió 
el buque ... ". 

Objetivamente, la cosa debió acontecer así . Subjetivamente, es in­
dudable que el problema reviste diferentes caracteres. No seré yo, querido 
lector, quien se detengo a onolizm-los; eso sí debo decirte que el asunto, 
fuera de tener los bemoles de toda empresa arriesgada y con el enemigo 
en puertas, poseía el agravante de lo ya decretado persecución a nuestro 
buen amigo Cuadros. Los chilenos, al enterarse de su nombre y sus aga­
llas, ofrecieron una crecida suma por su capturo para así no dejar sin cas­
tigo la pérdida del Loa. El inventor, pues, -para repetir su hazaña- tuvo 
que sortear, sin arredrarse, los peligros siempre presentes de uno delación 
hecha por el interés del premio ... , ¡sabe Dios de sus apuros!, y nosotros, 
ahora, estamos en capacidad de admirar los contornos de su formidable 
empresa . 

Posando sobre sí mismo, aquel valiente tuvo que exponer su segu­
ridad personal y lo de sus familiares poro llevar a cabo su propósito. Los 
chilenos -pensaba Cuadros- deben estar convencidos de que no me 
atreveré a repetir uno provocación ton ingenuamente simple, porque estoy 
perseguido y ellos se encuentran sobre aviso ... , pues bien, ¡vamos o de­
mostrarles que no todo el lógico en esto vida! 

Y como lo pensó lo hizo. Sin embargo, astutamente introdujo en su 
plan uno ligero modificación : aunque el buen pescador, don Angel Mon­
teverde, aseguró al cronista que en dicha ocasión utilizó Cuadros una go­
leta, parece estor comprobado que lo mencionado embarcación er.a uno 
lancho de lo Capitcrn ía del Puerto. Esta vez el inventor cambió la táctica 
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de la provocación ga~tronómica, por la que ofrecía un trofeo codiciable pa­
ra cualquier chileno, ya que dicha falúa (pues era de este tipo) tenía en 
su pepa y tallado en alto relieve, un gran escudo peruano que excitaba la 
codicia enemiga tan sólo al ser visto de primera intención: ¡un trofeo! 

Existía una segunda posibilidad de que la tentativa de Cuadros fra­
casara: la segura inspección de que sería objeto la embarcación. De usar­
se el mismo dispositivo, los marines chilenos lo descubrirían a tiempo. 

Con múltiples precauciones, . una vez capturada la falúa, personal 
experto y avisado estuvo revisando durante varias horas el bote. Se levan­
taron rumbos, se examinaron enjaretados, cucheta, capero!, codaste, lu­
chaderos y hasta los remos sufrieron las sospechas de los que no deseaban 
una nueva explosión por nada del mundo. Poco a poco la embarcación fue 
aligerada totalmente, sin ningún tropiezo ... , ¡qué fortuna la de Altuna! 

Pero. . . cuando se dio la orden de enganchar cáncamos y proceder 
a izarla, ¡cómo debió palpitar el corazón de Cuadros, quien se me hace que 
desde un sitio oculto, en tierra, atisbaba con algún anteojo la maniobra! 
Tesando los aparejos y a la voz de ¡Iza!, una formidable explosión sacudió 
al buque chileno, y sin perdonar su alcurn ia española (había sido chape­
tón con anterioridad), lo envió en un santiamén a las profundidades. Sus 
bajas esta vez: 81 tripulantes. 

Pasado el berrinche que tuvo que sufrir de parte de sus jefes cuan­
to títere con cabeza había por estos lares con uniforme azul y blan­
co, andar de balanceo y uno que otro tatwaje mapochino en el cuer­
po, la orden de ¡hay que apresar a Cuadros! sonó en todos los oídos e hizo 
acariciar más de una esperanza a los prójimos de bolsillos vccíos. 

Como resultado de tan inusitado interés en su persona, nuestro buen 
inventor lió sus bártulos a chita callando, y pies para qué te quiero, tuvo 
que internarse en la sierra. 

Doña María, su esposa, se encontraba en estado grávido y próxima 
a dar a luz. La pequeña hijita de ambos sólo contaba dos años de edad. 
Así, en una penosa huida, llegaron hasta Huánuco en donde se establecie­
ron momentáneamente en la Hacienda "Pedregal" ; en dicho lugar, su 
compañera trajo al mundo al segundo de los hijos del matrimonio. 

Como la penetración chilena a través del territorio nacional pro­
gresara, aquel pequeño grupo familiar tuvo que continuar su huida hacia 
la selva . Después de incontables peripecias y enormes rodeos obligados pa­
ra tratar de despistar al enemigo que les perseguía, llegó Cuadros a Tormo 
con los suyos. Recién en esta ciudad pudo respirar un tanto más sosegada­
mente, desde que estableció contacto con el General don Andrés Avelino 
Cáceres, campeón invicto de la resistencia peruana en el interior de nues­
tra patria . 

Al sobrevenir la desocupación, nuestro héroe retornó a la ca.pital. 
Casi al llegar a ' Lima fueron requeridos sus valiosos e invalorables servicios 
nuevamente: se trataba de desactivar y extraer una poderosa carga explo-
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siva dejada por los chilenos en nuestro Coso de la Moneda . Estoicamente 
Cuadros realizó su labcr; Lima se salvó, gracias a su valiente actitud, de 
una inminente catástrofe. 

Y aquí termina para lo historia su desempeño como pirotécnico de 
alta escuefa. A partir de dicho momento su orientación es otra; le vemos 
primero de Alcalde en Chorrillos, reconstruyendo la ciudad destruído y 
arruinada por el saqueo e incendios de que la hicieron víctima las tropas chi­
lenas. Sus esfuerzos y dedicación fueren tales, que los vecinos, en agrade­
cimiento, le nombraron Alcalde Vitalicio de la villa para premiar así, sim­
bólicamente, su desinteresado y altruísta tesón y su meritorio trabajo. 

Luego viajó a Europa, enviado por el gobierno del General Cáce-
. res, con el cbjeto de adquirir armas paro nuestro maltrecho ejército. A su 
regreso, y tras un brillante desempeño de su comisión, fue nombrado Superin­
tendente General de Aduanas durante la Junta de Gobierno presidido por 
don Manuel Candamo, que sucediera en el ejercicio del mando supremo al 
héroe de la Breña. Posteriormente, cuando Nicolás de Piérola ocupaba el 
poder, dicho gobernante le confió la cartero de Fomento y Obras Públicas, 
siendo el segundo ministro de ese romo. El primero había side el ingeniero, 
don Eduardo López de Romaña. 

Su desempeño al frente de ese portafolio elevó aún más el índi­
ce ·de sus merecimientos: aprobó los estatutos de lo Sociedad Nacional de 
Agricultura, prohibió la cazo de Jobos marinos, realizó la Exposición Gana­
dera Departamental del Cuzco, r~glomentó los concesiones de terrenos me­
talíferos, fijó .pautas para la adquisición de terrenos de montaña, fomentó 
el tiro al blanco en toda la República, abogó en pro del conocimiento de la 
selva, creó una Exposición Permanente de Máquinas, adquirió un buque 
hospital para epidemiados, ayudó a los compatriotas que se encontraban 
necesitados en el extranjero, y, en fin, realizó una labor tesonera desin­
teresada y digna del mayor aplauso. 

Este Cuadros -se diría don Nicolás, el de la barbilla- es un hom­
bre que sin duda vale, y ry¡ucho. El resultado de dicho pensamiento se tra­
dujo pronto en hechos. Como se necesitase un brillante ciudadano para 
desempeñar la cartera de Guerra y Marina, nuestro protagonista le llenó 
el ojo al caudillo de Cocharcas, y en menos tiempo del que canta un gallo, 
el mandatario puso su garabato en un papelote designando a Cuadros para 
el portafolio. 

En 1898 inicióse nuestro amigo en los nuevos menesteres : comen­
zó a organizar el Ministerio para un trabajo más eficiente, hizo construir 
el faro de la isla Palominos al oeste de San Lorenzo, y cuando ya cumplía 
con elevar al Ccngreso el proyecto de ley para el Servicio Militar Obliga­
torio en todo el país, le sorprendió la muerte el día 21 de setiembre, a la 
temprana edad de 49 años. 

Con el fallecimiento dé Cuadros perdió el Perú uno de sus más pre-· 
claros ciudadanos. Y~ en vida la patria le había otorgado por sus hazañas 
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la única Cruz del Mérito Militar de Primera Clase que hasta el momento 
había sida conferida a patriota alguno, "ccmo cnutor y único ejecutor prin­
cipal de la destrucción completa de las naves de guerra enemigas Loa y Co­
vadonga". 

A su muerte, la ciudadanía toda guardó un duelo sincero. "La Opi­
nión Nacional" dirigida por el insigne periodista y homl:ire de letras, don 
Andrés Avelino Aramburú, en su editorial de esa fecha se expresaba así: 

"La muerte acaba de hacer un nuevo vacío en las ya enlutadas fi­
las de los buenos peruanos. 

Baja a la tumba el mejor entre los mejores. Tipo de austeridad ca­
toniana, su alma se modeló en las líneas rectas de la moral más 
pura; el hombre, el ciudadano, el magistrado, todo fue en él ma­
nifestación perfecta de su espíritu superior. 

Nada ni nadie le desviaron jamás de los rumbos que le trazara su 
acrisolada conciencia. 

Era lo que puede llamarse un carácter, sostenido por las energías 
del deber e inspirado siempre por las claras iluminaciones de un al­
ma nacida para el bien : en su hcgar, era el patriarca; en sus rela­
ciones soóales, el cumplido caballero; en el amplio es.::enario na­
cional, el hijo predilecto del patriotismo. Feliz existencia que cuen­
ta sus etapas pcr hcmenajes de amor, de respeto y de estimación 
altísima. 
Heredero opulento, nunca salió de su modestia para ostentar los 
faustos de su patrimonio; le bastaba la seguridad del pon para los 
suyos. Y jamás, tampoco, se ccultó entre sus comodidades, para 
negar sus servicios al país cuando se lo pedían . 
La Guerra del Pacífico, le encontró como Arquímedes, resolviendo 
problemas. Más feliz que el sabio griego, tuvo tiempo de aplicar­
les contra los enemigos de su patrio : dos buques chilenos señalan 
en lo profundidad de los mores el éxito de sus inventos". 

Y lo posteridad, que no olvido o sus hombres ilustres, ha querido yo 
en este siglo XX en que vivimos, perpetuar su memoria inaugurando un por­
que y un monumento a Cuadros en el balneario de Chorrillos, así como po­
niéndole su nombre o la ontig.ua calle Tipuoni de la ciudad limeño. Estos 
homenajes simbólicos conforman el testimonio material y fehaciente de que 
su esfuerzo, abnegación y amor por el Perú, no han sido ni serán · olvidados 
jamás por sus connacionoles. 

Que su ejemplo, como bloque granítico que se levanta desde el poso­
do, nos sirvo en el presente y el porvenir para recordar que la moral alta del 
ciudadano es el principal basamento en que descansa la patria; para adver­
tir que una mente y un corazón noble, pueden hacer mucho cuando existe 
un ideal que los sustente . . . 

Porque Cuadros, mediante dichos estímulos y su audacia, realizó ha­
zañas navales -paradójicamente y desde tierra- Rn forma tan eficaz ca-
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mo si hubieron sido logrados en el mor, comandando un buque de guerra de 
exitosa trayectoria . 

Por ello, los bahías de Ancón y Chancoy guardan aún en el fondo 
de sus aguas el testimonio de sus proezas: dos buques de guerra enemigos, 
el Loa y la Covodongo. 

Réquiem por les hundidos. 

LA DOBLE RUPTURA DE UN BLOQUEO 
(1880) 

Esto es, lector, lo histeria de un marino valiente, audaz y preparado, 
que realizó uno proeza asombroso. Rozón tenían los veteranos del siglo po­
sado, cuando haciéndose lenguas sobre tal asunto en chismorreo de coma­
dres, decíonse que Villovicencio ero un hombre excepcional, que había de- · 
jodo o los chilenos con un palmo de narices en Arico y que su buque podía 
entrar o dicho bahía "como Pedro en su coso". 

En verdad, amigo mío, que los corrillos se multiplicaron en nuestro 
Lima antoñera a poco de realizado la hazaña del Comandante de lo Unión. 
Y no ero para menos. La peruanidad había tenido una inyección de orgu­
llo y se solazaba comentándola . No hubo tertulia familiar ni encuentro ca­
llejero en que no se hablara sobre el tema del día. Los nombres de tan ilus­
tre jefe y de su segundo comandante, don Arístides Aljovín, iban de boca 
en boca y producían --coda vez que eran citados- un súbito cosquilleo 
emocional en las caras y un vuelco en el corazón. 

Esto sucedía en marzo de 1880. El día 17, la corbeta Unión había 
b.urlodo a cinco buques que bloqueaban el puerto de Arico, y después de 
cumplir lo misión que hasta allá lo llevara, volvió o salir del tenedero en 
magistral alarde de sin igual audacia, entre aplausos y vítores de los tripu­
laciones extranjeros cuyos barcos se hallaban anclados en la roda. Burló 
burlándose, porque hasta dejó a los capitanes de los naves chilenas a bordo 
del Insignia y sin peder hacerse de inmediato a lo mor paro perseguir a lo 
corbeta peruano, gracias o haber escogido el momento preciso en que reali­
zaban una reunión de comandantes. 

La proeza de Villavicencio continuará perdurando, como uno de los 
actos más intrépidos realizados por buque .alguno en el mundo. Si Gunter 
Prien hizo cosa parecida en Scopo Flow muchos años después, hay que re­
cordar que su submarino era un obscuro pez de acero, bastante menos visi­
ble que la Unión, y que contaba con la posibilidad de ocultarse o voluntad 
en el seno de las aguas.,. 
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La proeza de Villavicencio se realizó en pleno día, con una obra 
muerto inocultable a la vigilancia enemiga, con menos andar y más escasos 
elementos de lucha. Y se hizo por partida doble, en las propias barbas de 
los contrarios. 

Todo lo anotado y muchos otros pormenores, irán siendo consigna­
des en la tradición que ut infra paso a garabatear con tu venia, querido y 
amigo lector. 

Cuando el que estas líneas escribe vestía el uniforme de Cadete Na­
val, ya admiraba la figura de tan buen marino y se detenía a pensar en su 
grandiosa hazaña. Siendo aún postulante, recuerdo que nos hicieron formar 
dando frente a un señero mástil que se erguía frente a aquella casona. Una 
placa de bronce atestiguaba la prosapia de aquel palo: era el de la cor­
beta Unión. 

Uno o dos años después, y con ocasión de fundarse la revista "Orto", 
su flamante director -otro cadete como yo-- me solicitó una colaboración. 
Nu,ca he sido poeta, lo confieso, pero en aquella opcrtunidad amagué unos 
versos defectuosos mas sinceros . Se los dediqué a un sujeto inanimado: o 
ese mástil que presidía nuestras formaciones frente al patio de honor. 

Siempre recuerdo aquellas líneas. Las hilvané con cariño y sin más 
técnica que mi admiración por un pasado heroico. Como es del caso citar­
las ya que pueden servir de prólogo al tema que hoy te traigo, permíteme 
lector que introduzca en este espacio (con la humildad de quien no tiene 
dedos de organista), aquellos "acordes" que compusiera hace tantos años, 
cuando comía pan en nuestra Escuela Noval: 

AL PALO DE LA CORBETA "UNION" 

¡·Mástil de alcurnia, centinela muerto; 
rezago noble de pasadas glorias! 
Añoso palo de perfil incierto, 
ayer, en sangre de héroes cubierto 
y hoy, encarnación de sus memorias. 

Titán que al cielo sin variar señalas 
buscando la mansión de los querubes, 
¿tienes el ansia .de robar sus alas, 
para, vestido con heroicas galas, 
trocarte en atalaya de las nubes? 

¿Será ¡quien sabe!, que a tu barco añoras? 
¿será el gemido de tus jarcias, lento, 
acaso súplicas que al cielo imploras, 
para que uniéndote al bajel que lloras 
te olvides de los mares y del viento? 
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A l llegar esta mañana y su atavío 
de alegría y de sol, ví tu quebranto. 
M ojado estabas; como e) hielo, frío ... 
Alguien me dijo: "¡gotas del rocío 1", 

mas yo sé que eran perlas de tu llanto. 

Lágrimas fueron sí, que a tus destinos 
ligadas van en sacrosanto rito. 
¡Llorar no debes palo a tus marinos, 
pues ellos -ccmo tú- trazan caminos 
de gloria, ccn sus ansias de infinito' 

Así volqué mi admiración p;:-;r la ruptura del bloqueo de Arica cuan­
do tenía dieciseis añcs . Hoy que el tiempo me ha enseñado a mirar las co­
sas con menos fantasía, ya no considero al verso como el sine qua non de 
lo expresivo. Pensar y escribir en prosa tambi é n tiene sus ventajas, sobre 
t cdc cuando se ejerce el juicio con crite rio, madurez y conocimiento de cau­
sa; sin el afán de apologizar ni dejarse influenciar por un chauvinismo que 
exagere y rebase los lindes del patriotismo bien entendido. 

Y ahora, lector, vam os a nu estro comentario histórico, que de seguir 
perorando me apartaría más de lo debido del tema central de esta tradición . 

Estábamos en plena guerra ccn Chile y en les comienzos del año 
de 1880, cuando el gobernante y caudillo, don Nicolás d e Piérola , d ec idió 
enviar une de nuestros buques a Arico . Para el flamante Dictador resul­
taba obvio que dicha plaza era el bastión de la defensa peruana en el Sur; 
el freno terrestre que atenuaba les ímpetus chilenos. 

Para ello hizo llamar al Palacio de Gobierno a un marine ::!e lustre, 
que se había distinguido en Abtao : al Capitón de Navío, don Manuel Vi ­
llavicencio. 

- Arica está bl oq ueada por la escuadra chileno, comandante, y es 
imperativo llevarle refuerz os suficientes para su defensa y la de Tacna. 

Villavicencio, después de escucharle atentamente, <:c ntestó le refi­
riéndose a les diez meses que acababan de transcurrir y a las comisi;:-;nes 
que ccn toda felicidad había desempeñado como comandante del transpor­
te Chalaco. Te rminó dici endo: 

- Ahora que mando un buque mejor, nc vacil e en decir a V .E. que 
entraré al puerto por sobre la escuadra bl cqueadora . Del regreso no puedo 
responder, pero cumpliré con mi deber. 

Espartana contestación la de aque l pundonoroso marine; contadas 
las palabras, profundo e l significado y tremenda la fuerza de voluntad que 
empujaba a sus fra ses. 

No había más que añadir . La Unión inició sus preparativos d~ 

zarpe. Ordenes escritas, ropas, víveres y munici ones comenzaron a abarro­
tar la corbeta. También se aprestaron la lancha torpede ra Alianza y el va­
por Talismán. En este último se embarcaría lo tropa al mando del General 
Be ingolea, cinco cañones, seis ametralladoras, dos mil fusiles y su corres-. ;; 
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pendiente parque de balas y cartuchos. El ejército desembarcaría en Quil­
co; la Unión proseguiría hasta Arica. 

Y así llegó el 12 de marzo de 1880, fecha acordada para el zarpe 
de ambos buques. La corbeta, que tenía mayor andar, adelantóse a reca­
lar en Quilco : debía tomar información preciosa en dicha caleta y asegu­
rar su arribe a Arica . Cuando salía, en la noche, del primer puerto de los 
nombrados, sus luces fueron avistadas por los -vigías dei Talismán que re­
cién llegaba. Ante la posibilidad de que fuese de un barco énemigo, el 
General Beingc lea tomó la decisión de efectuar su desembarco en Pisco. 
Hacia ese puerto enrumbó el vapor para dejar en tierra a los soldados que 
llevaba . La llegada de estas tropas a Arequipa se vio, pues, considerable­
mente retrasada, debido a la larga caminata que tuvieron que realizar. 

Continuemos con la Unión. Su comandante, don Manuel Villavi­
cencic, era un marino estudioso y preparado. Junte con su segundo, el. Ca­
pitár. de Corbeta den Arístides Aljovín, maduraron cuidadosamente su 
plan . Se trataba de 'rebasar Arica navegando mar afuera; de calcular ma­
tEmáticamente la hora del orto y de aprovechar la refulgencia del Sol, 
para deslizarse barajando la costa hacia el Norte, hasta llegar a puerto. 
La audacia de la idea era d~sccncertante . A poco de haberse producido el 
orto, el buque peruano ya tendría su silueta amparada por el brillante astro 
rey y en el límite de la observación visual directa. A medida que el Sol 
fuera ascendiendo, la Ul\ión navegaría bien pegada a la costa, tratando 
de disimular su figura al p'rcy~ctarse sobre tierra y siempre al lad:J en que 
la luz solar hería la vista de los vigías enemigos. Era difícil pensar que los 
cl:servadcres chilenos escrutasen en esa dirección . Más aprcpiado resul­
taba que le hicieron en sentido contrario, hacia el horizonte del mar. Pa­
recía lógico que. los catalej os mirasen a donde había la m:Jycr posibililidad 
de peligro; fuera de ello, les causaba menos molestia descansar las pupi­
las sc bre el azul del cielo y el verde del agua, que irritárselas atisbando 
fantasmas fúlgidos, brillantes y probablemente inexistentes, escondidos en­
tre la urdimbre de los royos solares. 

Esa fue la idea concebida y así se ejecutó. El plan tenía otra ven­
taja : los buques bloqueadores -iluminados de lleno por el Sol- presta­
ban un formidable blanco para les artilleros de la ccrbeta. Sus tiros, en 
cambio, se verían sumamente dificultados por el fulgor existente detrás 
de su enemigo; por el astro solar que se erguía sobre Arica . 

. El pasaje hacia el Sur no estaba exento de dificultades y peligros. 
Hal::iéndc lo logrado la Unión durante la ncche, el día 17 de marzo realizó 
una espléndida recalada al Sur del Morro/ en la caleta La Licero. Se aproxi­
maba el instante supremo. 

Cuando la refulgencia del Sol comenzó a agigantarse la corbeta 
IniCIO su navegación hacia el puerto y fue aproximándose a la silueta del 
Morro/ que sobresaliendo entre las formas cesteras,., remataba en una ma­
sa de rocas de 500 pies de altura al Oeste de Monte Gordo y al final de 
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su configuración. El acantilado aquél era imponente; cortado casi a pico, 
tenía ~u frente salpicado de manchas y" ligeras capas de blanco guano en 
la parte que daba al mar. Al ser heridas por el Sol lanzaban reflejes pla­
teados, visibles desde muy lejos en tiempo cloro. 

La porte alta del morro terminaba en una meseta aproximadamen­
te horizontal, inclinada ligeramente hacia el lado de adentro y de regular 
extensión . 

El buque seguía deslizándose ayudadc en parte por la corriente del 
paraje, que no sólo impulsaba su casco hacia el Ncrte sino que también 
tendía a aportar su derrota y separarlo de tierra. Pronto estuvieron mor­
cando la isla del Alacrán a la cuadra por estribor; pasaron, rascándola 
casi, por la decisión de navegar lo más pegad::;s posible a la cesta . Si hubie­
sen pedido cruzar por el canal existente entre ella y el Morro, lo hubieran 
hecho. El fondo de braza o braza y media a lo sumo, unido a la gran can­
tidad de sorgaws, lo tornaban intransitable. Sobre la isla se veían aún los 
cimientes y porte de la construcción del fuerte, cuyos trabajos se interrum. 
piercn a raíz del terremoto e inundación del 13 de agosto de 1 868. 

Salvadas las últimas rocas que casi a flor de agua existen en la 
parte Norte de la islo, Villavicencio trozó un rumbo de seguridad y ordenó 
meter la caña para caer hacia él. Pronto el buque se estabilizó sobre su 
derrota y comenzó a entrar al pue;tc de Arica . 

Aquel momento fue apoteósico: el cinturón de buques bloqueadores 
había ~ido rebasado por su flanco derecho; fuera del puerto quedaban el 
Huáscar: el Loa, el Motías Ccusiño; poco después llegarían el Cochrane y 
el Amazonas. Dentro de la rada, la Unién iba en demanda de un fondea­
dero aparente, pasando cerca de los buques de guerra Hussard (francés), 
Thetis (británico), Hansa (alemán) y Shannan (norteamericano) cuyas tri­
pulaciones trepadas en las jarcias lanzaban hurras, vítores y prorrumpían 
en estentóreos y nutridos aplau~os de admiración: ¡había sido roto el bloqueo! 

No estoy seguro, lector, si el ruido aquél sacó de sus sollados a los 
marineros chilenos o si con anterioridad se habían hecho cargo de que un 
buque de guerra peruano había pasado ante sus barbas ~in ellos notarlo. 
Lo cierto es que se alborotó el cotorro, que hubo gritos, órdenes, carrero5 
y encontronazos en gran escala. . . ¡No ero poro menos! 

Mientras tanto, la Unión arrió un bote al mando del teniente Car­
Ies Rodríguez, poro que se acercara hasta el monitcr Manco Capac a coor­
dinar detalles. Acordados éstos, la gallardo corbeta navegó rápidamente o 
~u fondeadero, virando sobre sí misma para emproor o lo mar. Casi de 
inmediato largó su anclo y procedió o tender uno de codera, poro dismi­
nuír al máximo el balance y facilitar lo maniobro de descargo que iba a 
emprender; sin pérdida de tiempo desembarcó lo lancho torpedero que 
traía, con órdenes de11 que permaneciera cerco del buque poro protegerlo 
en caso dado. Ni corto ni perezosa dio comienzo al cumplimiento de su 
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misión, procediendo a descargar los abastecimientos y pertrechos que con­
ducía a su bordo para los heroicos defensores de Arica. 

¿Puedes imaginarte, querido lector, el valor y la presencia de áni­
mo de que hicieron gala aquellcs valientes marinos para afrentar tal si­
tuación:> Villavicencio y Aljovín .escribie ron ese día una de las páginas más 
audaces e increíbles de nues tra historia naval : Mientras el Comandante 
atendía el problema táctico en sí, su segundo se hacía cargc del problema ma­
rinero. Dicen que la línea divisoria entre los obligaciones y deberes de am­
bos puestos puede materializarse y ser pintada sobre 1~ bcrda de un bu­
que : del coo,co para afuera, el asunto atañe al Capitón; hacia el lodo inte­
rior, cuanta cosa suceda o deba hacerse, es de responsabilidad directa de! 
Segundo. Lo ideal es la perfecta coordinación de ambas labores. 

Así debió suceder a bordo de la Unión, porque en ningún instante 
el buque descuidó una sola de sus obligaciones. Impertérrito siguió cum­
pliendo su misión, mientras los barcos chilencs le disparaban con sus caño­
nes desde una distancia aproximada de 6,000 metros . Más aún, y mien­
tras des:::argaba en las lanchas p8r su lado de babor, hacía faena de carbón 
por estr~bor y contestaba esporádicamente el fuego de la artillería del 
Cochrane y del Amazonas que le hostigaban. Habiendo continuado acer­
cóndcse el primero de los nombrados hasta 3,000 metros de tierra, las 
baterías de Arica le hicieron media docena de disparos y le causaron pe­
queñas averías sin importancia; al Huáscar también le tocó algo en el re­
parto: cuatro impactos, uno de los cuales le destro-zó el palo trinquete. 

La furia con que atacó el enemigo tenía su justificación: o nadie 
le gusta que se burlen de él y lo sigan haciendo en su cara, sobre todo si 
el ofendido es quien tiene la sartén por el mango y es el Goliat del paraje. 
1 rritado el Cochrane, pretendió usar su espolón pero falló en sus intencio­
nes. Los disparos chilenos fueron hechos en fuego sostenido sobre la Unión. 
San Martín de Porras -quien dicen que protege a sus paisanos- debió 
andar por allí curioseando, porque a la corbeta, no obstante haberla toca­
do repetidas veces las balas chilenas, no lograren hundirla por más maña 
que se dieron: un proyectil rompió la caja de· humos, otro desmontó un ca­
ñón de la" banda de babor, un terce ro perforó el óngulc de una caldera, un 
cuarto estalló en cubierta y puso a 8 hombres fuera de combate, un quinto 
abrió en dos el puente ... Villavicencio y su Guardiamarina de Ordenes, 
Enrique Gomero, quedaron colgados y se salvaron milagrosamente de caer 
sobre cubierta. 

¡No hay quinto malo! debió decirse nuestro paisano, el Santo de la 
Escoba, antes de detene.r a estos dos marines en el aire, tal como cuentan 
que detuvo a un alarife que caía de cierto andamio mientras iba donde el 
Padre Prior, a psdirle permiso poro que le levantara la orden de no hacer 
milagros que le había impartido. Eso pude suceder, lector amigo. 

Al caer el día, los comandantes de los buques chilenos cometieron 
el mayor de sus errores. Confiados en que los mc.ltiples cañonazos que 
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So rpresa, Economía de Fuerzas y Movilidad -pcr citar algunos de los que 
fuere n más ventajosos poro él- se sucedieron y concatenaron en todos 
los movimientos de su buque. Desde el orto sol::~r, hasta lo moni e bro de 
largor lo cadena por el chicote en e l oportuno momente en que realizaban 
les enemigos uno reunión de comandantes, todo el proceso de lo operac ión 
materializo uno genial concepción estratégico del mismo, así como uno 
ej ecución audaz, voli enfe y ¿por qué no decirl e :>, afortunado . 

¡Una de los hazañas más gloriosos de la Escuadro Peruano durante 
lo Guerra d e l Pacífico, en 1880~ 

Al recapacitar, mientras escribo estos líneas, viene a mi pensamien­
to, nuevamente, lo necesidad de ccntinuar uno cruzada necesario : la de 
hccer perpetuar la memoria de nuestros hé roes navales, imprimiendo sus 
nombres en los coseos de los buques de guerra que tenemos. A mi modo 
de ver los cosas, Vi llovicencic lo merece y hasta ahora no ha existido bar­
co alguno de lo Escuadro que recuerde su ilustré apellido. Nunca será tar­
de poro hacerlo ni poro consignar en el mote heráldico de aquél buque, los 
tres palabras que más se adoptan o lo proeza que Villovicencio y los suyos 
realizaron en Arico . 

"Audaces Fortuna Juvat" 
Lo fortuna ayudo o les audaces. 

EL BRINDIS DE BARRAZA 
( 1889) 

A los caballerosos marinos de lo Ar­
mado Argentino, que durante mi 
reciente estado en Suenes Aires tu­
ve el gusto de ccnocer. 
Al Señor Luis Eduardo Agüero, 
agradeciéndole su hermoso libro 
"Cielo al Tepe", como un modesto 
homenaje de quien tiene por•.?ci­
das inquietudes, scbre los tradi­
ciones de nuestros marinas her-
manos. 

Limo, octubre de 1964. 

Poca tela pero de excelente trama, es lo que tengo, lector amigo, 
poro escribir lo tradición que hcy me traigo. A recordártelo, si lo conoces, 
y o contártela si no lo sobes, van estes palotes mal hilvanados y peor c::ns­
truidos . Mi intención: hacer hincapié sobre lo actitud decidido y valiente 
de un marino argentino, quien allá por el año de 1889, brindó sinceramente 
por lo heroico memoria ce nuestro Almirante D. Migu el Grou, en circuns­
tancias en que nadie se hubiera atrevido o hacerlo. 
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El diario "El Heraldo", de Valparaíso, se ocupó de este curioso ca­
so en su edición del 25 de febrero del año ya citado, transc ribi e ndo los por­
menores del hecho y hacié ndose lenguas sobre el desaguisado. Posterior­
mente, más de una distinguida pluma ha hecho comentarios sobre e l asun­
to que hoy me s irve de tema, pe ro infortunadamente no los tengo todos 
sobre la mesa . Usaré como re fe rencia principal la que escribiera hace un 
par de años el conocido hi storiador y hombre de le tra s peruano, mi exce len­
te amigo, el Corone l D. Néstor Gambetta. Voy pues a juntar mis palo tes 
sobre esa base, y que Dios me ayude ... porque, a la verdad, no he madru­
gado para esc ribir. 

Erase que se era . .. el año del Señor de 1889 y el pue rto chileno 
de Yalparaíso. El Señor Cónsul de la República Platense había echado la 
casa por la ventana, para agasa jar a la oficialidad de un buque de guerra 
de su nación - la Argentina, para más detalles- anclado en la rada el día 
anterior . Por descontado, habíanse cursado invitaciones a las autoridades 
de la Marina Chilena como es de ritual en esos casos . Almirantes, J e fes y 
Oficiales, plenos de dorados gal ones y dispuestos o confrate rnizar con sus 
colegas del Plata, habían concurrido al ágape prev ia promesa conyugal de 
no retornar muy "chispos". Se conversó y comentó de todo: desde las ocu­
rrencias en los puertos de la ruta , hasta las incidencias del fondeo; huelga 
decir que más de uno aventuraría un chascarro picante de la tierra gaucha, 
Y que, en respuesta educada, alguno de los marinos chilenos -haciendo 
alarde de la pronunciación tan pec uliar del "roto"- puso en boca del hé­
roe de la historio que se traía, agudas sutilezas en las que es ton rico el 
venero humorístico del Mapocho. 

Así las cosas, carcajadas van y carcajadas vienen, se saborearon 
les diversos platos del menú y se paladeó el mejor vino de las viñas de Un­
durraga, Tocorno! , Concha y Toro, Conchalí y ¡que sé yo cuantas más', 
usando de las expresiones que dicen: ¡hasta verte Cristo mío 1, cuando lo 
copa se liba, y ... ¡hasta ahogar al demonio! , al llenarla nuevamente . 

Dejo constancia, eso sí, que aquellos dichcs no obstante su popula­
ridad casi internacional, son oriundos de esto tierra peruana de Virreyes y 
Topados . Consúltese si no al gran tradicionista , don Ricardo Palma, quien 
relata en una de sus crónicos la historio aquella del curita devoto aficio­
nado también al culto de Saco : en un vaso de cristal, del fino, había hecho 
pintar un Cristo en el fondo y t,Jn demonio casi al borde . Al apurarlo decía: 
"¡Hasta verte Cristo mío'". 

Y, cuando de llenarlo de vino se trotaba . .. , pues : "¡Hasta ahogar 
al demonio'" . 

Y así, siguiendo tal criterio, contemplaba a su Dios, castigaba o 
Lucifer, y bueno . . . quedaba satisfecho solomón icomente . 

Volviendo o nuestra tradición, en aque lla brillante comida corres­
pondió el sitio de honor al Comandante en Jefe de lo Marino Chileno . El 
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impactaron en la corbeta no le habían dejado cuaderna sana, se alejaren 
al N.O. para efectuar una reunión a bordo del Cochrane. En dicha confe­
rencia se iba a acordar la mej::;r colocación que debían tomar en lo noche, 
para intentar un resultado definitivo respecto de la Unión. Y esa noche, en 
la cual confiaban los marines chilenos, se acercaba a pasos agigantados 
también para Villavicencio. "Era de temer -expresó después en una de 
sus comunicaciones oficiales- que la Unión fuese víc;tima de algún torpedo 
... Prefería atropellar mediante un esfuerzo al enemigo que ncs acosaba, 
y en alta mar, jugamos el todo por el todo". 

El instante de su decisión · adquirió en la historia caracteres apoteó­
sicos. Pronto ordena desentalingar la cadena y largarla por el chicote: an­
cla y grilletes se sumergen en el mar de Arica, al igual que el fierro de ca­
dena cuyos eslabones son picados co:-1 hacha de abordaje. Luego la ga­
llarda ccrl:::eta comienza audazmente a navegar, estrechándose hacia el 
Marre con proa al Sur. Rascando la is la Alacrán pasa muy cerca de las 
rocas semianegadas que emergen a menos de un cable de su perfil, e ini­
cia su segundo intento para romper el bloqueo. 

Pasando entre los buques de guerra neutrales surtos en la bahía, 
el borc ::; de Villavicencio parece un titán del mor. Los chilenos se han da­
do cuento de la maniobra y las balas menudean en las inmediaciones de 
la corbeta . Los marines extranjeros, contagiados de emoción (puesto que a 
sus oídos llegan las notas del Himno Nacional que entonan los habitantes 
de Arica), trepan o las jarcias de sus naves y aplauden a aquellos valien­
tes. Vítores en cuatro idiomas, se mezclan ccn patrióticos gritos de los pe­
ruanes que en la playa contemplen la hazaña . Dentro de la bahía fl eta el 
ambiente de una emctividad rayana en las lágrimas; fuera de ella, y mien­
tras la tarde cae más y más obscureciendo el firmamento, las siluetas de 
les barcos bloqueadores se destacan en la penumbra persiguiendo a su pre­
sa : les ariqueños, al refe rirlas al hc rizonte, las ven negras sobre negro: les 
parecen cuervos que pululan en la noche. 

La Unión sale dando sólo diez nudos debido a averías en sus má­
quinas. Los buques chilenos demoran en darle caza, por haber cometido 
el error de reunir a sus comandantes a bordo de la nave insignia y situó­
dese, todos, o un sale lado de lo bahía. La s¿rpresa de sus tripulaciones es 
inenarrable, puesto que los botes apurados cruzan las aguas y llevan 9 los 
capitanes a sus barcos . Los reciben a bordo con las anclas levados y en 
son de mar. 

Mientras tanto la corbeta peruana va enmendando su rumbo ha­
cia el S.O. La noche cae y se defi.1e para ayudar a los intrépidos burlado­
res del bloqueo. La derrota de la Unión se abre francamente de sus perse­
guidores que tratan de interceptarla en búsqueda por delante, situándose 
-sin que ellos lo sepan- a 45° por estribor de la escuadra chil ena . Lue­
go de navegar algún tiempo en este sentido general, cambia definitivamen­
te su rumbo hacia el t :arte, poro dejar a popa a los buques que pretendían 
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darle caza. Se detiene para subsanar, como puede, los desperfectos de lo 
máquina, .Y después de guindar masteleros y cazar velos, se dirige al puerto 
de Pisco a donde llego el 21 de marzo. Luego de telegrafiar o Limo poro 
enviar un parte escueto sobre el acontecimiento, prosigue viaje hacia el Ca­
llao y arribo al puerto en la noche de la indicado fecha . 

El bloqueo de Arica había sido roto pcr dos veces consecutivos, me­
diante un acto de audacia y valentía de los marines peruanos. No era aque­
llo un golpe de suerte sino el resultado feliz de un planteamiento detallo­
do, estudiado cuidadosamente. 

Y no es que yo pretendo con esto tradición hacer la apología de 
mi paisano, el entonces Capitán de Navío Villavicencio. Rozones sobrados 
ha tenido mucho gente para odelantárseme y efectuarlo con bastante anti­
cipación. Los historiadores chilenos Vicuña Mackenna y Bulnes, entre 
otros, (y los cito poro que no se piense en parcialidades) han exteriorizado 
su admiración por nuestro intrépido marino. Leyendo el primero se puede 
on~tar: 

"Villavicencic es de escoso figuro como físico, pero de hígados hin­
"chadcs y alto pecho. Su acción fue atrevida y feliz, por cuanto 
"lo es siempre romper un bloqueo con un solo buque, y mayor for­
"tuna de sus jefes fue hacerlo cuando cerrábonle el poso tres po­
" dercsos buques"-

y echándole uno ojeada a las páginas que respecto del asunto escri-
bió Bulnes, podremos encontrar: 

"Era sorpresa audaz, digno de un jefe valeroso como Villovicen­
"cio y que supo desempeñar cumplidamente. Tuvo la intención de 
"salir desde un principio e inmediatamente procedió o bajar su 
"carga y a embarcar carbón para ponerse en franquía . A bordo de 
"nuestros buques se decía : Villovicencio ha caído en lo trompo . 
"¡Ahora no escapo! Sin embargo este jefe se precipitó rápidomen­
"te por el Sur, mor afuera, en medio de lo anhelante espectoción 
"de tierra y de la sorpresa de los bloqueadores . Fue de parte de 
"Villavicencic una operación afortunadc que honra su destreza 
11 • 11 mannero . 

Si estos fueron los conceptos chilenos sobre su hazaña, ¿cómo po­
drían extrañarnos los comentarios populares de lo gente limeña que cité al 
comenzar estas páginas:> 

Paro mis compatriotas no existía dudo alguno : Villovicencio y sus 
bravos habían entrado y salido de Arica, "¡Como Pedro o su caso'"· 

Cuando o través de los años transcurridos se examino lo proeza de 
aquel marino y se estudio su proceder, surge inevitablemente el convenci­
miento de que la doble ruptura del bloqueo no fue obro del azor. Todos los 
principios de la Guerra que le fue dabl e aplicar se ejercieron : Seguridad, 
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anfitrión no escatimó esfuerzo alguno poro entretenerle y abrumarle de 
atenciones como era del caso. 

Después de los postres se bebió la consabida copa de champaña, se 
dijeron unas palabras, y, finalmente, se sirvió café y se pasaron cigarros. 
Vino luego el famoso y chilenísimo "bajativo", (que no es otra cosa que un 
conjunto de hermosas botellas sobre una mesilla rodante, la que, a su vez, 
está provista de un mayordomo en la parte posterior paro que la empuje). 
Anís, menta, contreou, cognac, benedictine, kummel, brandy de cerezas y 
tantos otros finos licores desfilaron una y otra vez entre invitados ... , j la 
cosa se puso como Dios manda! 

-Señor Cónsul ... ¡esto no puede quedar así!, ¿qué le parece si va­
mos a tomar un traguito al Club Valparoíso? 

-¡Usted ordena, mi Almirante! 
-Lástima que mi Ayudante esté tan entretenido .. . , ¿sería usted 

tan amable, comandante, de pasar la voz a todos estos caballe­
ros? -Nos vamos al Club a tomar una copa con el Señor Cón­
sul y los colegas argentinos ... 

-¡Cómo no mi Almirante! 
Así se trasladó la tertulia . Luego sobrevinieron los discursitos im­

provisados. La cosa era ya más de cuidado y había que medirse al hablar: 
Almirantes y Jefes estaban atentos por si alguien se descantillaba. No hu­
bo tal. Todo el mundo alegre; nadie beodo. 

El Señor Cónsul siempre al lado del Almirante; dos o tres brindis 
de confraternidad marinera .. . De pronto, el Teniente de Fragata ARA, 
don Manuel A. Barraza, serenamente da un paso y toma la palabra: 

-"Señores ... Quiero que me acompañéis a brindar esta copa por 
"una figura inmortal de la historia americana; por un héroe legendario 
"cuya gloria basta por sí sola para dar honor al continente; por un marino 
"que debió alumbrar al mismo océano en la reciente Guerra del Pacífico; 
"por uno de esos héroes sublimes ante los cuales el sentimiento de la na­
"cionalidad desaparece, para dejar sólo en el alma al sentir de la admi-
11 ., /J 

rOCJOn ... 

(Y aquí, en este intermedio del.brindis, cedo, lector mío, el comenta­
rio al diario "El Heraldo" de Valparaíso. Su fecha: 25 de febrero de 1889): 

"Todos -expresa el órgano de prensa aludido--, veían brillar en 
"los labios del marino argentino el nombre de Prat. Pero el joven oficial 
"continuó su brindis : 

-" ... Por un héroe eminentemente americano; por el inmortal 
"marino a quien todos los que seguimos la carrera del mar debemos tomar 
"como ejemplo y como modelo. Señores ... ¡Por Miguel Grau"! 

Demás está decir que sus palabras finales tuvieron el efecto del es­
tallido de una bomba. No era creíble que allí, justamente en el seno mis­
mo de lo Marino ChiiE:no, un extranjero invitase a los adversarios del otro-
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ro nobilísimo rival a brindar por su memoria, ignorando, intencionalmen­
te, al héroe máximo de la Armada del país que le hospedaba, Capitán de 
Fragata don Arturo Prat. El Capitán Rivadavia, comandante del buque vi­
sitante, haciéndose perfecto cargo de lo comprometido de la situación, ex­
clamó: 

-Señores . . . El teniente se ha equivocado. . . Poco habituado sin 
duda a los nombres, ha confundido el de Prat con el de Grau. ¡Su intención 
ha sido la de brindar una cepa por Arturo Prat! 

A lo que el Teniente Barroza, con toda serenidad y muy firmemen­
te, respondió: 

-No, señores. He dicho MIGUEL GRAU y no me he equivocado ... 
¡Mi intención ha sido brindar una copa por MIGUEL GRAU! 

Esta, lector amigo, es la historia del "Brindis de Barraza". Su acti­
tud vino a sumarse, de la manera más inesperada y valiente, a la de innú­
meros argentinos que a través de las épccas han expresado su sincera ad­
miración por el noble "Caballero de les Mares", Almirante Miguel Grau 
Seminario. 

Y no es que yo exagere ni que en este relato me lleve de la mano 
mi simpatía por la gran patria de San Martín. Entre las reliquias del Hé­
roe de Angamos existen un par de álbumes enviados a Grau por las juven­
tudes de Córdoba y Buenos Aires, plagados de firmas y diversas dedicato­
rias que mucho dicen del sentir argentino por sus preezas y de la admira­
ción que esas personas guardaron por su valor. Aristóbulo del Valle, du­
rante tCil.notable oración fúnebre que pronunciara en el Teatro Colón de 
la Capital del Plata, el 26 de octubre de 1879, inició prácticamente su dis­
curso con estas hermosas frases: "Me propongo recordaros los grandes he­
chos que han ilustrQdo la última parte de la vida de un héroe, cuyo nom­
bre pasará a la posteridad iluminado con los resplandores de la glorio . .. " 

Y qué, de la bellísima poesía que Martín García Merou dedicara al 
Caballero de los Mores el mismo día de conocerse en lo Argentina la inmo­
lación de Grou, una de cuyas estrofas rezaba así: 

j En la extensión sombría 
tú también te has envuelto en el sudario; 
tú también has vertido 
lo sangre en las malezas del calvario 
que escala el corazón en la agonía; 
tú también has caído 
como un sol en el seno del ocaso, 
al dintel de las puertas de la historio, 
subiendo, paso a paso, 
el pedestal de tu soberbia gloria! 

El Perú, tan estrechamente ligado con la Argentina a través de la 
historio, está siempre en deuda con ella en lo referente a la admiración 
que dicho país ha guardado por. Grou y por sus imponderables hazañas. 
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Mientras el tiempo transcurre y el débito aquél va sierrr.lo pagado con lo 
moneda espiritual de uno patrio agradecido, que sin exigencias de ninguno 
especie, sobe que su obligación debe ~er satisfecho y tiene conciencio de lo 
so lidez que tal víncul o entraño, anotemos aquí, lector amigo, uno ligerísimo 
muestro del esfuerzo individual de un vote, quien sintiéndose como todo pe­
ruano, en deudo con lo actitud de Borrozo, trotó yo de contribuir con su nu­
men a que su cuota personal no faltara . Me refiero o Elíos Alzomoro, poeta 
nocional que en 1889 publicara unos sentidos versos en "El Perú Ilustrado" 
<con fecho 6 de febrero del año citado), en homenaje o aquel Teniente de 
Fragata de lo Armado Argentino. 

Vaya pues el final de esto tradición a amortizar lo deudo. Dicen 
que si el sastre debe y no tiene dinero, procede o pagar con ojales y pun­
tados ... Así lo estimo yo; por ello, al ocuparme del tema que hcy me trai­
go, que se diga que intento comenzar a satisfacer mi porte alícuota ·. · . 

Pero no quiero ser injusto y quitarle la oportunidad de hacer lo mis­
mo -a quien, mucho antes que yo- pensó en demostrar su admiración a Ba­
rroza . Con que . .. , ¡al grano y sin demoro, leamos a don El íos Alzomora!: 

GRATITUD 

No conozco todavía 
ni tu nombre ni tu acento 
y por tí entusiasta siento 
la más grande simpatía . 
Yo anhelo que llegue el día 
de verte en mis patrios lares, 
y entre tanto, mis cantares, 
te envío, noble marino, 
en cuyo pecho adivino 
la grandeza de los mares. 

Tú que has cruzado el océano 
teñido en la sangre ardiente 
de ese marino valiente 
que honró al mundo americano; 
sin pensar que fue peruano 
brindaste por su memoria, 
y aunque al evocar su gloria 
nadie respondió a tu acento, 
agregaste en un momento 
bella página a tu historia . 

Que mi voz, entusiasmada, 
llegue hasta ti agradecida; 
mi patrio ha sido vencido 
pero también admirada . 
En la lucho desgraciada 
que sostuvo con altura, 
Grau abrió su sepultura 
con absoluto heroísmo 
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y hoy se goza en potriotismó 
al ver que su gloria dura. 

Ven, pues, a playa peruana 
en donde, siempre sincera, 
mi bandera a tu bandera 
se enlazará como hermana . 
No importa que esté lejana 
la patria donde has nacido; 
quien como tú hci procedido 
y siente noble su pecho, 
¡puede vivir satisfecho 
entre un pueblo agradecido! 

Y aquí, lector amigo, cierro esta tradición sobre el famoso e ines~ 
perado brindis de Barraza, hecho en Valparaíso un 24 de febrero, y con 
toda probabilidad entre gallos y media noche. Por lo menos es lo que tenemos 
que imaginar, calculando la duración de la comida que ofreciera el Señor 
Cónsul de la Argentina, la que, según los comentarios, fue de pipiripao. 

RECUENTO TRADICIONAL 

(1657- 1911) 

El origen de la Marina de Guerra del Perú se remonta hasta la épo­
ca del Virrey Toledo; de ella parte nuestra tradición ccmo fuerza organi­
zada, ,primero para rechazar a los piratas y filibusteros que asolaban las 
colonias españolas y atacaban los galeones, y después, para abordar, más 
orientadamente ya, la conformación de una flota capaz de defender nuestro 
litoral y nuestro comercio ante cualquier intervención corsaria extranj.era . 

El Conde de· Alba de Liste creó la primera Academia Naval en el 
Perú. Un siglo más tarde, el Teniente General de la Real Armada Españo­
la, don Francisco Gil de Taboada y Lemus, Virrey del Perú, reorganizó la 
Escuela Naval. Descuido y por lo consiguiente decadencia, fueron dismi­
nuyendo paulatinamente las posibilidades de esa Marina que recién co­
menzaba a surgir. 

Puede decirse que la Armada del Perú se apoyó para formarse en 
sus comienzos, en los rezagos de la Marina organizada por España . Ella 
le sirvió de simiente, para que luego retoñara en planta que tenderá a ha­
cerse más y más frondosa, a medida que el tiempo y el cultivo adecuado 
fortalezcan su tallo en la historia . 

Para abordar el tema con método y respetar la cronología, es ne~ 
c-esario periodificar los años transcurridos. En ellos distinguimos un MO­
MENTO y una EPOCA: el Momento de la Emancipación, transitorio, vio­
lento y breve; la Epoca de la República, más ex\ensa, afianzada y dura-
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dera. Ambos lapsos envuelven a nuestra Marina. La Armada emana de la 
vida his.tórica del país y se entremezcla con ella, puntualizando las etapas 
de su dE!"sarrollo y teniendo influencia notable en su existencia . Todos sa­
bemos que la Historia debe ser descriptiva primero e interpretativa des­
pués, puesto que conocer un acontecimiento significa narrarlo previamen­
te y luego desentrañar su sentido. De aquí las dos partes que constituyen 
la Histeria : Historiografía e Historiología. 

El Momento Histórico de nuestra Emancipación surge nítido en 
nuestro pasado y se va incubando lentamente. En términos que usa la dis­
ciplina científica dicho momento fue "univalioso", por poseer un valor 
único en nuestra historia; fue objeto de "reflejabilidad", porque sobre él 
se proyectaron diversos aspectos políticos, etonómicos, jurídicos, etc.; y, fi­
nalmente, tuvo "graduabilidad", porque su relieve histórico se fue acusan­
do, no en forma brusca sino confundiéndose, al iniciarse y al terminar, con 
la curva normal de la vida que aquí se vivía durante la Epoca Colonial. 

La influencia doctrinaria de los conceptos básicos sobre los dere­
chos del hombre exteriorizados en Europa por los filósofos enciclopedistas, 
la Revolución Francesa en 1789, el deseo de justicia social de Túpac Ama­
ru y el desarrollo de la conciencia autonomista en nuestra patria, fueron, 
entre otros hechos e ideas, los reactivos catalizadores que llegando- hasta 
lo saturación, lanzaron a nuestros antepasados o luchar en la tremendo 
aventura de lo Emancipación. 

Es allí, al iniciarse lo lucho y cuon:::lo el reino ibérico tuvo que rea­
lizar sus máximos esfuerzos poro no perder sus colonias americanos, que 
surge en nuestro patria la Marina de Guerra como institución organizado. 
España había enviado barcos, armamentos y so-ldados; el naciente Perú 
soberano debía pertrecharse poro detenerlos; no valían los razones ni era 
pesado lo justicia de los ideales : ¡se necesitaban buques, poro respaldar nues­
tro derecho con lo fuerzo de los cañones! 

El genio militar de Son Martín lo comprendió así y sin pérdidtJ de 
tiempo creó nuestro Marino de Guerra; su primer buque fue lo goleta Sa­
crame·nto, rebautizada después con el nombre de Castelli; su primer arma: 
un solo coñón. 

Cuando lo historio anotó el audaz triunfo de la exiguo fuerza na­
vol peruano, al capturar nuestro inmortal gol e ta a su igual, lo Macedo­
nia, al Norte de Huocho, lo conciencia noval del país comenzó o desper­
tarse. Ricos y pobres, comprendiendo lo mentalidad del Libertador Argen­
tino, iniciaron una colecta en Limo "poro comprar un navío de defensa" 
que se llamase San Marlín. Es en este punto cuando el hombre que tro­
to de eslabonar dotes poro abordar el problema histórico, tiene forzoso­
mente que aportarse de las pautas rígidos de esto disciplino, para enfo­
car aspectos que trasci endan de ello y se conectan con temas permanentes 
de lo vida. No se puede evadir esto obligación, porque tratándolo se aclaro 
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Y comprende lo toreo específico. Abordar esos temas, es intentar hacer 
algo de Metal-<listoria. 

Dijimos que lo conciencia naval del Perú se despertó en aquella 
ocasión. Podemos convencernos sobre esta aseveración, al examinar las ci­
fras curiosamente significativas de la mencionado colecta destinado o com­
prar aquel navío de guerra . 

El Marqués de Torre Tagle, el señor de lo Riva Agüero, los Sorroo 
Y Abadía, dieron 1,000 pesos coda uno; el Presbítero, don Pedro A. López, 
donó 6 pesos; su esclavo Francisco y la mujer de éste, dieron 40 centavos; 
el zapatero don Gregario y su esposa, la misma modesta suma; cinco pa­
triotas anónimos completaron 50 centavos; se registró el endose de u.na 
deuda (dada por perdida y ascendiente a 300 pesos), en favor de la colec­
ta, y, finalmente, para no aburrir al lector diré que hasta el pulpero de la es­
quina de Santa Rcsa de los Monjas, envió 2 pesos como óbolo individual. 

El pueblo comenzaba a comprender que el dominio del mar era 
imprescindible para asegurar nuestra independencia, y así, mientras que 
la fleta de guerra peruana nacía, el destino caprichoso había yo tomado 
otros providencias allende los mores, poro señalar en formo definitiva al 
hombre que debía ser el genuino organizador de la Marino de Guerra No­
cional: el futuro Almirante, Martín Jorge Guise. 

Y esto fue en Trafolgor; no puede un hombre tener 25 años, pelear 
a los órdenes del inmortal Nelson contra los fuerzas franco-españolas de 
Villenueve y Gravina, obtener para su pabellón un resonante triunfo na­
val y ser partícipe de la casi adoración unánime del pueblo de Inglaterra 
hacia el Jefe de la Escuadra de Albión, sin soñar en ser Almirante. Desde 
1805, en que los cañones británicos escribieron historio sobre los cascos 
de los navíos enemigos, Guise tuvo que representarse mentalmente un 
ideal: ser el Comandante en Jefe de una flota organizada y pelear por una 
justa causa. Al principio su escuadro era amorfo y no tenía pabellón de­
terminado, desde que sólo existía en su imaginación. Con el correr del 
tiempo, la localizó tangible en América. Vendidas todas sus pertenencias 
armó en pie de guerra el Bergantín Hecate, puso proa hacia su sueño, 
Y convirtió en verdadero el afán que hasta ese momento había existido en 
su mente de marino arriesgado y audaz. 

Había gastado toda su fortuna en la aventura. 
Mientras la recia personalidad de Guise iba a preparar hombres 

de mor en la dura escuela de sus buques, otro personalidad histórica, el 
genial don Bernardo de Monteagudo, fue el cerebro organizador de la Ma­
rina que recién se creaba. 

Monteagudo, basando su esfuerzo sobre los hombres y el conoci­
miento marinero existente en la época, factores ambos que eran herencia de 
la Colonia, sabe aprovecharlos adecuadamente; el legado que posee se in­
cremento en sus manos; los Oficiales y las tripui'::Jciones se van sumando 
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y Monteogudo, por todos los medios o su alcance, sojuzgo, controla lo si­
tuación y dicto medidos diversos paro encarrilar o nuestro naciente Ma­
rino dentro de los linderos de un nacionalismo bien entendido, y llegando 
muchos veces hasta el detalle nimio, siento sus basEs orgonizotivos, tanto 
más admirables si se considera el momento histórico en que ellos salieron 
a la luz : el de lo Emancipación, en el cual lo incertidumbre y el descon­
cierto eran pan cotidiano en lo meso de nuestra joven patria . 

Por ello es que lo figuro de Monteogudo se relieve más y .más a 
medido que los años transcurren; merced o él y al esfuerzo de los hombres 
que le secundaron, el Perú pudo tener una Marino de Guerra; gracias o su ce­
lo, los generaciones venideros pueden comparar los letras de su nombre con 
los iniciales que se graban o cuchillo sobre lo corteza de un árbol: ¡ellos 
crecen y se agigantan con los años, pero jamás se borran! 

Veamos un por de documentos que dicen mucho respecto del espí­
ritu organizador de aquel gran Ministro de Marino : 

Documento NC? 66 

Noviembre 9 de 1 821 

"Me ordeno S. E. el Protector prevengo o V. S. agite con esfuerzo 
el enganche de individuos dzl país poro servir en lo Marino de 
Estado; en inteligencia de que poro codo uno de estos que ingre­
se debe separarse o un extranjero V. S. me avisará el resultado 
de esto Orden/ 11 Dios etc./ 1 B. Monteogudo./ 1 al Comdte. de 
Marino" . 

Documento NC? 72 

Noviembre 11 de 1 821. 

"H.S.: Es efectibo lo Orden que dió S.E. -el Protector al Comisario 
de Marino poro que fuesen perfectamente iguales los rociones de 
los . individuos del País y de los extranjeros qt:e sirbon en los bu­
ques de Guerra , lo que deberá observarse mientras se sancione un 
reglamento, sobre el particular. 11 Dios etc . 11 B. Monteogudo. 11 
H .S. Comdte. de Marino". 

N . del A .-Se ha respetado el estilo y la ortografía de los originales. 

Los docum eutos Nos. 66 y 72, cuyos textos han sido publicados e n el presen­

te trabajo, pertenecen al Archivo d e l Sr. C. de N., D. julio ] . Elías. Copias 

de los mismos fu eron gentilme nte facilitadas al autor por el citado Jefe. 

Como no quiero desviarme del temo que deseo tratar en formo es­
pecífica, efectuaré un ligero estudio teórico sobre lo · Marino de Guerra en 
la Emancipación, yo que lo digresión empírica sobre los .hechos novales rea­
lizados durante aquel tiempo, irá viniendo solo, esto es .decir, caerá por su 
propio peso. 
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La naturaleza, permitiendo que nuestro extenso foja de costa se 
compusiese de innumerables desembarcaderos separados enrre sí, · y en tie­
rra, por verdaderos desiertos incomunicables en esa época y faltos del esen­
cial elemento aguo, señaló desde antes de lo insurrección libertadora el co­
mino fácil y seguro de lo mor para cualquier empresa, pacífica o guerre­
ro, que tuviera por teatro nuestro país. 

Los españoles, quienes no supieron mantener en acción su poder na­
val, se dieron cuento muy tardíamente de este axicmo. En plena lucha, tu­
vieron que decidirse a abandonar lo capital para establecerse en lo Sierro; 
en ello, región natural llena de recursos, gente y provisiones, se mantuvie­
ron más o menos seguros y pudieron efectuar, de tiempo en tiempo, excur­
siones o la costo poro busca·r a los ejércitos patriotas. 

Pero, como el alcance del poder noval es enorme, o lo larga fueron 
buscados y abatidos en su propio acantonamiento serrano por los ejércitos 
que, transportados y apoyados desde el mor, viniendo del Norte y Sur, se 
juntaron con los recientemente formados en nuestras costos poro unir sus 
esfuerzos contra los ibéricos. 

Y aquí debo hacer hincapié en lo importancia ostensible del estudio 
teórico de la historio, para dar a las nociones un futuro conocimiento de la 
vida histórica. 

La relación de los sucesos, simplemente lo descripción cronológico­
mente eslabonado de todo lo que posó én lo historio, indudablemente en­
tretiene y emociono al lector; constituye, por otro lado, uno tentación para 
el historiador, y en veces, le hoce descuidar el análisis de las condiciones 
previas o los hechos, de las mismos que puede deducir valiosos enseñanzas 
para el futuro histórico de su patria. Creo que estamos de acuerdo en que 
vale más entretenerse menos, si con ello se consigue aprender poro des­
pués no tener que lamentar. 

Se ha dicho con acertado juicio que "revivir" el posado, puede ser 
una ilusión vana; renegar de él y desconocerlo, ¡un extravío mentalr 

Y nosotros, en nuestro lenguaje de todos los días, conscientes de po­
der extractor una enseñanza axiomático podríamos añadir que el Perú, 
país litoral por excelencia, no debe nunca descuidar su poder naval porque 
así lo aconsejo la historio, y que, poro hacerlo un factor determinante y 
efectivo al lado de lo eficiencia logrado por sus hombres de mar necesita, 
imprescindible y categóricamente, de un argumento que por su naturaleza 
misma es irrebatible: ¡lo fuerzo contundente de uno escuadrar 

Muchos vicisitudes derivados de circunstancias múltiples tuvo que 
sopórtor Guise. Tenía que imponerse a tripulaciones mol pagados y des­
contentos; a él, personalmente, el Estado llegó o deberle más de uno dece­
no de sueldos; Bolívar y Monteagudo no le veían bien, debido o haber con­
servado por largo tiempo su fidelidad hacia Rivo Agüero; lo tendencia a 
organizar una Marina esencialmente nocional, se oponía a la predilección 
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del Almirante por los hombres de mar extranjeros que él s~bía más cua­
jados; había inquina de parte de ciertos personajes hacia Guise, intrigas y 
desccnciertos se daban cita en su alrededor; ¡hasta fue pospuesto y dismi­
nu ído en su autoridad, mediante el nombramiento del Mariscal chileno, 
don Luis de la Cruz, primero, y luego, al dársele el mando de buena porte 
de la escuadra al Almirante, don Manuel Blanco Encalada! 

Sin embargo, nuestra Marina protegió las Expediciones de Interme­
dios, salvó a las tropas de Bolívar a medida que transportaba sus efectivos, 
y contribuyó, esencialmente, al sitio y rendición final del Callao. 

Sus operaciones navales en este último puerto llevaron el sello de 
la audacia; el 25 de Febrero de 1823, uno de sus capitanes, Roberto Bisset 
Adison, atacó con 56 hombres y con sólo tres botes a los buques españo­
les en plena noche; incendiando la Guayas y la Santa Rosa, causó la des­
trucción completa de seis barcos mercantes realistas. El 19 de Marzo, Guise 
cañoneó las fortalezas de nuestro primer puerto. El 5 de Setiembre recha­
za, tras dos horas de ccmbate, a ocho lanchas cañoneras y cuatro falúas 
que intentaban abordar por sorpresa al Protector y a la Macedonia que se 
enccntraban fondeados en San Lorenzo, empujándolos hasta su tenedero 
a cañonazos. 

Cuando el bergantín Asia y la fragata Aquiles, de la Escuadra de! 
español Guruceta, fuerzan la entrada al Callao aprovechando que 'estaban 
a barlovento, Guise las persigue valientemente hasta su mismo fondeade­
ro, cañoneándose con ellas hasta límites más que prudentes. Ha de retirar­
se a las afueras, por lo superioridad incontrastable de los buques españcles. 

El 7 de Octubre de 1823, al salir Guruceta con todos sus barcos pa­
ra sorprender a los nuestros que estaban fondeados, Guise zarpo y entabla 
ccmbate ccn ellos, "para no darles cportunidad de empeñar la lucha al abri­
go de les fuertes, sino fuera, para decidir la acción" . Así lo consigna en 
su parte . El combate, indeciso, pues de ambos lados resultaron barcos ave­
riadcs, es realmente un éxito de Guise. Siete horas duró la acción que pu­
do ser magníficamente aprovechada por Guruceta gracias a su enorme su­
perioridad. La pericia marinera de Guise lo impidió. El español se discul­
pa en su parte, diciendo que "sólo se había empeñado en destruír el único 
buque digno de tal, pareciéndole indecoroso ocuparse de los otros que eran 
tan despreciables". 

Peco después, y aún con la escuadro en esas condiciones, se ordena 
a Guise a ir a Guayaquil. Muy a su pesar cumple aquel marino con lo 
dispuestc; sabía que al unirse con las fuerzas colombianas inexpertas se 
deshomogenizaba la flota; que la autcnomía que debió dársele para atacar, 
le era negada; que sin mucho criterio naval se ataba a la escuadra a una 
operación de convoyes, arriesgándcse a la posibilidad de que el enemigo la 
destruyera desde que predominando en nuestro costa los vientos alisios, la 
Marina Española que estaba cperando en el Sur podía, en cualquier ins­
tante, usar con ventajas el barlovento y atacar a la escuadra patriota. To-
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do esto era del conocimiento de Guise, pero antes que sus consideraciones 
perscnales, estaba el deber. 

El destino caprichoso nos protegió; la ineptitud de Guruceta y el 
triunfo de Ayacucho anularon dichos errores. Quedó, sin embargo, durante 
bastante tiempo un rezago de la resistencia española en nuestra patria: el 
valeroso y constante Rodil mantuvo su tenacidad hasta el 23 de Enero de 
1826, día en que, con su rendición, terminó el gobierno español en la Amé­
rica del Sur. 

La dirección de la guerra debe ser hecha, indispensablemente, en 
virtud de un intenso estudio dentro del que predomine el asesoraminto téc­
nico. En el aspecto naval, de manera preponderante, este axioma cobra una 
fuerza inusitada; la labor de un Estado Mayor rige, por decirlo así, la ela­
boración de todas las directivas que se impartan. Sólo el personal especia­
lista y preparado durante añcs, puede, adecuadamente, dar luces sobre las 
innumerables contingencias que hay que prevenir en el mar; sólo de esta 
manera podrá, el que dirige la guerra, llegar a decisiones correctas. 

Muchos conceptos podrían ser examinados tanto dentro del campo 
estratégico como del táctico. La finalidad de esta narración no lo permite. 
Bolívar, militar de geniales concepciones, descuidó a menudo principios 
navales importantes : no comparaba las fuerzas, dilató la carena de los bu­
ques así como su reparación, deshomogenizó nuestros efectivos navales 
mezclándolos con los colombianos que eran mucho menos expertos, y, fi­
nalmente, negó buena parte de la iniciativa para el ataque a nuestra es­
cuadra atándola a una operación de convoyes y arriesgándola a ser des­
truída de ser atacada por los españoles. Guruceta, quien se encontraba en 
manifiesta superioridad material y que, por su situación al Sur, tenía con­
tinuamente al viel')to a su favor, no se decidió a emprender la acción. En 
consecuencia y tras el desastre de Ayacucho, el destino anuló todos estos 
errores y la historia sólo cosechó triunfos. 

Pero si la gran estrella de ese genio no hubiera intensificado sus des­
tellos oportunamente, todas aquellas circunstancias podrían haberse anota­
do en la cuento de las casualidades o las negligencias. De allí una obvia 
tnoraleja para nosotros, una enseñanza objetiva indiscutible; para anular 
los errores del pasado sólo existe un medio : ¡evitarlos en el presente! 

La rendición de Rodil en el Real Felipe marca el fin de la primera 
etapa, dentro de la periodificación de la histeria que establecí al comen­
zar con el objeto de definir claramente los alcances de este trabajo. Vea­
mos ahora a la Marina en la época Republicana. 

La imprevisión, rasgo psicológico notable del carácter nacional que 
tan acertadamente puntualiza en su Historia Militar del Perú, el General 
D. Carlas Dellepiane, salió también a la luz en aquella oportunidad: dur­
miéndose sobre sus laureles y por economía, los patriotas desarmaron lo 
mejor de su escuadra; se creyó que después de tan formidable triunfo, el 
Perú y América eran una réplica del paraíso. 
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De 10,000 pesos que requería para sus gastos la Protector armada 
en pie de guerra, se le rebajó la asignación a 2,600.00. Se destinaron 88 
pesos paro la Li meña y 137 pesos a la Monteagudo. Los gastos paro las 
dependencias de la Marina en tierra, fueren, sin embargo, incrementados: 
72,800 pesos se destinaren a cubrir ese renglón . 

Y así fue pasando el tiempo. El Gran Mariscal don José de la Mar 
era a la sazón nuestro Presidente, cuando Bolívar nos declaró la guerra . 
Las causas son harto conocidas y demoraría mucho examinarlas; viose en­
tonces lo que significaba haber desarmado una escuadra o casi no tenerla, 
cuando las operaciones marítimas iban a jugar un importantísimo papel. 

Se activan pues les preparativos y la Libertad es la p rime ra en alis­
tarse. Carlos García del Postigo, su Comandante, recibe la misión de diri­
girse a Guayaquil y se le encarga, textualmente, "emplear tacto y energía". 
El Perú no deseaba iniciar la guerra pero debía precaver, con anticipación 
improvisada, que el enemigo se sjJuara en ventaja; nuestra escuadra recién 
comenzaba a reponerse. 

Esforzándose, el 31 de Agosto de 1828 la corbeta Libertad entabla 
combate contra los buques colombianos Pic hincha y Guayaquileña, y des­
pués de haber disparado la primera andanada sobre el último de los barcos 
indicados, lo cañonea durante una hora, haciéndole perder 61 tripulantes 
y dejándolo sumamente averiado. Ciñendo, para no perder el barlove nto, 
persigue a dicho buque hasta muy cerca de la ría y luego se dedica a da r 
caza a la goleta Pichincha, la que, habiendo azo rrado, tuvo que mantener­
se al margen de la acción. Negándole posibilidades de escape, hace que 
el pequeño buque colombiano enrumbe hacia Paita y se entregue a las a u­
toridades peruanas. Este combate pasa a tomar en nuestra historia el nom­
bre de Malpelo, por haberse desarrollado al Norte de la Punta que a sí se 
denomina . 

El preponderante papel que asume la Armada en esta contienda a 
medida que se repone, se sigue confirmando; días después sale la escua­
dra al mando de Guise, para transportar a las tropas de La Mar hasta Pai­
ta y emprender luego el bloqueo de Guayaquil. Se compone de las fraga­
tas Pres ide nte y Mont eagudo, al mando de Guise y Bouchard, respectiva ­
mente; de las corbetas Li be rtad y Pichincha, con Elcorrobarrutia y Prunier; 
del bergantín Congreso a cargo de lladoy; de las goletas Arequipeña y Peru­
viana y de ochc lanchas cañoneras, puestas a las órdenes del Teniente Pri­
mero, Alonso San Julián. 

Es así, con esta escuadra, que el 22 de Noviembre de 1828 Guise 
entabla el combate de Guayaquil y sus buques toman el Puerto. Para lo­
grarlo rompe audaz y valientemente las cadenas sumergidas con que lo 
defendían, se fondea a toca-penales con el enemigo, cañonea a los · ocho 
buques que éste tenía y, después de hundir a unos y obligar a retirarse o 
vararse a les otros, combate durante dos días con las baterías de tierra y 
consigue su objetivo. Se usemeja a Nelson. 
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Esto parece corroborar que su historia, como hombre de mar y gue~ 
rra, guarda siempre un parecido con la de aquel gran marino británico; se 
diría que el destino la escribe teniendo en cuenta el paralelo; que le da vi­
da Y triunfos en el mar, y que, después de hacerle Almirante como a Nel­
son, labrar historia con la osadía de sus cañones y cubrirle de gloria, le 
hace pagar su deuda con la naturaleza, igual que a Nelson en Tra­
falgar; muere así pues Guise entre los brazos de sus Oficiales, como si has­
ta en su último suspiro tratase de parecerse a su antiguo jefe britá­
nico. Guayaquil es su Trafalgar, y aquel buque glorioso, la fragata Presi· 
dente, una réplica simbólica del Victory, el barco Almirante del vencedor 
de Aboukir. 

Muerto Guise, y debido al período de desorden interno que sobrevi­
no en la naciente república, la Marina atravesó por una época agitada . Los 
combates navales con la escuadra española, la guerra posterior con Colom­
bia, que abarcó hasta 1836; toda esa suerte de glorias y descalabros que 
sufrió la Marina de Guerra Nacional, influyeron poderosamente para for­
marla y estabilizarla de manera definitiva. Algunos gobiernos, sin embar­
go, entretenidos en luchas domésticas olvidaron la razón de ser de esa 
gran fuerza destinada a combatir al enemigo extranjero; los vaivenes de la 
política los hizo ocuparse de sus guerras ·civiles, y, en su afán do estabili­
zar posiciones, no tomaren en cuenta el verdadero rol que compete a las 
fuerzas armadas de una nación. 

No obstante, aquellas luchas internas constituyeron el crisol en que 
se fue forjando la personalidad de esos héroes que dieron, a la postre, tan­
to lustre y renombre a la Marina de Guerra Peruana . 

. Es así como se suceden múltiples combates en el mar, importantes 
los unos y carentes de valor los otros, pero que van dejando sin cesar sus 
enseñanzas y habituando a los hombres a las penalidades de la guerra. 

A partir de 1836 puede decirse que termina aquella iniciación de 
fuego. Viene luego fa Confederación Perú-Boliviana, la sorpresa del Callao, 
la Campaña de nuestra Escuadra contra Chile, el Combate de lslay, la Ex­
pedición contra los Corsarios, el Combate de Casma y otros encuentros, en 
los cuales la utilización de la Marina obedece mós apropiadamente a sus 
fines específicos. Transcurre el tiempo y el 20 de abril de 1845 asume el 
gobierno Castilla. 

Nuestro poder Naval y en consecuencia la importancia del Perú en 
el concierto de naciones libres es un hecho. Desde la adquisición de bu-

' ques y armamentos pasando por nuestra viril actitud ante las pretendidas 
imposiciones de Inglaterra; por el rechazo de -la injusta agresión española 
en Abtao y el Callao; por nuestra gigantesca demostración naval en Gua­
yaquil; por la protección efectiva que le diéramos a Cuba y a México duran­
te sus guerras de liberación; por el incremento de nuestra flota y comercio 
fluvial en la Hoya Amazónica y por la primera vuelta al mundo que diera 
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un buque-escuela americano, la historia corrobora la tremenda importancia 
del poder Naval en la vida de una patria libre y soberano como el Perú. 

En efecto, si nuestra nación tuvo que soportar el peso contundente 
de la arrogancia británica y el bombardeo de Arica, cuando anarquizado el 
país por las ambiciones políticas y gobernada la república por tres o cua­
tro determinados caudillos era imposible oponerse a la fuerza, años des­
pués, y contando ya el Perú con una escuadra efectiva, pudo el valeroso 
General Castilla (o lo sazón gobernante) contestar a la poderoso Albión, 
(que exigíale aceptar sus imposiciones sobre un cargamento de esclavos traí­
do por el bergantín mercante peruano Tres Amigos, so pena de apoyar su 
pedido con un buque de guerra) pudo, repito, dirigirse a la orgullosa In­
glaterra con la conciencia de que los frases de su comunicación estaban res­
paldadas por la arrogancia de una patria, el valor de sus hijos y las bocas 
de fuego de sus naves. Su Ministro de Relaciones Exteriores respondió: 

"Que el Perú no cedía, estando resuelto a todo; que si alguna vez, 
en momentos menos felices, creyó prudente transigir, eran muy distintos el 
teatro y las circunstancias; que se protestaba contra el ultraje hecho o la 
nación, ofreciendo rechazar lo fuerza con la fuerza y tomar la reparación 
del agravio de un modo positivo" . 

El incidente se arregló por la vía diplomática. 
Gracias al hecho de que el Perú era, en la época de Castilla, la pri­

mera potencia naval sudamericana, pudo llevarse a cabo en Octubre de 
1858 "el bloqueo efectivo de todos los puertos, bahías, caletas y desembar­
caderos de la República del Ecuador", como textualmente expresa la de­
claración respect-iva; así también fue factible transportar 7,000 hombres 
y mantener dicho demostración militar (que no fue aprovechada diplomá­
tica ni políticamente) durante casi tres años, y a raíz del conflicto surgido 
entre nuestra patria y aquel país. 

El tiempo prosigue su marcha incontenible y el destino va voltean­
do las páginas de su libro. La · Marina tenía ya hombres preparados, sere­
nos y expertos, cuando sobrevino la Guerra con España en 1866, como con­
secuencia de la ocupación de las Islas Chincha y a raíz del Incidente de 

Tal ambo. 
En los canales de Chiloé, lo escuadra Peruano-Chileno comandada 

por el Capitán de Navío, don Manuel A. Villor, entabla combate con la es­
pañolo que tenía como jefe al Comandante Alvorgonzáles. Durante más 
de dos horas cambian nutrido fuego de artillería frente a lo Isla Abtao. 
Due lo a distancio, debido a la configuración especialísimo del paraje, cau­
sa averías en los dos sectores. 14 impactos -recibe la flota aliado y 30 la 
españo lo. ¡Tres decenos de sorpresas desconcertantes paro el León 1 bérico, 
que creyendo imponer condiciones desde el principio, se encontró con que 
el cacho rro sabía también mostrar las gorras y enseñar los dientes! 

El 2 de Mayo de 1866, el vapor Tumbes con el Capitán de Corbeta 
Juan Raigada; el monitor Loo, con su comandante, don Camilo N . Corrillo; 

,._ 
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el monitor Victoria, con Valdiviesc; el Sechura, ccn el Capitán de Corbeta 
Toribio Raigada, y el vaporcito Colón, al mando del Teniente Primero, don 
Patricio 1 riorte, contribuyeren valerosamente con su entusiasmo y sus ca­
ñones, a lograr el triunfe que en dicha fecha supieron rubricar nuestras 
baterías de tierra sobre la escuadra esoañoln . 

161 Oficiales de Marina tomaron porte en el combate del "2 de 
Mayo", y algunos de ellos tuvieron que salvar fuertes obstáculos para ha­
cerlo. Como fuente heurística documental que he tenido a mano y podido 
leer, cito una Resolución Ministerial fechada el 30 de Abril de 1866 y fir­
mada por el Coronel José Gálvez, dando permiso al Capitán de Corbeta 
don J .M.G. "poro -atendiendo su solicitud- concederle autorización pa­
ra entrar en combate, debiendo restituirse a su prisión, pasado que sea el 
peligro". 

Iniciada la acción, el Tumbes avanza gallardamente pretendiendo 
convertirse en brulote incendiario y tratando de embestir a las fragatas es­
pañolas; el Loa y el Victoria secundan· a las baterías de tierra y aciertan 
muchos disparos; a los Cadetes de la Escuela Naval no se les permite aban­
donar el edificio. 

La l?uyente y eufórica juventud se escapa por los techos y se pre­
senta voluntaria a las baterías ... ¡quieren sacrificarse por su patria si fue­
ra preciso! 

Dos .cadetes mueren en la acción y muchos resultan heridos. Algu­
nos de sus heroicos nombres han quedado para nuestro recuerdo: Pedro 
Roe!, Rafael Baluarte, JLOsto Varela, Bernabé Carrasco, Emilio Benavides, 
Manuel Rouillón y Eduardo Andía entre otros muchos valientes jóvenes. 

Terminada la guerra con España, el país continúa todavía en ten­
sión . Su política interna es agitada por continuos vaivenes que también 
afectan o la Marina. Es así como, en la noche del 6 de Mayo de 1877, un 
grupo de pierolistas, entr:.e los que se encontraba el Capitán de Corbeta, 
Manuel María Carrasco, abordan al Huáscar contando con complicidad en 
el buque. Izan bandera de rebelión, y al mando del Capitán de Navío, 
Luis Germán Astete se hacen a la mar en franca actitud de pronunciamiento. 

1 

Es durante esta rebelión del Huáscar que tiene lugar un aconteci­
miento de proporciones internacionales y relacionado estrechamente con el 
tema de esta histeria : el combate de Pacocha, entre los buques de guerra 
británicos Sha y Amethist y nuestro Monitor. La causa: una protesta bri­
tánica por la intervención del Huáscar (calificadq como ilegal), en dos bu­
ques mercantes de esa bandera; estos incidentes motivaron más que una 
reclamación, una amenaza del Almirante Horsey, Jefe de las fuerzas de Su 
Majestad Británica en el Pacífico, hiriente para la dignidad nacional y pa­
ra la soberanía de la república . Al encontrarse en aguas de P'acocha, los 
ingleses enviaron un parlamentario pidiendo la rendición inmediata del bu­
que y que éste ... ¡arriara su pabellón! 
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El parlamentario volvió o su barco con lo respuesto peruano : "El 
Preside nte del Perú se encuentro o bordo; el Almirante 1 nglés está equivo­
cado respecto o lo comisión de actos ilegales por el buque; el Huóscar, no 
arrío ni arriará su bandera" . 

Ante este viril rechazo, se inició el combate . Lo acción que se suce­
dió es memorable por varios motives: todos los modernos elementos de des­
trucción de lo época fueron empleados por los ingleses poro aniquilar o 
aquel valeroso barquito; granados Polliser, cilindro-ojivales, de terribles 
efectos y disparados simultáneo y eléctricamente por todos los cañones de 
uno mismo bando, se utilizaren; torpedos Whiteheod; artillería de superior 
calibre; tripulaci ones diestros y homogéneos; velocidades más altos y ma­
yor número de buques ... ¡Cuarenta cañones y ochocientos tripulantes de 
lo primero potencio noval del mundo, contra dos bocas de fuego y cien ma­
rine ros entusiastas y valientes! 

Dos horas duró el combate y el gallardo monitor se batió como un 
león. Cayó lo noche y pese o sus diversos averíos, el Huóscar evadió o los 
ingleses. Como quedó Goliot de sorprendido al recibir aquel golpe de hon­
do del pequeño David, así debió quedar el León Británico ante aquel bu­
quecito, que luego de dispararle más de 40 cañonazos y trotar de abatirlo 
con su espolón, supo aprovechar los sombras poro castigar con impotencia 
lo soberbio del contrario. 

Lo Marino es uno Institución en lo que juego un papel importan­
tísimo lo tradición. Hombres y buques lo llevan impregnado dentro de sí 
mismos y se desenvuelven en el tiempo merced, en gran porte, o los fuer­
_zos insospechados que ello les inculco. En efecto, así como los que vesti­
mos el uniforme noval llevamos sobre nosot ros todo uno responsabilidad 
simbólico o lo que debemos hacer honor, así también nuestros buques cuan­
do se inician en lo historio, obligan o los hombres que los tripulan o extra­
limitar su val e r y competencia, poro mantener siempre en alto el prestigio 
de su nombre. 

Tedas los marinos del mundo llevamos corbato de luto por nuestros 
héroes; los tres cintos blancos del capelo de un tripulante significan los 
tres grandes batallas de Nelson : Aboukir, Trofolgor y Son Vicente, como 
poro invitarles continuamente o que recuerden el valor y el heroísmo; lo CO· 

codo de los galones que algunas marinos llevan en lo bocamanga, repre­
sento lo deformación que uno bolo produjo en Trofolgor sobre los dorados 
de aquel Almirante; las conteros de nuestros cordones, traen o lo memoria, 
uno, el pito de honor con que el contramaestre rinde su saludo al Oficial 
en el portalón del buque, y lo otro, el portalápiz del ayudante poro anota r 
los órdenes de su Jefe; finalmente, hasta el entrelazado del cordoncillo de 
Estado Mayor, tiene lo curioso ideo de representar un estrobo: el recurso 
marinero que se utilizaba en lo Marino Británico .. . ¡poro sujeta r el em­
briagado cuerpo del Capitán en aquellos tiempos, cuando los est ragos de l 
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buen ron obligaban o izarlo hasta lo cubierto, al no poder ganarlo por sus 
propios medios! 

Dejando o los hombres poro volver o los buques, el combate de Po­
cocho fue, sin dudo alguno, el inicio de uno tradición sin mácula para el 
legendario Huáscar; aquel bautismo de fuego entre granadas y proyectiles 
de la primera potencia naval del mundo, pronosticó e l desenvolvimiento he­
roico de sus posteri ores hazañas y obligó al destino a depararle un final 
opojeósico; un sacramento más de fueg o y pólvora, de valor y de osadía 
inigualados : ¡lo extremaunción de Angamos! 

Y yo que cito en este ·trabajo época ton lleno de recuerdos grandio­
sos, sublimes y o lo vez tristes, -como lo fuero lo que vivió y nos hizo vivir 
el Huáscar durante lo Guerra de 1879- creo que valdrá lo peno poder 
sintetizar ton sólo tres de sus principales combates: !quique, Angomos y Arico. 

IQUIQUE.-EI 21 de Moyo de 1879, lo Primera División Noval Perua­
no al mondo de Miguel Grou y compuesto por el Huáscar y lo Independencia, 
sc rprendío en !quique o lo Esmeralda y o lo Ccvadonga y al transporte de 
guerra La Mar. Lo Independencia, comandada por More, navegaba retrasa­
do debido a la calina matutina, que la hobfa hecho perder las aguas del mo­
nitor temporalmente . La situación chilena, al abrigo de l puerto, impedía que 
nuestras tiros fueron bien dirigidos debido o lo acción del mor. Silueteados 
en cambio los buques peruanos y teniendo por fondo el horizonte, eran un 
buen blanco poro sus contrarios . 

Después de uno hora de combate, lo Covadonga escapo hacia el Sur, 
bien pegado o lo Isla de !quique y roscando materialmente los piedras de 
lo playa. Grou ordeno o lo Independencia, que ya se encontraba cercano, 
seguir al Comandante Condell y entoblorle combate . 

Lo Esmeralda, defendido al parecer por uno línea de minos frente 
al puerto, fue obligado por el Huáscar o desalojar posiciones y se dirigió al 
Norte. Grou, con ese valor y eso audacia ton suyos, lo embiste con el eS·· 
palón uno y dos veces, logrando overiorlo pero sin conseguir un impacto 
directo sobre su cosco. Bolos y granados silban mientras tonto por sobre 
ambos buques, dejando en el aire su mensaje de desesperación, de ruino Y 
de muerte. 

Finalmente el Huascar, navegando o 1 O nudos y deteniendo su má­
quina a medio cumplido de distancio, logro casi partir en dos o lo Esmeral­
da, echándolo o pique rápidamente . El Comandante Prot, el sargento Aldea 
Y otros marinos chilenos murieron heroicamente sobre lo cubierto de nues­
tro monitor; muchos de los náufragos fueron salvados por orden expreso de 
Grau, Y aquel Almirante, hombre nobilísimo en medio de los pasiones de la 
~uerra, tuvo la satisfacción pe rsonal de oír a bordo de su buque el grito 
Incontenible del segundo comandante de la Esmeralda, don Luis Uribe, 
quien al pisar el portalón de lo nove no pudo controlar su emoción y excla­
mó: "¡Vivo el Perú generoso!". 
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Por este y otros hermosos gestos que tuviera Grau, que parecieron 
en la historia románticas páginas de caballería escapadas de un siglo ante­
rior al suyo, es que años después, el fogcso Gonzáles Prado, no pudo me­
nos que decir refiriéndose al héroe: "Para comprenderle habría que acollar 
las pasiones nacidas al color de lo guerra y ver los acontecimientos desde 
mayor altura ¡sólo así es posible reconocer que no es grande el tigre que 
hi€re por herir y mota por motar, sino el hombre, que aún en el vértigo de 
la lucha, sabe economizar vidas y ahorrar dolores a la humanidad!". 

Y mientras esto sucedía frente a !quique, a la altura de Punta Grue­
sa y en su afán de echar a pique a la Covadonga, naufragaba la Indepen­
dencia. Muchos de sus hombres encontraren una muerte gloriosa o bordo 
de aquel barco que encallara por perseguir al enemigo. Con sus entrañas 
desgorradas por lo filuda roca, supo, como un gigantesco y valiente mori­
bundo, golpear al contrario con la postrer manotada de sus cañones: Lo 
artillería continuó disparando hasta que el aguo, penetrando por los broca­
les, consiguió humedecer a la pólvora y aniquilar sus ímpetus de lucha. 

ANGAMOS.-Posan los meses y llego octubre. En todo América y 
en muchos nociones del resto del mundo miles ce corazones admiraban los co­
rrerías del Huáscar y el heroísmo de sus hombres. En ~1 Perú, las domas ob­
sequiaban uno hermosísima espada a su comandante y un pabellón de guerra 
al monitor; de la Argentina llegan cortas y álbumes testimoniando la admiro­
cién de ese pueblo por el héroe; oún de Chile, lo señera Cormelo Carvajal de 
Prat, esposa del comandante de lo Esmeralda, hoce vibrar su agradecimien­
to en las sentidos frases de uno emotiva epístola cuyos palabras, hasta 
hoy, son loas poro su nombre y orgullo poro sus conciudadanos. Todos quie­
ren contribuir o alentar o nuestro débil escuadro, intentando que suceda lo 
imposible. Pedro Ruiz Gallo y Cuadros, inventan y fabrican torpedos; Blu­
me, en Paita, experimenta exitosamente con su submarino: ¡se trata de 
armar el brazo de David!, ¡de hacer caer al gigante filisteo! 

Pero el destino ya había escrito su augurio. Aquéllo mañana de 
ese 8 de octubre de 1879, daban los diez cuando se inició el "Combate de 
los Comandantes"; fue la lucha desigual de uno contra seis; de dos .bocas 
de fuego contra todos los cañones de u_na escuadra. El resultado no podía 
ser dudoso; pasados escasos minutos una granada explota en la torre de 
combate del Huáscar; el violentamente desmembrado cuerpo de ·su coman­
dante, vuela por los aires y va a caer al mar. Quedan o bordo sólo un tro­
zo de pierna y parte de un pie, como reliquias sagradas de aquél, que aún 
en su final, fue destinado a diluirse en el aire y hundirse en las aguas, por 
ser lo infinito y lo insondable -como los cielos y el mar- la tumba más 
apropiada para restos tan gloriosos. 

Elías Aguirre le sucede en el comando. Desafiando la tempestad de 
proyectiles que se desataba sobre su cabeza, esplendoroso y sublime a la 
vez no tarda mucho ~n ser herido por una granada; sigue combatiendo y 

1 
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cumpliendo con su deber hasta que un proyectil, súbita v sangrientamente, 
separa del tronco su cabeza y le abre las puertos de la inmortaJ idad. 

Mueren Ferré y Rodríguez; Melitón Carbajal yacía gravemente he­
rido en el rostro y sin poder ver; todo era muerte y desolación sobre cubier­
ta cuando se encarga del gobierno Enrique Palacios. 

Audaz y valiente, temerario y fcgoso, aquel Oficial enmienda el 
rumbo y acomete al enemigo tratando de espolonear. Una bala le destro­
za la mandíbula ... , ¡no importa! Se la . sujeta con alfileres, para .no per­
der tiempo en suturarla, y vuelve a su puesto. Diecisiete heridas tenía Pa­
lacios en el cuerpo, cuando le recogieron moribundo de la silla que había 
pedido para poder seguir combatiendo ... 

¡Así fueron los Oficiales que comandaron el Huáscar! 

Cuando el Teniente Simpson de la Armada Chilena logró subir a 
bordo, el Monitcr tenía el timón trabado o una banda, sus cañones fuera 
de acción, hacinamientos de cadáveres y heridos en sus pasadizos: era una 
ruina material y yo la sangre derramada se comenzaba a mezclar con el 
agua que inundaba al buque a través de sus válvulas de fondo que se or­
denara abrir. Gárezon, pistola en mano, dejó constancia que el pabellón 
no había sido arriado en ningún momento para deponer la lucha. 

Así fue aquel combate en el que la gloria, el sacrificio y el heroís­
mo se dieron cita frente a Punta Angamos, para escribir la página más bri­
llante de la historia naval peruana. 

ARICA-Posteriormente, el ejemplo de Grau tuvo seguidores admirables. 
Villavicencio fue uno de ellos y Arica guarda el recuerdo de su noble hazaña. 

El análisis que pretendo hacer sobre la doble ruptura del bloqueo 
de Arica, desde la respuesta de aquel Comandc:mte a don Nicolás de Piéro­
la, diciéndole, al aceptar la misión : ". . . del regreso no puedo responder, 
pero ¡cumpliré con mi deber¡", hasta el momento en que la escuadra chi­
lena quedó l::urlada y sin saber qué partido tomar, consagra a Villavicen-

' cio como un marinero avezado, un magnífico estratega y un táctico de con­
diciones superiores. 

Veamos como aquel hombre planea una labor que parecía imposi­
ble, la lleva a cabo según los cánones de la guerra y la corona exitosamen­
te, _pese a todos los dificultades que encuentra a su paso. 

Los principios de la guerra son inmutables: Villavicencio usó la SIM­
PLICIDAD para elaborar su plan; no descuidó en ningún momento el OB­
JETIVO de ·su misión, puesto que combatió mientras por la otra banda des­
cargaba; el enemigo supo lo que era SORPRESA, desde que jamás pensó 
en que la audacia de aquel marino iba a llevarle a ejecutar su tarea en 
pleno día : su MOVIMIENTO fue perfectamente planeado, puesto que es­
peró el orto para ponerse er.tre el Sol y los bloqueadores, silueteando su bar­
co contra la costa y disminuyendo las posibilidades de ser visto, rascó les 
fondos cercanos a la Isla Alacrán para irrumpir en el f ndeadero de Arica; 
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lo SEGURIDAD fu e porte de su bagaje, desde que esperó uno reun1on de 
comandantes chilenos o bordo de lo Capitana, poro salir picando lo cade­
na, rompiendo por segundo vez el bl cqueo y con lo noche cercano; OFEN­
DJO al contrario, fue AGRESIVO cuando no se esperaba eso de él, y, final~ 

mente, supo valerse de lo único COOPERACION disponible en su coso: e! 
auxilio de los boterías de tierra . 

Por eso, lo acción de Villovicencio en Arico despertó lo admiración 
de propios y extraños. Los tripulaciones y Oficiales de los buques extran­
jeros prorrumpieron en hurras al poso de lo corbeta, y cuando después de 
haber cumplido exitosa mente su misión navegó perseguido, hacia el Sur 
primero, al Oeste después, y enrumbó finalmente poro el Norte, los propios 
chilenos hubieron de admirar en su interior aquello proeza, fantástico por 
lo incre-íble y magnífico por los resultados objetivos de su realización . 

Prosiguiendo con el correr de los años, y pidiendo al lector que me 
disculpe de antemano el posarlos en grupos y no respetar mucho lo cro­
nología, sólo me resto citar brevemente uno de los últimos acciones bélicos 
que ha tenido nuestro Marino de Guerra y que considero lo llave terminal 
de mi temo : me refiero al combate de "Lo Pedrero", acaecido durante e l 
conflicto que sostuviéramos con Colombia, en 1911. 

Fue y es ésto lo acción que inicio lo tradición de nuestro Fue rza 
Fluvial Amazónico, digno continuadora de lo que supo dejarle, allende los 
Andes y sobre los aguas del Pacífico, lo escuadra de Guise, de Postigo, de 
Grou, y de tontos otros ínclitos marinos. 

Así, a principios del año 1911 nuestro Gobierno tuvo noticias de que 
fuerzas colombianos, sin mediar justificación alguno, ocupobo"n po rte de lo 
frontero determinada por el río Coquetá . El Perú, con lo doble misión de 
investigar dicho denuncio y efectuar lo desocupación de nuestro territorio, 
envió uno expedición fluvial al mondo del Teniente Coronel, Osear R. Be~ 
novides . Ccmondobo el buque insignia, lo cañonero Amé rica, el Teniente 
Primero, Manuel A. Clavero. Se transportaban 300 infantes del Batallón 
N° 9 (comandados · por el Teniente Coronel Benovides). Integra ba n esto 
fuerza lo citado cañonera y las lanchas mercantes Loreto, Estefita y Tarapoto. 

En el paraje denominado "La Pedrera" y con fecho 1 O de J ulio de 
1911, fueron localizados los tropos colombianas. Ante el envío de un par­
lamentario, los ocupantes dieron uno respuesta dilatoria . Con fu ndado 
motivo los fuerzas peruanos no aceptaron dicha contestación e inti maron 
o los efectivos del General Gomboa o desalojar posiciones, so pena de t ener 
que emplear sus medios bélicos . 

Aceptado el reto, al no abandonar los colombianos su emplazomien~ 
to, se inició el combate o los 13 .00 horas del yo citado día . El primer dis­
paro fue hecho pc r la pieza de proa de la Amé rica; el Segundo Comandan~ 
te, Ten iente Segundo, don Héctor Mercado, dirigía personalmente el fue­
go. La pieza ae p_opo estaba controlado por su primer apuntador, Cont ra-
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maestre Señalero, José Navarro Solano. Vivo fuego de fusilería y ametra­
lladora fue la respuesta colombiana, habiendo continuado el combate toda 
la tarde sin dirimirse superioridades. Una cascada (cashuera), de fond:> 
bajo y pedregoso, era la defensa natural tras la que se guarnecían las tro­
pas colombianas; su existencia impedía a nuestros buques rebasar la línea 
de las fortificaciones contrarias, y llegar, justamente, al punto indicado pa­
ra batirlas con éxito. 

Dos días más duró el combate, con intenso fuego de ambas partes 
Y con bajas y heridos de la nuestra, que expuesta por su situación sobre el 
río a las balas de los atrincherados colombianos, era un fácil blanco . para 
los proyectiles enemigos. A 15.00 horas del día 12, Clavero forzando las 
máquinas más allá de los límites de seguridad del diseño, logró pasar la 
cascada y desembarcar tropas. Le sigue la Loreto y pronto nuestros solda­
dos, bajo el mando del Comandante Benavides, se hacen dueños de la situa­
ción sin encontrar ya resistencia alguna . Innumerables pertrechos dejan 
los colombianos, que en número de doscientos o trescientos, iniciaron de 
inmediato la retirada. Caen muchos prisioneros; entre ellos el General 
Gambca y su Segundo, Valencia. El pabellón nacional es izado nuevamente 
en "La Pedrera", ratificando la peruanidad del lugar. 

Los oficiales, Bergerie y Pinglo, y cerca de 30 peruanos han muer­
to en la acción . El comportamiento valeroso de Benavides, Clavero, Merca­
do, el capitán Manuel Rodríguez, y tantos otros, escribe una pcigina de in­
negable lustre para nuestra historia, dejando un ejemplo más que imitar a 
las generaciones venideras. 

Y así, con un toque tropical en la vida de nuestra Marina de Gue­
rra, termina el relato de sus acciones en la época republicana que he tra­
tado de esbozar. Contento quedaría si la enseñanza objetiva extractable de 
todo lo escrito permaneciera ir;nborrable en vuestras mentes: una ·flota -opro­
pioda, es un SEGURO MARITIMO adquirido en la paz para evitar la gue­
rra. El Perú debe siempre pensar en su extenso litoral; recordar que ese 
seguro marítimo respaldó nuestra gesta emancipadora; que su vigencia en 
la época de.Castilla, logró imponer respeto aún a a la primera potencia no­
val del mundo en ese entonces; que nuestra actual preocupación de perua­
nos debe girar, de manera preferente, sobre la intención de hacernos fuer­
tes en el mor, porque así nos lo aconseja la historia; y que, los años trans­
curridos desde que nuestra escuadra contara con su primer buque de guerra 
hasta la fecha, significan una tradición que obliga a los hombres a supe­
rarse y a hacerse mejores, para continuar dignamente la emulación que 
su deber les impone. 

En todas las épocas han habido creyentes y escépticos; optimistas y 
pesimistas, laboriosos y despreocupados. Es muy d ifícil avizorar con gran 
anticipación los jalones concretos del progreso; sobre todo si se trota de 
mejorar -en todos sus aspectos- a una institució tan vasta como es la 
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Marina de Guerra . La tendencia humana más notable es la de objetar las 
opiniones y los hechos que discrepan con el propio criterio; no todo el mun­
do, pero sí una gran mayoría, estima equivocadas las opiniones que no 
están de acuerdo con sus conceptos personales. 

Hay una verdad indiscutible, sin embargo, que por simple casuali­
dad pudo leer cierta vez el autor en una de las dependencias de nuestro 
Marina; ella resume, sabiamente, una pauto de acción honorable y eficaz, 
cuya buena intención no puede ser puesta en tela de juicio. Con el texto 
de dicha sentencia termina esta crónica, y se expone cualquier posterior 
conclusión al juicio sereno e imparcial de nuestros lectores: 

"Nosotros somos el tiempo; hagámonos 
mejores y los tiempos serán mejores". 

EL HUASCAR DE NUESTRA AMAZONIA 

(1911) 

Cuando fjuien estas líneas escribe se encontraba prestando servicios 
en la Fuerza Fluvial del Amazonas, allá por los años de mil novecientos cin­
cuentoitantos, durante la celebración del "Día de la Marina" -y mientras 
nuestras cañoneros navegaban en correcta formación dando frente al puer­
to- una de las cosas que más le impresionó fue el cariño que el pueblo 
loretano demostraba por las Unidades de la Armado y sus tripulaciones, ha­
ciéndolo, de manera especialísima, por el B.A.P. América. 

Dejo constancia, lector, que entre los buques aquellos habían dos 
modernísimas cañoneros recientemente adquiridas por el Perú, en Inglate­
rra. Sin embargo, si hubiésemos contado con un "aplausómetro", de segu­
ro que el mayor torrente de palmoteos habría indicado a la América como 
la ganadora del cariño y la veneración populares porque, poro Loreto, aquel 
barco constituye un símbolo. 

Por estas rozones de a puño es que me he atrevido a intitular a es­
ta tradición como va encabezada . Indudablemente que al hacerlo no he 
desbarrado, porque no son títulos suficientes poro atraer la admiración ciu­
dadana ni la curios idad que concita un buque nuevo ni la potencia de su 
armamento. Tradición y prosapia son los requerimientos que exigen los co­
razones para enraizar sus sentimientos, y en el caso que te cito, aquella 
vieja pero gallarda cañonero poseía todo eso y mucho más. Para los !ore­
tonos, es e l Huáscor de la Amazonía. 

¿Me acompañas a examinar el por qué? Seré breve y objetivo; te lo 

prometo. 

-312-



TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

Remontérnonos al año de 1911 . Uno antes, el Ecuador habíase mos­
trado rebelde en cumplir el arbitraje español que contempló lo cuestión de 
límites con el Perú. Parece que o consecuencia de ello pudieron verse es­
timulados los pretensiones territoriales colombianos, por lo que, tropos de 
este país efectuaron un inexplicable avance hacia lo margen derecho del 
río Coquetá, considerándolo, quizás, el escalón obligado poro posar luego 
al Putumoyo. 

A manero de apuntes poro lo Histeria de nuestro Marino de Gue­
rra, y especialmente poro lo de lo Fuerza Fluvial del Amazonas, es que 
me he sentado a escribir esto tradicioncita sobre el encuentro que tuvo 
que sobrevenir en Lo Pedrero. Pueda ser que mi modo de abordar las co­
sas no resulte estrictamente ceñido a los disciplinas de Herodoto, pero eso 
sí te aseguro, estimadísimo amigo mío, que sus fuentes heurísticas son de pri­
mer aguo, como que hube de recurrir o conversar personalmente CQn el 
Contralmirante (R), D. Héctor Mercado, quien como ex-combatiente de tal 
acción de armas, tuvo lo paciencia de absolver todas mis preguntas, duran­
te varias horas, allá por el año de 1957. Era el Segundo Comandante de 
la América, cuando. s~cedió el combate. 

Como tengo entendido que los partes oficiales de lo acción que en 
aquello ocasión se libró, se encontraban hoce algunos lustros archivados en 
lo Comandancia General de lo Región de Selva en !quitos, por la circuns­
tancia de haber comandado la Expedición Peruano el entonces Teniente 
Coronel, D. Osear R. Benovides, quien, como Jefe de nuestro Ejército, tu­
vo que elevarlos o lo Superioridad Militar; poro organizar estos palotes me 
vi obligado a recurrir o fut:!ntes erales, desde que era poco menos que im­
posible llegar hasta los mencionados documentos. Algo acopié, aquí y 
allá, escrito sobre el asunto de marros, con el sello inconfundible de la 
emoción vivida en el momento. Te traigo el resultado, lector, y ¡que Dios 
me ayude paro contártelo! 

A principios del afio 1911, nuestro Gobierno tuvo noticias de que 
fuerzas del Ejército Colombiano, sin mediar justificación alguno, se encon­
traban ocupando porte de nuestro territorio cerco de la frontera determi­
nada por el río Coquetá. Al parecer, aquella irrupción había ocurrido hucía 
algún tiempo. 

El Presidente, D. Augusto B. Leguía, cenvocó, de inmediato, al Con­
sejo de Ministros, disponiéndose en esta reunión que el Batallón de Infan­
tería N9 9 acantonado en Lambayeque -al mando del Comandante, D. Os­
ear R. Benovides- partiera, po r vía terrestre, y siguiendo lo ruto: Moyo­
bomba-Bolza, Puerto Yurimoguos, hacia !quitos. 

Lo último etapa la hicieron por río, arribando o bordo del Loreto o 
lo capital del Departamento, siendo recibidos con indescriptible entusias­
mo por el pueblo iquiteño. 

Mientras tanto, la Superioridad Naval había dispuesto el zarpe de 
lo cañonera América, bajo el comando dei·Teniente Primero A.P., D. Ma-
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nue l A. Clavero, con la doble misi ón de embarcar a las citadas tropas e in­
ves tiga r la s ituación anormal de nunc iada , e jecutando la desocupación d-:1 
te rrito ri o nac ional il íc itamente a p ropiado por las fuerza s co lombianas. Su 
cons igna e ra la de de jar una guarni c ión militar pe ruana en dichos lugares, 
después de desal o jar a los invasores. Para realizarla debía , como era na- · 
tural, agotar todos los medi os pac íficos que es taban a su alcance. 

Luego de una infructuosa bt:1squeda que duró algún t iempo (lo mis­
ma que fuera el resultado d e la e rrónea info rmación con que se contaba ), re­
gresó la América a !quitos en el mes de junio, no sin haber dejado esta­
bl ec idas a parte de los tropas que condujo, en un punto convenientemente 
s ituado en las márgenes del Putumayo. 

En dicho ciudad, Clavero, enriqueció su información con datos con­
cretos. Desembarcados algunos enfermos qu~ traía, reaprovisionado el bu­
que y substituida parte de su tripulación, zarpó nuevamente para cumplir 
las ó rdenes recibidas. 

Algunos armadores de Loreto - Departamento en el que, como 
es sabido, el patriotismo conserva fuertísima raigambre- pusieron a dis­
pos ición del país y del Gobierno sus barcos para ayudar en el transpor­
te de las tropas . Fue así como se adicionaron y formaron convoy con la 
América, los lonchas Loreto, Este fila y Tarapoto. Esta última fue designa­
da buque-hospital. 

El 28 de j~nio de 1911 zarpó esto fuerza de tarea, comandando la 
Expedición el Teniente Coronel, D. Osear R. Benavides . Su jefe naval era 
el Teni ente Clavero. Como patrones de las embarcaciones de transporte 
iban: D. Domingo J. Barreta, en la Loreto; D. Manuel Benites, en la Tarapoto 
y , D. Isaac Suárez, en la Estefita. 

Después de una accidentada navegación - debida, en parte, al mal 
estadc de las calderas de la Amé rica- el 8 de julio llegó el convoy hasta e! 
Caquetá , surcando el brozo llamado "Avante-Paraná" y fondeando en me­
d io del río con fecha 1 O del citado mes, frente a la boca del Apaporis, en 
d onde fue atend ido por las autoridades brasileñas sin tropiezos. 

El mismo d ía s iguieron viaje aguas arriba del Caquetá, hasta llegar 
o tener a la vista el campamento col ombiano, cerca del paraje denomina­
do La Pedrera. La Amé rica efectuó las señales reglamentarias de recono­
cim iento, indicando que arribaba a territorio nacional. Las tropos extran­
jeras respondieron izando el pabellón de su patria . 

Los info rmac iones coincidían en expresar que en dicho sitio se en­
contraba e l General colombiano, lsaías Gamboo, al mando de unes 300 
hombres de tropo . Clavero y su Oficialidad pudieron comprobar lo cierto 
que había sobre ellas, al verif icar lo presencio de numerosos soldados co­
lombianos e n las inmed iaciones . 

A di stancio ap·opiada, se arrió un bote y procedió a embarcarse en 
é l a un parlamentario. No obstante las señales efectuadas indicando estos 
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propósitos, las fuerzas ocupantes abrieron fuego al desatracar el bote del 
costado de la América. Al poco rato, sin embargo, cesaron los disparos y 
el parlamentario, Sub-Teniente Alberto Bergerie, pudo desembarcar. Hecha 
la notificación amigable para desocupar el territorio dentro de las mayores 
garantías (se hace notar que el convoy peruano ponía a órdenes de las 
fuerzas colombianas a la Estefita), se recibió una respuesta dilatoria: nece­
sitaban, cuando menos, dos días de plazo para dar una contestación definitiva. 

Las Fuerzas Peruanas, con fundado motivo, no aceptaron 'dicha res­
puesta del General Gamboa (después se comprobó lo acertado de este pro­
ceder, puesto que los colombianos habían destacado tropas aguas arriba, 
en Puerto Córdoba, a un día de camino h-asta La Pedrera). Se intimó, esta 
vez, a los ocupantes de nuestro territorio para desalojarlo; ~n caso contra­
rio, se les comunicó, la Flotilla se vería obligada a emplear la fuerza. 

Los colombianos mantuvieron su posición, aceptando el reto. A las 
13 .00 horas comenzó el combate. 

El primer disparo fue hecho por la pieza de proa . de la América, di­
rigiendo el fuego el Segundo Comandante en persona, el mismo que manio­
brando dicho cañón continuó combatiendo en la forma indicada durante todo 
la acción. La pieza de popa tenía como primer apuntador al Contramaes­
tre Señalero José Navarro Solcmo. Vivo fuego de fusilería fue la respues­
ta colombiana, habiendo continuado el c·ombate durante toda la tarde sin 
dirimirse superioridades. 

Una "cascada" (cashuera) con fondo bajo y pedregoso, era la de-· 
fensa natural tras la que se guarecían las tropas colombianas: su existen~ 
cia impedía a nuestros buques rebasar la línea de las fortificaciones con­
trarias, y llegar justamente al punto indicado para batirlas con éxito. La 
corriente demasiado impetuosa y el natural peligro de encallamiento, se 
oponían a que la cañonero y los buques del convoy llegasen hasta una ade­
cuada posición, en la que avistando parte del emplazamiento enemigo, pu­
dieran hacer disparos más efectivos sobre él. 

Al caer la noche cesó el fuego colombiano, retirándose la Flotilla 
aguas abajo del Caquetá . Se ignoraban las bajas del contrario, pero de 
nuestro lado había muerto el parlamentario y habían algunos heridos. Se 
convocó una reunión presidida por el Comandante Benavides, a la que asis­
tieron todos los Oficiales pres'entes; se impartieron las instrucciones del ca­
so Y luego, tanto la tripulación como la tropa, fueron arengadas delante 
del ca'dáver del Oficial parlamentario, Sub-Teniente Bergerie, muérto en 
el cumplimiento de su deber . 

A 07.00 horas del 11 de julio se reanudó nuevamente el combate 
iniciado el día anterior. La lucha fue denodada por ambas portes, pero los 
resultados siguieron imprecisos e infructuosos. A 23.00 horas la América,· 
navegando sola, volvió a atacar al adversario, pero no obtuvo contestación 
a sus fuegos . 
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Al amanecer del tercer día lo Flotilla volvió o lo cargo y combatió 
impetuosamente hasta aproximarse los 15.00 horas, sin que se definiera 
lo acción. Clavero, comprendiendo lo indeciso de lo situación y lo impres­
cindible necesidad de tomar uno actitud riesgoso poro asegurar el triunfo, 
resolvió surcar lo "coscado" y utilizar todos los medios disponibles poro 
envolver al enemigo .. Dando orden de forzar los máquinas poro así peder 
vencer lo fuerte correntodo, llegó o sobrepasar el límite de seguridad de 
diseño. Quince minutos luchó lo cañonero contra lo corriente sorteando, 
con fortuna, el casi seguro riesgo de encallar; en este intervalo el fuego 
colombiano se concentró sobre su buque con notable intensidad. Cuando 
yo parecía que surcando los remolinos iba o salir triunfante, lo corriente 
fuertísimo del paraje lo hacía regresar derrotado en su intento ... 

Lo voluntad de vencer y el patriotismo de aquellos hombres, pudo 
más que lo naturaleza impetuoso de los aguas. A poco de haber transcu­
rrido un cuarto de hora, lo cañonero podía navegar fuero· del peligro de 
encollomiento, pero constantemente azotado por el fuego contrario. Si­
guiendo su estelo y su ejemplo, no obstante hobérsele trabado el timón, lo 
Loreto logró forzar el poso. 

De inmediato, ambos buques atracaron o lo orillo y efectuaron el 
desembarco de los tropos del Batallón N9 9 de Infantería que transportaban. 

Lo atrevido maniobro de nuestros buques, inesperado y creído im­
posible por los colombianos, hizo fallar sus cálculos. Flanqueados por aquel 
desembarco, iniciaron de inmediato uno rapidísimo retirado hacia lo selva, 
no sin dejar gente y pertrechos que fueron tomados por nuestros tropos. 
El General Gomboo, Jefe de los efectivos invasores, cayó entre los prisio­
neros. Lo América había tenido 1 muerto y 5 heridos. El convoy tuvo, en 
total, 9 bajos y 58 heridos (registrados entre los fuerzas del Ejército y lo 
Marino). Treintiocho impactos leves y algunos averíos en el cosco y super­
estructuro, fueron el soldo material de aquel combate. 

Así pues, en los últimos hora-s de lo tarde del día 12 de julio de 
1911, el gallardo pabellón nocional fue izado nuevamente en aquel paraje, 
ratificando lo peruonidod del lugar como premio al esfuerzo de esos pa­
triotas que ton bien habían luchoqo en resguardo de nuestro integridad te­
rritorial, bajo los órdenes del teniente coronel, Osear R. Benovides. 

El 31 de julio de 19.11 fondeó lo América en lq.uitos; o su bordo lle­
vaba heridos y enfermos. El Teniente Primero Manuel A. Clavero se con­
tobo el')tre ellos; su dolencia : fiebres palúdicos. 

Tres días después pudo recién desembarcar. El pueblo de lquitos, 
en pleno rindióle o él, o su dotación y o los tropos de nuestro Ejército, un 
colurosísimo homenaje como testimonio vivo de su justo admiración. 
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EL NAUFRAGIO DE LA "EUSKALDUNA" 
( 1918) 

Antes de borronear estas cuartillas, sobre tema que en realidad no 
tenía en mente hasta hace unos pocos días, he de darte una explicación, 
lector amigo. La oportunidad de contarte esta historia, tal como a mí me 
la relataron, se presentó gracias al atinado consejo de un distinguido jefe 
y amigo mío: el Contralmirante, don Gustavo Mothey Morillas. 

En confianza te diré que fue la primera y única persona por esos 
días (y modestamente te confieso que hasta ahora han sido algunas), que 
me hablaran sobre· las tradiciones navalés que me ha dado por escribir. 
La cosa sucedió a raíz de que nuestro Revista de Mdrina sacara a la luz, 
como primogénita de la familia, aquella historio que te troje sobre la muer­
te de los Alfereces de Fragata, Juan Antonio Távara y Alberto West, ofi­
ciales éstos de nuestra Armada que fueron engullidos por Jos "cashibos", 
en las márgenes del río Pachitea, allá por el Año del Señor de 1866. 

El Almirante después de una breve e informal conversación sobre 
mis artículos y de animarme a proseguir con ellos, me espetó -sin amba­
ges- la siguiente pregunta: 

-¿Conoce usted el caso de la "Euskalduna"? 
-No, mi Almirante. 
Debo confesor, hidalgamente, que aquella interrogación me tomó 

de sorpresa. El nombrecito (aquí y entre comillas) no produce desconcierto 
alguno; dicho en conversación, resulta diferente: la Euskalduna podría 
muy bien haber sido ... , bueno, ¡hasta el sustantivo de una criada! 

Conozco fámulas venidas de provincias, que al emplearse en las ca­
sas y dar sus generales de ley, resultan llamándose --quizás por venganza 
de sus progenitores- de la manera más rara: 

-¿Cuál es tu nombre, hija? 
-Escolástica, señorita. 
Día llegará en que un poeta festivo decida parodiar a Luis Fernán 

Cisneros, bas·ándose en este tema tan nuestro. Tendrá que sustituír a aque­
llas inmortales "muñecas 1 imeñas" de .sus versos, por simpáticas serronitas; 
se verá forzado a cambiar a las Susanas, Morías, Mercedes y Rebecos, por 
los Engrocias, Salustianas, Purificaciones y Hermenegildas que a cada pa­
so se dan . No podrá hacerlas pasear por su "Mercaderes" ni decirles, "Mu­
ñeca limeña ... , ¡qué bonito eres!", pero sí podrá ubicarlas en La Parada 
o en el Terminal Terrestre ... (1) 

( 1) . -Muñeca Limeña, ¡qué bonita eres 1 
Si cuando de paso por tu "Mercaderes", 

yo -desde una esquina-
gritara a la gente que se arremolina: 

¡Muñecas! ¡Muñecas! 
Susanas, Marias, Mercedes, Rebecas ... 
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Y cuando llegue el momento de poner en boca de ellas la pronun­
ciación de sus propios nombres : Robostiano o Alberteta ... , ¡tendremos a . 
un vate lleno de preocupaciones, tratando de encontrar consonancias sin 
que le tachen de vulgar ... ! 

Volviendo a mi historia, para suerte mía, la conversación que desa­
rrollaba con el Almirante prosiguió: 

-Lo Euska lduna fue una barco o velo que naufragó frente a los 
costas chilenas, allá por el 1918. Si le intereso el temo -me dijo-- le re­
comendaría tener uno entrevista con mi buen amigo, el Capitón Olsen; él 
puede contarle todo lo relativo o dicho tragedia con lujo de detalles . 

¡Tate! -me dije poro mis adentros- ¡esto me cae como pedrada 
en ojo de boticario! 

-Por supuesto, señor. Sin embargo, debo decirle que no conozco 
al Capitán sino de oídos. 

-Yo le hablaré. 

-Muchos gracias, mi Almirante. 

Y le habló. He aquí la razón por la cual, después de mi entrevisto 
con aquel experimentado hombre de mar, esta moñona, me he sentado aho­
ra o escribir. Pretendo hacerte un relato fiel, lector amigo, de todo lo que 
el Capitón Olsen me contara; no quiero que lo demoro haga que el tiempo 
borre m is recuerdos sobre el trágico caso de la famosa e infeliz Euskalduno. 

Muchas gracias desde estas páginas al señor Contralmirante, don 
Gustavo Mathey. Muchas también, para el amable Capitón don Francisco 
Olsen. A ambos les debo' esta tradición. 

Allá por el año de 1911, VJVJOn en el puerto del Callao don Daniel 
Bodiola y don Ciriaco Mendizóbal. Paisanos los dos, habían llegado al 
Perú procedentes de tu tierra de origen, la Vasconio, en diferentes oportu­
nidades. No está entre mis papeles si eran de Alava, Guipúzcoo o Vizcaya. 
De ciertc, eso sí, que ambos sabían colocarse adecuadamente la infaltable 
y típica boíno vasca, y que, de vez en cuando, supieron beber el chorro de 
un mismo porrón de vino. Badiola era marino y Mendizóbal comerciante. 
Mientras que el primero parece que había integrado la original dotación 
de uno de nuestros cruceros en 1908 como timonel, don Cirioco Mendizó­
bal poseía una tienda de abarrotes, en la calle de La Misión de nuestro 
primer puerto. 

La habilidad marinera de Badiola, y seguramente que buena parte 
de sus ahorros, se ayuptó pues con el deseo de incrementar el capital que 

. don Ciniaco tenía y con los soles de su caja, terminando todo aquello con 
el proyecto de comprar un buque. 
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Muy pronto se iniciaron las gestiones y rápidamente adquirieron 
la Euskalduna, barca ésta de tres palos envergados, que había sido balle­
nera en Chile. 

Por los once ' mil soles que aproximada~ente pagaron, no se podía 
pedirle peras al olmo. La Euskalduna era vieja, crujía amenazadoramen­
te al navegar, tenía más de una traca a tres dobles y un repique, hacía 
agua constantemente, pero ... servía por el momento. 

Aunque yo jamás he andado por el Viejo Continente· y mucho me­
nos por España, se me hace que el nombrecito aquél de la barca olía a vas­
co a veinte leguas. Reminiscencias de la tierra debieron tener los señores 
armadores. 

Con Daniel Badiola como Capitán, la Euskalduna comenzó un trá­
fico regular hacia el Callao, transportando carbón desde Máncora, Tum­
bes y Paita, por varios años. Nuestro amigo, el Capitán Olsen, sirvió a su 

· bordo por algún tiempo, en calidad de pilotín. 

Cuando llegó el año de 1914 con sus clarinadas de guerra, los bar­
cos subieron de precio y no hubo títere con cabeza que no pensara en me­
drar. En 1918 llegó al Perú una comisión, integrada por extranjeros en su 
mayoría, con el objeto de comprar barcos para la poderosa firma que re­
presentaban. De inmediato iniciaron sus gestiones comerciales y héte aquí 
que ofrecieron a nuestros dos socios, Badiola y Mendizábal, una jugosa su­
ma por la vieja Euskalduna. La cantidad en mención sobrepasaba el cuar­
to de milloncejo, ¡el negocio era redondo! 

Sin embargo, Badiola se resistió. Tras muchos e incesantes ruegos 
vendió sus acciones a Mendizábal, y éste, ya sin ninguna traba en el ca­
mino, cerró el trato en alrededor de trescientos mil mondos y lirondos. 

Los nuevos armadores adquirieron velamen para la barca, le dieron 
unos retoques ligeros, y, sin demorarse mucho, engancharon a la nueva tri­
pulación. Esto mismo hicieron con otras barcos por ellos compradas en el 
Callao, la Silvia, la Helvetia y dos más cuyos nombres se me escapan por no 
estar en mis apuntes. De ellas, sólo la última era aceptable. 

El Capitán de la Euskalduna era español, don José Cano; su Pilo­
to, alemán. Llevaba además un contramaestre, ocho marineros, cuatro mo­
zos (aprendices y ayudantes de los marineros, en los buques a vela), un 
carpintero, un mayordomo y un cocinero. Dieciocho hombres en total. 

Por esos tiempos -ahora no se da tanto-- las dotaciones de los ve­
leros, en particular, tenían fama de estar constituídas por un abigarrado 
conjunto de hombres de las más variadas nacionalidades. Los había tam­
bién en la Euskalduna, buque que no pretendía ser una excepción. Entre 
alemanes, españoles, noruegos e ingleses, una buena parte de la tripula­
ción era nacional de pura cepa; entre ellos, y como mozo, había también un 
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negro : Lucas era su apellido, y su persona juega un papel capital en ,,ues­
tro historio . 

El negocio de los flamantes armadores no ero, en puridad, muy de­
recho. Con buques viejos y de ninguno garantía poro lo navegación, pre­
tendían hacer dinero a carretadas. El procedimiento ero sencillo: un fuerte 
seguro capaz de protegerlos contra pérdida total con amplitud y . . . , ¡a car­
gar azúcar para Buenos Aires! No importaba mucho que durante el viaje · 
sucediese lo peor, y, de no acontecer nada ma)o, pues . . . ¡tanto mejor! 

Así fue como la Euskalduna vino a parar en Eten . Así como, con 
sus bodegas llenas a rever¡j"ar de costales de azúcar, tuvo que zarpar de 
dicho puerto para la Capital del Plata, con un ochenta por ciento de tripu­
lación novata, debido o que muchos de sus hombres -al verificar lo p_eli­
groso del viaje }' el mal estado de la barca- desertaron en vísperas de le~ 

var an<::las el buque. 

Sorteando éstas y otras dificultades, el Capitán Cano se hizo a la 
mar y puso proa hacia el -Sur para cumplir con la misión que le habían en­
comendado. 

La Euskalduna navegaba con cierto inusitado brío y entre un con­
cierto disímil de crujidos. La expl icación de lo primero radicaba en su nue­
vo velamen; los quejidos de sus tracas, de sus rumbos de cubierta y de sus 
mástiles, sé debían a una simple razón· de indudable valor: la vejez. Con­
triouía también a acentuar lo d1cho, el esfuerzo a q\.Je estaban sometidos 
los palos y carlingas, el mismo que a todas luces se reflejaba sobre las tra­
cas de aparadura adyacentes a la quilla. El resultado fue que la pobre 
barca iba haciendo más y más agua a medida que transcurrían las singla­
duras, teniendo que mantenerse guardias continuas para asegurar el ade­
cuado ach ique de las bombas. 

Por otro lado, la distancia a que se navegaba de la costa -por la 
necesidad de abrirse de ella para encontrar viento propicio- eliminaba 
la posibilidad de efectuar una recalada forzosa en algún puerto de la ruta. 
Así las cosas, la Euskalduna entró a las aguas de Antofagasta . 

La distancia estimada aproximadamente a la cuadra de dicho puer­
to, era de unas doscientas millas. Toda la noche anterior había sidb de 
pesadilla por la cantidad de agua que había venido embarcando el buque. 
Los hombres estaban extenuados, y ya, por orden ·del Piloto, habían prepara­
da los dos ún icos botes disponibles para un probable abandono de la barca. 
El Capitán Cano iría en uno de ellos; su segunde, se embarcaría en el otro. 

De pronto la situación tornóse insostenible : los costados de la obra 
viva comenzaron a aumentar en proporción aterradora sus filtraciones, y 
finalmente, e'i barco principió a hundirse, a medida que iban saltando tra­
cas enteras e inundándose los espacios interiores con una celeridad im­

presionante. 
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¡Abandonar el buque! fue la última orden del Capitán. Los botes, 
con la gente embarcada, abrieron rápidamente y consiguieron alejarse a 
tiempo del gigantesco remolino que se formaba en el mar al hundirse, en 
casi un santiamén, la Euskalduna. Dieciocho náufragos quedaron o merced 
de las olas, con una ración de provisiones más que exigua. El destino es­
toba trazado; había que enfrentarlo con resignación. 

Durante las primeros horas ambos embarcaciones se mantuvieron 
o la vista. Al caer la noche se perdió el contacto, y, al dío siguiente, codo 
bote era un punto solitario en el océano, sin más vida que lo propia den­
tro de lo vo~tedad inmenso y agitado del horizonte que lo rodeaba. 

Y aquí es cuando tengo que presentarte, lector, al negro Lucos. 
El otro bote se había esfumado y él tenía conciencio sólo del suyo: el jefe 
ero el Piloto alemán. Iban además o bordo, el contramaestre (chileno de 
origen), Lucos y otros seis hombres (entre ellos, un noruego). Como el refe­
rido moreno fuero el que relató, a posteriori, al Capitán Olsen lo sucedido 
durante el naufragio, forzoso es que aquí desempeñe su papel de narrador 
fidedigno, por intermedio de nuestro buen amigo, tontos veces citado: 

"Durante los dos primeros semanas -contóle a Olsen-, los pro­
visiones alcanzaron gracias o un estricto racionamiento. Después, y o me­
dido iban escaseando, el hombre y lo sed comenzaron o hacer sus estrágos 
entre nosotros. No teníamos anzuelos ni cordeles, por lo que esperábamos 
ansiosos que providencialmente soltara algún pez dentro del bote, poro 
arrojarnos sobre él y exprimirlo con el fin de beber su sangre y colmar nues­
tro sed . Yo en lo tercero semana no teníamos absolutamente nodo que lle­
varnos a lo boca . El hombre atenazaba y necesitábamos, con uno exigen­
cia orgánico apremiante, introducir algo, ¡cualquier coso! en nuestros es­
tómagos. 

· Cuando murió de inanición el primero de nosotros, estábamos cuasi 
bestial izados . .. Lo oportunidad que nos ofrecía su cadáver, sólo lo vimos 
carne, alimento, posibilidad de seguir subsistiendo aunque fueron dos 
días más .. . 

En uno loto (que ero el único recipiente que poseíamos), comenza­
mos a cocer sus muslos por trozos . . . Ero asombroso ver cómo se reducían 
de tamaño, ofreciéndonos finalmente un pedazo de carne chamuscado y 
sin condimento alguno, con sabor parecido al del caucho ... 

Y seguían posando los días. Varios, no sé o lo verdad cuántos. El 
hombre y lo sed, siempre ... , ¡el hombre y lo sed! 

Yo nos habíamos "consumido" o nuestro compañero. Ero preciso 
comer · adelantarnos a comer paro seguir viviendo. Débiles y embrutecidos 
como 'estábamos, resolvimos sorteamos: al que le tocara, debía morir. 

No recuerdo quien fue el primero ni el segundo. El armo ero un 
gran mozo que había en el bote . .. , ¡todo se reducía o un fuerte golpe en 

el cráneo! 
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Así pasamos días horribles. Treintinueve hemos calculado despué·s. 
Una noche, el Piloto alemán se volvió loco. Comenzó a pedir a voz en cue­
llo los más exquisitos manjares; se hirió con la propia cuchilla las piernas, 
tratando de sacarse algunas lonjas de carne; pidió y pidió, a un camare­
ro imaginario, potajes imaginarios también. . . Finalmente cayó al mar y 
se ahogó. 

Treinta millas afuera del golfo de Sechura, una balsa de pescado­
res nos avistó y nos dió remolque hasta su interior. Llegando a tierra, el 
noruego que entre nosotros estaba se lanzó de bruces sobre la playa, y llo­
rando, abrazó la arena . Cuando lo levantaron, estaba muerto. 

Habíamos llegado con vida solamente seis. Los pescadores, ante 
nuestros informes, continuaron buscando mar afuera a nuestros compañe­
ros del otro bote. A los cuatro días tuvieron la fortuna de hallarlos: eran 
dos menos que nosotros. Sus penalidades habíañ sido idénticas". 

Esta, lector amigo, es la historia exactamente como me la contara 01-
sen y como llegó a sus oídos a través del relato Jel negro Lucas. Algo más 
añadió el Capitán, sin embargo: me dijo que posteriormente al naufragio 
de la "Euskalduna", el moreno de este cuento sirvió en uno de los buques 
de la Corporación Peruana de Vapores, como segundo cocinero. Ya para 
esa época, el periódico de don Osear Arrús, "El Callao", había publicado 
con puntos y comas la versión del naufrag io que le diera nuestro protago­
nista . A fuer de cronista v~raz, te diré que nunca la leí y que también ig­
noro si hubo algún proceso judicial, posteriormente, con motivo de tan ex­
traño suceso. 

Y, para finalizar con esta curiosa historia de canibalismo en el 
mar¡ te contaré lo que me aseguró el Capitón Olsen, al terminar su relato: 

"Que allá por el año cuarentitantos, en uno de sus viajes comer­
ciales a Buenos Aires, se encontró de manos a boca con el negro Lucas, ol 
desembarcar. En aquél entonces ejercía el cargo de Embajador del Perú 
en la Argentina, el Mariscal y ex Presidente de la República, don Osear R. 
Benavides. 

Y nLJestro buen Lucas era cocinero de dicha representación diplo­
mát ica, dándose, de vez en cuando, el lujo de rememorar su odisea de fri­
tangas humanas, mientras, en las pulcras cocinas de de la Embajada te­
n ía que echar manteca en la sartén para confeccionar alguno de los pla­
tcs de su especialidad, potajes que tanto gustaban a la sociedad bonaeren­
se y Cuerpo Diplomático que visitaba dicha casona". 
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PERGAMINOS DE ALCURNIA 

( 1921) 

De la Escuela Naval del Perú quiero contarte algo en esta tradi­
cioncita, estimado lector, como alma mater que es de los oficiales de nues­
tra Marina de Guerra . Tal como corresponde a la brevedad de uno de es­
tos capitulejos del libro que me ha dado por escribir, trazaré pinceladas 
ligeros sobre su ancestro, poro luego referirme concretamente a sus per­
gaminos, los que, poro mí, no son otro que los papeles originales del "Him­
no del Cadete". ¿Me sigues? 

LA ALCURNIA. 

Comenzaré por decirte que dentro de la historia de la floricultura 
limeña, las primeros rosas que se dieron en nuestra capital abrieron sus bo­
tones en terrenos pertenecientes a dicha academia, cuando funcionaba en 
el Hospital del Espíritu Santo. Proyectado y fundado por D. Miguel Acosta, 
griego de origen, en el año de 1581, tuvo en su interior 70 camas, un tem­
plo de regular fabricación, 7 altares, una huerta y un jardín. Las rosas a 
que me refiero fueron plantadas en él, y cuando en 1657 se creó lq Aca­
demia Náutica, sus alumnos tenían a orgullo considerarse algo así como 
podres de las primigenias rosas brotadas en Lima. 

Para orientarte en el espacio -ya que de fechas te he hablado-, 
debo anotar que antaño, el que fuera Hospital del Espíritu Santo se encon­
traba situado en lo que conocemos como el Santuario de Santa Rosa hoy 
en día , cercanísimo al ya derruido local de la antigua Escuela de Ingenie­
ros. Esto es decir, en plena Avenida Tacna (escribo estos palotes en 1966), 
sobre el lado izquierdo, si es que se te ocurre encaminarte hacia el moder­
no puente que acaba de ser construido y que lleva el nombre de la santa 
limeña. 

Paisana mía, peruana y muy hermosa, 

que dejó de ser niña por ser rosa ... 

Mas dejemos a Isabel Flores de Oliva, para pasar a nuestro relato: 
Cuando al Virrey, Dn. Luis Henríquez de Guzmán, Conde de Alba de Lis­
te y Villaflor, Gentil Hombre de Cámara del Rey, y primer Grande de Es­
paña que se vió en el Perú, se le ocurrió fundar la Academia Náutica, era 
ya Señor de las Villas de Garrobillas, Menvibre y Castrocalvón, así como 
Alguacil Mayor de la ciudad de Zamora y otras menudencias de la Madre 
Patria, a fuer más profusa, desde que le reconocía descender de la Casa 
Real de Aragón, y estar entroncado con las principales familias de aquella 
península . 
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Pero, fuera de todos los títulos que le adornaban, nuestro Virrey 
era hombre de armas tomar, dispuesto, como pocos, a hacer lo que le vi~ 

niera en gana, siempre y cuando lo considerase just¿ y cabal o ajustado 
a su parecer. 

Y fue así como allá por el Año del Señor de 1961, habiendo cono~ 
cido en México al insigne matemático limeño, D. Francisco Ruiz Lozano, 
diole el prurito de protegerle en su carrera militar e incorporarle a su fa~ 
milia, para traerle después al Perú y alborotar el cotorro. 

Para ello, confirióle el empleo de Capitán de Corazas -en la In­
fantería Española- haciéndole, luego, general de la Mar del Sud. 

De aquí, que como en Lima no existía Escuela Náutica alguna y 
los pilotos habidos en el Perú o eran venidos de España o meros prácticos 
de la costa, quiso el Virrey que se creara una Academia en la que se hicie­
ran estudios de matemáticas. 

Desde México trajo a su "coate", fundando una cátedra de estas 
ciencias en el Hospital del Espíritu Santo, destinado a la curación de en~ 
fermos de la Marina Mercante. 

Ruiz Lozano fue, de inmediato, el catedrático nombrado como Pri­
mer Cosmografo, desde que era el único capaz de desempeñar tales funcio­
nes en Lima. 

¿Vale que te consigne algunos datos biográficos de nuestro ilustre 
predecesor:> Allá van con la venia del Capellán, D. César A. Perales Me~ 
jía, erudito en materia de nuestra Escuela Naval y de su historia, tras de 
haber manoseado muchos de los infolios que el distinguido jesuita, don 
Rubén Vargas Ugarte, guarda en sus archivos personales para instruir a 
quienes no podemos encontrar referencias parecidas en las bibliotecas de 
nuestra capital. 

D. Francisco Ruiz Lozano nació en Lima, en 1607. Habiendo 
aprendido con los jesuitas dedicóse al estudie de las matemáticas, en épo~ ·· 
cas en que apenas comenzaban a conocerse en la capital algunas nociones 
astronómicas . Después de pasar a México -en donde aún "existía más 
atraso al respecto"-, se dedicó a extender su ciencia predilecta con apro~ 
vechamiento de muchos discípulos . 

El Virrey Alba de Liste, conociendo su talento y pensando qu~ en 
Lima no había Escuela Náutica, animóle para fundarla en las Tres Veces 
Care nada Villa, "con la idea de hacer buen gobierno e implantar noveda­
des, que a fuer de científicas e ignoradas por aquellos tiempos, eran abso­
lutamente necesarias" . 

Así fue que tuvimos -perua'nos y perulercs regresados de España-, 
campo abierto para la carrera del mar que tantas satisfacciones ofrecía. 

Con toda esta relación, lector arr.igo, pienso hacerte ver solamente 
que nuestra Escuela Naval tiene un origen antiguo en América, de modo 
que cuando te vengan ¡;;on "ñangas" y "quiquiriquis" al respecto, puedas 
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contestar -ab pectore-, que ni somos improvisados ni aprendimos el ar~ 

te de navegar por entregas de correspondencia. 
Fuera de ello te diré que después de corrido un siglo, el rey Car~ 

los 111 recomendó mucho el estudio de las ciencias matemáticas. En 1766, 
el Virrey Amat y Juniet lo fomentó en la Universidad Mayor de San Mar­
cos de Lima, habiéndolo facilitado en mucho, en cuanto a dirección y se­
guridad, los viajes que se efectuaban por aquél entonc~s . 

Baste recordar, tan sólo, la experiencia tenida por Juan Fernán­
dez, el navegante -quien figura en otra parte de éste libro, procesado por 
la Santa Inquisición por haber aprovechado los vientos alisios sin permi­
so de Nuestro Señor-, al haber sido juzgado creyéndose que tenía pactos 
con Mandinga, por realizar la travesía del Callao a Valparaíso en un mes, 
en vez de los tres que usualmente empleaban les veleros. 

¡Aburrr!, y a continuar con el tema que hoy té traigo, lector amigo. 
¿Estamos? 

Aquella Academia Náutica, con el tiempo, llegó a convertirse en 
la actual Escuela Naval del Perú . Esto no sucedió sin haber pasado por múl­
tiples peripecias: 

La primera, sin duda alguna, fue la de acatar el reglamento elabo­
rado con la venia del Virrey, D. Manuel de Guirior, el que, en sus titulares, 
.rezabo así: 

"REGLAMENTO E INSTRUCCION QUE HA DE OBSERVARSE 
EN LA FORMACION, 
de la matrícula de la gente de mar, 
que S. M. manda establecer 
en todos los pueblos que bañan la 
agua salada desde Virreynato. 
EJERCICIOS EN QUE HA DE EMPLEARSE, 
Fuero Militar de Marina y Privilegios 
que ha de gozar". 

El citado Reglamento llevaba fecha de 1877, diciendo: 
"Con la misma fecha (8 de febrero, del indicado año), se me mandó es­
tablecer una matrícula de gente de mar, en los términos que la de España, 
formándose a éste propósito la respectiva Ordenanza, y encargándome par­
ticularmente su dirección, por lo mui importante que es al Reo! Servicio 
el fomento de la Marina, y que de todo diese cuenta para su aprobación

1
' . 

Un tanto descuidada aquella Academia y venida a menos hasta 
pasar casi a olvidarse, el Virrey Dn . Francisco Gil de Taboada y Lemus y 
Villamarín (el "Bailía"), gallego de origen, Caballero profeso de la Sagra­
da Orden de San Juan de la Gran Cruz, Consejero del Supremo Consejo de 
Guerra, Teniente General de la Real Armada, etc ., etc., en virtud de la 
Real Orden del 1 Q de noviembre de 1791, en el año de 1794 reinició sus 
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actividades usuales, reuniendo a sus instructores bajo la dirección de la Co­
mandancia de Marina . 

Su primer Director fue el Capitán de Navío y del Puerto del Ca­
llao, D. Agustín de Mendoza y Argüedas, a quien sucedió el Teniente de 
Fragata, D. Jos~ Moraleda. 

Y así, dando tumbos y retumbos, fue pasando el tiempo y convir­
tiéndose la Academia Náutica en Escuela Naval, ya a bordo del Mara­
ñón en 1878, teniendo como Director al Capitán de Navío, D. Camil.::> 
N. Carrillo; ya en el pontón Perú en 1905, al frente del de igual clase 
D. Toribio Raygada; ya en el transporte lquitns o en Bellavista. 

Desfilaron por su Direcc ión, el . marino francés, Paul de Marguerite, 
con el grado de Capitán de Fragata . El de igual grado, D. Ernesto Caballe­
ro y Lastres, así como el Comandante Ontaneda, entre otros. 

Así fue cambiando su organización a medida que su situación va­
riaba. Allá por el mil novecientos veintitantos y ya en su local de La Pun­
ta, ejercía la Dirección el Capitán de Navío U.S.N ., D. Charles Gordon 
Davy, marino norteamericano comisionado por su patria en el Perú, quien, 
al igual que sus antecesores pero con una nueva concepción de las cosas, 
dejó magnífica impresión en nuestra Marina de Guerra, durante su pasaje 
por la Escuela Naval. 

A las pruebas me remito. 

LOS PERGAMINOS. 

Charles Gordon Davy, era pequeño de estatura pero enorme de co­
razón . Tenía una mirada observadora y franca, respaldada ante cualquier 
inter"rcgación implícita de su interlocutor, por una personalidad y un porte 
militar, correctos e impecables. 

Hablaba con tono bajo, afectuosa pero firmemente . Sus modales 
trasuntaban una esmerada educación, desde que, sabiendo ocultar su dis­
gusto, no trataba mal a nadie pese a discrepar con él, sin que ello fuera 
atenuante para hacerle sentir su modo de pensar. 

Era ordenado y metódico -a decir de mi estimado Jefe y amigo, el 
Capitán de Navío (R), D. Leonidas Rivadeneira, quien le conoció de cerca­
múltiple en sus concepciones e infatigable trabajador. Se movía con una 
agilidad asombrosa, caminando siempre rápidamente, pese a lo cual obser­
vaba todo sin que le pasara desapercibido ningún detalle . 

Detestaba la mentira. Cuando tendía la mano entregaba el cora­
zón . Una gran característica suya fue, siempre, la sinceridad más absoluta. 

Distinguióse el comandante Davy por su preocupación sobre todo lo 
relacionado con el bienestar educacional . Por su bondad y comprensión ha­
cia los subalternos con quienes trabajaba; por sus manifiestas condiciones 
de leader .. 
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EL HIMNO DE LA ESCUELA NAVAL 

Dejo al comandante Rivadeneira contigo, lector, para que él te relate, 
con puntos y comas, cómo se forjó el "Himno del Cadete" -tal como aho­
ra le llamamos-, canción que para mí resume y sintetiza todo lo que los 
oficiales de marina aprenden en su alma mater, la Escuela Naval del Perú, 
Instituto que es producto de siglos, en los que la caballerosidad, paciencia y 
cultura de sus múltiples instructores han sabido forjar, a través del tiempo, 
mandamientos en verso que al igual de los que integran el Decálogo de 
Moisés, soben grabarse en el alma de los educandos y constituir paró ellos 
uno doctrina que invariablemente cumplen en la vida: la tradición, la de­
cencia y la ética profesional, son sus puntales. Veamos: 

"Con él conversaba sobre muchas cosas relacionadas con la Escue­
la, la cual era su obsesión. Un. buen día me dijo: 

-Mire usted. Cuando yo era cadete en la Academia Naval de An­
nápolis, a lo puesta del Sol y después de arriarse el pabellón cantábamos el 
Himno de nuestra Escuela. Aquí debemos hacer lo mismo. ¿Quién lo es­
cribirá? Yo he pensado que el señor José A. de lzcue, siendo un notable 
orador y colaborador de nuestra revista, es la persona sindicada para escri­
bir nuestro Himno. 

-Efectivamente, le respondí, hoy mismo lo buscaré y le hablaré de 
este asunto. Yo creo, como Ud., que él es el indicado para hacer este trabajo. 

Después de algunos días, el Sr. de lzcue vino a la Escuela. Se habló 
con él sob-re este cariñoso proyecto, el cual aceptó, y se convino en que por 
escribir el himno se le daría una modesta gratificación de "Dos libras Pe­
ruanas de Oro". 

No pasó mucho tiempo, y un buen día el Sr. de lzcue llevó al CD-! 
mandante Davy el tan esperado Himno. 

El texto del Coro tuvo que ser cambiado porque no le gustó al Coman­
dante Davy, reemplazándose por el que tiene en la actualidad . Así tam­
bién las estrofas 1 y 2 fueron suprimidas, así que la N9 3 quedó como pri­
mera de las cuatro que componen el Himno hoy en día. La supres1on 
de las dos primeras estrofas se hizo por haberse contemplado la extensión 
de éste, a fin de que fueran cuatro en lugar de seis. 

El 13 de setiembre de 1921, el Sr. J . A. de lzcue entregó al Coman­
dante Davy el original del Himno de la Escuela, el cual fue guardado por 
el Segundo Comandante, Cqpitán de Navío D. Alejandro G. Vinces. Lo mú­
sica fue compuesta por el Teniente Primero Ingeniero, Guillermo Runciman 
(Q. E. P. D.). 

El 29 de diciembre de 1921, durante la "Inspección" que efectuó 
el Presidente de la República con motivo de hobers~ concluído el Año Esco-
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lar, los Cadetes, formados en el Patio de 1-:'lonor, cantaron por primero vez 
el Himno de la Escuela, acompañados por la Bando de Músicos del B.A.P. 
Almirante Grau". 

La letra original de aquel Himno, lector amigo, rezaba así: 

CORO 

Compañeros que grabe en vuestro almo, 
sus misterios el líquido azul 
que a domar y a querer aprendimos 

. en la Escuela Noval del Perú. 

De los olas sentimos la mus1ca 
soñadora, con dulce vaivén, 
bajo un cielo que el Sol va adornando 
con color del divino pincel; 
pero más nos atraen las olas 
que, rugiendo con ciego furor, 
amenazan llegar con su espuma 
hasta un cielo dó apágase el Sol. 

111 

11 

Los maestros nos dieron los medios 
del océano medir y cruzar 
y surgir en el puerto anhelado 
al amparo de ciencia inmortal; 
y batir a cualquier enemigo 
que se pone delante el cañón, 
sobre el cual desplegó nuestro brazo 
el audaz y feliz bicolor. 

Somos hijos de Guise y de aquéllos 
que ,tenaces, lograron triunfar 
en Abtoo y en la orilla chalaco 
que no tiene cual puerto rival; 
somos hijos de ilustres marinos 
que supieron morir o vencer, 
Grau, Aguirre, Pqlocios, Los Heros, 
Diez Canse'co, Rcdríguez, Ferré. 

IV 

El genial Presidente Castilla 
nuestro Armado moderna creó, 
ello fue la primero eri América: 
emergió de ese gran corazón. 
Que por siempre primero lo sea, 
defendiendo en lo guerra lo paz, 
pues lo Armado es lo Patria flotante 
y la voz de la Patria es el mar. 
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V 

Donde el Loo tributa al océano, 
de los "Incas el límite Sur, 
conduzcamos allá nuestros noves, 
coronados de fuerzo y de luz; 
y al morder de los anclas el diente 
el abismo peruano del mor, 
romperemos cadenas de hermanos 
que esperándonos años están. 

IV 

Como el noble Noel prefiramos 
a salvarnos, a otros salvar; 
como el íntegro Reyes, el puesto 
del deber no dejemos jamás; 
como Gálvez, el fiero, a rendirnos 
prefiramos buscar nuestro fin: 
el ideal del marino es la gloria 
¡Oh qué bello en sus brazos morir! 

Querido lector: ¿No son los anteriores, suficientes pergaminos que 
atest iguan la nobleza de sentimientos, así como el valor, caballerosidad e 
hidalguía que se inculcan en las aulas o los futuros oficiales de la Armada 
del Perú? 

Permíteme anotar, al margen de este relato, que el autor de lo le­
tra -como tenía que vivir- dejó manuscrito el recibo que consigno ut infro : 

"He recibido de la Escuela Naval la suma de dos libras peruanas, 
por la comisión de escribir la letra del Himno de dicha Escuela . 

Lima, 13 de setiembre de 1921. 

Fdo. J . A. de 1 zcue" 

De seguro que pensó en aquellos versos tan conocidos, que, en mi 
criterio, deben constituir hoy en día el primer mandamiento de todos los 
vates: 

Aquí enterraron de balde, 
por no hallarle uno peseta ... 
¡No sigas! ¿Era poeta? 

Quedo contento con lo expresado en esta tradición, porque creo que 
con ello también contribuyo a hacer PATRIA. 

Tal como la escribieron nuestros héroes, con la única tinta que en 
un instante de sus vidas tuvieron a la mano: lo de su sangre . 

Tal como la escribiremos nosotros en el futuro. ¡Siempre con letras 
Mayúsculas! 
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UN DISCURSO DE BEMOLES 

(1939) 

Difícil, muy difícil resulta, en veces, decir las cosas con franqueza 
y valentía, arriesgándose a las consecusncias de la actitud que uno asume. 
Para hacer resaltar esa verdad con pruebas al margen, es que me he atre­
vido a ponerle como título a esta tradicioncita: "Un Discurso de Bemoles". 

De que los tuvo ¡ni dudarlo!, porque el asunto fu~, en sí, muy serio. 
Como que hasta hoy me hace pensar en la manera de abcrdarlo, sin herir 
susceptibilidades y entrando a la narración con pie derecho. Para aclarar 
conceptos y adelantarte algo, estimable lector, te contaré que el tema prin­
cipal está ccnstituído por un discurso, y que a raíz de esta pieza oratoria 
su autor fue posado a ro situación de Disponibilidad por Medida Discipli­
naria, en menos de lo que cantaba el "Caballero Carmelo", de Voldelomar. 

Y como cada uno posee su manera de matar pulgas, permíteme. 
amigo mío, que continuemos echando esta parrafada sobre eso de decir las 
cosas con franqueza y arriesgarse a las consecuencias, y que derive la con­
versación hacia un chascarro. ¿Que no guarda esto relación con el tema?, 
¡Quiá!, yo verás que sí: 

Cuentan que hace una ruma de años, cierto capellán de un bu­
que -que no era cura de "misa y olla" sino persona culta, aunque cas­
carrabias- encargó a un pintor bohemio, en no sé qué puerto, que le 
confeccionara un cuadro de "La Ultima Cena". Habiéndolo pagado en ade~ 
lanto, quedó en volver por la obra al regreso de su viaje. 

Cuando recoló el barco de venida, yo estaba esperándole el cumplí~ 
do Leonardo con la tela bajo el brozo. Hízolo pasar a su camarote. Una 
vez en él, descubrieron el lienzo: 

-¡Requetebién¡, exclamó el capellán. Francamente, ¡muy bien! 

-Gracias, contestó el halagado pintor. 

-San Pedro ¡magnífico!, Son Juan, ni qué decirlo ... Parece que 
Judas lscariote estuviese hablando, ¡bravo maestro! .Como usted 
vé, yo no vacilo en decir la verdad, pese o que el precio de la 
obro me parece subido. 

-No creo eso, doctor; considere que son catorce los imágenes ... 

-¿Cómo catorce? o ver: uno, dos tres ... , once, doce, trece y ade-
más Nuestro Señor ... , ¡chispos! ¡Se le posó o usted lo mono, 
pintorcillo de o dos por medio! Esto es irreverente y no está de 
acuerdo con el Nuevo Testamento. ¡Háse visto barbaridad igual' 
Como le fuí franco hace un momento, lo seguiré siendo: me ha 
resultado usía , un artista de paparrucha y zoquete, por añadidu-
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ro . ¡Le exijo que de inmediato corrija usted tan tremenda burra­
da! -rubricó el capellán, con la mostaza subida y golpeando la 
mesa-. Mañana zarpa el buque, y me trae el cuadro como de­
be ser o va a parar con su humanidad a la comisaría, ¿entendido? 

El maestro recogió su obra sin chistar, comprometiéndose a cum­
plir puntualmente el encargo. 

·Al día siguiente, y cuando s,e largaban las últimas espías, llegó un 
paque'te para el capellán. lerminado el puesto de maniobras se dirigió a 
su camarote ansioso de verificar la corrección del cuadro -que no era otro 
el envoltijo recibido--, para lo cual, colocando la tela en lugar conspícuo, 
la descubrió. 

No había cambiado en nada el número de comensales; eran siem­
pre catorce contando a Jesús, pero, de la boca del que se suponía ser el 
décimo tercero de los apóstoles asomaba un letrerillo que rezaba así: 

¿Apóstol?, ¡yo nunca he sido! 
vine a cenar y me vuelvo, 
que, en yéndome bien comido, 
j lo demás me importa un cuerno! 

Esto le sucedió al capellán del cuente, amigo lector, por no titubear 
ni un poquitín en ser franco y soltarle al pintor bohemio toda una andd­
noda de verdades de a puño, exasperado por la situación de premura en 
reccger la tela; inquieto, quizás, porque el cuadro aquél no podría ser adap­
tado a la realidad en tan poco tiempo. 

El resultado fue tangible : se arriesgó a las consecuencias de su ho­
nesta y franca actitud -tal vez un tanto exasperada-, perdiendo lienzo 
y dinero además de sufrir, en carne propia, la humana reacción del artis­
ta, tan apabullado por sus incontestables argumentos . 

Pues bien, y ahora que llega el momento de establecer el nexo en­
tre mi digresión y la verdadera trama de este relato, te diré que muy pare'­
cida fue la situación del Capitán de Fragata, D. Víctor Escudero Palomino, 
cuando allá por el año de 1939 recibió la crden de pronunciar un discurso 
conmemorativo del 8 de octubre, alocución que fue trasmitida por las on­
das de Radio Nacional del Perú. 

Dicho caballeroso, competente y recordado jefe de nuestra Marina 
de Guerra, encarnó, sin quererlo, al perscnaje principal del cuento que te 
cité ut supra . Fue franco, veraz y honrado, exponiéndose a las consecuen­
cias de una actitud que asumió sin tapujos. 

Y por lo tanto, como vivía en este humano y pícaro mundo, ¡tuvo 

·que soportar los palos! 

¿Entramos a la tradición? 
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Muchos de nosotros hemos conocido al comandante, D. Víctor Es­
cudero Palomino. Alto, delgado y de tez morena, había nacido en la ciu­
dad de San Miguel de Piura, el 26 de enero de 1890 para ser exacto. 

Hombre de estudio y de muchas noches pasadas leyendo y meditan­
do, tal vez por eso razón usaba anteojos para ayudar a su cansada vista, 
aminorando de esta manera los -efectos físicos de su contracción al trabajo. 

Honrado y caballeroso, a carta cabal, era D. Víctor Escudero. De 
natural bondadoso y extremada serenidad, casi nunca se irritaba y siempre 
procuraba ayudar a los que de él necesitaban. Dedicado a las rama5' de 
Comunicaciones y Criptografía, tenía , especialísimas condiciones para esta 
último, en la que surgió nítidamente y dejó una imborrable huella . A pro­
pósito de lo dicho, quien le conoció. muy de cerca me ha contado lo siguien­
te : en cierta ocasión, y habiendo realizado un notable trabajo criptográfi­
co, lo cedió a un subalterno suyo paro que lo presentase como obro propia, 
por la simple rozón de no querer figurar ni ser objeto de felicitaciones, con­
siguiendo, en cambio, que se adjudicaran lás mismas y se bonificara al re­
mitente, premiando así a quien apreciaba por ayudarle a trabajar. 

Con esta brevísima semblanza sobre tan distinguido marino, termi­
no lo introducción, lector, para pasar al meollo de esta dislocado tradición . 

El 7 de octubre de 1939, el Comandante Escudero recibió el encar­
go de pronunciar -al día siguiente- un discurso conmemorativo del com­
bate naval de Angamos . Esa noche la pasó hast·o muy tarde preparándolo, 
motivo por el cual - y debido a que en ese entonces no se exigía una visa­
ción previo- sólo él y su conciencia conocieron la verdadera frama de la 
alocución. Llegada lo fecha y hora asignadas, nuestro protagonista, cala­
dos los cnteojos, con voz grave y pausada se expresó ante los micrófonos 
de lo manera siguiente: 

Señores radio oyentes: 

Ayer he recibido orden de fa superioridad para tomar lo po­
labro en esta audición, que paro conmemorar el Día de lo Marino, 
ha preparado lo dirección artística de Radio Nacional, conse­
cuente con su propósito de ser guía y propulsor de todo lo que sig­
nifique labor nacionalista . 

No hago mención del tiempo de que he dispuesto para escri­
bir estas líneas, como una disculpa por lo pobres que resulten co­
mo pieza oratoria, pues confieso, sin reparos, que desde tal punto 
de vista los resultados no habrían sido mejores cualquiera que hu­
biese sido el plazo otorgado. Lo hago solamente paro que se creo 
en lo sinceridad de la declaración, de que lo poco que voy a decir, 
es lo expresión fiel del pensamiento y de los sentimientos del ma­
rino nocional, que no disponiendo de tiempo paro disfrazarse con 
palabras distintos o los usados en !o conversación, ganarán en ve­
racidad lo que no pqr:lríon ganar en armonía o elegancia . 
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Para nosotros, los marinos, la gloriosa tragedia de Angamos, 
que hoy se conmemora, no es motivo para producir literatura. Los 
literatos y escritores del país y del extranjero han cantado y segui­
rán cantando la gloria conquistada. ¡Bien lo merece! ¡Ojaló tam­
bién cantasen, con la misma frecuencia, las enseñanzas de esa 
jornada! 

Esas enseñanzas son nuestro objetivo y sólo para verlas triun­
far quisiéramos poseer las dotes oratorias que nuestra profesión no 
nos facilita cultivar. Quiera la buena d isposición de los oyentes dis­
culpar su falta, en mérito al propósito perseguido. 

Apenas conocida en Lima la catástrofe, antes de llegar al fin 
de la guerra y sufrir sus dolorosas consecuencias, ya los peruanos 
intuían que todo estaba perdido, pues en la conciencia de todos es­
taba que el Huáscar, gracias a la habilidad de sus tripulantes, ha­
bía superado todas las expectativas que racionalmente se podían 
concebir, y no se atr·evían a dar crédito a sus propios pensamientos 
cuando éstos se dirigían hacia el fin inevitable del épico monitor. 
La resolución del Congreso de entonces, es una confirmación de 
que se .sabía perfectamente que el Huáscar había de sucumbir, y 
es también una confesión de la parte de culpa que en ese sacrifi­
cio le correspondía; por eso ordena un monumento a los héroes 
que, al sacrificarse, lo hicieron en forma tan gloriosa que no se 
podía imaginar, y ordena también, demasiado tarde, que se ad­
quiera un buque de primera clase, para portar el nombre del Con­
tralmirante Grau. 

La resolución de ese Congreso, dictada por el remordimiento 
vivo del ,momento, señala a los peruanos el camino a seguir: un 
monumento que recuerda a las generaciones futuras las funestas 
consecuencias del descuido de su Marina, y un buque que con el 
nombre de Almirante Grau, recuerde siempre a los marinos que 
cuando llega la hora, deben ofrendar su sangre, sin detenerse a 
pensar en si les dieron o les negaron los med ios para triunfar. 

El Congreso de 1921, al señalar como Día de la Marina el 
8 de octubre y ordenar que en dicho día se dicten en todos los plan­
teles de Instrucción conferencias alusivas, no hace sino ratificar 
el espíritu de la ley, del Congreso de 1879. 

ta creación de la Liga Naval, la colecta iniciada por el Cen­
tro Naval para la er·ección de un monumento a Grau, el nombra­
miento de un comité para conmemorar el centenario del naci­
miento del Almirante, y muchas otras actividades, se han desa­
rrollado para conseguir una Marina de Guerra y un Monumento 
a Grau . 

¿Qué resultados se han obtenido en 59 años transcurridos:> 

La primera piedra del monumento a Grau, colocada en el 
cruce de la Avenida de su nombre y el Paseo de la República, 
lleva ya esperando cuatro años. ¿Será menester esperar otro me­
dio siglo para su culminación? ¿Se espera acaso que se extinga 
el último sobreviviente de esa jornada, para que ninguno de ellos 
deje de r-ecibir la parte de dolor y desengaño que correspondió a 
los aue fueron sus compañeros? 
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¿Es acaso el temor al remordimiento, por no haber dotado 
al país de una Marina de Guerra capaz para su defensa? Y si es 
así, ¿por qué no se adquiere esa Marina? ¿Serán necesarios otro 
sacriticio y otra mutilaCión del territorio nacional? ¿Es tal vez el 
precio que cuesta una Marina? Si esta última fuera la causa, 
bastaría para desvanecerla comparar lo que hubieran costado dos 
buques en momento oportuno, y lo que se perdió por no tenerlos. 
¿Qué calificativo merecería el labrador, que por no gastar en cons­
truir un cercado para su propiedad, dejase perder el fruto de sus 
esfuerzos? 

¿Y un industrial, que por no pagar una prima de seguros, 
arriesgase su entero y único capital:> Más aún, ¿podría ese indus­
trial, cuando se declarase el incendio, pedir a sus obreros que pe­
netrasen en las llamas, sin proveerlos de extinguidores, de bom­
bas, y de máscaras y otras defensas? 

No otra cosa sería el pretender, que en buques inermes, se 
saliera a combatir a enemigos poderosos que amenazasen nuestra 
soberanía. Volvería la historia a registrar nuevas glorias, los poe­
tas a entonar nuevas odas y el patrimonio nacional o sufrir otro 
mermo. 

Toles son las razones por las que los marinos no· considera­
mos el día de la Marino como un día de fiesta, sino como un día 
de luto, de meditación y de profesión de fe: fe en la idea de un 
nuevo sacrificio si es necesario, fe en mejores días para la Marina 
y para el Perú . 

Antes 9e terminar, y para no dejar un. sentimiento de amar­
gura en quienes han tenido la condescendencia de escucharme, 
quiero declarar que la Marina considera la construcción del dique 
seco y Arsenal Naval, como la primera piedra de lo Escuadra Pe­
ruana, y que, la feliz coincidencia de que ambas primeras piedras, 
la del monumento y la de la Escuadra, hayan sido colocadas por 
el mismo gobernante, hace presumir que entrarnos en una nueva 
senda y que la Marino del Perú no continuará siendo, al lado de 
las otras muestras del poderoso desenvolvimiento del país, la her­
mana cenicie·nta, a quien, cuando más, se le otorga una benevo­
lente conmiseración. 

Dios lo quiera así. 

Demás está decir el revuelo que se armó luego del discurso. Casi de 
inmediato el comandante Esc-udero recibió un oficio en el que se le noti­
ficaba su pase a la situación de Disponibilidad por "Medida Disciplinaria", 
y sin argüir ni protestar, porque bien sabido es que "donde mando capitán, 
no manda marinero", tuvo ·que acatar la orden ministerial y retirarse del 
servicio ·activo, en el acto. 

Año y medio, aproximadamente, permaneció en tal condición, vol­
viendo o incorporarse a filos y o seguir laborando por la Marino una vez 
cambiado el régimen, }rde consiguiente, el respectivo ministro. 
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Siendo Presidente del Senado de la República el Dr. don lgnaci:> 
Brandariz, a Escudero le tocó ser su asesqr naval en la correspondiente Cá­
mara. Luego de prestar brillantes y meritorios servicios en eso colocación, 
nuestro protagonista fue nombrado Comandante General de la Fuerza Flu·· 
vial del Amazonas y Presidente de la Comisión de Límites, con sede en la 
ciudad de lquitos. 

Hallándose en nuestra Amozonía entregado a las labores de su car­
go, comenzó a sentirse enfermo. De inmediato, y ccmo quien está seguro 
de haber llegado a la etapa final de su vida, el comandante Escudero alis­
tó todos sus asuntos para viajar a Lima, incinerando buena parte de sus 
trabajos criptográficos (estrictamente secretos), y llegando hasta a obse­
quiar a sus oficiales algunas de sus pertenencias. 

"Yo no voy a regresar", fue una de sus últimas frases. Aquello era 
una profecía. 

En efecto, llegado o Limo se internó en el hospital "Maison de 
Santé"., nosocomio en el que falleció de leucemia, a la edad de 58 años, un 
aciago 28 de enero de 1948, a los dos días de su postrer onomástico. 

Requiescot in pace. 

Y ahora que te he contado la historia, lector joven que no la cono­
cías, ¿no estás conmigo en que el discurso aquél tenía sus bemoles? 

Justificado el título de esta tradición, dejo a tu juicio la moraleja 
que de ella puedas deducir . Yo en cambio --como acostumbran los ingle­
ses y norteamericanos-, digo: "No comments", y punto en boca para que 
no penetren las moscos. 

LOS HUESPEDES DEL PIANO DE LA ZARINA 

(1941) 

Se ha dicho que los buques -al igual que las personas- tienen un 
olmo. Ni lo afirmo ni lo niego, porque estoy medio convencido de que sí 
y medio de que nó. En los casos del Lennuck y del Wampolla algo había 
de cierto. Convertidos en los B.A.P. Almirante Guise y Almirante Villar y 
comprados apresuradamente en Estonia cuando nuestro conflicto de límites 
con Colombia en 1932, habían sido originalmente barcos rusos. 

Se contaba que en la Cámara de Oficiales del primero --cuando to­
davía pe·rtenecían a la Armada del Zar- habían asesinado durante la revo­
lución bolchevique a toda su plana mayor, vengándose indirectamente así 
de la Zarina, quien, por razones que ignoro, no podía ocultar su predilec­
ción por el buque ya mencionado. 
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Y esto debió ser cierto desde que en dicho compartimiento existía 
un hermoso piano color caoba, con el escudo imperial grabado en su caja, 
delicadísimo trabajo de esmalte polícromo encargado por la Zarina a algún 
experimentado ebanista : un regalo de la emperatriz, para solaz de sus amig cs. 

Transcurría el año 1941 y quien estas líneas escribe se hallaba pres­
tando servicios a bordo del B.A.P . Almirante Guise, como oficial reciente­
mente egresado de la Escuela Naval. Lenguas se hacían por entonces los 
entendidos en cosas de ultratumba, fantasmas y patatin:s del más allá, so­
bre gemidos lúgubres que se escuchaban en la Cámara pasada la hora del 
aquelarre, acompañados de arrastrar de cadenas y seguidos de soponcios de 
los centinelas supersticiosos o mal avenidos con los difuntos . Sobre un pun­
to en el que todos anduvieron de acuerdo: e( piano de la Zarina se oía, al mis­
mo tiempo, tañido por una mano invisible que ensayaba tétricas melopeas. 

Por esa época se encontraba nuestro buque en el golfo de Jambelí 
y frente a las costas ecuatorianas, debido a que habíamos tenido nuevamen­
te una discrepancia con nuestros limítrofes vecinos del Guayas. A raíz de 
una situación tensísima, creada pcr el hostigamiento sistemático contra los 
campesinos peruanos de la frontera, tropas del ejército de aquel país se atre­
vieron a irrumpir dentro del nuestro, siendo rechazadas con fuertes bajas . 
Esto trajo consigo diferentes acciol'l2S bélicas, movimientos de buques y sol­
dados, balazos, bcmbardeos y que sé yo cuantas cosas más, poniendo a am­
bas naciones en algo parecido a un estado de guerra sin declaratoria expresa . 

Con la misión de impedir el tráfico marítimo del contrario, el B.A.P. 
Almirante Guise patrullaba el mar frente a sus costas. En consecuencia 
-y al ponerse el Sol en el horizonte- se ord~naba y ejecutaba a bordo un 
obscurecimiento general, para prevenir ataques nocturnos de sorpresa. 

Los fantasmas que se aseguraba habían en el buque debieron ·pi­
rrarse de alegría, desde que la lobreguez aquélla les venía como mandada 
hacer para ejecutar sus gorgoritos.nocturnos, continuar con sus afanes pia­
nísticos y pasearse con la testa debajo del brazo, tal como se dice que es­
tilan hacer los muertos por decapitación, cuando del más allá vienen para 
asustar a los del más acá. 

Ncche tras noche - según se comentaba- arreciaren los alaridos 
y el famoso piano de la Zarina recorrió toda la escala mu~ical amagando 
fúnebres tocatas. 

En una de ellas -yo, quien no daba mucho crédito a los comenta­
rios- me encontraba de guardia y solo, muy cerca del pasadizo que daba 
a la Cámara de Oficiales, cuando ¡horror!, pude escuchar nítidamente que 
el referido piano comenzaba a tocar y o tocar desconcertantes notas que 
a mí, en ese tropical instante nocturno, se me antojaron una sinfonía ma­
cabra ejecutada por seres acostumbrados o vestirse por la cabeza con va­
porosas mortajas, esto es decir, de plano: fantasmas . 

Sin embargo, haciendo como si conmigo no fuera lo coso y sacando 
arrestos de donde no los tenía, desenfundé la pistola -con la ingenuidad 

r 
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de quien cree que las balas pueden aterrorizar Cl los difuntos- y encendien­
do una linterna de mano, penetré en el pasadizo. 

Al transponer el dintel de la Cámara de Oficiales me pareció que el 
píano se detenía por un instante. Toda ella estaba con las luces apagadas. 
El haz que de mi mano salía la atravesó tímidamente y dio sobre el instru­
mento: ¿del ejecutante?, ¡ni rastros! De pronto las notas comenzaron a oír­
se nuevamente, graves y agudas, en melcpea ·desigual y macabra como pa­
ra poner los pelos de punta al más valiente. 

Ya había ido muy lejos para detenerme; debo confesar, no obstante, 
que no las tenía todas conmigo. Empecé a raciocinar. Pensé que la cubier­
ta protectora de las teclas se hallaba rebatida; de consiguiente el fantas­
ma debía ser tan delgaducho como una hcja de papel para poder haberse 
colado al interior. Luego, y fuera como fuese, el incorpóreo tenía que estar 
haciendo sus firuletes dentro de la caja sonora . 

Ni corto ni perezoso me acerqué muy lentamente hasta el piano, 
amartillé la pistola y dejé la linterna encendida sobre un mueble cercano, 
de manera que. amagase directamente el sitio al que conjuntamente apun­
taba el arma. Al fin y al cabo, la luz debe ser más temible que las balas 
para los fantasmas, desde que los etéreos se guarecen siempre en la obs­
curidad. 

En puntillas y procurando no hacer ruido, como quien se apresta a 
dar una bofetada que nadie espera, súbitamente abrí la tapa y miré al in­
terior. 

Sucediéronse diversos sonidos incapaces de ser descritos, un revolo­
teo de notas discordantes, tres o cuatro golpes sordos y luego, como almu 
que se lleva el diablo, un bulto saltó casi en mis narices y siseó chillando, 
para luego correr velozmente· e introducirse con desesperación en la despensa. 

Ya habrás imaginado lector de qué se trataba: el fantasma de mi 
historia era una rata . Un espécimen gigantesco y muy bien alimentado, 
de esos que, en veces, proliferan en los buques y que sirven para que los 
tripulantes -al cazarlos y presentárselos al Oficial de Guardia- consigan 
que se les exonere de cumplir algunos turnos de arresto. 

Desde entonces, para mí, el mito de aquel piano de la Zarina tuvo 
su explicación: los fantasmas del Almirante Guise se volatilizaron, pero las 
ratas -que en ese entonces pululaban a bordo-- permitieron a algunos 
avispados hacer su agosto fácil e ingeniosamente, tal como podrás apre­
ciar, lector, en lo que sigue del relato que hoy te traigo. 

Juan Revoredo Balbuena era en 1941 Teniente Primero de nuestra 
Armada, desempeñándose en el mismo buque como Oficial del Departamen­
to de Ingeniería . 

De regular estatura, tez pálida, ojos pequeños y cejas uniformemen­
te rasgadas, al reírse cuando de algo . gracioso se rotaba estiraba incon's-
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cientemente la piel de su frente y disminuía la apariencia almendrada de 
los globos oculares, llegando a horizontalizarlcs en el gssto. Por ello sus 
compañeros le apodaba n " Chi no". 

Bastante nervioso en sus reacciones, era poco amigo de formulismos 
y atildamientos que pa ra é l carecían de objeto. En más de uno ocasión, al 
subir por la escotilla de la sola de calderos hpcio cubierto, Revoredo apare­
cía con el rostro sudoroso y tiznado, lo ropa manchado de aceite y la gorro 
revirado, sin que se le ocurriese componer su posición porque aquello le 
importaba un ardite. 

Su andar era de balanceo y su movimiento de brazos¡ descuidado. 
Al caminar los giraba haci a afuera al igual que las piernas, imprimiéndo­
le con ello un contoneo criginalísimo al cuerpo y haciéndole inconfundible 
aun o tres cuadras de distancia . 

Hombre de escosas palabras, disciplinado, cumplidor y muy eficien­
te, cuando se dedicaba a algún trabajo lo hacía con tesón y voluntad envi­
diables. Dígalo si nó la excelente labor que realizara al reparar el Mon­
s.errate, buque alemán incautado por nuestro gobierno durante la 11 Guerra 
Mundial, el m ismo que había sido incendiado por su dotación y reducido 
prácticamente a escombros. Revoredo lo habilitó por c"ompleto, consiguien­
do incorporarlo como transporte de la Armada Peruana con el nuevo nom­
bre de B.A.P . Callao. 

Ton brillante Ofic ial tuvo un fin por demás injusto: durante el mo­
tín opristo del 3 de octubre de 1948 y ostentando . el grado de. Capitán de 
Corbeta, hallábose nuestro protagonista como Jefe de Servicio del crucero 
Coronel Bolognesi cuando se inició la revuelta . Aproximadamente a las 
O 1.30 hrs . de la madrugada y mientras descansaba en su camarote, fue des­
pertado súbitamente ante el falso aviso de un incendio producido en el 
castillo. A medio vestir se dirigió apresuradamente hacia lo proa del buque, 
siendo emboscado en la obscuridad y muerto de varios balazos por la espalda . 

Posteriormente, y por haber fallecido en el cumplimiento de su de­
ber, fue ascendido póstumamente al rango de Capitán de Fragata de la Ar­

mado Nacional. 
Dejemos lector este triste episodio, citado tan sucintamente con el 

fin de completar un esbozo de su· personalidad, para trasladarnos nueva­
mente al tema del presente relato. 

Conocido el origen de "los fantasmas" que hacían de las suyas en 
el B.A.P. Almirante Guise, su comando renovó con ahinco las disposiciones 
existentes · para exterm inar o les roedores a bordo. Pronto -y como no se 
pedía fumigarlo por estar en plena campaña-, las trompos comenzaron a 
funcionar y las rotos o caer . Gran parte de los tripulantes arrestados ini­
c iaron diversos batidas por las sentinas del buque, con la esperanzo de 
peder hacerse borrar turnos de castigo mediante la presentación de sus pre­
sas al Oficial de Guard)..a. Entre ellos se encontraba el Cabo Carrillo, mo-
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reno tripulante quien por ser de la dotación del Departamento de Ingenie­
ría conocía muy de cerca al entonces teniente Revoredo, sabiendo por des­
contado todo lo referente a lo repulsión que le prcducían las ratas . 

En efecto, el Oficial aquél no soportaba durante mucho tiempo la 
visión de uno de esos roedores masacrado por el cepo inexorable de la tram­
pa. De inmediato hacía que lo arrojaron al mar, para librarse del sangrien­
to espectáculo y evitar que se le erizase lo epiderr.nis o le sobrevinieran 
náuseas. Hay naturalezas así . 

Corrillo, tripulante costeño y de picardía nodo común, por lo ge­
neral esperaba la facción de Revoredo para presentarle el trofeo ratonil y 
hacerse borrar el correspondienfe castigo. Algunos decían que se aprove­
chaba de la simpatía que podría tenerle su Oficial. Otros, que gozaba 
observando su disticoso actitud . La explicación sensata era en verdad con­
ciliatoria, con su aderezo de inventivo, picardía y explotación psicológ-ica, 
tal como apreciarás lector en las líneas que s iguen . Montemos paro ello 
el escenario: color tropical, Revoredo de guardia, alboroto en la toldillo y 
reacción del oficial ante aquel inusitado desorden. 

-¿Qué pasa ahí? 
-El cabo Corrillo ha cazado una roto, mi teniente ... , la lleva 

para presentársela! 

Hecho el preámbulo, casi de la misma popa su rgía el susodicho con 
cara de triunfo y llevando suspendida por la cola una rata impregnada de 
grasa y petróleo. 

-La "agarré" en la sentina, señor, ¡le rompí la cabeza de un pa­
lazo! 

-¡Arrójela por la borda! 
-Mire, mi teniente, decía el cabo Corrilló a medida que se aproxi-

maba hacia el oficial, ¡todavía "colea"! 
-¡Al mar, he dicho! -maestro de armas: ¡que le borren dos tur­

nos de arresto! 

El animal aquél fue lanzado al agua . Meses más tarde -y cuando 
ya no cabía enfadarse-, se descubrió escondida en el interior del buque 
y cercana a determinada lumbrera, una curiosísima rato : estaba confeccio­
nada con hilaza, sus proporciones y forma habían s ido muy bien logradas, 
habiéndosele engrasado, ex-profeso, para disimular cualquier pequeño de­
fecto de "construcción". 

Y tenía un cordel pendiendo de la boca, ad-hoc para hacerla salir 
de su "inmersión" y recuperarla a través de la lumbre ra, con el fin de vol­
verla a usar nuevamente para borrar arrestos, si la ocasión se presentaba 
con similares características. 
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UNA PETICION SUI GENERIS 

(1950) 

En los tiempos actuales todavía se recuerda en nuestro medio naval 
un curioso petitoric, presentado el 19 de diciembre de 1950 por un grupo 
de damitas loretanas, al por entonces Ministro de Marina, Vice Almirante 
Roque A Saldías Maninat. 

El caso fue que habiendo viajado dicho funcionario a lquitos, poro 
concretar la compra de los terrenos pertenecie'ntes a la familia Grandes de 
esa localidad, su excelencia hallábase muy contento de haberlo logrado, 
desde que ello le permitía poner en marcha e.l proyecto de edificar sobre 
áreas saneadas, la Base Fluvial de Santa Clotilde y sus más necesarios pre­
dios, sobre la margen izquierda del pintoresco río Nanay. 

Como la cosa había· marchado a pedir de beca, el Comandante Ge­
neral de lá Fuerza invitóle a seguir haciéndola en la Cámara de Oficiales, 
y después de un pequeño cocktail con sus respectivos entremeses, pasó el 
grupo a almorzar y a hacerle "cama" al vino. 

Por ese entonces el Comedor de Oficiales -Cámara, como lo lla­
mamos en el argot noval- se encontraba situado en pleno ciudad y cosas 
de por medio con un colegio de monjas, en el que lo más graneado de los 
niños iquiteños recibía educación; casi o su frente se erguía lo vieja pero 
cómodo casona de lo Comisión de Límites, ccn su patio de claustro conven­
tual, sus azulejos y su hermoso jardín pleno de flores y frutales, incluyendo 
reventados y sabrosos "caimitos" que parecían de miel, plátanos y "tope­
ribás" . Todo este conjunto de edificios se alzaba en una transversal del 
jirón principal de lo ciudad, lo calle Sargento Lores Tenozoo, paro mayor 
información. 

Ministro, jefes y oficiales se encontraban yo so~re el segundo pla­
to, ·en chorla diversa pero ameno, cuando de improviso se comenzó o per­
cibir un cierto bullicio callej e ro, de tono atiplado e indiscutiblemente feme­
nino. Alguno de ellos pensó, seguramente, en que las colegialas vecinas mar­
chaban de paseo, pero no ero tal. El cotorreo se fue acercando más y más, 
hasta apagar la conversación y Ron er inquietos a los comensales. La mor­
tificación llegó o su colmo --que me permito calificar de estético- al en­
treverse en el pasadizo un enjambre de bien formados bustos, torneadas 
piernas y faldas ajustados, que amén de las voces alborotadas que les ho­
cían lógico compañía, no dejaban duda sobre las intenciones de las dami­
selas: los propietarios de tantos bellos atributos, portando un curioso me­
morial, ¡querían hablar, todos a la vez, con el señor ministro! 

El secretor io de éste, comandante Carlos Salmón Covero, se vio en 
la obligación de levontwse de lo mesa poro poner en claro el intríngulis. 
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Ordenada que fue la cosa, y sin que pudiera impedir que una com1s1on de 
las susodichas ingresara al local representando a su grupo, se encargó al 
furriel de la Fuerza Fluvial, Jorge Flor Bustamante -quien se me hace, 
que por estar presente sin habérsele llamado, era el autor intelectual del 
petitorio--, que recogiese el memorial de marras y acallara al auditorio. 
El testo de damitas atisbaba la escena desde las ventanas que daban a la calle. 

Flor Bustamante, de pie en medio de la sala y sin tenerlos todas 
consigo, enarcó las cejos, tomó el papel en mención, y mirando de soslayo 
al ministro alargóle el petitorio al Secretario. La esperada lectura comen­
zaba así: 

JUSTICIA 

Señor Almirante, Ministro de Marina: 
las que suscriben, vecinas de esta fina 
ciudad, que mil encantos atesora 
os dan la bienvenida en esta hora 
a esta tierra de riquezas y placeres, 
de mujeres bonitas y hechiceras, 
Y, con el mayor respeto y cortesía 
-cual cumple a vuestro rango y jerarquía­
a Vuestra Excelencia suplican que clemente, 
despojándose de toda autoridad, 
con un rango de noble humanidad 
resuelva muy prontito lo siguiente: 

Obvio resulta imaginarse, lector, que ante introducción tan inespe­
rada, el señor ministro debió también enarcar las cejas al oir los versos aqué­
llos, y poniendo una cara de prosa como para no ser descrita, se aprestó a 
escuchar el resto. 

~ mutatis mutandi, con tu venia, lector, y con la del padre putati­
vo del rimado memorial,. me permito introducir insignificantes cambios en 
algunos de los versos -aunque no tenga dedos para organista-, con el fin 
de pulir vocable·s y ajustar el metro, sin que ello signifique desvirtuar el 
sentido principal de esta tradicioncita. Sigo enterándote : 

Ha mucho tiempo que vemos impacientes 
que el Ministerio que a su cargo tiene, 
para cuidar la flota que sostiene 
en estas aguas llenas de valientes, 
nos envía oficiales ya casados, 
que pese a ser mimados y halagados, 
no podemos hacer que afecto sientan 
por las chicas del lugar en que se encuentran; 
suspi rondo y pensando en la adorada 
que en la ciudad del Rímac les espera, 
nos fingen y nos besan : ¡casi nada 1 
largándose de aquí, de esa manera . (' 
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Usted comprenderá, señor .ministro, 
que aguardando, tal vez nos salgan canas, 
sin figurar ¡jamás! en el registro 
de "jefas", en, las naves loretanas. 
No escapará, sin duda, a su criterio 
lo malo de seguir con dicha norma; 
es rogamos que vuestro Ministerio 
la anule, desde ahora, en cualquier forma . 

Llegado a ese punto de la lectura, quien lo hacía hubo de detenerse 
para carraspear; ¡tate -se dijo el señcr ministro para sus adentros-, ahora 
ya sé de qué lado les aprieta el zapato! 

La exposición prosiguió, en medio del natural interés: 

A Usía, suplicamos reverentes 
que acceda a nuestra justa petición, 
trasladando a la costa a los renuentes, 
casados o viuditos sin acción; 
que traiga en su lugar tiernos efebos 
sin compromisos: ardorosos bardos, 
que nosotras sabremos conquistarlos 
ganándoles entero el corazón. 

¡A buena hora mangas verdes!, debió decirse el ministro pensando 
en los nombramientos, ya firmados, que- había dejado en Lima. Que cada 
palo ag uante su vela, que lo que es a mí lo cosa no se me cuela, porque és­
ta sí que no estaba en mis apuntes y ni siquiera la imaginaba. Prosi guió 
escuchando: 

Haremos que trabajen con ahinco; 
con hcnor, por su patrio y por su dama 
para que cada nave loretana, 
¡tenga un cañón que valga hasta por cinco! 
Y así, si el enemigo prepotente 
nuestro suelo pretende hollar, luchando 
a la vera del río floreciente 
¡cada buque tendrá doble comando! 
Señor ministro, ya que usted es bueno 
-y nunca goza con el mal ajeno-, 
anule paro siempre esa medida 
y que Dios guarde su preciosa vida, 
por tantos y felices largos años 
¡como nos dan, los marinos, desengaños! 

¡Zapateta!, ¡la que se va armando ... ! -pensó el orador, a uscu ltan­
do la cara del ministro--; aquí estoy pcrque he venido, y si sé no lo hubie­
ra hecho. En fin, a lo hecho . .. , ¡pecho! 

Una venia protocolar y cie rta forzada sonr isa, debi e ron tene r las 
audaces damitas de ¡:..arte del ministro antes de ret ira rse. Es de suponerse 
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que el Almirante ni estaba para versos ni le gusta ba n .. . , ¡con lo lacónico 
que era! 

El secretario, ccn sus entorchados de ritual y su natural gentileza. 
las acompañó hasta la puerta . . Contentas debieron irse, porque de seguro 
les prometió que se estudiaría la petición. 

Se me hace que el señor ministro, después de uno sesión declama­
toria de tantos bemoles, debió qu~darse ccn el compás de los versos en la 
cabeza. Le imagino preparando la contestación adecuada , de rima lacóni­
ca y tajante, de acuerdo ccn sus propias y pe rsonales ideas. De haberla re­
dactado en el momento, le habría salido un pareado más o menos así: 

¿A mí con majaderías? 
Deniego y firme : Saldías 

Y debió firmar -mentalmente, se entiende-, porque un año des­
pués de leído el memorial aludido, este tradicionista, casado y con dos hi­
jos, fue destinado a la Fuerza Fluvial del Amazonas, debiendo constituirse 
en !quitos "en el término de lo distancia". 

Cuando llegó a la hermosa capital de Loreto, se dio con lo sorpresa 
de que ... , ¡todos los jefes y oficiales de dotación, exceptuando a dos, eran 
casados! 

¿INTUICION ORIENTAL? 

(1959) 

El 2 de setiembre de 1945, entre los muchos buques que anclaban 
en la bahía de Tokio y asistían a la capitulación del Japón luegó ·de las es­
pantosas tragedias de Hiroshima y Nagasaky, un hermoso e imponente cru­
cero de la Real Armada Británica, el Newfoundland, como representan­
te de Inglaterra, borneaba por momentos sobre su cadena y se mecía lenta­
mente al compás de las ondas en aquel imponente escenario, teniendo a 
su frente la cima coronada por nieves eternas del ma jestuoso Fuji Yema. 

Lanzado al agua cuatro años antes, e l 19 de diciembre de 1941, el 
hermoso barco había sido construido en Wallsend on Tyne y poseía una 
brillante historia de intrepidez, habiendo tomado parte en diversas campa­
ñas, exitosamente. 

Lompeduso, Linoso y Lampión, islas griegos que fueran ocupados 
por los fuerzas aliados durante la 11 Guerra Mundial, habían probado yo la 
potencia de sus cañones . En aquel mismo año de 1945 acababa de bombar­
dear Sicilia, y luego, como integrante de la Flota Británica del Pacífico, ha­
bía cooperado estrechamente en los desembarcos de trepas australianas en 
lo isla de Nueva Guinea . Formó después parte de la fuerzo especial que 
llevara a cabo ataques contra el Japón, como prelim'inares de una invasión 
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que se proyectaba efectuar, pero que no fu'e necesario a raíz del empleo 
de energía atómica contra el Mikado. 

Terminada la guerra y entre los años de 1951 y 1952, el New­
foundland fue sometido a una completa modernización, habiendo luego -el 
1 Q de noviembre de 1956 y durante el conflicto por el canal de Suez- hun­
dido a cañonazos a lá fragata egipcia Domiat, que se le opuso. 

La Superioridad Naval Británica, debiendo reducir gastos operacio­
nales que gravaban fuertemente su economía, resolvió pasarlo a la reser­
va, en 1959. 

Durante el expresado año y encontrándose en dicha situación, fue 
adquirido por la Armada del Perú. En menos de dos meses de intenso y efi­
ciente trabajo, la dotación que fuero enviado desde el Callao para hacerse 
cargo del buque legró ponerlo en comisión, efectuándose el afirmado del 
pabellón y la tradicional ceremonia que con tal motivo se realiza, el 30 de 
diciembre de 1959. 

¿Qué tendrá que ver toda esta historio con la tradición que hoy te 
traigo, querido lector:> ¿Cuántos tornillos le faltan al autor?, te preguntarás. 

Aquí estoy, amigo mío, poro darte la explicación que tal pregunta 
merece . El tema, en verdad, no me pertenece ni tampoco lo he plagiado. 
En base a un simpático artículo que publicara sobre dicho asunto el actuQI 
Capitán de Fragata A.P ., D. Jorge Porra del Riego, he elaborado esto tra­
dicioncita previa solicitud de préstamo sobre lo idea y la consiguiente au­
torización de aquél, como padre indiscutible de los palotes originales que 
acerco del relato se escribieron . 

De modo que ya sabes, estimado lector, que habiéndose editado un 
trabajo de esta índole en el boletín "Avante" que emite tan atinadomente 
el Centro Naval del Perú, intitulado por su autor "Flores poro el Capitón", 
yo que andaba escoso de viejos documentos y saturado por las polillas que 
con ellos vienen -y que entre guiones, me hacen estornudar durante un 
respetable lcpso--, decidí cambiar de orientación y sumergirme en temas 
de más actualidad. El resultado es la presente tradición; con el mismo meo­
llo, mas trayendo formo diferente en su expresión, consecuencia lógica de 
la manero que cada uno tiene para motar las pulgc;¡s que le levantan habas 
en la piel . .. ¿Entramos en materia? 

Erase que se ero . . . un Capitón de Navío de la Armada Peruano, 
D. Federico Salmón de la Jara, quien junto con su colega británico, el Co­
mandante Durlacher, se encaminaba hacia el Newfcundland en una maña­
na fría del mes de noviembre de 1959, con la intención de inspeccionar el 
buque que este marino inglés le iba a entregar. 

Probablemente en la mente del Oficial naval recibiente pulula­
ban diversos ideas. Lejanos recuerdos familiares -distantes en el tiempo, 
mas cercanos en el corazón- se atropellaban con diversas vic'isitudes de 
su carrero : yo sus 'experiencias en Groton, cuando en circunstancias simi­
lares hubo de recibir ?Ps nuevos submarinos poro su patria; ya sus apuros 
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llegando a España como Comandante de la Fragata Teniente Gálvez:, cuan­
do trataba de regar una planta autóctona en su camarote, bajo la responsabi­
lidad de entregarla llena de vida a la Madre Patria en calidad de especia­
lísimo envío del Perú ... De seguro que poniendo unas frases mías en bo­
ca suya, no quedaría muy mal que se diga, si presupongo: 

¡Hace fríe, ¿es domingo?, 
¿tengo yo fiebre? 
¿No me dará este gringo, 
gato por liebre? 

Pasaré, lector, a describi·rte el asunto respetando su vers1on ongJ­
nal al máximo, pero intentando, de cuando en vez, poner algo de mi coleto 
para contar las cosas a mi manera. ¿Estamos? 

El muelle, patéticamente silencioso. Los buques, a sus costados, 
mostraban ya las huellas del tiempo. El silbido del viento se hacía lúgubre 
en sus jarcias con incrustaciones de óxido, rechinando sus cables de ama­
rre al menor vaivén de la mc·le dormido . De pronto, el paso de los dos hom­
bres se oyó en su piso, repitiéndose el eco a medida que avanzaban, en ca­
da uno de los barcos que circundaban aquel escenario rectangular y marinero. 

Eran pasos firmes, seguros; pero había una marcada diferencia entre 
ambos; las vibraciones que imprimían a su andar eran distintas. Mientras 
que uno de ellos, viniendo de muy lejos iba en pos de su destine, el otro 
-último Comandante del Newfoun.dland y ya _nombrado Quinto Lord de! 
Almirantazgo Inglés- caminaba para entregarle el buque. 

El nuevo Capitón sintió una rara emoción al trasponer por primera 
vez la pasarela que conducía a aquella nave. El barco se mostraba aho­
ra en toda su desnudez, soledad y abandono. Vencida la entrada, las lin­
ternas que los dos hombres portaban hirieron la densa obscuridad de su in­
terior, a medida que iban penetrando en sus diversos compartimientos. 

¡Qué vacío había en ellos! Se les había quitado todo lo que signifi­
caba vida : cuadros, enseres, aparatos eléctricos y mecánicos. Así, cami­
nando, llegaron al camarote del Capitón. · 

No existía un solo mueble. La linterna del nuevo Comandante co­
menzó a rebuscar --como queriendo encontrar algo cómodo en aquello 
que iba a constituir su nuevo hogar- sin lograrlo. ¡Nada!, ni una mera fo­
tografía o grabado que le hiciese recordar, aunque fuera por añoranza, a 
los suyos. No había ni parentesco de razas ni vislumbre de inquietudes pa­
recidas . Faltaban allí retratos, tal vez el de un orgulloso cadete que con­
t inuase la tradición marinera de lo familia ; quizás el de un par de alegres 
chiquillas o el de una esposa amante esperándole . .. ¡una rotunda ausen­
cia de lo que nos mantiene con ansias de v.ivir! 

En cambio encontró algunas telarañas, ¡qué pueril! Más allá, si­
guiendo el haz de luz que avasallaba la obscuridad, la linterna aquélla 
continuó buscando; trastos, máquinas silentes, tuberí s y repisas. De pron-
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to -y como si fuese uno negación o eso rutina escrutadora-, el chorro de 
luz impactó sobre un ramillete de armónico colorido; sobre un romo de flo­
res artificiales que no tenía explicación. 

Y como ero lógico, ante sorpresa ton inusitado, el Comandante 
Salmón de lo Joro tuvo que pedírselo al Capitán Durlocher: 

-¿Y ésto:>-, preguntó el Comandante, entre asombrado e intrigado. 
- Bien, Capitán-, contestó el ex-Jefe del buque aquél. -Estos 

flores tienen uno historio pequeño pero muy significativo. Y co­
giendo dos cojones, invitó o su colega o tomar asiento y dijo así: 

-Poco antes de hacer entrego definitivo del buque o los autorida­
des de lo Base Noval poro que entrase o situación de Reservo, 
nuestro excelente cocinero chino se me presentó al camarote por­
tondo este romo de flores. Su rostro --antes impenetrable-- pa­
recía lleno de emoción. Su voz, entrecortada y tímida, no de~ 
jobo lugar o dudas sobre el sentimiento que escondía . Capitán 
-me dijo--, traigo este ramo de flores para que lo pongo en su 
camarote. Para que así, el futuro Comandante de esto nove, en­
cuentre estos flores como homenaje a los hombres que lo tripu­
laron ... 

-Pero Phy Lyn, le contesté : bien sabe Ud . que este buque posará 
o lo Reservo definitivamente, siendo más seguro que resulte des­
mantelado y no vuelva a tener un nuevo Comandante. 

-Mi Capitán -me respondió--, presiento y tengo la seguridad de 
que nuestro querido crucero volverá a los mores tan orgulloso y 
pujante como lo ha sido hasta ahora ... ¡Quizás su Capitán ven­
ga desde tierras muy lejanos! Tal vez los hombres que lo tripu­
len sean diferentes o los nuestros. Sin embargo, esto nove segui­
rá su trayectoria histórico, estando llamado o cumplir un gran 
destino. 

- Lo emoción que me produjeron estas palabras sirvió para qui­
tarme teda sombro de dudo . Pensando que aquel hombre venía 
desde una tierra milenaria, llena de fil osofía oriental y misterio, 
se me ocurrió que tal vez podría presentir el destino de este bu­
que . Por ello recibí el ramo de sus monos con un nudo en la gar­
ganta . Sin pronunciar palabro lo coloqué en un lugar preferen­
cial, disponiendo que jamás se le tocase pcrque ... ¡Eran los flo­
res paro el nuevo Capitán! 
Yo ve Ud . Comandante cómo se ha cumplido el presentimiento 
de nuestro buen cocinero chino. Se han conservado tal como él 
me los trajo, atreviéndome o decirle que hasta el tiempo los ha 
respetado. 
Ahora, permítome pasar o otro cosa Comandante: ¿cuánto tiem­
po cree que demorará paro poner operativo este buque?, ¿cinco 
meses, le parecería un lapso prudencial? 
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-Entre cuarentaicinco días o dos meses a lo sumo, Capitán Dur~ 
lacher, contestó con firmeza y seguridad el Comandante Salmón 
de la Jara. 

El rostro del ex-Commanding Officer del Newfoundland, reflejó pri~ 
mero asombro y luego incredulidad. 

-¿Cuarentaicinco días:> Imposible. 

Sin embargo, aquel crucero -el Newfoundland, término que .para 
quienes no somos británicos significaba en buen romance, "Tierra recién 
descubierta"-, fue comisionado el 30 de diciembre de 1959, poco antes de 
cumplirse los dos meses de haber sido entregado a la Marina de Guerra 
del Perú . 

Con fecha 8 de enero de 1960 zarpó de la Base Naval de Portsmouth, 
Inglaterra, con destino al Callao, haciendo escalas en Ponto Delhada, Islas 
Azores; Willhemstad, .Curazao; Panamá, cruzando el canal; islas peruanas 
de Lobos de Afuera, y por último Ancón, puerto en el que fondeó el día 
30 de enero, a las 12.00 horas. 

Al día siguiente, en la mañana, se hicieron presentes a bordo el Sr. 
Presidente de la República, D. Manuel Prado, junto con el Ministro de Ma­
rina, Vice-Almirante D. Guillermo Tirado y la comitiva oficial, zarpando el 
buque para el Callao a donde llegó a las 11.30 horas, siendo reci.bido por 
la ciudadanía en forma apoteósica . 

Y así comenzó a cumplirse el pronóstico de aquel modesto cocinero 
chino. El Newfoundland, haciendo honor a su nombre, arribaba a una nueva 
tierra desconocida, pero llena de sorpresas capaces de hacer variar su destino. 

Dejo escritos estas líneas tradicionales, por si el tiempo da la razón a 
Ply Lyn y su pronóstico se verifica. 

Mientras tanto, estimado lector, esperemos confiados en la intuición 
oriental. 

DECIMAS DE CINCUENTENARIO 
( 1961) 

Nicomedes Santa Cruz es, sin duda, un excelente polígrafo y un poe· 

ta de vena. 
Moreno él, de pies a cabeza y sin complejos inhibitorios; de porte 

distinguido, inteligencia clarísima y bigote desmesuradamente largo y abun­
dante, puesto que a manera de escobilla bisectada traspasa las comisuras 
de sus labios y le llega casi hasta les carrillos, algún parentesco ancestral 
ha debido tener con Fray Francisco del Castillo, el genial "Ciego de la Mer~ 
ced", quien allá por los años de mil setecientos y tantos asombró a Lima 
con sus enjundiosas improvisaciones . 
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Y me atrevo a decirte esto, lector amigo, porque Santa Cruz es un 
estupendo dec;imista, capaz de declamarte -en cosa de ssgundos, después 
de habérsele propuesto el pie forzad()-- una de esos estrofas clásicas que 
tanto han gustado, gustan y gustarán, a todo peruano amante 'de su histo­
ria y de su folklore, porque ellas llevan tradición en su meollo. 

Por lo t¿nto tiene, en mi concepto, pasavante para figurar en este 
libro, sobre todo si como tema central del presente trabajo figuran unos 
versos suyos dedicados a nuestra Marina, sus submarinos y Grau, en mezcla, 
si nó precisamente histórica, por lo menos idealizada y de prcfundo signifi­
cado espiritual. 

¿Vamos al grano? Pues te diré que le conocí en una fiesta cincuen­
tenaria . El 19 de agosto de 1961 la hubo para celebrar el medio siglo de 
existencia oficial de nuestra Fuerza Submarina. Era Ministro el Vice-Almi­
rante, D. Guillermo Tirado Lamb, y Comandante de la respectiva Flotilla el 
Capitán de Navío, D. Enrique Carbone! Crespo. Los submarinistas del Perú 
habían echado la casa por la ventana: honores al pabellón, misa de campa­
ña, exhortación patriótica, demostración en la mar con invitados a bordo y 
finalmente-, un almuerzo de pipiripao en la Estación de Submarinos. Demós 
está contarte que la colación aquélla fue alegrísima, bien regada y mejor 
amenizada criollamente. Chicha, vino y anticucho!i, se mezclaren con ta­
males, chicharrones, carapulcra, picarones y qué sé yo cuantas cosas más, 
mientras que D. Luis Gorland y sus "Troveros", a la por que el conocido 
pianista, D. Jorge Huirse y otros excelentes artistas nacionales, le daban al 
palo trinador y amagaban al piano, haciendo las delicias de todos los con­
currentes . 

Entre los Almirantes e invitados de honor a dicha fiesta se encon­
traba el Capitán de Navío (R), D. Juan de Althaus, ex-Comandante del sub­
marino B.A.P . Ferré en 1911, qu1en, medio siglo después, acababa de reali­
zar una inmersión en uno de los nuevos buques de este tipo, como si el 
tiempo no hubiese transcurrido para él. 

Con el fin de refrescarte la memoria, lector amigo, te recordaré que 
pese a haber tenido el Perú un submarino allá por el año de 1879 -inven­
tado y construído por Blume- , este hecho histórico no pudo ser considera­
do dentro del cómputo cronológico oficial, debido a que constituyó uno ini­
ciativa particular. 

Años después, en 1911, nuestra patria comisionó a los B.A.P. Ferré 
y Palacios, sumergibles del tipo L.::abeuf mandados a construir en Francia. 
Más tarde, entre los años 1926 y 1927, adquirimos los submarinos R-1, 
R-2, R-3 y R-4, que fueron botados para el Perú por les astilleros de la Elec­
tric Bcot Co. de Groton, Estados Unidos de Norteomérica . Posteriormente 
encargamos los más modernos del tipo "S", que con los nombres originales 
de Lobo, Tiburón, Merlín y Atún se construyeron también en el ya citado 

astillero. 
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Y como una acotación al margen, estimado amigo, te diré que hasta 
ahora no me explico aquello de haberle puesto Merlín por nombre al terce­
ro de los buques citados. Se suponía que junto con sus hermanos de leche: 
Lobo, Tiburón y Atún, debían integrar una familia que hiciera honor a la 
fauna marina . Sin embargo, y como a veces suceden los cosas en este cu­
rioso Perú, a determinado persono a quien no le importaba un ardite el 
diccionario de la lengua ni la clasificación zoológica, se le ocurrió la pere­
grina idea de suponer que Merlín no era un mago legendÓrio ni que per­
tenecía más bien a las novelas de caballería del ciclo bretón que a los abis­
mos marinos. Decidió cambiar Marlín por Merlín y con Merlín se quedó 
el buque. 

Pero volvamos a mi historia sobre aquella celebración cincuentena­
ria . Cuando menos ello me servirá para examinar más de cerca el tema cen­
tral de esta tradicioncita. 

¿Estamos? 

El poeta Santa Cruz, habiendo aceptado la invitación que se le hi­
ciera, llegó nó precisamente a tiempo para participar en la inmersión que 
se efectuó en la mañana sino a la hora del almuerzo, porque. según propia 
confesión, la gente morena le tiene terror a las profundidades subacuas. 

Recuerdo que en ese momento me lo presentaron. La impresión que 
me dio fue excelente desde el principio de la conversación: cultura, chispa 
e ingenio, junto con una esmerada educación y un alma criolla inocultable, 
eran sus atributos más saltantes. 

De inm.ediato y como alguno de los presentes le invitase a improvi­
sar versos, le dimos dos o tres pies forzados. En menos de lo que cuesta 
contarlo nos respondió con otras tantas décimas graciosamente hilvanadas 
y salerosas, dejándonos boquiabiertos. Como se intentara luego preparar 
algo de fondo para los postres, quienes cooperábamos con él tuvimos que· 
ingeniarl'los para efectuar la introducción y presentarlo debidamente. Ya es­
tábamos en confianza, pudiendo tolerar cualquier broma sin molestarnos. 
Llegado el momento largué lo mío, aludiendo a la piel morena de nuestr.::> 
invitado y a nuestros uniformes blancos de verano: 

Cuando Santa Cruz llegó 
no se vino a sumergir, 
que el mar suele desteñir 
a quién jamás se lavó. 
El moren0, en blanco dio, 
como una mosca en la crema; 
conversó con tanta flema 
y tonto uniforme vio, 
que al final se sumergió 
entre "blancos", sin dilema . 

Haciendo gala de un dominio de sí mismo poco menos que envidia­
ble, no recuerdo qué lindezas rimadas constituyeron la réplica a versos de 
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tan mala factura como los que me atreví a pronunciar. Lamento, sincera­
mente, no saber taquigrafía ni haber podido consignar las . agudezas con 
que me regaló . Cadd verso motivó una carcajada y cado carcajada un to­
rrente de aplausos. Igualmente respondióle el Capitán de Fragata, D. Fran­
cisco Quirós Tafur, gran animador de esta pintoresca jornada y alma de 
la reunión submarinista . 

Después e intercalando números de música, Santo Cruz aparecía 
a intervalos en el escenario, entre pieza y pieza, paro recitar sus enjundio­
SQS y picarescas composiciones -hechas para hombres solos-, que nos 
hicieron reir e caquinos. 

Y para terminar con broche de oro, después de habernos deteitodo 
con personajes poétic..:>s tan suyos -como "la negro grupo de repisa, cin~ 

turita de cuchara y cisco de carbonería"- el decimista nos homenajeó con 
unos versos solidos del olmo, confeccionados con estro indiscutible, para la 
celebración del Cincuentenario de la Fuerza Submarina. 

Acabo con ellos, lector, esta tradición, para dejarte su sabor en la 
mente y que puedas apreciar por tí mismo la fácil rima y la delicadeza de 
los pensamientos que siempre ha puesto en sus versos, Nicomedes Santa 
Cruz, el decimista moreno de hoy y de siempre. Le dejo contigo: 

SUBMARINO 

Musa que me diste tonto 
en no lejana ocasión, 
musa que mi inspiración 
cobijas en tibio manto: 
Alienta hoy día mi canto 
y señálame el camino. 
No basta ser repentino 
ni buscar rima que iguale 
para cantar lo que vale 
un peruano submarino: 

Con tu mirada avizora 
-sumergido ochenta brazas­
silencioso te desplazas 
a veinte ·nudos por hora . 
Setenta metros de eslora 
por nueve y medio de anchura 
te dan lo bella figura 
de poderoso cetáceo. 
¡Hasta tu cuerpo es grisáceo, 
metálica criatura! 

Surge el grito de terror 
que odian las naves de guerra, 
grito que aturde y aterra: 
j Periscopio a estribor ... ! 
El cíclope escrutador 
hace cálculos muy quedo. 
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En su interior, ágil dedo 
oprime cierto botón . .. 
jy hay hurras tras la explosión 
del impacto del torpedo! 

Cargas de protundidad 
estallan doquier se encuentre, 
destroyers de negro vientre 
rastrean la inmensidad. 
Sumido en la obscuridnd 
un siglo es cada segundo, 
hasta que ajeno del mundo, 
lejos de póstumas galas, 
averiado el waterballost 
se pierde en lo rr.ás profundo . .. 

Se le entierra al que perece, 
aviador o militar, 
pero quien muere en el mor 
no muere : ¡Desaparece! .. . 
Al fondo del mar se mece 
lo formidable estructura, 
y a flor de agua, en calma pura, 
a la par que santos óleos 
unas manchas de petróleo 
señalan su sepultura 

Bravos hijos de Neptuno. 
Honra y prez de nuestra Armada, 
¡cincuenta años de jornada 
contemplan a cada uno! 
y considero oportuno 
-porque del alma me brota­
suponer, como patriota, 
el triunfo que hubiera sido 
¡si Grau hubiese tenido 
un submarino en su Flota ... ! 

EL INCA DEL . MAR-OCEANO 

(1964) 

Quien entre gallos y media noche del jueves 22 de octubre de 1964, 
paseando por Buenos Aires hubiese posado por lo esquino de Callao y Vi­
cente López, de tener buen oído y ser curioso, se hubiera detenido a escu­
char. Dentro de un departamento cercano, bohemio y elegante o lo vez, se 
tocaba cierto música foránea -alegre y dicharachero-, que filtrándose por 
los intersticios de las ventanas irrumpía inusitadamente en lo calle, entre 
acompasados palmoteos e ingeniosos contrapuntos de 'versos: 
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Si yo me viera contigo 
la llave a la puerta echada, 
¡y el herrero se muriera! 
¡y la llave se quebrara .. . ! 

Un diablo se cayó a un pozo 
y otro diablo lo sacó; 
y otro diablo preguntó : 
¿cómo diablos se c·ayó? 

Llevando en sus letras la clásica "lisura" de una Lima antañera y 
colonial, los valsecitos criollos, los tonderos, festejos y marineras recorda­
ban a la patria lejana, invitando a quienes bailaban a balancear la cabeza 
con donaire, mientras bajo ellos los pies traviesos y dibujantes, ejecutaban 
figuras con punta y tacón, tratando de bordar filigranas sobre el piso, fue­
ra del control de sus dueños y amparándose en la añoranza que rompe cual­
quier protocolo social . 

Trataba lect9r de describirse la parte . peruana de aquella reunión, 
cuando súbitamente he recordado el tango y la milonga . El sector argenti­
no, en simpático desquite y en demostración de ritmo elegante y pinturero, 
tuvo de inmediato que abordar su plato fuerte : ¡Había que ver qué cortes 
en los pasos, qué compás· tan isócrono y qué figuras! 

Sin duda alguna que el tango le da acento a Buenos Aires y le lle­
ga hasta la médul¿ misma, susurróndole al oído cosas que deben ser muy 
tiernos, romónticds y dignas de ser guardadas dentro del corazón. En fin ... , 
¡así es esa linda tierra! 

Como comprenderás, lector amigo, tantos dimes y diretes y tantas 
justas de baile atentaron contra el encerado de los Vargas Prado, porque 
el piso era de ellos. Capitón de Navío él y Agregado Naval a la Embajada 
del Perú, junto con su distinguida esposa se habían constituido en anfitrio­
nes de una cena íntima, ofrecida al Director de la Escuela Naval del Perú, 
Contralmirante Julio Giannotti y señora, a la cual fueron invitados marinos 
de su patria y de la Argentina . ¡Bonita manera de pagarles la ·hospitalidad! 

Pasaré lista a ver si les recuerdo, por si algún día debemos respon­
sabilizarlos en materia de daños y perjuicios : los Verzura, Franco, Chin­
gotto, Galmarini y los Torti, por el lado argentino; nuestro Embajador y se­
ñora de Ugarteche, los Giannotti, Chóvez, Trivelli, Elguera y los Valdizón en 
el sector peruano (perdónenme si el relato se asemeja al de un partido de foot­
ball ; no era mi intención que así resultara) . Al arco .. . , digo a la expecta­
tiva los Vargas Prado, atentos como siempre a pasar entremeses y bocadi­
llos o a llenar los vasos antes y después de la cena, ¡qué anfitriones, Dios mío! 

Cierto argentino, entusiasta del "cante jonde" --cuyo apellido me 
reservo por rozones obvias- nos dio una demostración de baile español 
encarrujando las manos por sobre la cabeza y chasqueando dedos, mien­
tras con salero y todo pinturero él, taconeando sobre el sitio musitaba "in­
crescendo" : ¡Olé!, ¡Olé! 

-352-



TRADICIONES NAVALES PERUANAS 

Lástima que la música aquello era una "marinera" peruana, sin 
vestigios de parentesco con los bailes flamencos . 

Para tranquilidad de los nombrados ut supra, algunos de ellos -los 
más series o quienes tenían compromisos antelados- se retiraron antes de 
la hcra del aquelarre. Después de los doce, quedó reducido el grupo y que­
bramos los prctocolc"s. 

Daba gusto lo fiesta aquélla. Era un rincón naval de característi­
cas internacionales, en el que los marinos -como siempre- proseguían in­
terminables conversaciones sobre anécdotas relacionadas con la carrera . 
Sus esposas -como es de rigor-, hablaban de "traoos" (vulgo: vestidos), 
de adornos o sobre las pellejerías que alguna vez pasaron durante los alum­
bramientos. 

De pronto me llamaron. Sin saber de qué se trataba penetré a uno 
habitación interior. Instintivamente casi me pongo en posición de firmes, 
porque delante mío había un personaje provisto de una banda presidencial 
que le cruzaba el pecho: me anunciaron al Inca del Mor-Océano y Presi­
dente de la CONERA, Gran Condestable de la Muy Noble, Muy Distingui­
da y Muy Simpática Orden de la Conera de Lujo, con Banda de Babor a 
Estribor y Ancla a lo Pendura. 

Dentro de todos esos títulos -incluso dentro de la bando citada­
¡estoba nuestro Agregado Noval, Capitán de Navío Pedr0 Vargas Prado' 
¿Qué pensar de aquello? 

Averiguando, me enteré: la siglo C.O.N.E.R.A., corresponde a lo en­
tidad llamada Cámara de Oficiales N.ovales Extranjeros en la República 
Argentina . Fundada e iniciada por el Capitán de Navío A.R.A. (R), D. Osear 
B. Verzura, es uno institución que fuero de acrecentar los lazos de frater­
nidad entre Agregados de Marinas hermanas, honro al sentido naval del 
humor que se tiene en la Argentina. 

Bando, documentos y pergaminos fueron puestos a mi disposición 
para escribir este artículo. El distintivo era un tejido blanco de rabizas en­
trelazados y muy marinero, con uno insignia central representando un ti­
món de cabillas bordados; la Orden del Calabrote remataba casi sobre los 
borlas, con un ancla de bronce encepada y a la pendura. 

¿El documento de Fundación de la Orden? Un discurso corto, ame­
no y guasón, pronunciado por el Capitán de Navío Verzuro o bordo de la 
célebre fragata Sarmiento, con motivo de instituirse aquella nueva Aso­
ciación . 

¿Los pergaminos? bueno, debemos hablar en singular: tan sólo el 
Acta NQ 5 puede darte una ideo, lector amigo, del salero y la enjundia que 
se vierten en este tipo de reuniones, paro nombrar o las funcionarios que 
tendrán su representación . 

y como nuestro Agregado Naval, el Comandante Vargas Prado, fue 
elegido primer Presidente de la CONERA, aquí e!> :á tu modesto servidor 
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poro -ton sólo copiando documentos originales- darte una idea cabal 
(heurística), sobre la historia que hoy te trae y que considera un nexo más 
de unión entre argentinos y peruanos, especialmente en el campo naval y 
en su derivación -nunca bastante aplaudida- del buen humor que en ve­
ces une a los marinos, quiéranlo o nó, como antorcha filosófica que ayuda 
a sortear las vicisitudes de la carrera. 

Y hablando de antorchas, para no seguirte aburriendo, lector, me­
jor apago la mía y me voy a acostar. 

Te dejo con los documentes: ¡ojalá te diviertan! 

Discurso del Capitán de Navío (R) Osear B. Verzura: 

Señores Oficiales Superiores 
Señores Jefes. 
Señor Oficial : 

Tengo el alto honor de ser el promotor de esta reun1on amis­
toso y fuera de todo prctocolo y de constituirme en vuestro anfi­
trión, en el ámbito casi místico que es para los argentinos y en 
especial para los oficiales de marina, nuestra viejd, gloriosa y que­
rida Fragata Sarmiento. 

Nada mejor, pues, que este casco preñado de gratos recuer~ 
dos, que de por sí constituye y abarca más de lo mitad de la vida 
de la Armada Argentina, para reunir en su seno a la brillante ofi­
cialidad amiga de las marinas extranjeras, a través de sus distin­
guidos representantes en la República Argentina. 

Pero como esto reunión es fundamentalmente informal y por 
sobre todo de confraternidad y amistad, quiero dejar a un lado, 
exprofeso, el grave lenguaje de circunstancias, para que de ese 
modo y de ahora en adelante, se sienta cada uno de Uds. como en 
su propia coso. 

Y no he creído nodo mejor, poro tal motivo, que ser el inicia­
dor de uno simpático ideo que se ha manifestado espontánea yo 
en algunos de Uds . y que estaba buscando un principio de reali­
zación . 

Están reunidos aquí un ·conspicuo núcleo de oficiales navales 
de países amigos, que nos traen, coda uno, un motivo de satisfac­
ción y orgullo al sentirncs entre ellos, y es este el momento oportuno 
poro proponerles la formación de una Cámara de Oficiales Navales 
Extranjeros en la República Argentina (C.O.N.E.R.A.), que tendría 
como misión fundamental promover la unión, amistad y confrater­
n idad de todos los hombres de mar acreditados por distintos moti­
vos en la República Argentina, como un modo de aunar las rela­
ciones de sus pueblos a través de la vieja y tradicional camarade-
ría naval. · 
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Los aquí presentes formarían el número constitutivo de es­
ta Cámara, al que nos adherimos con fervor porque estamos con­
vencidos que de lo armonía internacional de cada uno de los sec­
tores sociales, .surge también la armonía y compenetración global 
de los pueblos. 

Y ahora, señores, al fijar estas ideos permítonme Uds. dejar 
sentado vuestra identidad, con el símbolo que habrá de calificar, 
en adelante, ese espíritu de amistad, unión y solidaridad: con el 
Cordón de lo Orden del Calabrote, que habrá de unir, con nudo 
marinero firme e indisoluble, o los oficiales navales extranjeros en 

· la República Argentino. 

Señor Capitán de Navío Dn. JOSE POBLACIONES GARCIA, 
de lo Armado de España, representante de la viejo Madre Patria, 
poro que al son de gaitas y castañuelos y el revolar de montones, 
aporte o esta Cámara lo tradicional hidalguía hispano, le acorda­
mos lo Orden del Calabrote en su carácter de TORERO DEL MAR. 
Va ·aquí un cariñoso recuerdo al señor Capitán de Navío Dn. 
MANUEL DE LA PUENTE Y MAGALLANES. 

Al señor Capitán de Fragata (moralmente de Navío) Dn. GUS­
TAVO A MESTRE, de lo Armado del Uruguay, viejo marinero 
oriental, amigo y compañero de los gestos bravos de la Patria, po­
ro que este símbolo acorte aún más los lazos de amistad apenas 
separados por el Río de lo Plato y aporte o esta Cámara lo solida­
ridad y hospitalidad tradicional del pueblo uruguayo, le qcorda­
mos lo Orden del Calabrote en su carácter de GRAN MARINERO 
CHARRUA. 

Al señor Capitán de Navío Dn. PERCIVAL ERIC IRVINE 
BAI L YEY de lo Armado de lo Gran Bretaña, representante de una 
gran estirpe noval, hecho por necesidad de territorio a las mani­
festaciones más cabales de lo vida marinero, paro que al sonar 
de pífanos y tambores nos traigo o esto Cámara lo sempiterno se­
renidad y cloro decisión de los pueblos británicos, le acordamos lo 
Orden del Calabrote en su carácter de GRAN CONTRAMAESTRE 
DE LOS SIETE MARES. 

Al señor Capitán de Navío, Dn. OCTAVIO SAMPAIO FER­
NANDEZ, de la Armada del Brasil, hermano del gran país de los 
fabulosos riquezas y los enormes contrastes, poro que aporte o 
esta Cámara lo afectuoso amabilidad típico del pueblo brosilero, 
le acordamos lo Orden del Calabrote en su carácter de O MAIS 
GRANDE BANDEIRANTE DO MAR. 

Al señor Capitán de Navío Dn. RICARDO OSUNA GONZA­
LES, de lo Armado de Chile, compañero de los viejos horas ame­
ricanos, paro que, o través de los Andes inconmensurables Y. ~1 
son de alegres cueces nos traigo o esta Cámara lo representoc10n 
de los hermanos del Pacífico Sud, le otorgamos lo Orden del Ca­
labrote en su carácter de HIDALGO ROTO DEL MAR. 

Al señor Capitán de Navío Dn. PEDRO VARGAS PRADA, de 
lo Armada del Perú unido a nosotros y al pueblo chileno en lo 
gesto triunfal de So~ Martín, poro que aporte o esto Cámara lo 
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distinguida gentileza y reconocida caballerosidad de su raza, he­
redera de las tradiciones incaicas del Sol y de la Tierra, le acor­
damos la Orden del Calabrote en su carácter de INCA DEL MAR­
OCEANO. 

A los representantes de la Armada de los Estados Unidos de 
América, señor Capitón de Navío Dn. ARCHIBALD JOHN Me 
EWAN, señor Capitón de Navío Dn . NEAL ALMGREN, señor 
Coronel USMC Dn . HENRY VAN JOSLIN, señor Capitón de Fra­
gata Dn. ARMANDO CANALEJO, señor Capitón de Corbeta Dn. 
ROBERTO R. BRINER y señor Teniente de Navío Dn. ROBERTO 
K. LEOPOLD, hermanos del gran país del Norte, para que con 
sonar de blues y ritmos de charlestons, traigan a esta Cámara el 
espíritu de la democracia y progreso característico del gran pueblo 
norteamericano, les otorgamos la Orden del Calabrote en su ca­
rácter de COW BOYS OF THE SEA. 

Al señor Capitón de Corbeta Dn. YVES CERBELAUD, de la 
Armada de Francia, heredero de la libertad, para que bajo el palio 
tutelar del Arco del Triunfo y .o la sombra majestuosa de la TOUR 
El FFEL, traiga a esta Cámara el buen gusto y refinamiento del 
genio francés, se le concede la Orden del Calabrote en su carác­
ter de GRAND MARECHAL DE LAMER AVEC CHAMPIGNONES. 

Señores, muchas gracias. 

Buenos Aires, 23 Abril 1964. 

OSCAR B. VERZURA 
Capitón de Navío (R.S.) 

Subsecretario de Marina 

ACTA N<? 5 de la CONERA 

En Buenos Aires, a los treinta días del mes de Julio de mil 
novecientos sesenta y cuatro, o bordo de la gloriosa Fragata Sar­
miento. 

Atención general, mucha atención: 

Allegro Moderato. 

Ahora viene lo bueno. 
Ahí \'Q lo imprevisto. 

Nos vemos obligados a romper las fórmulas convencionales 
y tópicos empleados usualmente para esta clase de actos y forma­
lidades, ante un caso especial, completamente nuevo. 

Se trato nada más y nada menos, que de reconocer por vez 
primero y sin' que sirvo de precedente, las más destocados cualida­
des CONERILES o CONERICAS de un entrañable compañero que en 
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todo momento ha dado pruebas de unas virtudes tan estupendas que 
muchos quisiéramos poseer, aunque no fuese mas que en los días 
de fiesta. 

Su nombre, seguramente está ya en la mente de todos, pero 
diremos que se frota del : 

1 NCA DEL MAR-OCEANO 

nuestro buen amigo 

¡PEDRITO! 

(aplausos) 

quien, en elecciones · democráticas y dirigidas, ha sido designado 
PRESIDENTE de la Asociación de Agregados Militares, Aéreos y 
Navales. 

Esta Asamblea, para reafirmar esa designación y haciendo 
u~o de su rE·conocido ardor y fervor democrático-potencial, indiscu­
tible e inapelable, acordó, por unanimidad de las buenas, sin gé­
nero de dudas y sobre todo porque le dio la gana, conceder al in­
signe compañero el título único de: 

Gran Condestable 

de la 

Muy Noble, Muy Distinguida y Muy Simpática Orden 

de 

Conera de Lujo 

con 

Banda de Babor a Estribor 

y 

Ancla a la Pendura 

que en el mundo sólo podrá ostentar él y sus descendientes hasta la 
cuarta generación espontánea y cuyos atributos podrá usar de ci­
vil o de uniforme, siempre que tome sus precauciones, de día y de 
noche, pero en este caso le recomendamos que largue unos grille­
tes de cadena para no garrear. 

Este nombramiento y título le da derecho a invitar Pisco siem­
pre que lo desee y lo tenga. Para conmemorar tan señalada fecha, 
se declaran festivos todos los días 30 que caigan en domingo. 

Y no teniendo nada más de qué tratar, después de leída, la 
firman todos los presentes o bordo de la Fragata Sarmiento. 

Aplausos y firmas. 
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LAS FRUTERAS 
(Uno noto humano) 

( 1965) 

Roso Tarazana Aguirre es uno mujer modesto y sincero. Su pinto­
resco silueta se ha paseado durante cuorentoicinco largos años por el bal­
neario de Lo Punto y sus monos han vendido frutos por millares. Está pro-­
fundamente relacionado con lo tradición de lo Escuela Noval, porque tam­
bién en dicho Instituto y durante casi medio siglo su libreto descolorido, de 
arrugados páginas, se ha abierto y cerrado o diario poro registrar nombres 
y débitos : de tripulantes, hoy yo retirados del servicio; de ·cadetes, hogaño 
Almirantes de lo Marino de Guerra del Perú . 

Miles y miles de personas han comido sus jugosos naranjos, sus 
plátanos, manzanos, uvas, granadillos y poltos . Muchos de ellos le. pago­
ron al contado y otros no de inmediato; al crédito prolongado -en algunos 
cosos- por años. 

Roso se sonríe cuando lo recuerdo . Podría decirse, sin embargo, 
que su coro cambio peco, porque ha sido hecho por Dios como poro osten­
tar uno sonriso permanente, bueno, comprensivo. 

Regordeta y chaposita ella, con la faz bronceado por el Sol y unos 
anteojos ahumados que cubren su incipiente ceguera, sigue siendo siempre 
la mismo alegre y bonachona, que le vendiera frutas al "gringo" Davy; a 
Granadino, Teixeiro, Mortínez, Corponcho, de las Casos y a otros cadetes 
de las recientes promociones . 

Esta es como la casa del jabonero -dice ella -¡quien no cae, 
resbala! Siempre me han pagado, aseguro. 

Sus polleras, en un principio multicolores, cuando comenzó o vender 
su fruto y sus embotantes "choponos", se han tornado ahora más serias; 
como corresponde a una señora de sus años, propietaria de un automóvil 
pero que continúa viniendo a diario o lo Escuela Noval, "aunque sea para 
oír marchar o los cadetes y no ponerse más triste", dice. 

Su sombrero sigue siendo muy parecido al que se colocó el primer 
día : de paja que alguno vez fue blanco, con una negro cinto gastado por 
el manoseo cotidiano. 

Rosa nació en Huilquioco, un pueblito remoto del departamento de 
Lo Libertad, casi en sus fronteras con Huánuco. Recuerdo muchos "pue­
blos importantes" de la ruta que siguiera cuando su madrina, lo señora 
Ganozo, de Trujillo, lo trajo paro lo costa : Huagonto, Chollo, Pocobomba, 
Huonchay y Huoncaspoto, desfilan en su memoria como enlozados uno 
con otro por la cinta plateada del Alto Marañón, ¡lindos villorrios! 

Huancaspata es uno ciudad grande, me dice. No sobe calcular 
cuánto tiempo le demoró el viaje, pero tiene conciencia de que fue muy lar­
go, porque "entonces no habían carreteras como lo Panamericana". 
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De muy joven vino Rosa a la capital. Qui·nce años tenía cuando dio 
o luz a su primer y único hijo: Rubén Zanabria Tarazana, hoy Maestro de 
Segunda de nuestra Marina . Ahora trabaja en el Departamento de Bienes­
tar -me cuenta- y es furriel, "¡pero no me lo ascienden hace tiempo!", 
añade con su infaltable y pícara sonrisa, como esperando que el autor se 
ocupe del asunto. 

Rcsita, como le llamamos todos cariñosamente, se siente feliz cuan­
do la brisa del mar le da en la cara y oye el paso redoblado de los cadetes. 
Súbitamente se pone triste, su boca dibuja el gesto de un "puchero" y co­
mienza a sollozar: 

-Todo esto es muy bonito, ¡pero si yo pudiera ver! ¿Tú crees, me 
dice -tuteándome como siempre- que yo . no tengo pena de no poder ver­
los a ustedes que les he vendido fruta tanto tiempo, ya hechos Jefes con 
sus galones y todo?; ¿tú te imaginas que no me duele ver no más que una 
"escuridá", sin poder poder mirar "sus caras de ustedes" y ver cómo está 
la Escuela? 

-Comprendo Rosita, pero no te desanimes -tercia el Sub-Direc­
tor, allí presente- ¿no te ha asegurado Valdeavellano (un oculista, retirado 
de la Armada) que te va a operar y vas a sanar? 

-Sí, así me ha dicho, pero yo hasta ahora no veo nada . . . , contes­
ta Rosa, enjugándose los gruesos lagrimones que ruedan por sus mejillas. 

Ha sido un instante emotivo sin duda. En la atmósfera hubo un chis­
pazo eléctrico que nos conmovió. ¡Hubiéramos querido tanto ayudar a Rosa! 

-Tengo que venir aquí todos los días con los ojos de otro -añadió 
Rosa refiriéndose a Manuel, un esmirriado paisano que la conduce de la 
mano y la cuida con celo--. Le agradezco mucho al pobre lo bueno que es 
conmigo ... 

Rosa me ha hecho una larga lista de aquellos a quienes más pre­
sentes tiene en su recuerdo. Jefes, Oficiales y Cadetes, apretujándose en 
esa nómina sin concierto cronológico, salen a la luz en la memoria de la 
paisana frutera . Veamos: 

Jiménez Pacheco, Melgar, Vinces, Baso, Barrios, Rangel, Benites, 
Sousa, de las Casas, Tomás Pizarra, Granadino, Ciriani, Alzamora, Saldías, 
Rodríguez, Graner, Llosa, Arbulú, Camino, Campos, Arana, Monge, Lindley, 
Torres Matos, Castillo, Teixeira, Luna Fereccio, Tirado, Krüger, Carbone!, 
Martínez, Delgado, Chávez Goitizolo, Conterno, Bonuccelli, lturrino, Saave­
dra, Rotalde, Mesías. Estos, dice, "son los que más recuerdo y estoy agra­
decida por la consideración de todos". 

En otro lpte aparte -y quizás para que no se resienta quien estas 
líneas escribe- me nombró junto con Gálvez, Barrón y Guzmán BarróQ, Ri­
varola y Giannotti. 

Y Rosa, ni corta ni perezosa, aprovechó para añadir: 
-Varios Almirantes me han prometido un kiosko ... Ya lo pondrán 

¡si se acuerdan! ~ 
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-Rosa, ¿alguna anécdota sobre los cadetes? 

-No puedo recordar en qué año ni qué promoción fue, pero una 
vez los jóvenes éstos vinieron con un gato amorrado a un polo, paseándolo 
por todo lo Escuela . Les pregunté poro qué lo hacían. Me contestaron que 
ero poro traer bueno suerte y ganar uno de los campeonatos que había por 
esos días, ¡ero ton cómico lo coso! 

Retrotrayendo memorias, incido sobre Huomono, lo otra frutero que 
siempre vino con Roso o lo Escuela durante muchos años, y que luego fa­
lleciera . Si no lo conociste lector, intentaré describírtelo: 

Ero mayor que Roso, más mcreno y menos agraciado, sin ser fea. 
Tenía cierto aire de gravedad opuesto o lo caro risueño de su compañero. 
Su nariz ero aguileño, s~ sombrero un tonto más alto pero igualmente de 
paja; sus polleras, de colores más serios ... 

-Murió hoce algo más de quince años. Un día que bajaba del 
tranvía se cayó, golpeándose fuertemente en el vientre. Yo le dije que 
fuero "donde el dotor", pero no me hizo coso y quiso curarse e]lo misma. 
Después de algún tiempo se enfermó con hemorragias y lo llevaron al Ins­
tituto del Cáncer; allí .murió Victoria Cerrón, porque ello no se llamaba 
"Huomana". El nombre se lo pusieron los cadetes. Ero de Apoto, en Are­
quipo. 

-¿Hoy algo más que me quieras contar, Rositd? 

-Como no. Cuando tuve o mi hijo tenía yo quince años. El Capi-
tán de Navío Charles Gordon Dovy ero el Director de lo Escuela y me pre­
guntó, oÍ darme permiso poro vender frutos, si el niño estaba bautizado. 
Le contesté que sí, pero faltaba confirmarlo. El "gringo" fue, pues, su po­
drino y su señora, lo madrina . Yo soy comadre de ellos ... 

Roso me muestro algunos amarillentos fotografías de lo época, en­
vueltos cuidadosamente entre papeles. Tiene miedo que se las "choreen", 
como ella dice. 

Y me despido. Se empeño en que me lleve una fruto como regalo, 
porque pienso que le he hecho un "reportaje"; si el sastre sin dinero paga 
con ojales y puntados, ello, con atisbos de distinción y guardando "su lo­
do", quiere recompensar mi interés con uno manzano. Declino cortésmente. 

Y me voy con mis apuntes convencido de que he hecho algo bue~ 
no: Atraer un poco lo atención de tonto "vi€jo cliente" de aquello modes­
ta y bueno mujer, poro hacerle pensar que ello, lo constante Roso, viene 
vendiendo sus frutos en lo Escuela desde hoce cuorenticinco años. 

Como que, en cierto ocasión, uno de sus Directores pretendió hacer 
que cambiara de sitio o se retirara con sus canastos, porque no le parecía 
conveniente su presencio poco antes de uno visito oficialmente anunciado, 
de no sé qué personaje ~xtronjero . Roso reaccionó, preguntándole: 
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-Rosa, ¿alguna anécdota sobre los cadetes? 

-No puedo recordar en qué año ni qué promoción fue, pero una 
vez los jóvenes éstos vinieron con un gato amarrado a un palo, paseándolo 
por toda la Escuela . Les pregunté para qué lo hacían. Me contestaron que 
era para traer buena suerte y ganar uno de los campeonatos que había por 
esos días, ¡era tan cómica la cosa! 

Retrotrayendo memorias, incido sobre Huamana, la otra frutera que 
siempre vino con Rosa a la Escuela durante muchos años, y que luego fa­
lleciera . Si no la conociste lector, intentaré describírtela : 

Era mayor que Rosa, más mcrena y menos agraciada, sin ser fea. 
Tenía cierto aire de gravedad cpuesto a la caro riweña de su compañera. 
Su nariz era aguileña, su sombrero un tanto más alto pero igualmente de 
paja; sus polleras, de colores más serios ... 

-Murió hace algo más de quince años. Un día que bajaba del 
tranvía se cayó, golpeándose fuertemente en el vientre. Yo le dije que 
fuera "donde el dotar", pero no me hizo caso y quiso curarse e)la misma. 
Despues de algún tiempo se enfermó con hemorragias y la llevaron al Ins­
tituto del Cáncer; allí .murió Victoria Cerrón, porque ella no se llamaba 
"Huamana" . El nombre se lo pusieron los cadetes. Era de Apata, en Are­
quipo. 

-¿Hay algo más que me quieras contar, Rositd? 

-Como no. Cuando tuve a mi hijo tenía yo quince años. El Capi-
tán de Navío Charles Gordon Davy era el Director de la Escuela y me pre­
guntó, oÍ darme permiso para vender frutas, si el niño estaba bautizado. 
Le contesté que sí, pero faltaba confirmarlo. El "gringo" fue, pues, su pa­
drino y su señora, la madrina . Yo soy comadre de elles ... 

Rosa me muestra algunas amarillentas fotcgrafías de la época, en­
vueltas cuidadosamente entre papeles. Tiene miedo que se las "choreen", 
como ella dice. 

Y me despido. Se empeña en que me lleve una fruta como regalo, 
porque piensa que le he hecho un "reportaje"; si el sastre sin dinero paga 
con ojales y puntadas, ella, con atisbos de distinción y guardando "su la­
do", quiere recompensar mi interés con una manzana. Declino cortésmente. 

Y me voy con mis apuntes convencido de que he hecho algo bueJ 
no : Atraer un peco la atención de tanto "vi e jo cliente" de aquello modes­
ta y buena mujer, poro hacerle pensar que ella, la constante Rosa, viene 
vendiendo sus frutas en la Escuela desde hace cuarenticinco años. 

Como que, en cierta ocasión, uno de sus Directores pretendió hacer 
que cambiara de sitio o se retirara con sus canastas, porque no le parecía 
conveniente su presencia poco antes de uno visita oficialmente anunciada, 
de no sé qué personaje ~xtranjero . Roso reaccionó, preguntándole: 

-360-



JOSE VALDIZAN GAMIO 

jes perennes, pese a sus indudables merecimientos: me remito a 
"Un Torpedo y Dos Valientes", "La Doble Ruptura de un Bloqueo" 
y "Más allá de su Deber" . 

Salvando las tremendas distancias -y refiriéndome a los cua­
renticinco años de "carrer.a" que tiene Rosa-, en mi artículo so­
bre ella apunté que se está quedando ciega, que llora al no poder 
ver a "sus cadetes" y que su mayor ambición es poseer un kiosko, 
para continuar vendiéndoles frutas. 

Si mal no recuerdo, terminé el trabajo aquél escribiendo ad 
litteram el siguiente pdrrafo: 

"Corro traslado. Pongo punto final y me despido". 

La intención de esta carta no es otra que la de "empujarle" 
ese traslado a usted, porque creo que fuera de estar en condiciones 
de hacerlo, su revista AVANTE es la más apropiada para recoger la 
iniciativa . 

Y puede tomarse acción de inmediato --si Ud. lo cree con~ 
veniente y si lo aprueba la Presidencia del Centro Naval-, para 
poner en práctica la idea de organizar una colecta voluntaria "Pro­
Rosa", con el fin de ayudarla en estos momentos de angustia; con 
el propósito de pagarle "románticamente", toda la ingenua y 
desinteresada comprensión que siempre puso en sus "créditos", 
cuando fiaba frutas y chapones a quienes estaban con los bolsi­
llos a tres dobles y un repique. 

Seguro estoy de que Jefes y Oficiales, tanto en Actividad 
como en Retiro (socios todos del Centro Naval), contribuirán con 
gusto a mejorar sus achaques. Si le autorizaran a iniciarla, ano­
te a este modesto servidor con la cantidad de S/. 100.00 y siga 
cosechando. 

Pero como se ha dicho que los caminos de veremos mañana, 
voy a pensarlo y creo que sí, conducen a una ciudad llamada Nun~ 
ca, moléstese -ccmo hombre de acción que es-, en encender la 
vela del bote en que se va embarcar y dejar que se consuma toda. 

Y si alguno pretendiera apagarla -echándole el agua del 
desaliento--, contéstele: 

"¡No mojes ... , que no hay quien planche! 

En espéra de los resultados que obtenga, en esta "cruzada 
idealista" que puede y debe emprender AVANTE, quedo a la ex­
pectativa de la probable intervención que un oftalmólogo pudiera 
hacerle a Rosa; un conocido oculista le ha dado esperanzas ... 

¿Se imagina qué buena obra haría el Centro Naval -a tra­
vés de sus socios )"'-su revista-, ccnsiguiendo que Rosa, la "frute­
ra" de todos los marinos contemporáneos, volviese a ver? 
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¿Y cómo se alegraría -de haber seguido viviendo-, Victo­
ria Cerrón ("Huamana), su ex-compañera, a quien Ud. segura­
mente no conoció::> 

En lo referente al kiosko, no se preocupe mucho. Parece que 
ya se lo prometieron, implícitamente y con muy buena voluntad. 
No creo en sorderas, ¿y usted? 

Y como no tengo más que decirle sobre este asunto ni tampo­
co Ud. lo aguantaría, me despido con un fuerte apretón de monos. 
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L A O B R A 

Este libro nos trae historias de mar. 

Dificil ha sido para su autor, a no dudaolo, verterlas al género 
literario de la tradición que creara Palma. Como acertadamente Jo 
expresa al introducirlo al público, quienes lo lean no encontrarán en 
sus páginas personajes que se asemejen a CUZCURRITA, MANONGO 
MOÑON, IBIRIJUITANGA, ÑO CEREZO o D. ADEODATO DE LA MENTIROLA. 
Las razones son obvias, desde que los señeios personajes que pro­
tagonizan cada uno de sus relatos -heroicos o ejemplares, en su 
mayorfa- no le han dejado resquicio para motejarlos, aderezándolos 
a su gusto y voluntad. 

Sin embargo, y partiendo desde las brumas del mito y la leyen­
da hasta llegar a la historia, muchos avezados marinos desfilan -co­
mo en un caleidoscopio- a través de los diversos capítulos de esta 
obra, mostrando al lector su.s variadas facetas humanas, virtudes y 
defectos, en síntesis narradas con amenidad, sentido claro del humor 
y estilo castizo personalísimo. 

Hacer tradición es revivir el pasado, que trascendente u olvida­
do , bulle o perma'nece estacionario dentro de la urdimbre yenosa de 
libros, documentos y manuscritos, esperando que el tradicionista ha­
ga circular aquella savia vital que los entintó y comience a exhumar 
cadáveres históricos para resucitarlos. 

Lázaros que no asustan y traen siempre consigo relatos inaca­
bados, son los protagonistas de estos hallazgos de biblioteca. Acto­
res inadvertidos de dramas, comedias u operetas de la vida real, 
imprimen con sus existencias sentidas tragedias, enjundiosos argu­
mentos o divertidas farsas -según quien sea el personaje que ins­
piró cada tradición- y parecen dirigir la pluma del autor desde el 
más allá, para que nos relate, con veracidad indudable, historias que 
les atenazan y quieren contarnos sobre el pasado. 

Por ello, a través de una cronología espaciada y como si fueran 
escritos por aquellos seres que alguna vez comieron pan en este 
pícaro mundo, los capítulos de este libro nos presentan a abnegados 
marinos, fieros piratas, atrevidos corsarios, audaces navegantes y has­
ta hombres de mar que fueran reos de la Santa Inquisición, quienes, 
por el hecho de haber -encauzado sus vidas "hacia el lado naval", 
adquirieron reconocido pasavante para figurar en estas tradiciones. 

Historias relatadas en forma amena constituyen, pues, su médu­
la. Contextos hilvanados con cariño y extractados de documentos poco 
conocidos, raramente explotados o inéditos, conforman su ropaje li· 
!erario que descansa sobre un fondo heurístico innegable, el que, co­
mo cordón umbilical que liga al pasado con el presente marinero de 
)luestra patria, permite a aquél alitar nuevamente a través de las pá· 
ginas del libro que hoy presentamos al _ público con satisfacción y 
orgullo, bajo el tan significativo título de: TRADICIONES NAVALES 
PERUANAS. 

•Lima, 8 de octubre, 1966 

LOS EDITORES 
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